ÉterVidentes II: El acorde de las vidas pasadas 


Capital de la nación U, 2023. Una semana antes de la misión de infiltración en la 


zona fronteriza. 


El hombre estaba sentado junto a un grupo de personas de edad avanzada y ropas formales, 
estos discutían acerca de la osada decisión que él había tomado respecto a la misión de protección 
de la frontera. Su nación había acordado contratar a un grupo de mercenarios extranjeros para 
resguardar la zona fronteriza afectada por el fenómeno de la inentropía, y de esa forma no invalidar 
los reglamentos previamente establecidos, así como también servir de protección en caso de que 


los de la nación R desearan atacar. 


—Lo que está haciendo es verdaderamente arriesgado, señor presidente. —Dijo una mujer de 


cabellos canosos. 


—Es un riesgo calculado, ya hemos hablado de esto hace unos meses. —Respondió el 


presidente, colocando su mano sobre su negra y corta cabellera. 


——Creo que hablo por todos cuando digo que me parece una locura total. —Expresó un hombre 


de cabeza rapada. 


—Son tiempos difíciles, este conflicto nos obliga a utilizar métodos poco ortodoxos. El hecho 


de que hayamos tenido que contratar a esas personas para vigilar la frontera es prueba de ello. 


—Contratar a un grupo de personas armadas para proteger un perímetro es algo normal. — 
Afirmó un hombre obeso de barba canosa. —pero traicionar a ese grupo de personas armadas y 


exponernos a perder la frontera es una verdadera locura. 


—No los estamos traicionando. —Respondió con firmeza el presidente. —Hablando en 
términos técnicos, solo estamos tomando precauciones en el caso de que llegasen a perder, lo he 


explicado muy claramente en los informes que se redactaron. 


—¿Qué hay de las condiciones que pusieron en caso de que sigamos esa ruta de acción? — 


Preguntó la mujer de cabello canoso. —¿De verdad pidieron esto? ¿o es solo una broma? 


—Le aseguro que es completamente cierto. Durante las conversaciones con ese grupo nos 
solicitaron, como una garantía para seguir con el trato, que construyéramos ese vehículo con los 
mejores materiales a nuestra disposición, y con el tamaño para el doble de capacidad del total de 


sus números. 


—Suena salido de un cuento de hadas. — Afirmó el hombre obeso. —Supongo que es de 


esperar, luego de haber visto lo que hacen en el campo de batalla. 


—Lo sé. Yo también me sorprendí. —Afirmó el presidente, observando a las personas frente a 


Camino entre la zona de inentropía y el campo de refugiados de la nación U, 2023. Durante 


el cese al fuego en la misión de infiltración. 


El vehículo militar se movilizaba por el camino de tierra hacia la ciudad en la oscuridad de la 


madrugada. 


Colette se mantenía conduciendo con ambas manos en el volante en lo que Arvid, su copiloto, 
observaba por la ventana del costado derecho, así como por el parabrisas en búsqueda de cualquier 


irregularidad. 


Mientras tanto, en la parte trasera los pasajeros comenzaron a revisar sus artefactos electrónicos 


notando que ahora funcionaban como debían. 


Rune alternó los sintonizadores de unos walkie-talkies y escuchó la estática que se 
retroalimentaba entre cada uno. Karl por su parte revisó si las linternas y los relojes que estaban 


en las mochilas servían, lo que, en efecto, ocurrió. 


Las Hextrigas del lado opuesto también observaron que sus relojes funcionaban, por lo que se 


los pusieron y ajustaron en las muñecas. 


En el remolque, los cuatro ocupantes sintieron como el vehículo se levantaba levemente con 
las inestabilidades del camino. Esto pareció no importarle a Hjordis, quien sujetaba su teléfono, el 


cual había previamente sacado de su mochila, para grabar un video mirando a la cámara y diciendo: 


—Hola my darlings, aquí se reporta Queen of Blades. Les contaré, acabo de salir de un campo 


de batalla, el cual fue un infierno, —Remarcó esta última palabra con molestia—no se lo imaginan. 


Tuve que enfrentarme a unos enemigos muy fuertes, uno de ellos me dejó un tanto desaliñada 
como podrán notar, pero pude derrotarlo. Aquí me acompaña nuestro buen amigo Holger — 
Continuó rodeando el cuello de este con su brazo y acercando el celular a su rostro. —Saluda a 


mis súbditos grandote. 


—Hola, espero que todos estén bien. —Dijo él con una cálida sonrisa observando a la cámara 
del teléfono. —Nosotros pudimos salir de la misión sanos y salvos, ojalá que así continue para la 
próxima ves que nos reportemos, los dejo con Queen y nos vemos en la próxima. —Finalizó 


separándose de Hjerdis y volviendo a sentarse. 


—Como escucharon, todos los A.E estamos bien. Yo por mi parte espero subir esto cuando 
vuelva a tener conexión para contarles todo con más detalle, por ahora les mando un saludo, un 
beso —Guiñó el ojo y lanzó un beso al aire, abriendo su mano libre debajo de sus labios. —y ya 
saben, la reina seguirá rigiendo y cortando. 4/! hail the knifes y nos vemos en la próxima, no 


olviden darle like y suscribirse para más contenido. Sjáumst! 


Hjerdis finalizó la grabación y revisó las otras aplicaciones de su teléfono en lo que Carrie la 


observaba con confusión y curiosidad. 


—DDisculpa... ¿escuché bien? ¿Tú eres Queen of Blades? —Preguntó ella señalándola. 


—La misma. —Afirmó Hjerdis sin dejar de ver la pantalla de su teléfono. —¿Quieres un 


autógrafo? 


—No...siéndote sincera no uso esa aplicación en la que sales, eso es mas de Nicole y de Clau, 


a ellas les encanta. Me sorprende que no te hayan reconocido antes. 


—Soy más famosa entre los chicos. Si pasan un poco más de tiempo conmigo quizá se den 


cuenta. 
—-¿Piensas subir ese video? —Preguntó Lucille. 


——Cuando vuelva a tener conexión. En este lugar no hay señal. —Dijo ella, moviendo el 


dispositivo a los lados. 


—Espero que no aparezcamos ninguna de nosotras. —Expresó Lucille con firmeza. —Por 


ahora somos sus aliadas, pero debemos seguir de incógnito. 


—Relájate, nunca grabo nada que no seamos nosotros o nuestros enemigos y, como tú lo acabas 
de decir, —guardó el teléfono en uno de los bolsillos de su saco de aviador—por ahora no lo somos. 
Así que me temo que ninguna de ustedes saldrá en mi próximo video. Espero que eso no te moleste, 


Lucy. 


—Solo mi grupo me llama así. —Dijo ella con molestia. —Tú y tus amigos me pueden decir 


Lucille. 


—Así lo haremos. —Interrumpió Holger, sujetando firmemente el hombro de Hjerdis. —¿No 


es así? —MIró a esta fijamente. 
—-Está bien, Lucille. —Respondió ella con un tono un tanto irreverente. 


—Por cierto... ¿Cómo dijiste que se llamaba su grupo? —Preguntó Carrie. —Escuché que los 


llamaste “A.E” cuando grababas el video. ¿Es alguna clase de abreviatura? 
—¿Karl no les dijo nuestro nombre? Qué raro, juraba que lo había hecho... 


—-¿Cómo se llaman entonces? —Preguntó Lucille con curiosidad. 


En la parte trasera del vehículo Signe revisaba sus espadas todavía dentro de su mochila, casi 
se corta el pulgar con el filo de una de estas debido al salto que su cuerpo dio. Esto ocurrió por un 


acto reflejo al escuchar una fuerte carcajada proveniente del remolque. 


Los que se encontraban sentados junto a él inclinaron la cabeza y observaron a Carrie, la cual 
reía profusamente a la vez que volteaba a ver a Signe con una expresión que denotaba burla y 


diversión. 


Signe no dijo nada, ya sabía lo que había ocurrido cuando notó que Hjerdis era la que estaba 
frente a la joven Rubia en el Remolque. Bajó la cabeza y posó su rostro entre sus brazos que 


descansaban sobre sus piernas. 


Karl, quien se hallaba sentado a su lado, colocó su mano sobre su hombro izquierdo y le dio 


unas suaves palmadas para reconfortarlo. 


Las Hextrigas frente a ellos se miraron unas a otras con intriga y se encogieron de hombros sin 


prestarle mucha atención a lo que había ocurrido. 


ES 


En la parte frontal del vehículo Arvid observaba el camino con ayuda de unos binoculares que 
Rune le había facilitado. Llevaba varios minutos contemplando la ciudad a lo lejos y viendo como 
el azul oscuro del cielo de madrugada se tornaba en un gris heterogéneo, esto sumado a las nubes 


que se aclaraban al amanecer. 


—Espera un momento... ¡desacelera un poco! —Exclamó Arvid, sin dejar de mirar al frente 


con los binoculares. 


Colette acató la orden y bajó la velocidad del vehículo, provocando que los que iban atrás, 
tanto con el equipaje como en el remolque, se movieran bruscamente debido al súbito cambio de 


velocidad. 


Arvid observó un par de figuras que se acercaban caminando lentamente por el sendero. En 
sus manos portaban lo que parecían ser armas y su indumentaria era similar a la que vestían los 


militares. 


——Creo que son de la nación U. —Dijo Arvid. —Puede que de sus fuerzas armadas. 


—Comprendo. —Respondió Colette. —No te preocupes, ellos nos entregaron este vehículo y 


sabían que utilizaríamos este camino para llegar a la ciudad. Deja que yo me encargue. 


Arvid guardó silencio y continuó observando a los dos hombres que poco a poco se acercaban. 
Rápidamente sacó de uno de los bolsillos de su chaleco sus guantes y se los puso, comenzó a 
golpear las piezas metálicas emitiendo los característicos sonidos de choques cortos y largos que 


se intercalaban. 


Colette no se quedó atrás y del bolsillo de su pantalón tomó el silbato negro y lo acomodó 
debajo de su lengua, silbó de la misma forma que lo habían hecho sus compañeras y ella en la zona 


de inentropía. 


Los que se encontraban atrás prestaron atención a los mensajes de sus respectivos miembros, 


ambos les decían lo que estaba ocurriendo y que mantuvieran la calma. 


Salvo por Lucille, los demás guardaron silencio. Ella por su parte tomó su silbato y le indicó a 


Colette lo que tendría que hacer respecto a la presencia de los A.E. 


Los dos hombres uniformados quedaron frente al vehículo, el cual había frenado por completo 
y apagado su motor. Se quedaron unos segundos inspeccionando que todo estuviera en orden, al 


mirar por los costados notaron que llevaban el remolque acoplado y con pasajeros a bordo de este. 


Uno de ellos, el más joven y de cabellos rubios, se aproximó a la parte frontal izquierda donde 


se hallaba sentada Colette. Ella y el hombre conectaron sus miradas y este le dijo: 


—-Veo que tienen compañía. —Con un fuerte acento propio de los países de Europa del este. 


—Hubo unos cuantos imprevistos, pero logramos evaluar la situación y nos vimos obligadas a 


traer a ciertos...aliados potenciales con nosotras. —Respondió, ella con un dejo de nerviosismo. 


—¿Potenciales? 


—Nuestra líder no quiere llamarlos de otra forma. Ya sabe cómo es ella. 


—SÍ... ¿Quién es la joven que va de copiloto? —Preguntó, señalando con un sutil movimiento 


del mentón. 


—Es una de las aliadas potenciales. 


—No la está amenazando para que los lleve con nosotros, ¿verdad? —Inquirió con seriedad. 


—No la ve apuntándome, ¿o sí? —Dijo ella, levantando las manos de forma confiada. — 
Escuche, puede revisarnos, a todos. Nuestra líder dice que no tenemos nada que ocultar, así que 


para ustedes no hay nada que no puedan ver. 


—+Entiendo. ¡Olek! —Se dirigió a su compañero con un silbido. —Revisa a la que va del otro 


lado, con cuidado...—dijo, mirándole con firmeza. 


El otro hombre armado, uno un poco más viejo y con escaso pelo de color gris, se dirigió hacia 
donde se encontraba Arvid. Cuando la vio y notó el cabello rojo y la tez pálida con leves pecas 
debajo de sus ojos pensó por un momento que se trataba de una mujer que ya conocía, por ello le 


hizo una petición: 


—Quítese la máscara, déjeme ver su rostro. —Con un acento un poco menos marcado que su 


compañero. 
—TEnseguida. —Respondió Arvid. 


Colocó sus manos en la tela que cubría la parte inferior de su rostro para retirarla, al mismo 


tiempo, bajó su capucha exponiendo su cabellera rojiza y un poco ondulada. 


Olek la miró fijamente y notó que, si bien guardaba semejanza con esa mujer, no era la misma. 
Sin embargo, a su mente llegó un recuerdo, uno de sus superiores informándole acerca de ciertas 
personas que podrían aparecer, pero solo en ciertas condiciones, condiciones de extrema 


importancia. 


El no dijo nada, corrió hacia donde se encontraba su compañero y le susurró al oído en el 


idioma nativo de su país. 


El hombre de cabellos rubios cambió su semblante de uno serio a uno lleno de sorpresa y 
confusión mientras volteaba a ver a Colette, quien solo podía observarles con su mano derecha 


cerca de su rifle entre los asientos del vehículo. 


Los dos hombres dejaron de hablar y se dirigieron hacia la parte trasera. Ahí se fijaron en sus 
ocupantes, los siete que se encontraban sentados, de todos ellos a los que estaban en la derecha, 


los tres A.E, fueron a los que más atención les prestaron. Voltearon y repitieron el acto con los que 
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se hallaban en el remolque y nuevamente fueron Holger y Hjerdis los que recibieron las miradas 


más fijas. 


Tanto Olek como su compañero se alejaron del vehículo y salieron del camino hacia una 
arboleda, quedaron a la vista de los pasajeros, por lo que no pensaron que esto se tratara de una 
emboscada; sin embargo, la forma en la cual estaban hablando, así como el hecho de que intentaron 


utilizar sus radios para informar de algo a otras personas fue cuando menos curiosa. 


Los dos caminaron lentamente y volvieron al sendero en donde se dirigieron hacia donde estaba 
sentada Lucille, se fijaron en su rostro enrojecido y con ambas mejillas cubiertas por gasas, pero 


no le dieron mucha importancia a este hecho y prosiguieron a decirle: 


—S1 mal no estoy, usted es la líder. —Dijo el hombre de cabellos rubios. 


—La misma. ¿Hay algún problema? —Preguntó Lucille. —Es decir, aparte de nuestros 


acompañantes. 


—-No hay ningún problema, es solo que...no esperábamos este escenario. 


—¿ Escenario? —Preguntó confundida. 


—Es algo que tiene que decirles el general, pero por ahora, pueden seguir. —El hombre sacó 
de su chaleco un objeto rectangular y extendió su mano para dárselo a Lucille. —Tenga, si le 


muestra esto a los hombres en el portón les dejaran pasar. 


—Esto no era así la última vez que vinimos. —Afirmó ella. 


—Las cosas han cambiado un poco, señorita. Solo tómelo, le aseguro que facilitará las cosas. 


—Déselo a mi compañera, la que está conduciendo. 


11 


—Comprendo. —Finalizó él, dejando de ofrecerle el objeto. 


Los dos hombres fueron con Colette, le dieron el objeto, que se trataba de una especie de carnet 
de identificación, solamente que este no llevaba nombres ni foto, únicamente unas letras y números 


plateados en un fondo de color azul oscuro. 


Ella lo recibió y se despidió para después accionar nuevamente el vehículo y retomar el 


recorrido. 


Transcurridos diez minutos, llegaron a la entrada de la ciudad. 


En esta se podían ver habitantes con aspecto demacrado, madres con niños llorando, fogatas 
hechas con contenedores de metal cilíndrico y madera, todo esto sumado a los muchos ojos que 


los miraban con curiosidad y cansancio. 


El vehículo se detuvo en el portón y Colette le entregó el carnet a uno de los guardias. 


Este lo recibió y revisó durante varios segundos hasta que, luego de habérselo mostrado a sus 
compañeros, le dijo a Colette que podían proseguir, pero que deberían dirigirse a un hotel en el 
centro de la ciudad a unos pocos kilómetros de donde se encontraban. Una vez ahí, bajarían del 


vehículo sin armas y esperarían a ciertas personas para hablar con ellos. 


Ella aceptó con algo de duda y esperó a que abrieran las puertas metálicas para retomar el curso. 


Detrás, los ocupantes observaron cómo los habitantes afuera de la ciudad los miraban con 
rostros que pedían ayuda a gritos de manera desesperada. Todo lo que pudieron hacer fue bajar la 


cabeza y voltear la mirada en lo que las puertas nuevamente se cerraban. 


ES 


Tal y como les habían informado, llegaron a la dirección del hotel en el centro de la ciudad. 
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El lugar se encontraba en un estado relativamente mejor que el resto de los edificios, con la 
mayoría de sus ventanas sin romper, unos cuantos grafitis y conservando la suficiente electricidad 


como para que las luces de las letras sobre el cartel de bienvenida en la entrada funcionaran. 


Ambos grupos bajaron del vehículo y dejaron sus armas en el interior de este junto a su equipaje. 
Se colocaron en dos montones, uno conformado por los A.E y otro por las Hextrigas, esto en lo 


que esperaban a ser recibidos. 


Mientras esto ocurría, Signe sacó un encendedor del bolsillo de su pantalón, retiró la tapa 
metálica y giró la rueda que, luego de un par de chispazos, hizo encender la llama que utilizó para 
prender un cigarrillo al cual le dio una larga calada, expulsando así una nube de humo. Su expresión 


cambió a una de satisfacción y alivio en lo que sujetaba el cigarrillo entre sus dedos. 


—No creo que debas hacer eso ahora. —Afirmó Rune. 


—_Llevo casi tres días sin fumar uno. —Respondió él dándole otra calada más corta. —Además, 


el lugar huele horrible, estoy seguro que un toque de tabaco y alquitrán no les molestará. 


—A ellos no, pero a mí sí. —Admitió Carrie cubriendo parcialmente su rostro con su mano. 


—¿Puedes por lo menos alejarte un poco? 


—Nos dijeron que esperáramos aquí, rubiecita, así que aquí me quedo. 


—Signe, no hagas esto más complicado de lo que ya es. —Ordenó Karl con jovialidad. — 


Fúmate ese rápido, ya tendrás tiempo para hacerlo después. 


Tal y como su líder ordenó, Signe se terminó de fumar el cigarrillo y tiró la coletilla a sus pies, 


la cual pisó con la punta de su bota. 
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Un par de minutos transcurrieron y los dos grupos observaron como unos soldados salían de 
la puerta del hotel y se organizaban en dos filas a los costados de la entrada, otros dos se quedaron 
sujetando la puerta en lo que un hombre seguido por dos guardaespaldas salía del hotel. Este bajó 


las escaleras y quedó frente a los que esperaban junto al vehículo. 


—Esto es...una verdadera sorpresa. —Expresó el hombre con un acento casi imperceptible. 


Tanto los A.E como las Hextrigas no respondieron ante este comentario, permanecieron 


silentes, analizando la situación en la que se encontraban. 


El hombre frente a ellos era conocido a nivel mundial, relativamente joven para su cargo y de 


porte humilde. El presidente a cargo de la nación U. 


—Disculpen si mi inglés no es muy bueno. —Continuó el presidente. —Todavía debo 
perfeccionarlo. He de admitir que no me esperaba que este escenario ocurriera, sé que uno de los 
generales a cargo había hecho un trato con ustedes...señoritas. Espero que su ausencia en esta 


reunión no las moleste. 


—Señor presidente. —Dijo Lucille. —Si me permite, fue usted el que nos mandó llamar, es la 


primera vez que esto ocurre. Por favor, vaya al grano y díganos cual es la situación. 


—Pida permiso antes de hablar con el presidente. —Expresó con molestia uno de los 


guardaespaldas. 


— Tranquilos, no hay que alarmarse. —Replicó el presidente levantando las manos en un 
intento de calmar a sus subalternos. —La señorita tiene razón. Debemos darle una explicación, 


pero primero que todo. ¿Por qué no me da unos minutos para hablar con el joven rubio? 
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Lucille miró confundida al presidente y lentamente giró la cabeza para observar a Karl, el cual 


permanecía de pie unos pasos a su derecha. 


Este le regresó el gesto y la observó con una expresión llena de pena y aire de picardía a la vez 


que se encogía de hombros. 


Ella se quedó pasmada y volvió a fijarse en el presidente. 


—Por lo que veo no les ha contado a sus. ..hasta hace poco rivales, acerca de nuestro convenio. 


—¿Convenio? —Preguntó Lucille, con inquietud. 


—Lo mejor será que él nos siga al interior del hotel y lo discutamos, tenemos todo preparado. 


—ndicó él, haciendo un ademán con su brazo derecho apuntando a la entrada del hotel. 


—DDisculpe señor presidente, pero debo rechazarlo. —Respondió Karl, levantando la mano en 


señal de negación. 


—¿Perdón? Me temo que no le entiendo. 


—DDigo que no está en mi poder discutir los términos con usted. 


—¿Acaso no es usted el líder? Hay asuntos importantes que tenemos que... 


—Pero, hay otra forma de que yo acepte. —Interrumpió Karl. —Verá, ya que nuestro grupo 
logró establecer una tregua con la chica a mi lado y sus compañeras, creo que lo justo es que ambos 


escuchemos lo que nos tiene que decir. 


—¿Sabe usted que esto es una situación muy delicada y que será muy difícil de negociar? — 


Inquirió el presidente, con un poco de molestia. 
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—Lo sé, pero esta situación delicada ya no me incumbe solo a mí, sino a los dos y a nuestros 
compañeros. Le aseguro que si nos explica a ambos será más fácil de razonarlo con el resto. De lo 


contrario, siempre podemos utilizar otros métodos. ..—Finalizó con un tono insinuante. 


El presidente enmudeció y se quedó mirando a Karl con duda. Procedió a ir junto a sus 


guardaespaldas al interior del hotel dejando las puertas cerradas tras de sí. 


Afuera, Lucille pensó cabizbaja sobre todo lo que había oído hacia poco. 


“¿Cómo es que el presidente y él se conocen?” “¿Por qué nos pidieron que viniéramos a este 
lugar en vez de simplemente dejarnos entrar como en ocasiones anteriores?” “¿De verdad puedo 
confiar en este hombre?”. Fueron los cuestionamientos que llenaron su cabeza en lo que esperaban 


junto al vehículo. 


Detrás de ella, las Hextrigas murmuraban entre sí y observaban con desconfianza a los A.E, 


que guardaban silencio y se limitaban a observar al frente. 


Luego de unos eternos minutos de espera uno de los guardaespaldas salió del hotel, se dirigió 
a donde estaban ubicados Karl y Lucille y les indicó que ambos debían acompañarle para hablar 


con el presidente, informándoles que él había aceptado los términos de Karl. 


Este último caminó detrás del guardaespaldas. 


Lucille, con algo de renuencia, lo siguió mientras le observaba con duda y desconfianza. 


Llegaron hasta una sala en la que se encontraban más guardaespaldas de trajes color azul 
oscuro, todos rodeando una mesa de madera a la altura de las rodillas entre dos sofás color café 
con tenues señales de desgaste. En uno de estos se hallaba sentado el presidente, quien le pidió a 


sus dos invitados que se acomodaran. 
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Se colocaron cada uno en un extremo del sofá y observaron al presidente frente a ellos. 


—¿Desean algo? ¿Un té? ¿o quizá algo más fuerte? —Preguntó el presidente. 


—No por mi parte. —Respondió Karl. —No sé si quizás tu... 


—Quiero una explicación. —Exigió Lucille, con notable molestia en su voz. 


—...comprendo que esto puede ser algo confuso, pero si me das un segundo yo... 


—Teníamos un trato. —Afirmó Karl, volteando a verla. 


—¿ Trato? —Preguntó ella, mirándole por el rabillo del ojo. 


—Te lo explicaré. Si no le importa al señor presidente claro está. 


El presidente contempló a las dos personas frente a él, se percató del tenso ambiente que 
estaban creando en la sala debido al misterio que le guardaban a la mujer de los ojos verdes, por 


ello le cedió la palabra a Karl. 


Este entonces comenzó a relatarle a Lucille. 


—Tuvimos una misión muy difícil hace unos pocos meses. Fue algo que no salió nada bien y 
que, de hecho, hizo que Arvid quedara muy mal. Debido a esto, estábamos desesperados por un 


trabajo. 


El presidente nos contactó a través de uno de sus generales y nos pidió que viniéramos a 


proteger este sector, ya sabes, la frontera en la zona de inentropía. 


—Eso fue lo que nos pidieron hacer a nosotras. —Replicó Lucille. 


—SÍ...pero eso fue solo porque nosotros le rechazamos. —Admitió con un poco de pena. — 


Prosiguiendo con la historia. Luego de esa misión de la que te hablé, recibimos un contacto por 
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parte de los de la nación R para combatir contra ustedes. El asunto es que, como ya te dije, no nos 


agrada mucho como esos tipos pelean sus guerras, así que pensamos en rechazarlos. 
——Creí que la misión había sido antes de que los U los contactaran. —Cuestionó Lucille. 


—No, fue un poco después. —Aclaró Karl. —Como sea, la cosa es que tuvimos una idea para, 
no solo no apoyar a los R, sino que también sacar el mayor provecho de ambos bandos. Le 
jugaríamos chueco a los R, pelearíamos con ustedes y, si lográbamos hacer que se rindieran...o 
matarlas, —pausó durante un muy incómodo segundo—llegaríamos con los U y les daríamos 


información de sus planes. 
—¡La que Rune extrajo...! —Expresó Lucille al recordar lo que le había contado Karl. 


—Exacto. Todavía nos falta concretar un par de pasos en el plan, pero básicamente les diremos 
a los R que ganamos, les daremos la información que “encontramos en su campamento cuando 
nos encargamos de ustedes”, —resaltando las comillas con sus dedos. —recibiremos nuestra paga, 


la parte que el presidente nos prometió y después nos iremos. 
—Esa “información”, —Imitó el gesto de las comillas con los dedos. —supongo que es falsa. 


—Pero claro que es falsa. Le pedí al presidente que la preparara. De esa forma, cuando los R 
la vean pensarán que es lo que los U harán y los U simplemente contraatacarán, sabiendo todos los 


movimientos del enemigo. 
—Espero que su hombre a cargo de la información sepa lo que hace. —Dijo el presidente. 


—Sabe muy bien lo que hace. —Enfatizó Karl. —Ahora, como el plan era encargarnos de 
ustedes y eso obviamente no ocurrió, el presidente no sabía qué hacer con tu grupo y por eso quería 


que solo yo viniera con él, pero eso ya no es necesario. 
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Lucille se detuvo un momento a pensar en lo que acababa de escuchar, entrelazó sus dedos y 


posó sus labios en el espacio entre sus pulgares mientras miraba pensativa hacia la mesa. 


——Creí que usted nos había pedido que protegiéramos la zona. —Remarcó Lucille al presidente. 


—¿Por qué colaboró con alguien que nos quería muertas? 


—Técnicamente yo no invalidé nuestro trato. —Admitió el presidente. —Les dije que les 
seguiría enviando suministros y resguardándolas en mi ciudad si defendían el lugar, todo lo demás 
aparte de eso estaba a mi criterio. Sus...en ese entonces enemigos, nos contactaron cuando 
aceptaron la proposición de los R, también nos dijeron que si llegaban a cruzar la zona de 
inentropía estarían dispuestos a hacer un trato a cambio de no regresar e informar a los R. Lo que, 


hasta donde tenemos entendido, no han hecho. 


—Pero usted sabía que iban a llegar... —Dijo Lucille, con ahogado enojo. 


—Y les avisamos, les dijimos acerca de los avistamientos de enemigos cerca de la frontera y 
ustedes fueron con bastante tiempo de sobra a resguardar la zona de inentropía. Sé que parece que 
las traicionamos, pero solo hice lo mejor para mi nación. —Afirmó el general con firmeza. — 
Déjeme recordarle que usted y su grupo aceptaron recibir solamente lo básico para sobrevivir en 
la zona de inentropía, eso mientras buscaban lo que sea que quieren encontrar en ese lugar de mi 
nación. Estoy seguro de que si lo hubieran hallado ya se habrían retirado sin importar lo que le 


ocurriera a los habitantes de esta ciudad. ¿O me equivoco? 


—Usted nos prometió que nos dejaría salir si le comprábamos tiempo para reorganizar sus 


fuerzas y hacer más tratos entre las naciones. —Replicó Lucille. 


—Sí, y lo sostengo. Sin embargo, se nos presentó una mejor oferta y yo la acepté. Si el joven 


rubio y su equipo hubieran sido derrotados nosotros habríamos seguido con nuestro trato, si por 
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otro lado ustedes hubieran perdido, los habríamos dejado pasar y continuado con lo prometido. 
Era una situación ganar-ganar para nosotros. ¿De verdad nos puede culpar por aceptarla? ¿Me 


uede culpar a mí? ¿A él? —Finalizó levantando un poco el tono de voz. 
p p ¿ p 


La sala se quedó en silencio absoluto. 


Lucille permaneció en la misma posición que al inicio de la conversación, con la diferencia de 


que tenía sus dedos apretados y un poco temblorosos. 


Ella se calmó y comenzó a respirar profundamente para luego separar sus manos y levantarse 


del sofá. 


—-¿Qué prosigue? —Preguntó ella mirando al presidente. 


—Pues eso depende del joven a su lado y de su equipo. —Respondió el presidente. —¿Va a 


cumplir con su parte del trato? 


Karl entonces sonrió con confianza. 


ok ok 


En las afueras del hotel los grupos se juntaron un poco más que cuando llegaron debido al 
intenso frío del exterior. Se habían formado dos cúmulos de personas, uno por cada grupo. Algunos 
tiritaban mientras que otros trataban de calentar sus manos, frotándolas entre sí y exhalando aire 


caliente por su boca. 


Signe intentó encender otro cigarrillo sin resultados, esto debido al viento frío que apagaba la 
llama de su encendedor, así como sus manos temblorosas que le impedían articular movimientos 


precisos para accionarlo. 
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Karl y Lucille salieron por la puerta del hotel una media hora después de haber ingresado con 


el presidente, este último caminó detrás de ellos junto a sus guardaespaldas. 


Sus compañeros les observaron compartir unas breves palabras con el presidente para luego 
bajar por las escaleras. Caminaron hasta quedar frente a los dos montones de jóvenes que 


temblaban frente al hotel. 


—¿Y bien? —Preguntó Hjerdis, tiritando. —¿Cómo salió todo? 


—Por ahora...no tan mal. —Afirmó Karl. —Al menos no para ustedes, chicas. —Volteó a ver 


a las Hextrigas a su derecha. —Hay una cosa que tenemos que hacer antes de todo. ¡Rune! 


—-¿¿Sí? —Preguntó él, frotando sus enguantadas manos. 


—Hay que cumplir nuestra parte del trato. 


Rune miró por unos segundos a Karl tratando de descifrar si lo que decía era lo que él creía 


que era. 


Su capitán asintió lentamente, lo cual él correspondió. 


Procedió a retirar de uno de los bolsillos de su saco un instrumento metálico similar a un alicate, 
pero más delgado y de metal más pulido. Abrió su boca y colocó los extremos superiores del 
implemento en una de sus muelas, más precisamente en la parte trasera al costado derecho de su 


dentadura. 


Las Hextrigas contemplaron este acto con una mezcla de intriga y repulsión. 


Se escuchó un sonido de “click”, parecido al de una llave abriendo una cerradura. Rune retiró 


lentamente la muela que apretaba con el instrumento y la colocó sobre su mano enguantada. 
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Del lado de las Hextrigas se alcanzaron a oír gritos leves de impresión y asco de Emery y Ryou, 


los A.E por su parte solo le observaron con rostros medianamente risueños. 
—¿Te lo pongo en una bolsa o algo así? —Preguntó Rune. 


—Mejor envuélvelo en el guante que llevas. —Respondió Karl. —Mientras la información se 


pueda leer creo que poco les importará. 


Rune siguió la sugerencia de su capitán y se quitó el guante, dentro del cual puso el diente y se 


lo entregó a Karl. 


Este último se dirigió hacia donde se encontraba el presidente y le ofreció el objeto, que fue 


recibido por uno de sus guardaespaldas. 


Él se retiró y el segundo guardaespaldas se colocó un guante de látex desechable que sacó de 


su bolsillo, ahí extrajo el diente de adentro del guante de tela de color negro. 


Los tres hombres parados frente a la entrada contemplaron el diente, que apenas tenía algo de 
sangre en la raíz, de la cual sobresalía un objeto plano de color negro con líneas doradas como las 


teclas de un piano. Era una especie de tarjeta de datos. 
Karl volvió con sus compañeros. 
Rune sujetaba un pedazo de algodón en su encía que sangraba ligeramente. 
—¿Ya les explicaste? —Le preguntó Karl a Lucille. 


—Sí...tus compañeros parecen no tener problema, pero mis amigas son otra historia. — 


Respondió ella con seriedad. 
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—Solo nos dijiste que debemos ir los dos grupos a nuestra base. —Afirmó Claudine. —Si nos 


explicaras mejor quizá podríamos cooperar. 


—Es verdad, Lucy. —Dijo Colette. —¿Qué pasó allí adentro? ¿Qué les dijo el general? ¿Por 


qué quería hablar con él? 


Lucille suspiró. 


—Miren, les prometo que les contaré todo a detalle cuando lleguemos al refugio, pero por 
ahora debemos irnos. —Afirmó Lucille, mirándolas a todas. —Está haciendo frío y ha sido una 


noche muy larga...para ambos grupos. Necesitamos descansar. 


—No necesitamos descansar, necesitamos respuestas. —Exigió Emery. 


—-...me dijeron que prepararon agua caliente para cuando volviéramos. 


Esta frase pareció callar cualquier posible pregunta o argumento que sus compañeras tenían 
preparadas para expresar, casi como una mano que las agarraba por el cuello y les impedía articular 


palabra alguna. 


—Eso es hacer trampa. —Replicó Nicole, con una expresión similar a la de una niña cuando 


hace un puchero. 


—No puedo hablar por ustedes, pero yo necesito dormir, necesito comer y, por sobre todo, 


necesito asearme. ¿Qué dicen? ¿Nos vamos? —Finalizó mirándolas fijamente. 


Las Hextrigas se observaron unas a otras durante unos breves segundos de silencio. Voltearon 
a ver nuevamente al frente y contemplaron a su líder, la cual permanecía con la misma expresión 


en Su rostro. 


ES 
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El vehículo quedó estacionado en una calle al final de la entrada al conjunto de viviendas 
derruidas, estas alguna vez habían sido parte de un barrio donde los habitantes de la ciudad 


convivían en paz. Eso fue antes de la guerra. 


Alos A.E se les había indicado que podrían acomodarse en una de las casas grandes que todavía 
conservaba sus cuatro paredes, lo que les serviría como refugio temporal en lo que el plan 


continuaba. 


Luego de haber dado con el lugar, según las indicaciones del presidente, procedieron a 
descargar su equipamiento y elegir los cuartos en los que dormirían. Aparte de esto, aprovecharon 


para revisar sus armas y tratar las heridas que no tuvieron tiempo de revisar los días anteriores. 


Al finalizar de acomodar sus cosas, Signe salió y encendió otro cigarrillo, lo puso entre sus 
labios e inhaló con lentitud en lo que contemplaba el paisaje. Estaba lleno de personas viviendo en 
lo que quedaban de las casas o en campamentos improvisados con lonas y soportes hechos con 


ramas y tubos. 


Los adultos lucían cansados y deprimidos, mientras que los más jóvenes conservaban algo de 
energía y la usaban para jugar con una pelota o entre sí. Algunos de estos observaban a Signe a la 
distancia, intentando ocultar sus rostros risueños y siendo regañados los sus mayores al notar este 


comportamiento. 


Signe terminó de fumar su cigarrillo, lo dejó caer al suelo lleno de escombros y lo pisó, 
haciendo girar la punta de su bota sobre este. Volteó la cabeza al final del conjunto de restos de las 
casas y contempló una escuela que no parecía haber sido destruida del todo, conservaba la mayor 
parte de su estructura y, salvo por las ventanas y el estacionamiento, todo parecía estar en 


condiciones de ser utilizado por sus ocupantes. 
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En este caso eran esas siete mujeres con las que se toparon hacía pocos días. 


Las Hextrigas estaban reunidas en el gimnasio de la escuela, las ventanas habían sido tapiadas 
y las puertas se encontraban bajo cerrojo. La tenue luz de la nublada mañana iluminaba el lugar a 


través de los huecos en las tablas sobre las ventanas. 


En el centro del gimnasio estaban las jóvenes vistiendo ropas más ligeras que las que habían 
usado en el campo de batalla. Camisas sin mangas, pantalones cortos, tops similares a los de los 


trajes de baños y en sus pies sandalias de diversos colores. 


Se encontraban reunidas alrededor de un gran recipiente circular lleno de agua, de la cual 
emanaba vapor, cada una recogía el cálido líquido con un cuenco y lo vertía en su cuerpo, los 
brazos, las piernas, el cabello, el torso o el rostro. El agua bañaba la zona en la que caía y terminaba 


en el suelo de madera. 


—¿Me prestas algo de acondicionador? —Le preguntó Carrie a Nicole, mientras enjuagaba su 


rubia cabellera. 


—No me queda mucho, y con esos ricitos de oro tuyos puede que se me acabe hoy mismo. — 


Respondió Nicole, restregando su brazo con una toalla. 


—Por favor, te daré un poco de los exfoliantes que siempre me pides, sabes que te encantan. 


—Dijo sujetando un frasco con exfoliante y sonriéndole de forma insinuante. 


Nicole le pasó un recipiente con acondicionador a Carrie, esta a cambio le dio el frasco que 


contenía crema de color verde con puntos blancos. 
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—Te dije que debías racionar tu acondicionador. —Dijo Emery, cepillando su cabellera con 
sus dedos llenos de espuma. —Si te vas a dejar el cabello así de largo es tu deber guardar lo 


necesario para cuidarlo. 


—No entiendo como le haces para tener tu cabello así de sedoso sin importar el ambiente en 
el que peleemos. —Admitió Carrie, vertiendo el acondicionador en su palma para después 


masajear su cabellera con sus manos. 


—Un poco de buenos genes mezclados con cuidado y amor. —Afirmó Emery enjuagándose 
con un cuenco. —Además, yo no lo tengo tan lindo como Ryou, ella siempre renace con un cabello 


muy liso y uniforme, me da un poco de envidia. 


—¿Tú crees? —Preguntó Nicole, observando a Ryou, la cual colocaba una toalla sobre su 
cabeza. —¿Ryou cuál es tu secreto? ¿Acaso sabes algún método para renacer con el cabello tan 


lindo y no nos has contado? 


—Yo...bueno...lo he tenido así desde mi primera vida. —Respondió ella, terminando de 


acomodar la toalla sobre su cabeza. 


—¿Tú que piensas Lucy? —Preguntó Emery. —Quien crees que tiene el cabello más lindo 


entre todas nosotras? 


Lucille yacía sentada en una banca de madera, restregaba sus brazos y piernas con una toalla 


espumosa, fijando su mirada en las zonas que limpiaba. 


—¿Lucy? —Insistió Emery observándola con confusión. 


—Disculpa, tengo tierra por doquier y me cuesta sacarla. —Replicó Lucille, levantando la 


mirada hacia su compañera. 
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Claudine caminó por el piso de madera mojada y llenó uno de los cuencos con agua y 
colocándose detrás de Lucille, allí le ofreció ayudarla a lavarse la espalda, ella aceptó sin protestar 


en lo que continuaba restregando sus extremidades. 


—Tienes más que la última vez que nos bañamos todas juntas. —Dijo Claudine vaciando el 


cuenco en la espalda de su líder. 


—-Ya me acostumbré, creo que a todas les pasa. —Respondió ella. 


—-Debes cuidar tu piel, ya sabes que proteger tu belleza es parte del orgullo de toda mujer. — 


Afirmó Nicole, colocando un poco de pomada sobre la herida en su frente. 


—Eso deberías decirselo a Colette. —Murmuró Claudine. 


—;¡Claú! —Reprendió Emery. 


—Déjala. —Dijo Colette. —Ya sé que es mi propia osadía la que me ha dejado así. 


Colette estaba de espaldas a su grupo y con su cabellera suelta igual que Emery y Lucille, esta 
no le cubría la espalda, pues la llevaba por encima de su hombro derecho y la acariciaba con sus 


manos llenas de champú. 


Emery la miró y notó la gran cantidad de cicatrices, cortes, magulladuras y callosidades que 


adornaban la parte trasera de su cuerpo, desde la nuca hasta la espalda baja. 


—Deberías hacer como Carrie y cubrírtelas. —Sugirió Nicole. —Aunque a algunos chicos les 


gustan, en esta época los fetiches abundan. 


—Eso me recuerda, cuando finalice esta misión voy a hacerme uno nuevo. —Dijo Carrie. — 
Quizá uno con runas vikingas, o puede que le pida a esos tipos que me den una copia del logo que 


usan, de seguro que alguno de ellos lo tiene tatuado. 
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—Puede que en el culo. —Agregó Nicole con una carcajada que replicaron, Carrie, Emery y 
Claudine. —Es decir, no me extrañaría que ese rubio tan excéntrico tenga el símbolo de su 


escuadrón tatuado en ese trasero tan bien formado que tiene. 


—Es verdad, no creo haber sido la única que notó esos glúteos tan firmes que tenía ese tipo. 
—.Admitió Claudine, terminando de tallar la espalda de Lucille. —Tú debiste verlos más de cerca, 


¿O no, Lucy? 


—No...me fijé mucho en esos detalles. —Respondió Lucille, vertiendo agua de un cuenco 


sobre su cabeza. 


—Ya que tocamos el tema, quería preguntarles algo desde que volvimos. —Dijo Emery con 


mucha emoción. —¿Alguno de ellos les pareció lindo? 
—-¿Qué dices? —Preguntó Colette, volteándose para mirar a Emery. 


—AAy no traten de ocultarlo, estoy segura de que alguno de ellos debió hacerles latir el corazón. 
Al fin y al cabo, ellos son reencarnados como nosotras, aparte de que están en muy buena forma y 


nos dieron la talla en el campo de batalla. Así que, ¿Cuál les pareció lindo a ustedes? 
—-¿Por qué no nos dices tú primero? —Preguntó Nicole. —Debes dar para recibir, es lo justo. 


—¿Yo? Pues quizá ese chico del flequillo que vestía de negro. Aunque eso que hizo cuando se 


sacó el diente me dio un poco de asco. Es que me gustan misteriosos. 
—Rune. —Dijo Lucille. —Su nombre es Rune. 
—Rune, de acuerdo, lo recordaré. Ahora te toca Nicole. ¿Cuál de ellos te pareció más lindo? 


—¿A mí? Pues todos estuvieron bien. —Afirmó Nicole, colocando su mano en su mentón. — 


Los chicos estaban en muy buena forma, a ese Rune no se le notaba, pero de seguro que debajo de 
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toda esa ropa también debe de estar marcado. Las chicas no me atrajeron mucho, la de cabello 
marrón lucía muy ruda para mi gusto y a la de la capucha todavía le guardo rencor por lo de mi 


frente. Puede que el de cabello blanco. 


—Ese se llama Signe. —Lucille, nuevamente secando su cabello con una toalla. 


—¿De verdad te gusta ese? —Dudó Carrie, echándose agua en la parte delantera de su torso. 


—Se que puedes ser masoquista a veces, pero deberías apreciarte un poco más. 


—-¿Qué hay de ti? —Preguntó Nicole. —Sé que te gustan fuertes. ¿Ese tipo de dos metros no 


te aceleró el pulso durante tu pelea contra él? 


—No. ..tanto. —Admitió con el rostro un poco sonrojado. —Pero tendría que conocerlo mejor. 


Lucille, ¿sabes cómo se llama? 


—Holger. —Respondió ella. —Aunque puede que a Colette le halla interesado más que a ti. 


—Ni hablar. —Afirmó Colette. —Quería que nos lleváramos mejor luego de nuestra pelea, 
pero ninguno de ellos me despierta ese tipo de emociones. Pero he de admitir que ese Signe y la 


pelirroja son buenos conversando luego de unos tragos. 


—La pelirroja se llama Arvid. Clau, ¿tú qué opinas? 


—No sé si mi respuesta te agrade. —Dijo esta última, llenando un cuenco con agua y 


vertiéndolo sobre su cuerpo en lo que volvía a sentarse en su banco de madera. 


—-¿¿Por qué no habría de hacerlo? Solo dilo. 


—Ese rubio, Karl, ¿no es así? Creo que es mi tipo. 
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Todas las demás salvo por Lucille dejaron escapar un gemido de sorpresa que reverberó en el 


gimnasio. 


—-¿Por qué eso habría de molestarme? —Preguntó Lucille, con algo de confusión. 


—Noté como lo mirabas, —respondió Claudine—creo que todas lo hicimos. Pensé que quizá 


él...te agrade más de lo que esperabas. 


—Me hizo sonreír un poco más de lo que acostumbro, pero eso no significa que me guste ni 
nada por el estilo. No soy una adolescente que se enamora de alguien que acaba de conocer. — 


Afirmó con firmeza observando a sus compañeras. 


——Comprendo. ¿Qué hay de ti Ryou? 


—¿Yo? —Preguntó con timidez. —A mí me gustan los chicos seguros y fuertes, creo que el 


de cabello blanco sería mi preferido. —Respondió con el rostro enrojecido y mirando al suelo. 


—¿TÚú también? —Preguntó Carrie con molestia. —Qué hay de Kyou, ¿ella piensa igual? 


—A-a ella le agrada más el que viste de negro—balbuceó observando a Carrie—...Rune, ¿ese 


era su nombre? 


—;¡Ah! Sabía que alguien más lo pensaría. —Exclamó Emery. 


Las Hextrigas continuaron lavando sus cuerpos hasta que se les acabó el agua caliente en el 
recipiente. Seguido a esto se secaron, se cambiaron y se colocaron indumentarias diferentes a las 
ropas de combate que habían utilizado. Optaron por usar conjuntos un poco más casuales, pero 


que las protegieran del frío. 


Aprovecharon para almorzar, empleando la cafetería de la escuela. Pasado esto se dirigieron a 


las afueras del establecimiento. 
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Al salir, contemplaron como algunos de los A.E se divertían jugando junto a los niños locales. 
Hjerdis y Rune se pasaban un balón de futbol junto a otros cuatro chicos, Holger cargó a uno en 
sus hombros y corrió en círculos mientras hacía sonidos parecidos a los de un avión, provocando 


que el infante gritara de alegría. 


—Parece que se divierten. —Afirmó Emery. —Deberíamos acompañarlos. 


—¿Y volver a ensuciarme luego de haberme lavado? Yo paso. —Expresó Nicole, levantando 


su palma frente a Emery. 


—A guafiestas, yo si voy a divertirme un rato. 


Emery retozó un poco y se unió al grupo de niños que pateaban el balón junto a Hjerdis y Rune. 


—-Veo que se llevan bien con los niños. —Afirmó Emery, pateando un balón y pasándoselo a 


Rune. 


—Es más fácil hacer esto que tratar de hablar su idioma. —Respondió Rune, dominando el 


balón y pateándolo hacia Hjordis a su derecha. 


—Y que lo digas. —Contestó Hjerdis pasando, el balón de rodilla a rodilla. —Siempre he 
dicho que las acciones dicen más que las palabras, ¿no es así? dytyna! —Exclamó Hjordis, 


pateando el balón hacia uno de los niños, quien lo recibió con el pecho y continuó el juego. 


—¿Sabes hablar el idioma de este país? —Preguntó Emery. 


—Unas cuantas palabras, este de aquí prácticamente nos obligó a aprender lo básico antes de 


la misión. 


—No me digas “este”. —Espetó Rune. —Al menos ponme un apodo como hacemos con 


Holger. 
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—¿Cómo le dicen ustedes? —Continuó preguntando Emery en lo que pasaba el balón. 


—Grandote, así le llamamos desde hace ya muchas vidas pasadas. ¿Ustedes hacen lo mismo 


con sus compañeras? 


—Mas que todo usamos abreviaturas. A Lucille, nuestra líder, le decimos “Lucy”. A la chica 


de cabellos rojos “Clau”, diminutivo de Claudine. 


—¿Para ti no usan alguno? 


—No, solo me dicen Emery. De todos modos, es un nombre corto. —Respondió con una 


sonrisa. 


—Yo te diría “Eme” o algo por el estilo. Ya sabes, como la letra. — Afirmó Rune, pasando el 


balón con la cabeza hacia uno de los niños. 


—Prefiero Emery. —Admitió ella. —Tú eres Rune, ¿o me equivoco? 


—Sí, también prefiero que me digan de esa forma y no “este”. 


—Ay ya supéralo. —Exclamó Hjerdis con molestia, pateando el balón con tanta fuerza que 


este salió disparado varios metros fuera del lugar. 


Los que estaban jugando observaron el objeto volar por los aires y caer dentro de los restos de 
una casa llena de escombros. Hjerdis se disculpó en voz baja y procedió a correr hacia el lugar en 


donde habia caído el balón. 


Mientras los demás la veían correr, una niña pequeña se acercó a donde se encontraba Emery 
y la sujetó con sus pequeñas manos por el pantalón. Esta bajó la mirada y se fijó en sus ojos azules 


llenos de curiosidad y anhelo. 
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La niña vestía ropas ligeras que apenas debían protegerla del frío y que lucían viejas y 
desgastadas, al notar esto Emery le sonrío con calidez, se agachó y quedó con sus ojos al nivel de 


la pequeña. Ahí le preguntó: 


—¿Qué ocurre pequeña? —Le habló en el idioma del país con un leve acento británico. 


—-¿Van a hacer un baile? —Preguntó la niña con timidez. 


—-¿Un baile”... Ah, te refieres a una presentación. No estoy segura sí mis compañeras acepten, 


pero creo que podemos conversarlo. 


—¡¿De verdad?! ¿Lo prometes? —Preguntó la niña, con emoción. 


—No puedo prometerlo, no sin antes conversarlo con mis compañeras, pero te aseguro que 
serás la primera en enterarte si ellas aceptan, eso sí te lo prometo. —Respondió Emery 
acariciándole la cabellera rubia a la pequeña. —Ahora ve con tus padres, no es bueno que te separes 


mucho de ellos. 


—;¡Lo haré, ya voy a hacerlo! —Dijo la pequeña, volteando y corriendo hacia uno de las tiendas 


improvisadas con lonas mientras sonreía de oreja a oreja. 


Rune observó a Emery, ella se fijó en la pequeña figura que corría por el camino lleno de 
escombros hasta llegar junto a dos personas, un hombre y una mujer, que la recibieron con un 


abrazo sin mucha energía o cariño. 


—-Entendí bien? ¿Esa niñita dijo “baile”? —Preguntó Rune. 


—Sí...—Respondió Emery. —digamos que llevamos un tiempo en este lugar, y de vez en 
cuando solemos hacer algunos actos para entretener a los refugiados, ayuda a mejorar los ánimos 


y a los niños les gusta. 
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—-¿Qué clase de actos? 


—Ya sabes, canto, bailes coreografiados, ropa con diseños vistosos, luces estroboscópicas y 


todo eso. 


—-¿Qué tipo de música es? 


—Es un género llamado folktrónica. Interpretamos canciones nativas del país, pero con un 
toque más moderno, es muy divertido. Las letras son simples, hablan más que todo de la cosecha 
y de niñas desobedeciendo a sus madres para ir a coquetear con chicos, pero el ritmo sí que te hace 


querer bailar. 


—Ha de ser todo un espectáculo. —Infirió Rune. —¿Quiénes son las otras? Supongo que no 


son todas. 


—No, somos Nicole, Clau y yo. 


—S1 mal no recuerdo Nicole es la del cabello violeta. No me sorprende. 


—¿Por qué lo dices? —Preguntó Emery con curiosidad. 


—Me parece bonita, y me agrada como se viste, creo que sabe combinar bien los colores. 


Emery observó a Rune con algo de decepción, luego se volteó para caminar lejos del lugar 


donde hasta hacía poco jugaban con alegría junto a los niños. 


Rune intentó preguntarle que ocurría, pero ella se limitó a avanzar en silencio hasta llegar con 


sus compañeras, después se sentó en los peldaños de la escalera en la entrada de la escuela. 


Hjordis regresó con el balón en sus manos y le preguntó a Rune que había ocurrido, pero este 


solo pudo decirle que Emery se fue enojada luego de que él le preguntara unas cosas. 
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Ahí Hjerdis la miró y contempló su rostro enojado. 


—Son celos. —Afirmó sin titubear. 


—¿Celos? —Preguntó Rune con exaltación. —¿Celos de qué? ni siquiera soy su novio. 


—Las mujeres podemos sentir celos de cualquiera, desde un novio hasta un perrito que 


acabamos de encontrar en la calle. Ahora deja de hablar y sigamos jugando. 


Hjerdis lanzó el balón y los niños lo patearon en lo que Rune volteaba confundido y retomaba 


el juego junto a los demás. 


ES 


Había transcurrido un día desde que volvieron a la ciudad. 


Los A.E se instalaron en la casa que les ofrecieron para reposar, mientras que las Hextrigas se 


hallaban de mejor humor al haberse aseado y reposado como era debido. 


La noche del día anterior los dos grupos conversaron y los líderes les explicaron lo que ocurrió 


en la reunión que tuvieron con el presidente. 


Karl les relató todos los detalles de su trato, tanto con los de la nación R como de los U. 
Obviamente las compañeras de Lucille no estuvieron para nada contentas con esto, pero pasada 
una acalorada discusión, en la cual ella les explicó el razonamiento de Karl y de su equipo para 
haber actuado de esa forma, las Hextrigas optaron por dar el beneficio de la duda, aunque sin estar 


del todo convencidas. 


Seguido a esto, Lucille dijo que debían esperar a que los A.E cumplieran con el resto del trato 
para continuar con el plan. Esto implicaba que uno de los miembros del grupo de nórdicos tendría 


que dirigirse a la zona de inentropía, lanzar la bengala de color verde para indicarles que la misión 
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había sido un éxito, entregarles un dispositivo con datos que habían “recogido de la base de los 


enemigos cuando los liquidaron” y, lo más complicado, tratar de volver sano y salvo. 
Una vez realizaran esto, podrían negociar nuevos términos con los U. 


Las Hextrigas discutieron esto tanto con Lucille como con los A.E, al no poder encontrar una 


mejor solución para la problemática aceptaron a regañadientes los términos del acuerdo. 
En la reunión también deliberaron acerca de quién sería el que debería dirigirse a la nación R. 


Rune se ofreció como voluntario, pues tenía mejor conocimiento del lugar y sabía analizar de 


mejor forma la información que los U les proporcionarían para engañar a los R. 


Las compañeras de Lucille platicaron esto en privado y aceptaron esta decisión. Emery se 


mostró más a favor que las demás. 


Cuando ya estaba a punto de terminar la reunión, ella propuso que realizaran un acto para los 
habitantes. Sus compañeras dijeron que habían cosas más importantes de las cuales ocuparse, pero 
Lucille las convenció de que sería buena idea para que reafirmaran sus lazos y aligerar un poco el 
ambiente que ya estaba muy tenso. Aprovechó también para pedir ayuda de los A.E para montar 


el escenario y organizar todo lo necesario para la actuación. 
Ellos aceptaron sin oponer mucha resistencia. 


Esto hizo que Emery mejorara su actitud decaída a una más alegre, por lo cual fue con Rune y 


se disculpó por haberse ido sin dar explicaciones cuando jugaban con los niños. 


Él solo le dijo que no había problema y que él también se disculpaba. Ella le preguntó el por 
qué y él se limitó a responder que sentía que debía disculparse, al escuchar esto Emery le sonrió 


de forma apacible y se retiró. 
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De esta forma, concluyó la reunión y la noche dio paso al siguiente día, en el cual comenzarían 


los preparativos para el evento. 


ES 


Tres días, eso fue suficiente para que el escenario fuera montado, los vestidos retocados y el 


equipo de sonido se armara y revisara. 


Como habían acordado, los A.E ayudaron a las Hextrigas en todo lo necesario con la 
presentación. Algunos cargaban cajas con parte de la escenografía, otros revisaban que los 


implementos eléctricos funcionaran de forma apropiada. 


Al final del segundo día todo estaba en su lugar. Una plataforma con luces en la parte de arriba, 
equipos de sonido a los costados, una cortina en la parte trasera con decorados de plantas y flores 
que hacían juego con los adornos, lo que daba la ilusión de estar en la entrada de un bosque en 


primavera. 


Las tres que iban a presentarse estuvieron practicando sus coreografías al igual que el canto, 
lo hicieron dentro de la escuela, donde sus compañeras se habían instalado. Por esta razón la 
mayoría de los A.E no pudieron presenciar ninguna muestra de sus habilidades en el escenario 


previas a la presentación. 


La noche del tercer día luego de la reunión llegó. 


Los habitantes del lugar, desde adultos hasta infantes, se reunieron enfrente del escenario y 


comenzaron a conversar a la par que trataban de calmar a sus hijos, fruto de la emoción que sentían. 


El ambiente se sentía cálido y reconfortante, muy diferente de la melancolía y apatía que se 


percibió cuando los grupos ingresaron. 
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Los A.E se quedaron en una zona elevada en la azotea de un edificio de dos pisos que se hallaba 
al lado de la plataforma, desde ese punto tendrían una mejor visión del evento y evitarían 


incomodar a la multitud si llegaban a levantar mucho la voz. 


—No puedo creer que Rune se vaya a perder de esto. —Afirmó Hjerdis, dejándose caer en una 


silla cerca de la cornisa de la azotea. 


—Fue su decisión, recuerda que él mismo eligió ser quien iría a hablar con los R.— Afirmó 


Arvid, acomodándose en su asiento. —Solo espero que pueda volver sano y salvo. 


—Sí, sí, no te preocupes y disfruta del espectáculo, quiero ver que pueden hacer esas además 
de tratar de matarnos. ¿Sabes? Siento que las conozco de otra parte. — Afirmó ella con 


incertidumbre. 


—¿De dónde? ¿De alguna de las secundarias de las que te expulsaron? —Preguntó Signe, con 


una carcajada al final. 


—Tú cállate. No, las observé por un momento cuando ensayaban hace un par de días, no pude 


evitar pensar que quizá las vi en otra parte. 


—Puede que hayan aparecido en las redes igual que nosotros. —Afirmó Karl, sentándose en 
su silla mientras sujetaba un tazón con lo que parecían ser tajadas de carne en su interior. —Es 
decir, tú siempre grabas durante nuestras peleas, no me extrañaría que ellas hicieran lo mismo. — 


Le dio un mordisco a una de las piezas de carne de color blanco. 


—-¿Qué es eso? —Preguntó Holger. 


—Aquí le dicen “salo”, es algo así como trozos de jamón y grasa de puerco que han sido 


curados. ¿Quieren un poco? —Preguntó, ofreciendo con su mano una de las piezas. 
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—No, muchas gracias. —Respondió Arvid. 
—Mas para mi. 


—¿De dónde lo sacaste? —Preguntó Hjerdis, observando a su capitán devorar los pedazos de 


salo. 


—Nuestras compañeras de allí en frente. —Señaló el edificio delante del que se encontraban 
sentados, el cual estaba al otro lado de la multitud. —La del rifle, Colette, me las dio. Dijo que fue 


en agradecimiento por haber ayudado a sus amigas con el acto. 


—Yo si quiero, déjame probar algunas. —Afirmó Signe, tomando pedazos del alimento en el 


tazón. 


En el edificio del otro lado, las Hextrigas que no participarían en la presentación se hallaban 
en una posición similar a los A.E, sentadas en sillas plegables cerca de la cornisa del edificio 


mientras observaban el escenario desde arriba. 


En el centro se encontraba Colette, a su izquierda estaba Lucille, mientras que, a su derecha, 


Ryou y atrás de esta última Carrie. 


—No puedo creer que hayan podido organizar todo esto tan rápido. — Afirmó Colette, 


degustando un pedazo de salo. —¿Ninguna de ustedes quiere? 


— Ya te dije que eso solo es grasa sin ningún valor nutricional. —Dijo Lucille, observando con 


unos binoculares al edificio frente a ella. —Veo que les diste un poco a los A.E. 


—¿A.E? Ah, te refieres a Signe y al resto. Sí, teníamos mucho y ya se iba a echar a perder, 


supuse que al rubio le gustaría, y parece que tuve razón. 
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—¿ Ya hasta lo llamas por su nombre? —Preguntó Carrie con curiosidad. —Suena como si lo 


conocieras de toda la vida. 


—Se puede llegar a conocer a alguien muy bien después de unos tragos. No es tan rudo si te 


das la oportunidad de conocerlo. 


—Yo prefiero conocer a la gente con otros métodos. —Carrie entonces sacó un cigarrillo de 
una cajetilla y lo encendió con un fósforo. —Oye Lucy, ¿me los prestas cuando dejes de espiar a 


tu novio? —Preguntó ella colocando el cigarrillo entre sus labios e inhalando. 


—No empieces. —Respondió Lucille, arrojándole los binoculares a su compañera. 


Ella agarró el implemento en el aire y lo posó sobre sus ojos. Exhaló una nube de humo y 
después contempló a cinco de los seis A.E, que yacían sentados en la azotea del edificio frente a 


ellas. 


—-Oye Colette, tu Signe comparte tus gustos en cuanto a comidas, al igual que tu Karl, Lucy. 
— Afirmó ella sin dejar de observar. —La chica. ..Queen of Blades, está grabando con su celular 


otra vez, ¿debería ir a decirle algo? 


—Déjala. —Respondió Lucille. —De todos modos, no sería la primera vez que las tres se 


presentan en línea, en el peor de los casos querrá hacer una colaboración con ellas. 


—“Queen of Blades junto a Les Parques”, yo sí pagaría por ver eso. —Afirmó Colette. —Por 


cierto, ¿qué están haciendo los de enfrente? Claro, además de apreciar la buena comida. 


—Conversando. —Contestó Carrie, ajustando el enfoque de los binoculares. —Desearía ser 


capaz de leer los labios en nórdico, ¿tú no puedes, Lucy? 


— Aunque pudiera no me interesaría. —Respondió ella, fijándose en el escenario. 
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—Deberíamos aprender esa lengua antes de nuestra próxima vida. Ojalá hablaran con señas de 


manos, esas si las entenderíamos un poco mejor. 


En la azotea donde se encontraban los A.E, Hjerdis revisaba los diferentes enfoques de la 
cámara de grabación, así como los filtros que le podría agregar cuando editara el video con su 


celular. En eso ella dijo: 
—¿Qué me dices grandote? ¿esa rubiecita de enfrente no te da ganas de un revolcón? 


Al escuchar esto Holger comenzó a toser de manera profusa, a tal punto que Arvid tuvo que 


levantarse y revisar que no se estuviera ahogando con su propia saliva. 
Por su parte, Karl y Signe se apresuraron a ingerir el salo para después decir: 


—¿Podrías tener un mínimo de pudor antes de decir ese tipo de cosas? —Preguntó Signe, 


limpiándose la grasa de la boca. 


—Sí, es decir, el grandulón puede que lo piense, pero dudo que quiera decírtelo directamente. 


—Afirmó Karl. 


—No hay nada de qué avergonzarse. —Dijo Hjordis, sin dejar de ajustar los filtros en su celular. 
—Hasta yo puedo notar que esa rubia es bonita, y me imagino que cualquiera que pueda darle 


pelea al grandote ha de ser digna de él. ¿O me equivoco? 


—Yo...no tengo esa clase...de pensamientos. —Respondió Holger con dificultad. —Ella es 


fuerte...y sí, creo que es atractiva, pero no me siento así. 


—Ya veo. No me importaría si así fuera. ¿Qué hay de ustedes? —Preguntó volteando a ver al 


resto de los A.E. —¿Ninguna de ellas les gusta? 
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—Sí sabes que las conocemos hace solo unos días, ¿verdad? —Arvid le cuestionó en lo que se 


volvía a sentar. 


—¿Y? Ellas son atractivas, son fuertes, son reencarnadas al igual que nosotros, y son francesas 


por todos los cielos. A los chicos les gustan las francesas. 


—Eso es solo un cliché. — Afirmó Karl. —A mí me gustan más las alemanas. 


—(¿Me vas a decir que no te gustaría besuquearte con esa de los látigos? 


—¿A Lucille? Me parece buena peleando, es inteligente y tiene estilo, pero por ahora es solo 


eso. Aunque, admito que me agradaría conocerla mejor...a todas si es posible. 


—-¿¿Qué hay de ti, espaditas? Vi que disfrutaste mucho bebiendo con la de los pechos enormes. 


—¿Puedes dejar de repetir eso? —Exigió Signe. —Ella solo nos dio a beber un poco de ese 


líquido de embalsamar a Arvid y a mí, no fue la gran cosa. 


—¿Y las otras? Puede que ninguna te guste, pero creo que al menos debes tener una favorita 


si hablamos de apariencia. 


Signe abrió la boca para objetar, sin embargo, ninguna palabra salió de él, pues se quedó 
pensando esta oración por parte de su compañera. Pasaron unos segundos de duda hasta que 


respondió: 
—La de la banda en la cabeza, esa que habló de la zona de inentropía y nos dijo por dónde 


subir el muro. No lo sé, me gustan de cabello largo y que sonrían bastante. 


—¿De verdad? —Preguntó Karl. —Qué lástima amigo, Lucille me dijo que yo le gusto a ella. 
Más suerte en nuestra siguiente vida. —Finalizó, dándole unas palmadas en la espalda que Signe 


detuvo apartándole el brazo. 
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—Déjate de tonterías, solo hablo de su apariencia. Estoy seguro de que si nos conociésemos 
mejor ella me odiaría o yo me hartaría de su actitud...o ambos. —Signe le dio un brusco mordisco 


a un pedazo de salo. 


—No seas tan duro contigo. —Dijo Arvid. —A muchas chicas les gustan rudos y que sean 


fuertes, tú eres ambas, estoy seguro que cualquier chica querría salir contigo. 


—¿Lo dices por experiencia? ¿Te gustaría un beso en la playa conmigo, mi amor? —Preguntó 


Signe en un tono burlón e insinuante a la vez que colocaba sus labios simulando un beso de picorete. 


—Ya, no exageres. —Arvid volteó la cabeza sonriendo con una expresión que denotaba 
incomodidad. —Pero hablando en serio, creo que si te conocieran más de una se sentiría atraída 


hacia ti. 


—Ahora te toca a t1, Arvid. —Dijo Hjordis. —Cuál de ellas es tu tipo, no me digas, ¿La de 


pelo violeta? Esa se ve linda. 


——Para nada. Ni ella ni la de la de cabello largo, tengo mal sabor de boca luego de nuestra pelea, 


sobre todo por esa patada. Puede que la rubia. 


—¿En serio? —Preguntó Signe un poco extrañado. —¿Qué le ves? ¿Acaso te gustan 


boquiflojas y machorras? 


——Creo que es más profunda de lo que se ve a simple vista. Me gusta ver más allá de lo 


superficial. Quizá sea como tú, Signe, solo hace falta conocerla mejor. 


—“Solo hace falta conocerla mejor”. —Dijo remedando a Arvid. —Quizá si le gritas o dejas 


que te golpee la conozcas mejor. 
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—No me has respondido, grandote...—Expresó Hjordis mirando a su compañero de forma 


insinuante. —Si no es la rubia entonces ¿quién es? 


—Bueno...yo...creo que la de cabello negro y liso. —Respondió él con algo de timidez. — 
Creo que fue contra la que te enfrentaste. Su cuerpo es muy esbelto y su mirada me parece algo 


tierna. 


—No te creo. ¿Esa perra? —Preguntó Hjerdis con disgusto. —Si la vieras cuando tiene puesta 


la máscara estoy segura de que cambiarías de opinión. 


—Oigan, creo que ya va a comenzar. —Dijo Karl observando al escenario cuyas luces 


empezaron a apagarse una por una. 


Con estas palabras los A.E guardaron silencio. 


Hjerdis aprovechó para volver a colocar su celular en modo de grabación y ajustar los filtros 


para mejorar la iluminación. 


Las rojizas cortinas hechas de retazos de tela se abrieron poco a poco, revelando un fondo 


oscuro iluminado por una tenue luz color azul fluorescente. 


En el edificio del otro lado, las Hextrigas contemplaban como comenzaba la función. Para ellas 
resultaba menos sorprendente que para el resto, debido a que ya estaban acostumbradas a este tipo 
de eventos organizados por parte de sus compañeras. No obstante, no dejaba de ser agradable 


verlas actuar en el escenario, sobre todo si eso hacía felices a los pobladores. 


Se comenzó a escuchar música ambiental interpretada por algunos músicos ocultos a los 
costados del escenario. Los sonidos eran similares a los que resonarían en el bosque, mezclados 


con instrumentos como tambores, guitarras eléctricas, sintetizadores y flautas de madera. 
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De pronto, las luces cambiaron a un tono más claro combinación de verde y blanco, estas 
iluminaron el centro del escenario y de la parte trasera comenzaron a caminar una a una las 


Hextrigas. 


La primera fue Emery, quien fue recibida con vítores por parte de la multitud. Ella lucía un 
vestido color rojo carmesí decorado con rosas del mismo color y acabados en tono vino tinto. En 
el dobladillo de la falda llevaba hojas negras con ramas pintadas sobre la tela y unos zapatos que 


hacían juego con el resto de la indumentaria. 


Como detalle final, un antifaz brillante del mismo color que su vestido cubría su rostro, este 
último estaba decorado con maquillaje de un tono morado que resaltaba sus mejillas y sus labios 


pintados con la misma tonalidad. 


La siguiente fue Nicole. Esta vez no fueron vítores lo que se escuchó, sino que la mayoría 
masculina del publico soltó suspiros y vociferaciones de asombro al notar a la mujer parada frente 
a ellos. Esta les saludó con su mano a la vez que les sonreía con confianza y seguía caminando por 


el escenario. 


El vestido de Nicole era un poco más revelador que el de Emery, con un escote un tanto más 
pronunciado, la espalda expuesta y un corte en la falda que dejaba ver su pierna. El tono de este 
era una mezcla entre el lila y el gris niebla, tenía decoraciones de ramas secas y oscuras desde la 
zona del pecho hasta la cintura, además de estampados de copos de nieve color blanco en diversas 


Zonas. 


Al igual que su compañera ella portaba un antifaz que combinaba con su conjunto, solo que 
este era menos brillante y dejaba ver un poco más la diadema con el micrófono que llevaba en su 


oreja. 
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Como última, apareció Claudine, quien caminó grácilmente por el escenario hasta quedar a la 


izquierda de Emery. 


El público, tanto masculino como femenino, suspiró cuando la vieron sonriéndoles con calidez, 


como si su sola presencia les hubiese quitado el aliento. 


Para ella eligieron un conjunto de color verde con acabados amarillos. Este fue decorado con 
adornos con forma de hojas y ramas color marrón. La falda era ondulada y dejaba ver sus pálidas 


piernas, mientras que su rojizo cabello resaltaba en el verde intenso del antifaz sobre su rostro. 


Las tres se tomaron de la mano para luego levantarlas en señal de júbilo, lo que provocó que 


los espectadores volvieran a vitorear emocionados. 


Pasado este acto, Emery ajustó su micrófono y dijo: 


— ¡ ¿Cómo están todos?! —En el idioma de la nación U—¡¿Listos para un poco de música?! 


La multitud respondió con gritos de emoción y silbidos. 


—nNosotras somos Les Parques. Algunos puede que ya nos conozcan, para otros quizá esta sea 
la primera vez que nos vean, pero, ¡les aseguro que será algo inolvidable! —Finalizó guiñando el 


ojo y levantando el brazo derecho 


El público continuó gritando con emoción durante unos segundos hasta que las tres se dieron 


vuelta y las luces comenzaron a apagarse una a una. 


Una vez el ruido se detuvo, comenzó a escucharse la música. 


Los instrumentos sonaron de forma tenue a la vez que la ambientación propia de un bosque 
resonaba de fondo. Poco a poco la voz de Emery comenzó a cantar en un ritmo lento que hacía eco 


por todo el lugar, a ella le siguió Nicole y, finalmente Claudine, cuando terminó el inicio y pasaron 
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al estribillo el ritmo cambió a uno más rápido e intenso, fue allí que las luces iluminaron el 
escenario con estroboscopias de diversos colores, a la vez que las tres bailaban en una coreografía 


al compás de la música. 


Los movimientos de brazos y cadera eran hipnóticos. Las tres se sincronizaban de manera casi 
perfecta a medida que se movían y cantaban. En algunas partes era de forma conjunta, mientras 


que en otras se turnaban para interpretar individualmente la estrofa que les correspondía. 


La primera canción hablaba de una chica que hacía adornos con flores y ramas y se terminaba 
topando con un chico del cual se enamoraba, pero a ella le preocupaba que su madre se enterara 
de ello. Por esto ella pedía al ruiseñor que no cantase demasiado temprano, pues esta ave era la 
que señalaba que ella debía volver a su hogar con su canto, lo que le obligaba a despedirse de su 


amado y regresar con su madre. 


El baile durante esta canción era muy sincronizado, aunque no tan movido en ciertas partes, ya 


que se intercalaban entre versos muy calmados y otros más rápidos. 


Para el segundo acto interpretaron una canción en donde todas cantaron al unísono, sin ser 


solistas en ningún momento. 


La letra de esta contaba sobre la época de la cosecha, en la que las mujeres recogían flores de 
bígaro y se preparaban para sembrar el cáñamo, lo anterior mientras bailaban y cantaban a los 


dioses de la primavera para que esta época del año fuera próspera. 


El baile esta vez no solo fue más enérgico, sino que las tres se desplazaron por todo el escenario, 
realizando movimientos únicos sin tener que sincronizarse, ondeando sus brazos, dando largas 


zancadas o girando sobre si mismas de forma grácil a la vez que sensual. 
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La tercera canción tuvo un cambio de ánimos notorio por parte de las Hextrigas sobre el 


escenario, ya que se mostraban más sonrientes y alegres que antes. 


El ritmo de esta era similar al que se escuchaban en las discotecas donde se tocaba música 


tecno, solo que acompañada por los instrumentos mencionados anteriormente. 


Las tres se contoneaban cuando iniciaba la música y se detenían para cantar, esto alternándose 
los versos entre sí, y en el estribillo volvían a sincronizarse, tanto en voz como en movimientos, 


estos últimos eran un tanto más insinuantes que los anteriores sin llegar a ser lascivos. 


En cuanto a la letra, esta relataba como una joven iba a las montañas a cosechar centeno, pero 
olvidaba sus deberes y se dirigía a coquetear con los chicos y durante el camino se tropezaba, 
perdiendo así su hoz, la que utilizaba para cosechar, lo que provocaba que los chicos la vieran con 


pena y ella se avergonzara. 


Estas fueron las tres primeras canciones de un total de nueve que interpretaron en lo que duró 


la presentación. 


Arriba en el edificio donde se encontraban los A.E, estos observaban con atención el acto con 


sonrisas a la vez que movían sus cuerpos al ritmo de la música. 


— Ya vi que no me equivocaba, esa de rojo es hermosa. —Afirmó Signe. —Y sí que sabe bailar. 


Me imagino como se moverá en otras situaciones. 


—No seas así. —Dijo Holger. 


—No te pongas de santurrón ahora. ¿Me vas a decir que no te gustaría pasar una noche con 


alguna de ellas? 


—-Yo...podría invitar a salir a alguna de ellas. —Respondió Holger con timidez. 
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—Así me gusta, grandote. Solo recuerda que la de rojo es mía, tú quédate con la pelirroja o la 


sexy. 


—Esas tres...—Dijo Hjerdis en voz baja—¡ Ya sé dónde las he visto! 


—¿De verdad? —Preguntó Karl. —¿Dónde? 


—En la app “doble T”, allí se les conoce como “Los destinos”, a veces suben videos de sus 


presentaciones, pero no son constantes y por eso solo he visto algunos de vez en cuando. 


—Vaya, parece que tienen algo en común. —Afirmó Arvid. —Deberías grabar un video con 


ellas, así quizá aumentes tu número de seguidores. 


—Eso mismo voy a hacer, grabaré un poco más y luego bajaré para pedirles que graben un 


saludo para mis fans y tomarnos unas cuantas selfis. 


Tal y como Hjerdis dijo, grabó varios videos del concierto y, cuando este terminó, se dirigió 
atrás del escenario y les pidió a las tres que accedieran a su capricho. Al principio ellas no aceptaron, 
pero luego de reconocer que estaban en presencia de la famosa Queen of Blades se mostraron más 
dispuestas, eso sí, Hjerdis tuvo que hacer un video individual con cada una de las tres sin sus 


máscaras, como una especie de autógrafo electrónico que guardarían como recuerdo. 


De esta forma finalizó el concierto, el bullicio dio paso a la quietud de la noche, con la cual los 
habitantes regresaron a sus viviendas y se dispusieron a descansar. Lo mismo ocurrió tanto con los 
A.E como con las Hextrigas, quienes regresaron a sus respectivas bases en preparación para los 


siguientes días. 


Lucille se molestó un poco con Claudine, Emery y Nicole, ya que expusieron sus rostros en un 


canal de videos tan famoso como el de Hjerdis, pero ellas la disuadieron explicando que no 
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grabaron nada que determinara en donde se encontraban ni que pusiera en peligro la misión, por 


lo que lo dejó pasar, no sin antes recordarles lo importante que era para ellas mantener el anonimato. 


ES 


Mientras tanto, a las afueras de la ciudad, Rune recorría el mismo sendero que habían utilizado 
para salir del campo de inentropía, solo que en sentido opuesto. Las fuerzas de la nación U le 
facilitaron una motocicleta perteneciente al ejército, la cual era un poco arcaica, pero no por eso 


menos potente, con esta se movilizó a gran velocidad por el camino de tierra. 


Al pasar unos cuantos minutos de recorrido constante, él se detuvo en el punto donde habían 
encontrado el vehículo al que Colette llamaba “Jean Paul”, ahí estacionó la moto, se quitó su casco 


y sus gafas de protección y cubrió todo con una lona que llevaba en la parte trasera. 


Continuó el camino a pie asegurándose de revisar el reloj digital que llevaba en su muñeca, 
para saber el punto exacto en el cual empezaba el campo de inentropía. No pasó mucho tiempo 
para que el dispositivo dejara de funcionar y el joven observara como un ave volaba en círculos 
cerca del camino y chocaba a gran velocidad contra el piso, muriendo al instante, junto a esta 


habían más cadáveres de otras aves, lo que también era una cualidad del territorio al que se dirigía. 


Rune llegó casi a la medianoche a la zona. Una vez ahí, sacó una brújula de bolsillo y observó 
como la flecha que debía apuntar al norte se movía erráticamente, algunas veces de forma lenta y 


otras girando como la hélice de un helicóptero. 


Caminó por diversos sectores de la ciudad, ayudándose con una barra luminosa para iluminar 
sus pasos y no pisar algo que no debía. Siguió haciendo, esto observando como la flecha de la 


brújula alternaba su movimiento de rápido a lento. 
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De pronto, el joven se tropezó con un bache en el pavimento y dejó caer su barra luminosa de 
color verde. El se incorporó con algo de molestia y trató de recoger la barra, sin embargo, al hacer 


esto escuchó un crujido en el piso y lo siguiente que supo fue que se encontraba cayendo. 


Su cuerpo rodó por un desnivel de tierra y se golpeó varias veces antes de detenerse en un suelo 


repleto de escombros y graba. 


Rune estaba adolorido, más molesto que antes y bastante confundido por lo sorpresivo del 
momento. Aun así, él no se detuvo, con algo de lentitud y torpeza sacó otra barra luminosa de su 
chaleco, la quebró en la parte del medio y esta se iluminó de color blanco. Contempló los ahora 
visibles alrededores del sitio donde había caído, este parecía ser un túnel, puede que en épocas 
pasadas sirviera como parte de las vías del tren o quizá fuese solo un alcantarillado, pero era 


bastante extenso. 


Rune volteó y notó que había rodado por una rampa de tierra, por ello no le sería muy difícil 
volver a la superficie, sin embargo, su curiosidad le ganó y optó por explorar un poco más el túnel 


subterráneo. 


Pasaron minutos sin ver nada más allá de pedazos de concreto, rocas y alimañas que corrían 
asustadas por la luz que emanaba la barra que sostenía. El joven estuvo a punto de dar marcha atrás 
hasta que escuchó como su brújula caía al piso, se agachó para recogerla y divisó un leve 


resplandor a lo lejos en el túnel, uno que no parecía provenir de un simple reflejo. 


Rune tomó rápidamente la brújula que movía la flecha a velocidad media y se dirigió a dónde 
se hallaba la fuente de ese resplandor. Caminó lentamente hasta quedar frente a esta, se agachó y 


la iluminó con la barra. Ahí, él observó una figura pequeña e inmóvil, fina en la parte inferior, que 
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se perdía en la tierra y con la sección de arriba extendida como si se tratara de un paraguas doblado 


de adentro hacia afuera. 


—-¿Un hongo? —Dijo para sí mismo. 


Al principio, Rune observó el diminuto organismo sin mucha impresión, cómo su pálida 
corteza tenía puntos y líneas que iluminaban de colores morados y azules, que fue lo que debió 
llamar su atención hacía poco. A la vez rememoró la conversación que había tenido su grupo con 


las Hextrigas días atrás. 


Emery les había hablado sobre una seta que ellas conocían y de cómo esta les había ayudado a 
llegar a la infinita oscuridad; de la misma forma, explicó que esto era algo poco conocido por el 
público y, lo más importante, en las últimas palabras de su discurso habló sobre las zonas de 


inentropía y su relación con esta seta, lo que fue cortado abruptamente por Lucille. 


Rune comprendió que quizá esa seta que tenía frente a él era el mismo “lazo del viajero” que 


las Hextrigas habían conocido tiempo atrás. 


Además de lo anterior, notó como su brújula nuevamente giraba de manera rápida, lo que era 
extraño, ya que su velocidad era media cuando estaba más atrás. Esto lo llenó de intriga y procedió 


a realizar un breve experimento. 


Se alejó unos pasos de la seta y observó la brújula, cuya flecha volvió a girar a velocidad media. 
Lo siguiente fue volver a acercarse lentamente a la seta y ver si el movimiento de la flecha 


aumentaba, lo que, en efecto, ocurrió. 


Entre más acercaba el objeto a la seta la flecha se movía más rápido, y entre más se alejaba la 


flecha menos se movía, era como un campo electromagnético en miniatura. 
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Con este descubrimiento Rune sonrió con un poco de malicia, colocó su mano en su mentón y 


dijo para sí mismo: 


—Vaya, vaya. Con que esto era lo que ustedes en verdad hacían en este lugar.. interesante. 


ES 


La mañana siguiente a la presentación Lucille se despertó en su colchoneta, estaba arropada 
por un grueso cobertor que le proveía un calor tal que le hacía no desear salir de dentro de este, sin 


embargo, sabía que debía ponerse de pie y continuar con su larga misión. 


Ella peinó su oscura cabellera color caoba, la anudó en una coleta con una de las cintas 
decoradas que solía usar y se levantó del colchón. Ahí pudo observar a sus compañeras, quienes 


seguían dormidas, salvo por Carrie y Colette, las cuales no estaban en sus colchonetas de siempre. 


Lucille no le dio importancia a esto y se dirigió a la cocina del lugar. Allí encendió una estufa 
portátil, colocó una pequeña olla de metal sobre esta y vertió agua en el interior. Con esto, un poco 


de café en polvo y excesivos terrones de azúcar logró prepararse su café matutino. 


Seguido a esto, ella salió de la escuela vistiendo un conjunto que la abrigaba y comenzó a beber 
su café sorbo a sorbo en lo que caminaba por los alrededores. Mientras esto ocurría pudo escuchar 
como a lo lejos un grupo pequeño de personas vociferaba gritos de emoción, ella volteó a verlos y 


al notar de quienes se trataban por poco deja caer su taza de café. 


Corrió hacia el lugar asegurándose de no solo no dejar caer la taza, sino que no derramó ni una 


gota del oscuro líquido hasta que quedó frente al sitio donde estaban reunidas las personas. 


—Hola Lucille. —Le saludó Karl con jovialidad. —Que bien te ves esta mañana. 
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—¿Qué demonios está ocurriendo? —Preguntó ella observando, a las dos personas paradas a 


unos metros de la multitud conformada por los A.E y Colette. 
—Relájate, Lucy. —Dijo Colette. —Todo está bajo control. 
—¿Bajo control? ¿Qué es esto? ¿una especie de apuesta de quien es el más fuerte? 
—Mas o menos... déjame explicarte. 


En lo que Colette le explicaba a Lucille esta fijaba su mirada en Carrie, quien estaba parada a 
unos metros en frente de ella y en posición ofensiva, con ambos puños al descubierto y 
levantándolos a la altura de su mentón. Delante suyo se encontraba Signe, el cual no llevaba sus 
espadas, sino que permanecía de pie con sus puños levantados de una forma un poco más burda y 


callejera que su contrincante. 


—-Déjame ver si entendí bien. —Dijo Lucille. —Carrie y tú salieron a dar un paseo y se toparon 
con Signe y Holger, ella y Signe comenzaron a discutir y decidieron arreglarlo a los golpes, 


después Holger fue a avisarle al resto de sus compañeros y desde entonces están peleando. 
—Sí, más o menos así ocurrió. —Afirmó Colette. 
—<¿Por qué comenzó la discusión? 
—Ella le dijo al tipo que tenía cabello de anciano. 
— A? 
—...y él le respondió que era mejor ser un anciano que una rubia oxigenada y machorra. 


—-0h...eso explica mucho. ¿Por qué no me despertaste? 


54 


—Porque...no era necesario, no se van a matar, solo a intercambiar unos puñetazos, yo la vigilo 
y a él sus compañeros. Deja que saquen sus frustraciones de vez en cuando, es bueno para la 


confianza entre los grupos. 


—No estoy segura, “C” ...tú sabes cómo es Carrie cuando no quiere admitir que está 


equivocada. 


—Lo sé, Lucy, pero quizá él pueda tener argumentos que ella sea capaz de escuchar. Por ahora, 


limitémonos a observar. 


Al terminar esta conversación el encuentro continuó, Signe arremetió contra Carrie con un 
derechazo que ella esquivó con dificultad y esta después contraatacó con una patada dirigida a su 
rostro, la cual fue detenida por la mano izquierda de Signe. Carrie rápidamente retiró la extremidad 


y se alejó unos pasos. 


—Piernas feas pero rápidas. —Expresó Signe, sacudiendo su mano. —Nada mal, rubiecita. 


—-¿Son las primeras piernas de una mujer que sujetas en mucho tiempo? —Preguntó Carrie de 
manera insinuante, provocando que los A.E profirieran alaridos de impresión. —No te preocupes, 


podrás verlas más de cerca cuando estés en el suelo. 


—S1 sigues atacando de esa forma la que va a terminar debajo de mi vas a ser tú. 


Ambos peleadores dejaron de hablar y procedieron a moverse en círculo en el sentido de las 
manecillas del reloj, sus puños seguían levantados en espera de la siguiente ofensiva, esta fue de 
Signe, quien arremetió con gran velocidad, lanzando una serie de puñetazos que Carrie esquivó 


por poco, casi rozando sus mejillas contra los nudillos del joven de cabellos blancos. 
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Ella aprovechó para contraatacar con golpes al abdomen, pero Signe se movía a los costados 


cada vez que notaba las intenciones de Carrie por herirle. 


Siguieron tratando de conectar ataques a la vez que los esquivaban durante un par de minutos, 


esto hasta que se separaron nuevamente y se observaron entre jadeos. 


—Esto no está funcionando. —Afirmó Signe. —¿Te estás conteniendo? 


—Ya quisieras. —Respondió Carrie. —Pero no me siento cómoda peleando así. 


—Ah, creo que ya entiendo a qué te refieres. Oye tú, la líder. —Exclamó él, dirigiéndose a 


Lucille. 


—¿Te refieres a mí? —Preguntó esta última. 


—Sí, ¿pueden traerle sus armas a la rubia? 


—-¿Qué estás diciendo? —Preguntó Carrie con curiosidad e intriga. 


—Quiero que ella pelee sin restricción alguna, para que no tenga excusas cuando la derrote. 


Tráiganle esos puños metálicos de color anaranjado que usa. 


—-¿Quién dijo que necesito ventajas para ganarte? Puedo pelear con las manos desnudas sin 


ningún problema. 


—No es ventaja, es comodidad. Yo también voy a usar mis espadas, las dos, para que veas que 


no te subestimo. ¿Qué me dices, Barbie? ¿Estás de acuerdo? 


Carrie enmudeció luego de escuchar estas palabras. Entonces volteó a ver a Lucille y le 


preguntó: 


—-¿TÚ qué opinas, Lucy? No lo haré si te opones. 
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—Confío en que sabrás manejar la situación. —Respondió ella con un suspiro al final. —Pero 
si veo que alguno de los dos está en peligro de muerte los detendremos. ¿Te parece bien eso, Karl? 


—Finalizó mirando a este último. 
—...desde luego. —Respondió él con impresión. —Signe, será mejor que no exageres. 
——Cómo crees, capitán. —Respondió Signe levantando su pulgar. 


Así, llegaron a un acuerdo. Colette y Holger se dirigieron a sus respectivos aposentos y de allí 


sacaron las armas predilectas de sus compañeros. 


Carrie se colocó sus guanteletes, asegurándose de mover las articulaciones de los dedos para 
comprobar que funcionaban de forma correcta. Signe por su parte, desenfundó sus espadas y las 


blandió a la vez que las abanicaba en el aire, probando así su peso y movilidad. 


Una vez que los dos peleadores estuvieron listos, regresaron a sus lugares y se colocaron en 


postura ofensiva. Ahí retomaron el combate. 


En lo que fue un parpadeo el puño de Carrie chocó con la hoja de una de las espadas de Signe, 


creando chispas en el impacto. 


Signe contraatacó con la espada en su derecha, la cual Carrie atrapó con su guantelete izquierdo, 
lo siguiente fue una fuerte patada al vientre de Signe que a duras penas pudo bloquear con su pie, 
aunque la reacción hizo que saliera volando y cayera al suelo sin una de sus espadas, lo anterior 


ya que Carrie la tenía sujetada. 


Él se levantó de un salto y empuñó la espada que le quedaba en sus dos manos, Carrie le miró 
de forma pícara y clavó el arma que le había quitado en el suelo para, seguidamente, volver a 


colocarse en posición de combate. 
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Los dos se acercaron a gran velocidad y se atacaron mutuamente, Carrie con puñetazos fuertes 
y llenos de confianza que Signe trataba de eludir, esto a la vez que ondeaba su espada, causándole 


cortes superficiales en la ropa a la joven rubia. 


Así continuó durante un par de minutos, cortes, golpes, patadas, impactos con el lado plano de 


la espada, codazos; Signe incluso llegó a jalarle el cabello a Carrie, para el disgusto de esta última. 


En cierto momento, en el que ambos peleadores se alejaron y miraron con ojos llenos de sed 
de sangre y con la respiración jadeante, arremetieron con gran fuerza hasta quedar a pocos 
centímetros el uno del otro. Fue ahí que Signe soltó su espada y sujetó las manos de Carrie, que 
estaban cubiertas por los guanteletes, hizo esto entrelazando sus dedos con fuerza, impidiéndole a 


ella cerrar los puños y perdiendo así poder en la ofensiva. 


Sin pensarlo dos veces Carrie sonrió y miró a Signe directamente a los ojos para, acto seguido, 
impactar violentamente su frente contra la del joven de cabellos blancos, este último soltó un 


quejido de dolor y apretó los dientes debido a la gran intensidad del ataque de la joven rubia. 


Los espectadores quedaron atónitos en los breves instantes que duró el momento, sin embargo, 


de entre todos Hjerdis fue la única que sonrió al presenciar esta escena. 


Los dos se separaron y nuevamente quedaron de pie el uno frente al otro, Signe sangraba 
levemente por la frente, mientras que Carrie continuaba sonriendo, con los brazos colgando de sus 
hombros y la espalda encorvada. Poco a poco su visión se nubló y sus piernas comenzaron a 
temblar, lo siguiente fue su cuerpo desplomándose en el suelo, con su larga cabellera rubia 


extendida asemejando a una alfombra rizada de color dorado. 
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Lucille y Colette se acercaron rápidamente hacia donde había caído y le ayudaron a 
incorporarse, colocando sus brazos sobre sus cuellos y observando a Signe, el cual permanecía en 


la misma posición que antes. 


—-No me miren de esa forma. —Dijo Signe limpiando la sangre de su frente con la parte trasera 


de su mano. —Ella fue la que me atacó a mí, no pudo conmigo, eso es todo. 


—=Es cierto. —Afirmó Hjerdis, quien se aproximó a su compañero y lo sujetó por los hombros. 


—Se de primera mano que este es un cabeza dura muy difícil de derribar. 


—Oye ¿qué te... 


Hjordis apretó con fuerza sus manos contra los hombros de Signe, provocando que este ahogara 


un gemido de dolor, cerrando sus labios a la vez que la miraba por el rabillo del ojo. 


—Ellas ya están de mal humor. —Le dijo ella, susurrándole al oído. —El capitán ya se esforzó 


mucho para que estableciéramos una tregua, no lo arruines. 


—De acuerdo. ..—Respondió Signe, de mala gana. 


—Me disculpo si el pelos de nieve fue muy rudo con ella. —Hjerdis se separó de Signe y se 
acercó a Colette y Lucille quienes cargaban a una inconsciente Carrie. —¿Les parece si les 


ayudamos a cargarla? El grandote de seguro estará más que feliz de colaborar. 


—No, gracias. —Respondió Lucille de forma tajante. 


—Ella estará bien. No es la primera vez que se lastima por hacer cosas de forma impulsiva. — 
Afirmó Colette, sujetando las piernas de Carrie. —Y no se preocupen, no estamos molestas por 


esto, ¿verdad, Lucy? 
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Lucille se quedó mirando unos segundos a Colette quien volteó levemente sus pupilas en 
dirección a Hjerdis, al notarlo ella solo pudo acomodar sus brazos debajo de las axilas de Carrie y 
aclararle a Hjordis y a Signe que no estaba enojada. Transcurrido, esto ambas se marcharon hacia 


su guarida, llevándose consigo a su compañera. 


—Espero que esto no afecte nuestra tregua. —Expresó Holger con un dejo de preocupación. 


—No se preocupen. —Dijo Karl. —Nada como un mano a mano para reforzar los vínculos. 


Estoy seguro que cuando la rubia se despierte, ella y tu serán mejores amigos. 


—Lo dudo mucho. —Afirmó Signe, desencajando su espada del piso. —Es decir, con esta 


salvaje he peleado durante siglos y todavía no la soporto. 


—Eso es porque no aguantas el estilo Hjerdis, cariño. —Dijo ella con mucha confianza. — 


Quizá en otros cien o doscientos años tu gusto mejore. 


El grupo siguió conversando un poco más hasta que optaron por retirarse a su base temporal y 
desayunar todos juntos, esto mientras esperaban a saber acerca de su compañero Rune, quien ya 
llevaba tres días separado de ellos al haber aceptado el deber de ir devuelta a la nación R y 


completar el trato acordado. 


Unas horas más tarde ese día, los soldados que vigilaban la entrada al campo de refugiados 
observaron un vehículo que se acercaba a gran velocidad hacia ellos desde el camino de tierra 
principal. Este parecía ser solo una persona vestida de negro, cuyo medio de transporte era poco 


más grande que una bicicleta. 
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Cuando los soldados se dieron cuenta de quien se trataba, se apresuraron a abrir las puertas y 
detuvieron al hombre sobre la motocicleta, este dio varios datos para confirmar su identidad y 


seguido a esto prosiguió a pasar por la entrada hasta el interior de la ciudad. 


Durante el trayecto verificó varias veces que una mochila que traía consigo estuviera 
acomodada de manera correcta, esto para que no se cayera debido a la velocidad con la que se 


desplazaba por las carreteras. 


Los A.E inspeccionaban sus armas y raciones dentro de la casa, en eso escucharon como un 
vehículo hacía rugir el motor a la vez que hacía sonar su bocina repetidas veces. Ahí se percataron 


de que su compañero había regresado. 


Todos salieron a gran velocidad del interior del lugar y se dirigieron a la entrada, en donde se 
encontraba Rune, quien dejó de tocar la bocina y se quedó observando con una leve sonrisa a sus 
compañeros, los cuales se aproximaron a él y le abrazaron a la vez que lo elogiaban por haber 


completado el encargo. 


Las Hextrigas, quienes se hallaban sentadas frente a la escuela unas calles más adelante, 


contemplaron esto con impresión y un poco de desconfianza. 


—Amigo, me alegra que hayas regresado en una pieza. —Afirmó Karl sujetándolo por los 


hombros. 


—Sí, a mí también. —Respondió Rune sonriendo. 


—Te ves muy feliz. —Dijo Signe. —¿Además del dinero te ofrecieron alcohol y mujeres en la 


nación R? 


—Nada de eso, ¿es tan raro verme sonreír? 
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—No por algo que no sea parte de tus aficiones raras. —Respondió Hjerdis. —Apropósito, 


¿qué traes en esa mochila? 


—Ya les explico, por ahora acompáñenme a ver a nuestras socias, tenemos que discutir algo 


de manera urgente. 


—¿Sucedió algo malo? —Preguntó Arvid. 


—No sabría decirles con exactitud, solo digamos que...hay unas cuantas cosas que ambos 


grupos deben saber. No perdamos el tiempo, vamos. —Finalizó Rune con animosidad. 


Los A.E se extrañaron por la actitud de su compañero, pero optaron por no hacer preguntas y 
le siguieron hasta la base de las Hextrigas. Una vez allí, Lucille se puso frente a ellos y los miró 


con la misma expresión que solía tener la mayor parte del tiempo. 


—-Veo que regresaste sano y salvo. —Dijo ella. 


—Sí, me fue mejor de lo que esperaba. —Respondió Rune. 


—Esa mochila, no la tenías cuando te fuiste, ¿o sí? —Preguntó Lucille, observando 


detenidamente al accesorio de color café colgando de la cintura de Rune. 


—Eres muy observadora. No, la encontré en la zona de inentropía y la utilicé para recoger unas 


cosas muy interesantes... 


—-¿Qué...clase de cosas? —Preguntó Emery, quien estaba mirando por encima del hombro de 


Lucille. 


Rune entonces levantó la solapa de la mochila y colocó su mano dentro de esta en lo que su 


sonrisa se ampliaba. Las Hextrigas, sobre todo Emery, observaron esto con intriga y nerviosismo. 
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En un sutil movimiento Rune sacó un frasco de vidrio de tamaño mediano, similar a los que 
son utilizados para guardar la mermelada y otras conservas, dentro de este se encontraban insectos, 
de todo tipo, desde cucarachas hasta escarabajos, todos llenos de tierra y moviéndose por el interior 


del frasco. 


Al ver esto, las Hextrigas dieron un paso hacia atrás y apartaron la mirada del objeto con 


disgusto. 


—<¿Por qué tienes eso? —Preguntó Emery. 


—Para investigar. —Afirmó Rune. —Me gusta la microbiología, supuse que los animales en 
las zonas de inentropía podrían tener una o dos curiosidades dentro de sus cuerpos que me 


ayudarían en mi tesis, por eso recogí algunos. Tú me diste la idea, por cierto. 


—De nada... 


—¿No quieres llevarte este frasco? Tengo muchos aquí dentro. —Dijo Rune, extendiendo el 


objeto hacia Emery. 


—Yo paso... ¡aleja esa cosa de mí, por favor! —Exclamó ella con repulsión. 


—Como quieras. 


Rune guardó el frasco dentro de su mochila, palpó levemente un objeto metálico dentro de este, 


luego sutilmente volvió a cerrar la solapa, cubriendo así el contenido del accesorio. 


—Eso fue asqueroso. —Dijo Lucille. —Ahora, si estás aquí habiendo apenas regresado 


supongo que viniste a decirnos algo importante. 


—En efecto. —Respondió Rune. —¿Les parece si lo conversamos dentro de su base? 
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—<¿Por qué deberíamos dejarlos entrar? —Preguntó Nicole con desconfianza. 


—Porque la última vez se reunieron en la nuestra, creo que es lo justo. 


— Muy cierto. —Afirmó Hjerdis. —Además, creo que para este punto deberían empezar a 


confiar un poco más en nosotros. 


—Está bien... —Dijo Lucille con un suspiro al final. 


—¿Qué? Pero, Lucy... —Balbuceó Nicole, observando a su líder. 


—Es lo justo, sumado a que, si mi intuición es correcta, no nos vamos a quedar mucho tiempo 


más aquí. 


—¿De verdad? ¿Por qué? —Preguntó Carrie. 


—Es solo una corazonada, como sea, entren, no quiero perder más el tiempo. 


Con esta frase, Lucille se dio vuelta, a la vez que se dirigía al interior de la escuela, a ella le 


siguió su grupo y detrás de estas los A.E. 


Recorrieron los pasillos hasta llegar al comedor principal, en donde se sentaron en una de las 


largas mesas, de un extremo las Hextrigas y del otro los A.E. 


Lucille estaba en el centro y, frente a ella, Rune. 


—Su base es bastante acogedora. —Afirmó Rune, observando el lugar. 


—Gracias. —Respondió Lucille. —No quiero lucir impaciente, pero te pediré que vayas al 


grano. 


—Bien por mi parte. 
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—<¿Qué ocurrió en la nación R? 


—Nada fuera de lo planeado. Atravesé la zona de inentropía, recogí las muestras que les mostré, 
fui a la nación R y les di la información falsa, tal y como acordamos con el presidente. Después 
nos transfirieron el pago y dijeron que podíamos retirarnos. Yo les informé que regresaría con mis 
compañeros y utilizaríamos nuestros propios medios para volver a nuestro país, ellos no se 


opusieron. Casi todo fue de lo más normal. 


—¿ Casi? —Preguntó Lucille con curiosidad. 


—Sí...verás...había una persona muy curiosa entre los presentes cuando les entregué la 
información falsa. Era un tipo vestido con una capa roja que lo cubría de pies a cabeza y parecía 
sobrecogerle el corazón a todos en la sala de reunión, desde el general hasta sus oficiales, incluso 


a mí me dio un poco de nerviosismo. 


—Como se veía... ¿le...viste su rostro? —Preguntó Lucille, con las manos temblorosas. 


—nNo...llevaba una máscara, parecía la escultura de piedra de una lechuza con cuernos en la 
frente. Su voz salía por un tapabocas y se escuchaba distorsionada, como uno de esos filtros de 


censura que usan para proteger la identidad de los testigos en las entrevistas policiacas. 


—Es él...es ese malnacido. —Expresó Lucille con enojo, cambiando su semblante a uno más 


agresivo. 


—Espera Lucy, cálmate. —Dijo Claudine. —No sabemos si es él. Podría ser cualquier otro 


lunático que quiere proteger su identidad. 


—-¿Cuál era su nombre? ¿Lo llamaron de alguna forma en particular? 
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—Escuché que se refirieron a él con un nombre, —respondió Rune—pero no recuerdo 


exactamente cuál. Creo que era algo así como “Cainer” o “Kazier”. 
—¿Kaiser? —Preguntó ella, levantando la mirada. 
—Eso mismo, Kaiser, pero creo que solo era un nombre clave o algo por el estilo. 


—¿Por qué es eso importante? —Preguntó Karl, observando a Lucille con algo de 


preocupación. 


—Kaiser significa “emperador” en alemán. —Afirmó Lucille. —¿Recuerdas lo que les dije 


hace unos días? ¿Qué siempre usa títulos de gobernante? 
—-0h...ya veo. 
—=Es él... tiene que ser él... 
—Lucy...—Dijo Emery extendiendo su mano hacia ella. 
—Tenemos que irnos, ahora. 
Lucille se levantó de la mesa y se dio vuelta tratando de salir del banquillo, en eso Rune dijo: 
—Yo que tú me quedaría a escuchar el resto. Se pone peor. 


Lucille accedió con algo de renuencia al observar el rostro serio de Rune, por ello volvió a 


sentarse y se le quedó mirando en silencio. 


—Ese fenómeno no dijo muchas cosas, pero cada palabra parecía volver el ambiente más 
pesado para los demás. Habló de la información que le dimos, de los planes de revisar la zona de 


inentropía, pero lo que más me sorprendió fue como me habló a mí. 


—-¿Te habló directamente? —Preguntó Lucille. 
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—Sí, se dirigió a mí en un tono más casual, casi como si quisiera ganarse mi confianza. Me 
dijo que le interesaba conocer a los Apple Eaters y ofrecerles un trabajo formal en sus filas. Yo le 
seguí el juego y le dije que debería conversarlo con ustedes, pero él insistía en ir conmigo a vernos. 


Por eso tuve que improvisar. 


—-¿A qué te refieres con improvisar? 


—Para no alargar la conversación...me escapé. Tomé mis cosas y me fui en la noche cuando 
no me vigilaban, salí de la zona de inentropía y utilicé la moto para llegar hasta aquí lo más rápido 


que pude. 


—¡¿Qué?! —Preguntó Signe. —¿Acaso perdiste la cabeza? 


—Era lo mejor, ese maldito parece tener una influencia muy grande en esa base, de haberme 


quedado más tiempo no se si habría podido escapar. 


—Puede ser, pero... 


— Tú no lo viste, Signe. Ese tipo es aterrador, su sola presencia hacía que se me crisparan los 


nervios... 


—-¿Qué crees que vaya a ocurrir ahora? —Preguntó Lucille. 


—En el mejor de los casos todo sale de acuerdo al plan y los U podrán combatir con los R 


teniendo ventaja, gracias a la información falsa que les brindamos. 


—-¿Y en el peor de los casos? 


—Atacan con todo comandados por ese tal Kaiser y nos vendrán a buscar hasta aquí, puede 


que incluso nos maten al darse cuenta de lo que hicimos. 
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—Ya veo...—Expresó Lucille, entrelazando sus dedos y mirando hacia la mesa de forma 


pensativa. —No es tan grave como lo imaginaba. 


—-Oye Lucy...—Dijo Colette, observando a su compañera con preocupación. 


—Debemos ir con el presidente, hay que informarle acerca de lo que Rune escuchó. 


—Sí, pensaba hacer eso mismo luego de esta reunión. —Afirmó Rune. —¿Qué les parece si 


nos dirigimos todos hacia allá? 


Con esta frase, Rune, junto a los A.E y las Hextrigas, se prepararon para salir y fueron 


directamente al hotel donde suponían se encontraba el presidente. 


ES 


Ambos grupos se vistieron para salir, se encaminaron hacia el hotel al que habían sido 
convocados hacía solo unos cuantos días. Rune fue a dejar su mochila en la base de los A.E, así 
como también a estacionar la moto, luego de esto los trece recorrieron las calles preguntando a 
militares y otros allegados al presidente si lo habían visto en el hotel, la mayoría afirmó que lo más 


seguro era que se encontrara en ese lugar. 


Caminaron durante varios minutos hasta llegar al hotel, ahí le solicitaron a los hombres que 
resguardaban el lugar hablar urgentemente con el presidente para informarle lo que había ocurrido 


con la misión de Rune. 


Esperaron durante media hora, pero después de muchas confirmaciones de seguridad por parte 
de los soldados se les permitió a los líderes de ambos grupos y a Rune ver al presidente, el resto 


de ellos debería aguardar en la sala principal, donde serían vigilados hasta que acabara la reunión. 
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Sobre lo anterior hubo un par de protestas por parte de Hjerdis y de Carrie, pero se vieron forzadas 


a cooperar gracias a la insistencia de sus respectivos líderes. 


Los tres en cuestión ingresaron al cuarto donde se encontraba el presidente, este estaba 
acompañado por otros mandatarios, todos hombres y mujeres de edad avanzada sentados en una 


extensa mesa con tazas de café o té y documentos frente a ellos. 


El presidente les pidió a ellos que tomaran asiento, Karl y Rune se sentaron al otro extremo de 


la mesa del lado izquierdo, Lucille frente a ellos, pero del lado derecho. 


—Me alegra que su compañero haya podido regresar en una pieza. —Afirmó el presidente 


desde el otro extremo de la extensa mesa. 


—Fue un viaje algo incómodo, pero le alegrará saber que cumplimos nuestra parte del trato. 


—Dijo Rune, observando al presidente. 


—Entonces, ¿entregó la información a los R? 


—En efecto. 


—Supongo que también pudo reclamar el pago para sus compañeros y salir de allí en buenos 


términos. 


—SÍí...y no. —Respondió Rune, apartando la mirada. —Lo del pago fue solo cuestión de una 
transferencia electrónica en criptomonedas que yo me encargué de supervisar, pero lo de salir de 


la zona fronteriza fue un poco más difícil. 


—-¿A qué se refiere con “más difícil”? —Inquirió el presidente con seriedad. 
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En ese momento, Rune les explicó lo que había ocurrido en la zona fronteriza de la nación R, 
cómo se había topado con ese personaje al que conocen como Kaiser, su interés en los A.E y las 


condiciones tan poco rudimentarias de su retirada. 


El presidente y los demás mandatarios en el lugar conversaron acerca de lo informado en el 
idioma de su país, Rune y Karl apenas pudieron entender lo que decían, a Lucille esto no le fue 


tan complicado. 


La discusión terminó y el presidente volvió a fijar la mirada en los tres individuos al otro 


extremo de la mesa. Ahí continuó: 


—-Está seguro de que escuchó bien su nombre? Kaiser, dijo que le llamaban. 


—Bastante seguro. —Respondió Rune. —Solo fueron un par de veces, pero la persona que lo 
nombraba lo hacía casi como si estuviera en frente de una eminencia, o un dictador. Algo por el 


estilo. 


—Yo también creo que es él. —Dijo Lucille. —Las características que menciona Rune son 


similares a como se le describe. 


—Es verdad, —continuó el presidente —la máscara, el filtro de voz, esa capa que lo cubre de 
pies a cabeza. Ya había oído acerca de su afán por ocultar su identidad, pero es la primera vez que 


escucho una descripción exacta de los métodos que emplea. 


—Disculpen, si me perdí de algo, pero... ¿Ustedes ya lo conocen? —Preguntó Karl, levantando 


la mano con confusión. 


—Ese sujeto es una especie de secreto a voces en el bajo mundo. Se dice que es un hombre 


que siempre oculta su rostro, pero que puede manipular muy bien a quienes lo siguen y que se 
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encarga de sembrar el conflicto donde sea que va. Incluso existen rumores que dan fe de su papel 


en el inicio del conflicto entre mi nación y los R. 


—En parte fueron esos rumores los que hicieron que decidiéramos pelear por los U. — Afirmó 


Lucille. —Ahora sabemos que no son simples rumores. 
—Ya comprendo mejor. —Dijo Karl. —¿Qué hacemos ahora? 


—Su grupo, los A.E, ya cumplió su parte del trato. —Dijo el presidente. —Por lo que ya están 
libres de retirarse si así lo desean. ¿Qué hay de usted señorita? ¿Usted y sus compañeras van a 


continuar peleando junto a nosotros o desean cambiar de planes? 


—Yo...no lo se. —Respondió Lucille con inseguridad. —Todavía no encontramos lo que 
vinimos a buscar en la zona de inentropía, pero ese sujeto, Kaiser...eso cambia por completo 


nuestros planes. 


Karl miró a Lucille, la cual ya no parecía tan seria como antes, era como si la sola mención de 
ese personaje cambiara 180 grados su actitud. Su mirada estaba llena de furia y resentimiento, sus 
dedos tensos con sus rojas uñas contra la madera de la mesa. Él intentó extender su mano hacia 
ella, pero esto fue interrumpido por el súbito sonido de la puerta de la sala de reuniones abriéndose 


con fuerza. 


Del otro lado apareció un hombre uniformado, quien le dijo al presidente que había 


información urgente sobre la zona de inentropía. 


El presidente dijo que se acercara, a lo que el hombre accedió, por lo que se dirigió hacia donde 
estaba sentado y le susurró unas palabras al oído. Al escucharle, la expresión del presidente cambió 


a una de total asombro. 
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Cuando finalizó este acto el presidente se levantó de su asiento, le pidió a dos de sus 


guardaespaldas que lo acompañaran y a su vez le dijo a Karl, Lucille y Rune que lo siguieran. 


Ellos, con algo de confusión e intriga, accedieron. 


Llegaron a una sala llena de maquinaria que parecía haber sido colocada de manera 
improvisada, con computadoras y monitores apilados junto a cableado enredado en el piso, lo que 


dificultaba caminar por el interior del lugar. 


Ahí se posicionaron frente a un monitor de gran tamaño que mostraba un mapa de la ciudad 
junto a la zona de inentropía, así como también la ciudad fronteriza de la nación R; anexado a este 
mapa habían distintos indicadores que brindaban información acerca de la temperatura, el clima, 


actividad sísmica, entre otros. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó Karl. 


—Parece ser que la escabullida de su compañero no pasó inadvertida. —Afirmó el presidente. 
—S1 lo que mis hombres han avistado es cierto, los R planean movilizar unas cuantas tropas más 


allá de la zona de inentropía y dirigirse hacia acá. 


—:i¿Qué?! Eso no es posible. —Dijo Lucille. —Es decir, entiendo que estén dispuestos a 
romper los acuerdos con la información que les entregamos, pero no pueden pasar vehículos más 


allá de la zona de inentropía, se necesitarían semanas para ello. 


—No del todo, inteligencia me informa que son solo unas cuantas tropas, más que todo 
convoyes con pocos soldados. Se les vio a los costados del área que rodea la zona de inentropía, 
pasar por allí es complicado, pero no imposible. Tardarán y serán poco menos de cien hombres, 


pero llegarán, eso es seguro. 
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—Eso...no está tan mal. —Dijo Rune. —Ustedes tienen la ventaja numérica, podrán acabar 


con ellos fácilmente. 


—No creo que sea tan fácil. Hemos peleado contra los R durante años, si algo he aprendido es 
que cuando atacan lo hacen con todo lo que tienen, si están enviando a tan pocos elementos es por 
dos razones. O tienen mucha confianza de que ganaran o se trata solo de una misión de 


reconocimiento, en cualquier caso, no significa nada bueno. 


—Vienen por nosotras. —Dijo Lucille, observando al piso. —Creo...que vienen por nosotras. 


—-¿A qué se refiere? ¿Por qué dice eso? 
¿ ¿ q 


—Ya le dije que sé acerca de ese sujeto, le conté que nos busca. 


—Nunca nos dijo el por qué. 


—Eso no es asunto suyo. El punto es que creo que una de las razones por las que se movilizan 


hacia acá es por órdenes de él, y creo que quieren confirmar si mi grupo está aquí. ¡Rune! 


—-¿Qué pasa? —Preguntó él. 


—¿Les dijiste algo acerca de nosotras? ¿Algo que nos identificara? 


—Para nada, fueron muy claras conmigo acerca de mantener su anonimato antes de dirigirme 
a la nación R. Les conté que todos eran hombres muy fuertes y que los matamos a cada uno, que 


luego extrajimos información de su base y que eso fue lo que les entregamos. 


—¿Estás seguro? —Preguntó ella con seriedad. 


—Bastante seguro. 
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—Yo confío en él. —Dijo Karl, colocando su mano sobre el hombro de Rune. —De todos 
nosotros Rune es al que menos le gustan los problemas innecesarios, de haber enviado a Hjerdis 


sería otra historia. 


—Supongo que por el momento podré confiar en ustedes. —Respondió Lucille entre suspiros. 
—Lo importante ahora es ver que haremos con esas tropas, aunque las aniquilen los U, de seguro 


enviaran más. 


—Todavía necesitamos algo de tiempo para ajustar la ofensiva de acuerdo a la información 


falsa que les dimos a los R. — Afirmó el general. 


—¿ Cuánto tiempo tenemos antes de que esas tropas lleguen? 


—Deberían tardar tres o cuatro días en pasar por el costado de la zona de inentropía, luego de 


eso poco menos de uno en llegar aquí. 


—Cuatro días en el peor de los casos. Quizá deberíamos ir a la zona de inentropía y 
emboscarlos allí, es algo arriesgado, pero podríamos atraer su atención en lo que les damos algo 


de tiempo para que preparen la ofensiva. 


Lucille continuó hablando como si estuviera en una especie de monólogo en lo que caminaba 
de lado a lado en el lugar, sus dedos sujetaban su mentón mientras su mirada se movía de izquierda 


a derecha, considerando las posibilidades de un plan a seguir. 


Karl observó esto con algo de preocupación, intentando pensar en algo que pudiese ser de 


ayuda. Fue allí que recordó la otra parte del trato que habían acordado con la nación U. 


—Disculpe, señor presidente. —Dijo Karl. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó el hombre en cuestión. 
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—(Recuerda la otra parte de nuestro acuerdo? ¿Eso que le pedimos que construyeran para 


facilitar nuestra retirada? 


—Como olvidarlo, nunca creí vivir para que alguien me pidiera algo como eso. 


—Supongo que ya está en condiciones para partir, ¿no es así? 


—Se podría decir, lo construimos con todas las especificaciones que nos dijeron, el espacio, 


las provisiones, los instrumentos y el material. Pero no hemos hecho pruebas de campo. 


—No es necesario, si siguieron las instrucciones que les dimos en los diagramas todo debería 


funcionar bien...solo una cosa más. 


—-¿Qué ocurre? 


—_Las provisiones, ¿existiría la posibilidad de duplicarlas? —Preguntó Karl, con una sonrisa 


insinuante. 


—En teoría...sí. No nos sobra comida, pero ya estábamos preparados para darle 
abastecimiento a las señoritas que nos ayudaron, algo de eso servirá, aunque solo lo no perecedero 


a corto plazo. 


—Eso será suficiente. 


——Capitán, ¿qué estas planeando ahora? —Preguntó Rune. 


—Nos retiraremos, los trece, nos encargaremos de esos tipos y luego saldremos de este país. 


—¿Los trece? —Preguntó Rune. 


—SÍ... ¿A qué te refieres con eso de los trece? —Secundó Lucille, habiéndose detenido de su 


soliloquio. 
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ES 


El resto de los A.E y las Hextrigas se encontraban sentados en la sala principal del hotel, se 
acomodaron alrededor de una amplia mesa circular mientras degustaban aperitivos que los 


hombres del general dejaron para ellos, esto en lo que esperaban a sus compañeros. 


Había desde té, hasta galletas, panecillos y mermelada. Cada uno escogía lo que más le gustaba 


y lo probaba mientras conversaban entre ellos. 


Carrie untó una tostada con mermelada usando un cuchillo y la acercó a su boca, antes de 


morderla observó a Hjerdis, quien la miraba en lo que bebía de su taza de té. 


—¿Pasa algo? —Preguntó Carrie. —Las mías también son naturales, si eso es lo que me vas a 


preguntar. 


—No era eso, pero gracias por el dato. —Dijo Hjerdis. —Quería preguntar cómo sigue tu 


frente, espero que el pelos de nieve no te haya dejado una contusión o algo así. 


—No te preocupes. Todavía recuerdo como le quité su espadita, así que no me afectó mucho. 


—Te afectó lo suficiente como para que te desmayaras. —Afirmó Signe, comiendo un 


panecillo. —La próxima vez trata de golpear un punto blando y no usar tu mollera como arma. 


—Y tú puedes usar esa bocota tuya para comer... 


—;¡Carrie! —Exclamó Claudine, levantando un poco la voz. 


Carrie mordió levemente su labio y miró por el rabillo del ojo a su compañera, quien sorbía de 


su taza de té sin voltear a mirarla. Ahí, ella continuó: 


76 


—Estamos esperando a nuestra líder, que está hablando de temas muy serios con nuestro 
anfitrión. Creo que lo que menos le gustaría sería encontrarnos discutiendo, o peor, con los 
compañeros de los hombres que la acompañan en la reunión. —Dejó su taza de té en la mesa. — 


Trata de evitar los conflictos por un rato. 


—Pero... —Objetó Carrie. 


——Colette, querida. ¿No crees lo mismo? 


Colette, quien mordía una galleta, volteó a ver a Claudine, se apresuró a engullir el alimento y 


entonces respondió: 


——Creo...que Lucy preferiría que nos comportáramos. Al menos eso pienso yo. 


—¿Ya ves? Estoy segura que el resto piensa igual. Enójate todo lo que quieras, pero no lo dejes 


salir hasta que no sea necesario. 


—Está bien... —Respondió Carrie con renuencia, para luego volver a acercar la tostada a su 


boca y morderla. 


—Perfecto. En cuanto a ustedes. —Dijo Claudine, dirigiéndose a los A.E —Intenten no incitar 


a este tipo de cosas. 


—¿Qué? Pero si yo no... —Exclamó Signe. 


—Sé que no querías iniciar una pelea, pero la forma en la que dices las cosas a veces provoca 


que eso sea difícil, creo que tus compañeros también te lo han de haber dicho. 


Signe volteó a ver a sus compañeros a sus costados, los cuales expresaron con el movimiento 


de sus ojos y cabezas que Claudine tenía algo de razón en su argumento. 
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—Eso imaginaba. —Continuó Claudine, bebiendo de su taza de té. —Limitémonos a esperar 


y a comer, después de todo, los bocadillos están deliciosos. 


—Y que lo digas. —Afirmó Emery. —Me sorprende que tengan este tipo de alimentos aquí, 


en los campamentos solo hay comida enlatada y tubérculos. 


—De seguro guardan lo mejor para el presidente y sus hombres. —Dijo Holger, observando 


un panecillo que sujetaba en su mano. —Eso ocurría en Japón hace algunos siglos. 


—Es cierto. —Dijo Nicole. —Cuando estuvimos allá no era tan grave, pero supongo que 


algunas épocas atrás eso fue mucho peor. ¿Tus familiares eran granjeros en ese entonces? 


—Sí, hasta donde puedo recordar. Aunque yo me dediqué a luchar en las competencias de sumo 


cuando cumplí catorce. 


—Impresionante...—Expresó Emery con una sonrisa. —¿Fue allí donde conociste a ese 


samurái que mencionó el rubio? 


—¿Te refieres a Agnar? No, él había sido nuestro compañero desde nuestra primera vida. 


—¿Me podrías contar más acerca de él? 


—Bueno, supongo que... 


Las puertas de la sala de reuniones se abrieron y del interior salieron Lucille, Karl y Rune, 
quienes caminaron rápidamente hacia donde sus compañeros se encontraban. Estos últimos los 


observaron con curiosidad y asombro en lo que sujetaban los aperitivos a medio comer. 


Detrás de ellos estaban el presidente, sus hombres y los mandatarios que se encontraban hasta 


hacía poco en la sala de reuniones, todos se dirigieron a la puerta principal. Lucille y Karl les 
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dijeron a sus compañeros que se debían retirar y movilizarse a sus respectivas bases, sumado a que 


les informarían lo que ocurría en el trayecto. 


Ellos accedieron sin preguntar. 


Los dos grupos fueron transportados en vehículos militares hacia sus bases. En el camino, sus 
respectivos líderes les informaron lo que ocurría respecto a las tropas que se aproximaban, también 
les hablaron acerca del tiempo que tenían y que deberían retirarse, además de que solo podrían 


llevarse lo necesario, ya que no podrían cargar mucho peso. 


Llegaron a sus guaridas antes de poder hablarles de las otras cosas que habían discutido, por 


lo que optaron por contárselos después. 


Los dos grupos descendieron y se dispusieron a recoger sus equipos, desde sus armas hasta un 


par de cambios de ropa y unas mochilas. 


Pasado esto, volvieron a los vehículos. 


Antes de subir, Karl y Lucille fueron con el presidente y le hicieron las siguientes preguntas: 


—¿Preparará todo tal y como lo acordamos? —Preguntó Karl. 


—Haré lo posible para que todo vaya según el plan. —Respondió el presidente. 


—-¿Qué hay de los medios de transporte e implementos ofensivos? ¿Nos abastecerá de ambos? 


—Preguntó Lucille. 


—Puede estar segura de que de eso sí disponemos. Hagan buen uso de ellos y traten de 


distraerlos lo más que puedan. 


—Eso haremos. —Dijo Karl, extendiendo su mano derecha. 
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El presidente apretó con firmeza la mano de Karl, al terminar extendió esta hacia Lucille. Ella, 
con algo de desconfianza, correspondió el acto, aunque con una intensidad mucho menor a la de 
Karl. Pasado esto, los dos líderes subieron a sus vehículos y se dirigieron hacia la zona de 


inentropía, en donde continuarían la batalla. 


Mientras se desplazaban, sus compañeros les preguntaron acerca de la otra parte del plan, 
aquella que involucraba lo que Karl había discutido con el presidente. Tanto él como Lucille se 
vieron en la responsabilidad de informarles a sus compañeros lo que ocurriría si llegaban a detener 
a los soldados que habían sido enviados a atacarlos. No fue nada fácil, pero fue necesario si querían 


que la operación saliera bien. 


80 


A las afueras de la zona de inentropía, 2023. Tres días después de salir del campamento de 


refugiados en la nación U. 


Los soldados de la nación R movían uno a uno los vehículos a través de los caminos aledaños 
a la ciudad dentro de la zona de inentropía. El proceso era difícil y exhaustivo, pero sabían que 
solo era cuestión de tiempo hasta que salieran del área que impedía que los motores funcionaran, 
esto para poder desplazarse de manera óptima y cumplir con la misión que se les había 


encomendado. 


Un par de soldados vigilaba a un costado del camino de tierra fuera de la ciudad, mientras los 
vehículos eran empujados por sus compañeros en el sendero principal. Uno de ellos sacó un 
cigarrillo de uno de los bolsillos de su chaleco, lo colocó en su boca y utilizó un encendedor para 
tratar de prenderlo; hizo girar repetidas veces la rueda sin lograr generar ni siquiera una leve chispa, 


provocando su desesperación e insistencia. 


—No hay fuego hasta que salgamos del área, idiota. —Dijo su compañero, que se encontraba 


a su lado. 


—i¡Maldita sea! —Exclamó el soldado, escupiendo el cigarrillo a la vez que guardaba el 


encendedor. —Pensé que si salíamos de esa maldita ciudad el fuego y la electricidad volverían. 


—Por lo que sé, la ciudad es solo el punto central, el área abarca unos pocos kilómetros más 


allá de esta. Por eso siguen empujando los vehículos. 
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—¿ Cuándo saldremos de este lugar? No es que me muera de ganas por llegar con los U, pero 


ya quiero fumarme un maldito cigarrillo. 


——Cuando los de adelante nos digan que los motores comienzan a funcionar, luego probaremos 


las armas y el resto del equipo y entonces seguiremos con la misión. 


—Qué bueno. Ya me estaba cansando de cargar este inútil pedazo de metal, al menos del otro 


lado sabré que funcionan y podré decir que valió la pena llevarlo. 


—No te distraigas, hasta que el capitán nos diga que cambiemos de puesto debemos 
permanecer con nuestras armas preparadas para atacar, al menos así lucimos como soldados y no 


como simples exploradores. 


—Supongo que sí... 


Mas adelante en el camino de tierra, se escuchó como uno de los vehículos comenzó a sonar 
la bocina, el resto de los soldados presenció esto con alegría, ya que significaba que estaban 
saliendo de la zona de inentropía. Por ello se apresuraron a mover con más ánimo el resto de los 


vehículos. 


A los soldados que estaban vigilando se les dio la orden de que ayudaran a empujar uno de los 


transportes, ellos aceptaron con gusto. 


Pasaron unos minutos y uno a uno los vehículos comenzaron a funcionar, sus motores rugían, 
las luces se encendían y las bocinas resonaban. A pesar de ello, se aseguraban de mantener el mayor 


silencio posible una vez se comprobarán estas funciones. 
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Llegaron hasta una pradera con un árbol solitario que se hallaba debajo del nivel del sendero, 
el mismo lugar donde hacía solo unos días los A.E y las Hextrigas habían encontrado a Jean Paul, 


y lo utilizaron para llegar a la nación U. 


El soldado que antes se encontraba vigilando aprovechó para volver a sacar sus cigarrillos, 
colocó uno entre sus labios y procedió a utilizar el encendedor, giró varías veces la rueda, 
provocando chispas con cada intento de iniciar el fuego. Después de una pocas repeticiones logró 
encender la llama, la aproximó a la punta del cigarrillo y, casi inmediatamente después, escuchó 


un fuerte sonido provenir del vehículo al final de la fila. 


Volteó a mirar y contempló como el humo negro salía del interior de lo que alguna vez fue el 
vehículo, este se encontraba cubierto en llamas y su estructura tan deteriorada que era difícil pensar 
que alguno de sus ocupantes siguiera con vida. Los que se encontraban detrás se detuvieron 


bruscamente al observar esta escena. 
Todos los soldados se pusieron alerta y con sus armas en mano a la espera de otra ofensiva. 


El compañero del soldado con el cigarrillo bajó de su vehículo y se dirigió a inspeccionar los 
restos del que había sido derribado. Observó con cuidado la parte inferior delantera y notó que 


había un hueco bajo la tierra, con trozos de metal regados a su alrededor. 


—Hay minas. —Dijo el soldado poniéndose de pie. —De seguro las plantaron unos metros 


más allá del área para que pudieran detonar. No creo que el camino sea seguro. 
—-¿Qué hacemos entonces? —Preguntó otro soldado. 


—-Vamos por el camino a la derecha. —Dijo el capitán. —A la izquierda solo hay pradera y se 


aleja mucho de la siguiente ciudad. —Por la derecha el terreno es mejor para los vehículos y, según 
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el mapa, existen rutas alternativas para llegar a la ciudad. ¿Qué esperan? ¿Una invitación? ¡suban! 


—-Ordenó el capitán de los soldados. 


—;¡Señor, sí señor! —Respondió el soldado que verificó el camino. 


Los soldados procedieron a conducir los vehículos a la derecha del sendero, en donde el terreno 
era un tanto más inestable, pero no por eso menos apto para transitar. Estuvieron así durante unos 


minutos, verificaron por los radios si existían novedades u órdenes a seguir, lo que no ocurrió. 


En cierto punto, una de las transmisiones se cortó súbitamente a la vez que uno de los vehículos 
se detenía. Los demás observaron esto y fueron a inspeccionar el lugar, en eso se escucharon 


disparos. 


Los soldados se colocaron a cubierto, a la vez que verificaban sus armamentos y municiones. 


Otros dos disparos fueron escuchados, pero esta vez no hubo señales de daño alguno hacia 
ninguno de los hombres. Esto cambió cuando uno de ellos gritó con fuerza, haciendo resonar su 
lamento por el lugar. Los que fueron a revisar encontraron a uno de sus compañeros herido, con 


una flecha atravesándole la pierna. 


—-¿Qué es esto? —Preguntó uno de ellos, inspeccionando la herida. —¿Una flecha? 


—-Deben ser ellos. —Dijo el capitán, cargando su arma. 


—¿Ellos? 


—Los manzaneros, son el tipo de arma que utilizan. Estén alerta. 


Fue ahí que comenzó. Varios soldados empezaron a gritar y otros a desplomarse en el suelo, 


que estaba cubierto por una leve neblina. 
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El capitán y el resto se pusieron a cubierto detrás de sus vehículos, pero esto no impidió que 


algunos salieran heridos. 


Habían quienes reptaban con cuchillos clavados en sus piernas, otros caían echando espuma 


por la boca con dardos encajados en el cuello. 


Los soldados intentaron dispararles, pero al no saber la trayectoria de sus múltiples ataques, 


así como no poder verlos entre la neblina, les fue muy difícil contraatacar efectivamente. 


En cierto punto detuvieron la ofensiva para recargar, ahí escucharon pasos que se dirigían al 
suroeste de la ciudad; lo siguiente fue el rugir de varios motores y voces que decían cosas en 


diferentes idiomas. 


Los soldados salieron de detrás de los vehículos y volvieron a ingresar a estos para seguirlos. 


Iniciaron la marcha, asegurándose de no perder de vista las luces de los transportes enemigos 


que se divisaban con algo de dificultad, lo anterior debido al irregular camino lleno de niebla. 


Durante el recorrido conversaron por medio de los radios, discutieron acerca del tipo de armas 
que ellos utilizaban, como tenían ventaja tanto numérica como ofensiva, así como también la 


dirección en la que iban. 


Más allá del terreno existía un campo con unas cuantas colinas y mucho más lejos unos 


acantilados, donde podrían acorralarlos. 


Discutieron la posibilidad de que los estuvieran guiando de nuevo a la zona de inentropía, pero 
descartaron esto, al percatarse de que la trayectoria de los vehículos era la misma que, según los 
mapas, iba directo a las colinas y luego a los acantilados, solo que ellos usaban una ruta un poco 


menos transitada, por ser algo angosta. 
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El capitán de los soldados dio la orden de que se prepararan, pues la neblina estaba haciéndose 
menos espesa, por lo que deberían abrir fuego a discreción apenas tuvieran una visión clara de los 


vehículos enemigos. 


Los soldados acataron la orden y prepararon sus armas para el combate. 


Poco antes de que se disipara la neblina, los vehículos frente a ellos se dispersaron, en total 
eran cuatro, de color oscuro y tipo militar, un poco menos grandes que el MTVR que manejaba 


Colette, pero mucho más rápidos. 


Siguieron a los vehículos hasta el terreno de las colinas, cada uno se fue por un camino 


diferente, por lo cual los soldados optaron por dividirse e ir cada grupo tras uno de ellos. 


Cuando ya se habían separado, los soldados empuñaron sus rifles y apuntaron a la parte trasera 
de los vehículos enemigos, fue ahí que observaron como uno de sus tripulantes cargaba lo que 


parecía ser un pesado objeto cilíndrico y lo apuntaba en dirección a las tropas. 


Lo siguiente fue el sonido de un proyectil siendo disparado y uno de los vehículos impactado 


por este. 


—Buen tiro grandote. —Dijo Hjerdis, dándole un par de leves golpes en la espalda a Holger. 


—<Gracias, pero creo que solo les dí en el costado. —Afirmó Holger, con la bazuca todavía en 


el hombro. 


—Era de esperarse, los RPG no son muy precisos. —Dijo Emery. 


—Como digas, pajarita. Ahora mira esto. —Expresó Hjordis, sacando dos armas de una caja 


en la parte trasera del vehículo. 
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Hjordis sujetó los dos subfusiles negros, se trataban de Uzis, con las cuales comenzó a abrir 
fuego a los vehículos que estaban más adelante en lo que gritaba de emoción y abría la boca, 


dejando ver su lengua, la que ondeaba levemente con el viento. 


Los soldados comenzaron a contraatacar, por lo que Holger la sujetó por el cuello y la llevó al 


piso, donde se puso a cubierto con ella detrás de las barricadas en el vehículo. 
—Me agrada tu estilo. —Dijo Carrie, quien estaba a cubierto del otro lado junto con Emery. 


—<Gracias, rubia, los autógrafos los doy después del show. —Respondió Hjerdis, recargando 


las armas. 
Escucharon como la lluvia de balas se detenía, por lo que aprovecharon para salir. 
——Cúbranos. —Dijo Carrie, agarrando un arma de la caja y levantándose junto a Emery. 
—No nos des órdenes. —Respondió Hjoerdis, volviendo a disparar. 


Carrie atacó a los soldados con una AK-47, haciendo que estos retrocedieran un poco. Emery, 
por su parte, les disparó con un lanzagranadas M32 MGL, provocando que varios vehículos fueran 


derribados y otros se apartaran. 


—Vaya, pajarita, no sabía que podías usar armas de ese calibre. —Le dijo Hjerdis a Emery. 


—Hay que saber usar de todo cuando te quieren matar. —Respondió ella, poniéndose a 


cubierto al escuchar como los soldados de más atrás les disparaban. 


—““¿Todo bien allá atrás? ”. —Preguntó Karl, mientras manejaba el vehículo y les hablaba a 


través de un comunicador en su oreja. 


—““Todo bien de este lado, capitán.” —Replicó Holger, haciendo uso de su propio comunicador. 
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—“¿Pueden ver cómo le va a los demás? ” 


, 


—““Parece que igual o mejor que a nosotros. ” —Respondió Hjerdis. — “Hacía mucho que no 


veía al pelos de nieve así de feliz. ” 


Al costado izquierdo de su vehículo, en uno de los caminos aledaños, se podía ver como Signe 
sujetaba firmemente una torreta, sobre la cual estaba una ametralladora que él disparaba de manera 


constante mientras gritaba de emoción. 


— ¡Carajo! ¡Llevaba mucho tiempo queriendo hacer esto! —Exclamó él en islandés, mientras 


continuaba disparando. 


—“¿Qué fue lo que dijo?” —Preguntó Nicole, poniéndose a cubierto mientras escuchaba por 
el comunicador como los casquillos de las balas caían en el interior del vehículo en el que iban 


Arvid, Signe y Rune. Siendo este último quien lo manejaba. 


, 


— “Nada importante. ” —Respondió Arvid, revisando la mirilla de un rifle M24. —Ya deja de 


disparar, se va a sobrecalentar. 


—Ya lo sé, no tienes que decirmelo. —Replicó Signe, frenando la ofensiva y poniéndose a 


cubierto. —Amigo, necesito un cigarrillo, creo que hasta tuve una erección. 


, 


— “Está bien, no necesitaba escuchar eso.” —Dijo Nicole, sujetando un fusil M16 y 


comenzando a disparar con él. — “Apaga tu comunicador, lo dejaste encendido. ” 


—T-ten cuidado. —Dijo Ryou, acurrucada detrás de la barricada. 


—“¿La pigmea puede disparar?”—-Preguntó Rune. —“No parece muy dispuesta que 


, 


digamos. ' 


—Hay que ponerle su máscara. —Exclamó Nicole. 
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— “¿Su qué?” 


Nicole se puso a cubierto al ver que los soldados volvían a disparar. Ahí, aprovechó para gatear 
hasta donde se encontraba sentada Ryou, buscó en su abrigo hasta dar con la característica máscara 
de color blanco y rojo que usó cuando se enfrentó contra Hjordis hacía solo unos días. Se la colocó 
a su compañera, quien se resistió un poco, pero una vez puesta su postura cambió, seguía sentada, 
pero en una posición más preparada para alguna ofensiva, esto a la vez que su cuerpo dejaba de 


temblar. 


—-¿Cómo estás, golfa? —Preguntó Kyou detrás de la máscara. 


—Mejor que tú, psicótica. —Le respondió Nicole. 


—¿Hay MP5 en esa caja? —Dijo, señalando el contenedor en cuestión. 


—Revisa tú y saca lo que quieras. Yo esperaré a que se cansen de disparar. 


Kyou reptó hasta llegar a la caja de armamento y de esta sacó dos subfusiles MP5, cargó estos 
y, al escuchar que los disparos habían disminuido, procedió a atacar de manera salvaje y errática a 


los vehículos cerca de ella, que se vieron obligados a retroceder. 


— “¿Ryou cambió con su hermana? ” —Inquirió Claudine, a través del comunicador. 


— “¿No se nota lo suficiente?” —Preguntó Nicole, con sarcasmo a través de su comunicador. 


— “¿Cuántos vehículos quedan? ” —Dijo Lucille desde otro vehículo. 


—“Unos diez, si no conté mal la última vez que me asomé. ” — Afirmó Arvid. 


—“De acuerdo, ¿los demás están cerca?” 


—“No realmente, creo que están retrocediendo, pero no para retirarse.” —Respondió Nicole. 
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— “Perfecto, en ese caso, llegó la hora. Colette, Arvid, es su turno. ” 


Al escuchar esto las dos jóvenes prepararon sus rifles y se colocaron lo más atrás que pudieron 


en sus respectivos vehículos. 


Arvid apuntó firmemente con su M24 y comenzó a disparar de forma certera a los soldados en 


el interior de los vehículos, esto hasta que uno de ellos se salió del camino y se volcó. 


Colette hizo lo mismo con su Dragunov, aunque a ella le tomó un par de tiros menos que a 
Arvid el derribar un vehículo y hacer que este chocara con otro, dejándolo en condiciones poco 


óptimas para continuar. 
—“Con esos van dos y medio, Lucy. ”—Informó Colette. 


, 


— “Ya veo, necesito que queden exactamente seis, ¿Escucharon todos? Exactamente seis.” — 


Ordenó Lucille, mientras seguía conduciendo el vehículo. 


Todos accedieron a través de sus comunicadores. De esta forma, le dispararon primero al 


vehículo que estaba dañado, haciendo que se volcara y quedara hecho una bola de fuego humeante. 


El otro que faltaba para que hubieran solo seis fue abatido por la concentración de los disparos 


de los tripulantes de los cuatro vehículos, dejando así el número exacto que necesitaban. 


— “Ahora solo quedan seis.” —Comunicó Carrie. 


— “Muy bien, ahora solo debemos esperar. ” —Informó Lucille. 


— “¿Esperar a qué?” —Preguntó Rune. 


—-“A la neblina, ¿recuerdas? Creí haber sido muy clara con la explicación. ” 


—- “Ah, sí. Creo que ya recordé. ” 
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Finalizada esta conversación, los dos grupos continuaron la marcha sin disparar ni ofrecer 


alguna otra ofensiva hacia los seis vehículos que les seguían. 


—¿Dejaron de atacar? —Preguntó el soldado que iba al lado del capitán. 


—+Eso parece, al menos por el momento. —Respondió el capitán, observando desde su asiento. 


—¿Qué hacemos ahora? 


—Seguirlos, no falta mucho para que lleguemos a ese acantilado. 


Así lo hicieron. El capitán les comunicó a sus hombres que deberían seguir a los cuatro 
vehículos negros hasta acorralarlos en la zona del acantilado, lo que acataron con un poco de duda, 


debido a las múltiples bajas que habían sufrido. 


Cuando ya faltaba poco para salir del terreno de las colinas, los vehículos fueron cuesta abajo 
hasta llegar a una zona llena de una espesa niebla, más aún que la que había cuando los soldados 


fueron emboscados. 


Se adentraron en este espacio de poca visibilidad, entonces los vehículos pilotados por los A.E 
y las Hextrigas comenzaron a tambalearse, como si hubieran perdido el control. Aceleraron un 


poco más y se perdieron en la niebla. 


Los soldados los siguieron, reduciendo la velocidad. Poco después dieron con los vehículos de 
sus objetivos, se encontraban estacionados con las puertas completamente abiertas y sin señal de 


sus tripulantes. Por esta razón descendieron de sus vehículos, asegurándose de no bajar la guardia. 


Uno a uno, los soldados recorrieron el terreno, asegurándose de escuchar cualquier tipo de 
perturbación. Mantuvieron sus armas en mano en preparación para disparar cuando la orden fuera 


dada. 
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Los que iban más adelante miraban con cautela a los alrededores para avisarle a los demás en 
caso de avistar a los objetivos. Entre estos estaba el soldado que revisó el camino y descubrió que 


estaba minado. 


El soldado del cigarrillo permaneció atrás junto al capitán, los dos caminaban lentamente, 


procurando no alejarse mucho del resto. 


Una expectoración, seguida del sonido de un cuerpo desplomándose. Eso fue lo que escucharon 
para después notar como uno de los soldados en la parte frontal junto a las camionetas se retorcía 


en el césped cubierto por la niebla. 


Uno a uno los que estaban a su lado comenzaron a caer de la misma forma, tosieron, luego se 


debilitaron y, finalmente, a convulsionaron en el piso. 


El capitán ordenó a los pocos que quedaban que retrocedieran y se alejaran de los vehículos 
enemigos para ponerse a cubierto, pero ya era muy tarde, de la neblina aparecieron los miembros 
tanto de los A.E como de las Hextrigas. Haciendo uso de sus armas, liquidaron a los soldados que 
restaban, quienes solo pudieron disparar y gritar en desesperación a la vez que contemplaban como 


sus compañeros eran abatidos por los que debieron ser sus objetivos. 


El soldado del cigarrillo y el capitán intentaron disparar, pero sintieron como unas cuerdas se 
enredaban entre sus piernas y les hacían perder el equilibrio, a la vez que sus ojos y bocas eran 


cubiertos por telas de color negro. 


Pasaron unos minutos hasta que los gritos cesaron. El soldado del cigarrillo y el capitán fueron 
enderezados y puestos el uno al lado del otro junto a los demás supervivientes de la emboscada. 


Luego de esto se les quitaron las telas de los ojos y las mordazas. 
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Ahí contemplaron al grupo de trece personas conformados tanto por los A.E como por las 
Hextrigas, sus objetivos en esta misión. Todos portaban tapabocas de color negro con filtros que 


los hacían lucir todavía más amenazantes de lo que ya eran. 


En el centro se encontraban Karl y Lucille, al lado de ella estaba Colette, quien sujetaba una 
Beretta en su mano izquierda, mientras que a la derecha de Karl estaba signe con una Desert Eagle 
en mano. Emery llevaba unos cilindros metálicos, a los que ella llamaba “alondras”, que emanaban 
humo de un tono similar a la neblina que los cubría, el mismo que habían aspirado los soldados, 
provocándoles así la muerte. Ella giró la tapa de estos, deteniendo de esta manera el flujo de veneno 


en el aire para que no afectara a los soldados frente a ellos. 


El soldado del cigarrillo observó a su alrededor, habían cerca de diez soldados en total 
contándolo a él y al capitán, todos habían sobrevivido a la emboscada. Desgraciadamente su 
compañero, con el que estaba vigilando junto al camino cuando salieron de la zona de inentropía, 


yacía tirado en el suelo junto a los demás que habían caído y convulsionado. 


—Les voy a hacer dos preguntas. —Dijo Lucille, en el idioma de la nación R. —Dependiendo 
de su respuesta, vivirán para seguir peleando en esta guerra inútil como los peones que aceptaron 


ser. 


—¡Somos orgullosos soldados de nuestra patria y no permitiremos que unos...! —Espetó uno 


de los soldados, antes de ser interrumpido súbitamente por el sonido de un disparo. 


Los demás soldados observaron cómo su compañero caía al suelo mientras que, frente a ellos, 
la mujer que les estaba hablando sujetaba una pistola apuntando a donde, hasta hacía poco, se 


encontraba el soldado hincado. 
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—¡Maldición! Ahora solo quedan nueve. —Exclamó Lucille en francés. —Como sea, les 
recomiendo que escuchen todo lo que les voy a decir. —Continuó en el idioma de los R. —Les 
voy a hacer dos preguntas, si su respuestas me convencen, podrán volver con vida como la carne 


de cañón que son en esta guerra sin sentido. 


Los soldados no respondieron. Se limitaron a observar a la mujer de ojos verdes que sostenía 


la pistola. 


—AsÍ está mejor. La primera pregunta es: ¿Le sirven a su nación? Ya saben, esa que atacó a 


los U y ha ocasionado las muertes de tantos civiles inocentes. ¿O a ese al que llaman Kaiser? 


Al mencionar este nombre, varios de los soldados abrieron los ojos y el miedo cubrió sus 
rostros. Ya no parecían estar enojados por la muerte de sus compañeros, sino aterrados hasta los 


huesos con la sola mención de este personaje. 


—No lo entienden...—Dijo uno de los soldados, bajando la cabeza. 


—Limítate a responder. —Exigió Colette en el idioma de los R. 


— ¡Ustedes no saben cómo es ese monstruo! ¡Ni nuestros superiores, ni siquiera los mandos de 


más arriba pueden siquiera desobedecer una orden de ese maldito! ¡Como podríamos... 


Otro disparo, esta vez de Colette. El soldado cayó al suelo, lo cual fue observado por sus 


compañeros. 


—Nos enviaron a buscarlas. —Afirmó el capitán. —Dijeron que eran un grupo de mujeres y 


que estaban acompañadas por los manzaneros. 


—En realidad ese no es nuestro nombre. —Agregó Karl, con un acento muy marcado y 


hablando en el idioma de los R. 
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—¡No me importa! Yo solo sigo órdenes, ya sea de mi general, de mi nación o de ese tal Kaiser, 


mientras sean las órdenes que debo seguir no importa... 


Tres disparos silenciaron al capitán de los soldados, fue Signe, quien le apuntó con desprecio 


en la cabeza para luego bajar el arma y volver a colocarla en la pistolera de su cinturón. 


—No le hables así al capitán. —Expresó en islandés. 


—Eso nos deja con siete. —Dijo Lucille. —Los demás, ¿siguen a su país o a Kaiser? 


— ¡Nuestro país! —Respondieron de manera arrítmica el resto de los soldados. 


—De acuerdo. Eso solo nos deja con la otra pregunta. ¿Cuántos de ustedes saben conducir? 


Quiénes puedan hacerlo levántense. 


Los soldados que quedaban hicieron su mayor esfuerzo para levantarse, algunos se cayeron y 


otros tardaron un poco, pero al final todos terminaron de pie. 


—Mejor de lo que esperaba. Pensé que habíamos dejado a pocos conductores. 


—... ¿Qué...que quiere que hagamos? —Preguntó con timidez el soldado del cigarrillo. 


—Por fin uno que hace buenas preguntas. —Expresó Lucille, acercándose a este. —Quiero 
que manejen los vehículos que les quedan, quiero que coloquen a sus compañeros muertos en ellos 
y quiero que vuelvan a su nación y les entreguen esto... —Dijo, Colocándole un sobre en el chaleco 


al soldado. —...a ese al que llaman Kaiser. No te preocupes, él encenderá lo que quiero decirle. 


—¿€l qué? Discúlpeme, no le entendí esa última parte. —Dijo el soldado entre titubeos 


——Creo que quisiste decir “entenderá”. —Corrigió Emery desde atrás. 


—Eso, él entenderá lo que quiero decirle. ¿Tú entendiste el mensaje? 
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—S...sí, lo entendí bien señor...es decir...señora. —Contestó el soldado. 


—Perfecto. —Finalizó Lucille, sonriendo debajo de la máscara a la vez que cerraba los ojos 


en una expresión que no iba acorde con su actitud durante su discurso. 


Ella se retiró mientras que Signe, por su parte, se acercó al soldado y lo miró con seriedad. Este 
último solo pudo contemplar con preocupación para luego observar como el joven de cabellos 
blancos acercaba su mano a su chaleco y retiraba la cajetilla de cigarrillos, la cual se encontraba 


algo expuesta. 


Signe se quitó el tapabocas y sacó uno de los cigarrillos, lo prendió con su encendedor para, 
acto seguido, darle una larga calada y expulsar el humo a un costado, asegurándose de que no le 


llegara al hombre frente a él. 


Sumado a esto, Signe sacó otro cigarrillo y se lo extendió al soldado, quien lentamente acercó 
su boca y lo sujetó entre sus labios. Signe encendió este y el soldado le dio una calada, expulsó el 


humo por la comisura de su labio y sintió como su ritmo cardiaco se reducía un poco. 


Lo siguiente que vio antes de que lo desataran fue como el joven de cabellos blancos se alejaba 
con la cajetilla de cigarrillos, para después subirse a uno de los vehículos de color oscuro y 


desaparecer junto a los demás en la neblina. 


De esta forma, el resto de los soldados obedecieron las ordenes impuestas por Lucille. Cargaron 
el cuerpo de sus compañeros en sus vehículos y emprendieron el camino de vuelta hasta su nación, 
llevando consigo el mensaje en el sobre que portaba el soldado, quien solo podía agradecer por 


seguir con vida. 
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En una de las costas de la nación U, 2023. dos días después de la emboscada hacia las 


tropas de la nación R. 


El viento soplaba con fuerza cerca de la playa, provocando que el aroma del agua de mar llegara 
con fuerza hacia los jóvenes parados en la arena. El sonido de las olas impactando en las rocas 
hacía eco por el silencioso ambiente, esto era acompañado por el graznido de las gaviotas que 


revoloteaban. 


—Está helando aquí. —Dijo Claudine, pasando sus manos por encima de sus brazos en un 


intento de calentarlos. 


—¿ Quieres un abrazo? —Preguntó Rune, en un tono de broma mientras frotaba sus manos 
enguantadas entre sí. —Tus mejillas están más sonrosadas de lo normal, debes estar al borde de la 


hipotermia. 


—Ya quisieras. Si me lo ofreciera el rubio o el más alto quizá aceptaría. 


—El grandote es mío. —Expresó Hjerdis, sujetando el brazo de Holger alrededor de su cuello. 


—Búscate al tuyo. 


—Podría colocarse debajo de mi otro brazo. —Sugirió Holger. 


—Lo siento, ya me lo pedí. —Dijo Karl, colocándose junto a Holger y pasando el brazo de 


este por encima de su cuello. —Ay, eres como una frazada térmica, tan cómodo. 


—Lo sé. —Secundó Hjerdis, frotando su mejilla contra el torso de Holger. 
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—¿ Cuándo llegarán? —Preguntó Arvid, acomodando la capa que usaba para protegerse del 


frío. 


—Dijeron que dentro de una o dos horas. —Respondió Lucille, acomodando su bufanda. — 


Transportar algo tan grande por un camino sin carreteras no ha de ser nada fácil. 


—Deberíamos hacer una fogata, o refugiarnos en una cueva. —Sugirió Emery, tiritando. 


—Todas las cuevas dan al mar y las fogatas las apaga el viento a los pocos minutos de 


encenderlas. —Afirmó Rune. 


—Lo mejor será que nos juntemos y usemos nuestros cuerpos para calentarnos. —Dijo Karl. 


—¿ Tanto quieres acurrucarte con estos siete bombones? —Preguntó Carrie, de forma 


insinuante. 


—-¿Qué cosas dices? Además, solo son seis. —Corrigió Signe. 


—-¿Qué insinúas? 


—Nada. La del rifle, Colette, ¿que acaso ella no fue a vigilar? 


—Es cierto. —Dijo Ryou. —¿Estará bien ella sola? 


—Ella tiene su rifle y ya está acostumbrada a vigilar estando quieta durante mucho tiempo. — 
Respondió Lucille. —Creo que lo mejor será subir a ese pequeño acantilado, buscar una roca lo 


bastante grande y acercarnos lo más que podamos para conservar el calor. 


—-¿Estás segura? —Preguntó Karl. 


—Es eso o morir congelados. Vamos de una vez, así estaremos más cerca de donde se encuentra 


Colette. 
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Los doce individuos siguieron a Lucille hacia el nivel de tierra por encima de la playa, en donde 
había un pequeño acantilado en el que las olas chocaban contra las rocas y se volvían espuma de 


color blanco. 
En el trayecto, Carrie se acercó a Signe y le preguntó: 
—¿Me das uno de esos cigarrillos que le quitaste al soldado? 
—¿No tienes los tuyos? —Preguntó él de vuelta. 
—Sí, pero no he probado los de la nación R. Tengo curiosidad. 
—No son nada del otro mundo, saben a pavimento y ceniza. 


—No te hagas del rogar. Te daré uno de los míos a cambio. No has probado uno de la nación 


U, ¿verdad? 


Signe se detuvo y observó como Carrie le ofrecía uno de los cigarrillos, sujetándolo entre sus 
dedos con uñas pintadas de color violeta, de entre las cuales resaltaba la uña postiza en el pulgar. 
Él sacó la cajetilla que le había quitado al soldado, a la cual le quedaban cuatro cigarrillos, dio 
unos leves golpes a la parte de abajo haciendo que uno de estos sobresaliera, Carrie agarró este y 


dejó el que le había ofrecido a Signe dentro de la cajetilla. 


Ambos colocaron el cigarrillo en sus bocas y sacaron sus respectivos encendedores, Carrie 
logró prender el suyo con facilidad y lo guardó en el bolsillo de su chaleco, Signe, por otra parte, 


forcejeaba para encender el suyo mientras maldecía en diversos idiomas. 


Carrie, al notar esto, sujetó su cigarrillo entre sus dedos, sin retirarlo de su boca, y se inclinó 
un poco cerca de Signe. El percibió el gesto y se inclinó en la misma pose acercando el cigarrillo, 


asegurándose de que este tocara la punta con el de Carrie, provocando que se prendiera. 
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Ambos se enderezaron y le dieron una calada a sus cigarrillos para después expulsar el humo 


con un suspiro. 


—Putain! —Exclamó Carrie, a la vez que tosía levemente. —Esto sabe peor que lo que bebe 


Colette. 


—Te lo dije. —Respondió Signe. —Aunque ese licor no sabía tan mal en retrospectiva. Creo 


que sí es un gusto adquirido. 
—-¿Crees que si fumo esto unas cien veces me llegará a gustar? 
—Quizá unas doscientas. 
Los dos rieron levemente en lo que seguían conversando y caminando detrás de los demás. 


Emery observó esto por encima de su hombro y volteó a mirar al frente mientras sonreía a la 


vez que se sonrosaba. 
—-¿Qué pasa? —Preguntó Nicole, quien caminaba a su lado. 
—Nada, solo me acordé de un libro que leí. —Respondió ella. 
—-¿De qué trataba? 
—Sobre dos enemigos que terminan enamorándose. 
—Eso es tan cliché... 
—A mí me gustan. 


El grupo caminó hasta llegar al terreno sobre el acantilado, allí se colocaron detrás de una 


inmensa roca junto a un desnivel de tierra, lo suficientemente grande para cubrirlos a los doce. 
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—Ya que Karl y yo somos los líderes, deberíamos ser los que separen a ambos grupos. — 
Sugirió Lucille. —Yo iré a la izquierda y él a la derecha, y el grupo de cada uno al lado de su 


respectivo líder. 
—Por mi está bien. —Afirmó Karl. 


—De hecho...—Dijo Nicole. —Emery dice que quiere ser la que esté junto al otro grupo. No 


te importa, ¿verdad? 
—S1 ella está de acuerdo, por mí no hay problema. —Respondió Lucille. 
—Oye, ¿qué estás diciendo? —Preguntó Emery, susurrándole a Nicole. 


—¿De verdad quieres que Lucy se acerque más a ese rubio? —Le respondió Nicole, también 


susurrándole. 


Emery volteó a ver a Lucille y luego a Karl. Recapacitó por un par de segundos y entonces 


continuó: 
—Sí, desde luego que no tengo problema, será mejor que nos hagamos más cercanos. 


De esta forma, ambos grupos quedaron organizados en fila detrás de la roca, todos cubriéndose 
con mantas en lo que esperaban a que Colette diera alguna señal de que su transporte se acercaba. 
Tal y como acordaron, Emery estaba sentada junto a Karl, al lado de este se encontraban los A.E, 


mientras que, al costado derecho de la joven de cabellos marrones y largos, sus compañeras. 
—Entonces, ¿no necesitaremos sistema de GPS ni nada por el estilo? —Preguntó Carrie. 


—No, solamente las estrellas, un mapa y una brújula. —Afirmó Karl. 
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—Todavía no puedo creer que hayan hecho ese encargo a los U. —Dijo Emery. —Tengo que 


admitir que me da algo de curiosidad. 


—-¿De verdad pueden manejar algo como eso? —Preguntó Claudine. 


—Utilizábamos modelos menos rudimentarios en nuestra época. —Respondió Hjerdis. —Con 


los instrumentos de ahora y los equipos correctos será pan comido. 


—Sí, antes ni siquiera teníamos brújulas. —Agregó Arvid. —Usábamos las estrellas y la 


dirección del viento más que todo. 


—Hablando de eso. ¿Sus brújulas sirven? —Preguntó Lucille. —La mía se comporta de forma 
extraña desde hace un rato. —Afirmó, sujetando una pequeña brújula cuya flecha se movía 


erráticamente. 


Algunos miembros, tanto de las Hextrigas como de los A. E, sacaron sus propias brújulas, de 
diversos colores y tamaños y las observaron. Tal y como Lucille mencionó, las agujas de los 


implementos se movían en varias direcciones, esto a pesar de que todos permanecían quietos. 


—+Es cierto. —Dijo Claudine, quien se encontraba al lado de Emery. —Será que hay algo que 


afecte el magnetismo del lugar. ¿Un campo de inentropía quizá? 


—No lo creo. —Respondió Hjerdis, sacando su teléfono. —Mi celular todavía funciona, no 


tengo señal, pero todo lo demás está bien. 


—_La mía solo se mueve un poco. —Dijo Ryou, quien estaba al extremo más a la derecha. — 


Digo...no apunta al norte, pero la flecha solo gira un poco. 


—La mía parece la hélice de un helicóptero. —Afirmó Emery. 
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Rune, quien estaba sentado al lado de Karl, permaneció en silencio mientras colocaba su mano 


encima de la mochila que había traído de su misión en la nación R. 


Transcurridos unos minutos, apareció Colette, ella llevaba una capucha color verde oscuro que 
le cubría la cabeza y el torso, se la quitó y caminó hacia donde estaban los grupos acurrucados 


junto a la roca. 


—¿Reforzando lazos? —Preguntó ella, sujetando su rifle. 


—Retrasando el rigor mortis. —Respondió Lucille. —¿Hay novedades? 


—No todavía, pero alcancé a notar un poco de movimiento anormal en los árboles de los 


bosques cerca de las montañas más al sur. 


—Puede que se estén movilizando. Si están tan lejos deberíamos esperar una hora o 


quizá...espera... ¿dijiste al sur? 


—Exactamente. Unos cuantos árboles se doblaron en el bosque, ha de ser por un vehículo que 


los movió. 


—No, quiero decir. ¿Cómo sabías que era hacia el sur? 


—Lo vi con mi brújula. Como es medio día no podía calcularlo por la posición del sol. 


—¿Tu brújula sirve? 


—¿Que estás diciendo, Lucy? Pero claro que sirve. 


—Revísala, ahora. 
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Colette obedeció la orden de su líder y sacó del bolsillo de su pantalón un diminuto objeto 
circular que hacía juego con su indumentaria, revisó este y su mirada cambió de una de leve 


molestia a una de confusión. 


—-¿Qué ves? —Preguntó Lucille. 


—La aguja se volvió loca. —Respondió Colette, sin dejar de observar el instrumento. —Es 


como si fuera un ventilador. Qué raro, antes funcionaba a la perfección. 


Colette siguió con la mirada fija en la brújula mientras caminaba alrededor del lugar, en un 
punto llegó a unos diez metros lejos de donde el grupo se encontraba sentado, ahí notó que la aguja 


volvía a apuntar al norte, justo donde estaba la playa. 


—;¡ Ya funciona! —Gritó ella a lo lejos, mientras agitaba los brazos. 


Lucille se quedó callada y pensó durante unos segundos. Pasado esto, sacó de uno de sus 
bolsillos un silbato, como los que usaron ella y su equipo durante el enfrentamiento contra los A.E. 
Colocó el objeto en su boca y comenzó a silbar. Tanto Colette como el resto de sus compañeras 
percibieron esto con confusión, los A.E en cambio tuvieron una reacción silenciosa, mezcla entre 


desconfianza y extrañeza. 


Unos cuantos silbidos después, Colette se acercó a donde estaba Ryou y observó la brújula, la 
aguja se movía, pero no tanto como antes; siguió entonces con Nicole, luego con Carrie. A medida 
que pasaba una a una a sus compañeras la aguja giraba cada vez más, continuó con Lucille, 


Claudine, después Emery, Karl, Rune, Hjordis, Holger, Signe y, finalmente, Arvid. 
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Colette silbó con algo de dificultad, ya que no estaba utilizando su silbato, pero el mensaje que 
escucharon las Hextrigas fue claro, lo bastante como para que todas extendieran el cuello y posaran 


su mirada sobre uno de los miembros de los A.E. 


El grupo en cuestión presenció este acto, ahí notaron a quien iban dirigidas sus miradas 


acusadoras. Se trataba de Rune, quien permanecía cabizbajo y con la mano sujetando su mochila. 


—Rune...—Dijo Lucille. —¿Qué traes en la mochila? 


—Ya te dije. —Respondió él. —Te lo mostré el otro día. 


—Tú nos mostraste un frasco lleno de alimañas. —Dijo ella, levantándose y mirándole de 


forma acusadora. —No nos dejaste ver el interior de tu mochila. 


—¿Y eso que importa? 


—Importa si es algo tan potente como para afectar nuestras brújulas de esa forma, pero no lo 


suficiente como para dejar el celular de Hjordis sin ningún cambio. ¿Qué nos ocultas? 


Las Hextrigas se levantaron una a una y observaron a Rune con sospecha, los A.E 


correspondieron este acto, asegurándose de mantener a su compañero detrás de ellos. 


Algunas de ellas se prepararon, colocando sus manos cerca de sus armas y anticipando una 


pelea. Los A.E percibieron esto y se dispusieron a hacer lo mismo. 


Justo antes de que la contienda se desatara, Karl dejó caer sus hachas en el césped y levantó 


los brazos en señal de desprotección a la vez que caminaba en medio de ambos grupos. 


—Esperen un segundo. —Dijo él. —No hagamos nada de lo que nos arrepintamos. Estoy 


seguro de que esto es solo un malentendido. 
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—¿Puedes explicar tu malentendido? —Inquirió Lucille, con su mano cerca de la empuñadura 


de su látigo. 


—S1 te soy sincero...no. Yo no puedo, estoy tan o más confundido que tú. 


—¿Me vas a decir que no sabías acerca de esto? 


—Sí, porque no lo sé. 


—No te creo. —Dijo Colette, con su mano cerca de una pistola en su cadera. —De seguro 
ustedes planearon esto con su amiguito, sea lo que sea que tenga en esa mochila no ha de ser nada 


bueno. 


—¿Puedo intentar demostrarlo? —Preguntó Karl, con una mirada insinuante. 


Todas voltearon a ver a Lucille, quien seguía mirando fijamente a Karl con ojos llenos de duda. 


Ella alejó su mano de la empuñadura de los látigos y cambió su postura a una menos agresiva. 


—S1 haces algo raro los mataremos...a todos. —Dijo ella con firmeza. 


Karl asintió, seguidamente, se volteó y se dirigió hacia donde se encontraba rune y le dijo en 


un tono muy fuerte para que todos los presentes lo escucharan: 


—Dame la mochila. 


—-¿Qué? Pero... —Replicó Rune, con renuencia. 


—Rune, no es una petición, es una orden de tu capitán, al cual creo estimas en gran medida. 


Dame la mochila. 


—Pero capitán, tú no entiendes, yo... 
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—Rune... —Expresó Karl, mirándolo con ojos llenos de una seriedad que hacía mucho no 
mostraba. —Dame la mochila o tendrás mucho por lo que disculparte en la infinita oscuridad, a la 


que iremos pronto, puede que por tus acciones. 


Rune no objetó, con lentitud le extendió la mochila a Karl, quien la sujetó y le ofreció un 
“muchas gracias” a su compañero. Después de este acto, caminó lentamente hacia donde se 
encontraba Lucille y le ofreció la mochila, ella la aceptó con algo de desconfianza para luego 
colocarla en el piso, donde rápidamente la abrió, de esta sacó los frascos llenos de tierra e insectos 


que arrojó a lo lejos, para disgusto de Rune. 


De entre todos estos recipientes unos resaltaban, no estaba hecho de vidrio, sino de metal, algo 
abollado y con leves rasguños, pero parecía estar en condiciones óptimas para funcionar. Era del 
radio de un plato de cocina mediano y un poco menos alto que los frascos, con una tapa que se 


enroscaba en una línea de color negro. 


Lucille giró está en el sentido de las agujas del reloj y, tanto ella como Karl, quedaron atónitos 


ante lo que encontraron en su interior, aunque cada uno por razones diferentes. 


—-¿Qué carajos es esto? —Preguntó Karl, observando el contenedor. 


—¡Emery! —Exclamó Lucille con intensidad. —¡Ven aquí, ahora! 


Emery no respondió, corrió a gran velocidad y se acercó a donde se encontraba agachada su 
líder, ahí contempló el interior del contenedor. Su mirada se iluminó a la vez que su boca se abría 
con incredulidad, sin pensarlo dos veces la chica de ojos color ámbar sacó de un pequeño bolso en 
su cinturón un par de guantes desechables y los colocó en sus manos para, acto seguido, insertar 


su mano en el recipiente. 
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Los presentes observaron como ella sacaba un hongo cubierto de tierra y lo miraba fijamente, 
como si se tratara de una piedra preciosa recién descubierta. La mayoría de los A.E, salvo por 


Rune, se quedaron mirando el objeto con confusión. 


Las Hextrigas, por otro lado, tenían expresiones que denotaban impresión y alivio, como si 


hubieran encontrado algo que buscaban desde hacía mucho tiempo. 


Emery sacó de otro de sus múltiples bolsillos un pequeño lente, similar al que se utilizan en 
las joyerías para comprobar la calidad de las gemas. Con este revisó minuciosamente el hongo 
cubierto de polvo oscuro en sus manos para después volver a colocarlo en el contenedor lleno de 


tierra, donde descansaban otros iguales a este. 


Ella cerró el contenedor y lo levantó para luego dárselo a Lucille y asentirle en señal de 


aprobación, Lucille lo agarró firmemente y entonces preguntó: 


—-¿De verdad no sabías de esto? 


—¿No saber? Ni siquiera tengo idea de qué es eso. —Respondió Karl. 


—No creo que mienta. —Dijo Emery en francés. —¿ Viste su cara? ¿la de sus amigos? 


—-¿Qué tanto se secretean? 


—Dile a Rune que venga aquí, —exigló Lucille en un tono más calmado—mejor dile a todos 


que se acerquen. 


Así ocurrió, ambos grupos se acercaron y quedaron en un pequeño grupo formado por los trece. 


—Rune...te lo voy a pedir de la manera más amable y humilde que puedo. —Dijo Lucille. — 


¿Dónde encontraste esto? 
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—Mejor respóndele. —Expresó Signe, sujetando a Rune por el hombro. —En este punto hasta 


yo lo haría. 


—Está bien. —Contestó Rune, retirando la mano de Signe. —Lo encontré cuando fui a la 


nación R, en la zona de inentropía de la ciudad fronteriza. 


—Eso lo suponía, pero, ¿exactamente dónde? —Preguntó Lucille con curiosidad. —Estuvimos 


allí por semanas y no encontramos nada. 


—¿Me creerías si te digo que fue como muchos de los grandes descubrimientos de la ciencia? 


—¿ Cómo? —Preguntó Lucille, confundida. 


—Por suerte. —Respondió Emery. 


—Exacto. —Aclaró Rune. —Fue suerte y un poco de ingenio deductivo. Deja que les explique 


con mayor claridad. 


Ahí, con ambos grupos reunidos sobre el césped, Rune les relató como poco después de arribar 
a la zona de inentropía cayó en un túnel abandonado, donde se topó con el hongo. Al notar su 
curioso brillo, así como también su efecto sobre la brújula que sostenía, comprendió que ese debía 
ser el mismo hongo que habían mencionado cuando explicaron el ingrediente empleado en el 
brebaje, el que les permitía entrar en un estado cercano a la muerte, aquel que nombraron como 


“Lazo del viajero”. 


Al principio tomó este y lo sacó de la tierra, cerciorándose de llevar un poco del suelo sobre el 
que estaba consigo, para evitar que perdiera nutrientes. Lo siguiente fue buscar un contenedor 


adecuado para transportarlo sin que perdiera el ambiente que le permitía crecer, este lo encontró 
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en una de las cinco tiendas departamentales abandonadas que revisó, el recipiente metálico usado 


para mantener las verduras frescas. 


Con este se dedicó a buscar uno a uno los hongos, asegurándose de dejar el contenedor en un 
lugar seguro, para que no interfiriera con la brújula que el empleaba para rastrear los hongos, 
gracias al giro tan característico que provocaba. Además de lo anterior, Rune se aseguró de marcar 
los puntos en el mapa en los que encontraba los hongos, en caso de que hubiera un patrón de 


crecimiento o algún otro factor que facilitara su búsqueda. 


En total recolectó seis, cada uno lo colocó en el contenedor y este a su vez lo puso en una 
mochila que supuso no despertaría sospechas, debido a lo demacrada que estaba. En caso de que 
le preguntaran acerca de su contenido, preparó unos frascos de vidrio con alimañas y tierra en su 
interior, que supo que les daría la suficiente repulsión a sus aliadas y alejaría las sospechas de sus 


compañeros al conocer sus gustos tan particulares. 


Dejó la mochila en un casillero cerca de la salida de la zona de inentropía y se dirigió a la 
nación R a cumplir con la otra parte del trato, pensó en volver y tomarse su tiempo para revisar si 
habían más hongos, pero optó por pasar de esto al toparse con Kaiser y saber las intenciones con 


su grupo. 


—Y eso ocurrió. —Finalizó Rune. —Para aclarar una cosa. Sí pensaba decírselo a ti y a tus 
chicas, pero no tuve tiempo de investigar apropiadamente estas cosas y, sin ofender, todavía no 


confío en ustedes al cien por ciento. Creo que para ustedes es igual. 


—Eso...es cierto. —Expresó Lucille, suspirando. —Pero todavía no lo entiendo. ¿Solo usaste 


tu brújula? ¿Ningún otro dispositivo? ¿Algún algoritmo? ¿Solo eso? 
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—Solo la brújula, así como lo hizo Colette para delatarme. Aunque saqué unas cuantas 


muestras de temperatura y humedad, además de otros datos antes de irme. 
—¿Los anotaste? —Preguntó Emery con curiosidad. 


—Están aquí. —Dijo Rune, dándose unos ligeros golpes en la frente con su dedo índice. —No 


se los confiaré a nadie...todavía. —Finalizó guiñándole el ojo. 
—Pero... 
—Emery. —Exclamó Lucille. —No tientes nuestra suerte. 
—Perdón. 
——Creo que ahora entiendo mejor tu actuar, pero no sé cómo esto vaya a afectar nuestra alianza. 
—¿A qué te refieres? —Preguntó Karl. 


—Se que hay seis lazos del viajero, pero créanme que cada uno vale más que el oro para 
nosotras. —Aftrmó ella, sujetando el contenedor y observándolo con angustia. —En vidas pasadas 


hemos sufrido por esto, muerto por esto y, aunque tuviésemos cien, no entregaríamos uno solo. 
—Misma pregunta. ¿A qué te refieres? 
—¿No escuchaste? Nosotras... 
—Quédense con todos. 


Con esta frase todos los presentes, salvo por Karl, quedaron pasmados, sobre todo Rune y 


Lucille, quienes le miraron con incredulidad. 


—:¿Qué estás diciendo?! —Preguntó Lucille con confusión. —¿Sabes lo valioso que es esto? 


¿Sabes cuántas guerras, muerte y sufrimiento ha causado? 
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—nNo0...creo que ninguno de nosotros lo sabe. —Afirmó Karl. —Y por eso es mejor que ustedes 
lo tengan, saben de primera mano el mal que puede provocar, son las más adecuadas para 


resguardarlos, nosotros no. 


—Pero capitán... —Dijo Rune. 


—¿Tú lo sabes, Rune? ¿Sabes las cualidades de esos hongos y el mal que pueden provocar? 


——Pues...no, pero... 


——Creo que por eso ellas son las más adecuadas para cuidarlos, al menos por el momento. 
¿Piensas debatirlo? Porque vamos a tener un viaje muy largo y tedioso, y creo que lo mejor será 


empezarlo con el pie derecho. 


—No...no lo voy a debatir. Aunque sigo pensando que me esforcé mucho... 


Lucille observó a Rune y luego al recipiente en sus manos. Cerró los ojos y meditó la situación 
unos segundos, después de esto le pidió a Carrie que recogiera uno de los tantos frascos de alimañas 
que había arrojado cuando abrió la mochila. Ella lo hizo, no sin antes alejar lo más que pudo el 


recipiente, sujetándolo a lo lejos con sus manos. 


Le entregó el frasco a Lucille y ella le pidió que sujetara un momento el recipiente metálico, 
ahí vació el frasco, asegurándose de que toda la tierra y alimañas quedaran en el césped. 
Seguidamente, le dijo a Emery que abriera el recipiente y sacara uno de los hongos con algo de la 


tierra húmeda en el interior. 


Emery sujetó el hongo y Lucille le pidió que lo colocara dentro del frasco, ella se mostró 
dudosa de esto, pero al ver la seriedad de su líder no tuvo otra opción que aceptar y colocar el 


valioso organismo en el frasco, el que fue tapado poco después por Lucille. 
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—Toma. —Dijo Lucille, ofreciéndole el frasco con el hongo lleno de tierra dentro de este. 


—-¿Qué? —Preguntó Rune con confusión. —¿Estás segura? Acabaste de decir que es algo mu 
¿ 8 ¿ 8 y 


importante, muy peligroso... 


—No te lo estoy regalando, te estoy pidiendo que lo guardes por nosotras. Lo que dije es cierto, 
esto puede cambiar la vida de muchas personas, para bien o para mal, a nosotras nos cambió para 
mal. Sin embargo, lo que hiciste ha sido de mucha ayuda para nuestra causa, aunque fuera a 
nuestras espaldas. Por ello, quiero que tengas esto como muestra de confianza, al menos hasta que 


termine el viaje, después discutiremos como proseguir. Cuando estemos en la civilización. 


—Vaya, por fin alguien que aprecia mis esfuerzos además del capitán. —Dijo Rune, 


extendiendo su mano para sujetar el frasco. 


—Rune...—Expresó Signe detrás de él. 


—-0h...es verdad. —Dijo, sin tomar el frasco y alejándose un poco. —Tenlo por mí solo un 


momento, no tardaré. 


Lucille miró con curiosidad como Rune se alejaba y se quedaba de pie frente a sus compañeros, 


quienes lo observaban con seriedad. 


Signe le propinó un fuerte golpe en la mejilla izquierda que Rune no se molestó en bloquear. 
Después vino una patada de Karl en la parte baja de la espalda, seguida por un puñetazo de Holger 
en el vientre, un codazo de Hjordis en el centro de la columna y, finalmente, un puntapié de Arvid 


en el pecho. 


Rune cayó al piso adolorido en lo que trataba de recuperar el aliento. 
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Las Hextrigas observaron esto con un poco de recelo, debido a la violencia con la que sus 
compañeros atacaron al joven de cabellos negros. Este último se levantó con dificultad y, pasados 


unos segundos en los que pudo respirar con normalidad nuevamente, dijo: 


—Solo uno en la cara... y ninguno en los testículos...que blandos se han vuelto. 


—No quería que se repitiera lo de medio oriente. —Afirmó Hjerdis. 


—Sí, aquí no tenemos cirujanos. ..—Dijo Signe, ayudando a su compañero a levantarse. 


Lucille vio como Rune, asistido por Signe, se aproximaba a donde se encontraba parada y le 
pedía el frasco, ella se lo extendió mientras le miraba atónita a su rostro hinchado y con restos de 
tierra y saliva en el mentón. El joven lo aceptó con una sonrisa que expresaba más angustia que 


gratitud. 


ES 


Un par de horas después los grupos continuaron esperando junto a la roca, esta vez Colette se 


les unió, ya que Lucille le había dicho que no tenía por qué vigilar más. 


Mientras estaban acurrucados, entre todos discutieron acerca de varias cosas. Los A.E 
siguieron reprochándole a Rune el haberles ocultado lo de los hongos, a pesar de aclarar que 


estaba perdonado, luego de sufrir su característico método de exoneración. 


Las Hextrigas, por su parte, hablaron acerca de las posibilidades de como emplear los lazos 
del viajero que tenían en su poder, y lo que deberían hacer una vez llegaran a la civilización con 


estos. 
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Pasado este periodo de conversación, escucharon como vehículos se aproximaban a lo lejos, 
se trataban de camiones de transporte, que en la parte trasera llevaban un inmenso objeto 


cubierto por telas de seguridad y afianzado con cables de metal. 


Los dos grupos se acercaron al pequeño acantilado para dejarse ver por los conductores y el 


resto del personal que transportaba el inmenso objeto. 


Una vez estuvieron en un espacio apropiado para frenar, los camiones se detuvieron. Ahí 
algunos oficiales, así como también ingenieros, salieron y se acercaron hasta donde estaban los 


dos grupos reunidos. 


—-Veo que pudieron llegar. —Dijo uno de los oficiales. 


—-"Ustedes se tardaron. —Expresó Carrie, con algo de disgusto. 


—Disculpe, señorita, el camino fue más difícil de atravesar de lo que previmos. Por ello 
tardamos más de lo esperado, pero le alegrará saber que su vehículo está en perfectas 


condiciones para partir. 


—¿Podemos salir ahora mismo? —Preguntó Karl. 


—Ahora es algo relativo. —Contestó uno de los ingenieros. —Debemos llevarlo a la playa, 
luego bajarlo, verificar que flote de manera apropiada y si el balance es correcto. Tardaremos 


poco más de una hora. 


—¿De verdad son necesarias tantas precauciones? 


—En teoría es un vehículo sencillo, pero hay muchas cosas que podrían salir mal. Además, el 


llevarlo a la playa no es nada fácil, aún para los camioneros más experimentados. Permítanos 
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asegurarnos que no se hundirán por culpa de una mala revisión y después ustedes podrán 


volcarlo en mar abierto si así lo desean. 


—¿Podemos verlo? —Preguntó Holger con curiosidad. 


—Sí. —Dijo el ingeniero, suspirando. —Lo vamos a destapar antes de bajarlo para que la 


cubierta no estorbe, ahí podrán verlo. 


—:¡Eso! —Expresó Hjerdis con emoción. 


Los A.E aguardaron a que los trabajadores quitaran la cubierta protectora del objeto sobre la 


parte trasera de los camiones. 


Cuando esto ocurrió, contemplaron la imagen de un gigantesco vehículo hecho de madera 
que relucía entre la leve luz vespertina que se asomaba por las nubes. Su estructura era curva, de 
color café, con un leve toque amarillento y de aspecto imponente; la sección de la proa estaba 
adornada con la escultura de un dragón tallada en la madera, mientras que, en el medio, había un 


largo mástil con lo que parecía ser una vela de color blanco asegurada con gruesas sogas. 


Al verlo, todos los A.E gritaron en regocijo a la vez que brincaban y se abrazaban. Hjordis 
aprovechó para tomarle varias fotos con su celular, al punto de molestar levemente a los 


trabajadores, quienes le decían que se alejara, pues estaban a punto de mover el camión. 


Las Hextrigas no pudieron evitar sonreír al notar la felicidad de los nórdicos, con quienes 


hasta hacía pocas horas casi se baten en duelo. 


—Parecen un montón de niños. —Expresó Carrie. 


—Me recuerda a la primera vez que te subiste en un avión. —Dijo Colette, con una leve 


carcajada al final. 
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—+Eso...fue diferente. Era mi sueño desde mi primera vida. 


— Admito que me agrada ver este lado de ellos. —Dijo Lucille, con una expresión más alegre 


en su rostro. —Me hace creer que no son simples bárbaros. 


—Puede que no. —Remarcó Claudine. —Por cierto, ¿qué cara pusiste cuando te contaron lo 


del navio? 


—Un poco de confusión y molestia. Pero después me explicaron que esa parte del trato no 


nos afectaba en lo más mínimo y por eso no nos lo habían contado. 


—¿ Y cuando te propusieron lo de llevarnos con ellos a américa? 


—Eso fue un poco más difícil, sin embargo, luego de discutirlo supe que era la mejor opción 


que teníamos. 


—SÍ...yo tampoco lo creí. —Admitió Emery. —La idea de navegar por tanto tiempo en un 
vehículo tan arcaico es difícil de aceptar, pero dadas las condiciones de nuestro escape tiene algo 


de sentido. Lo que sí agradezco es que nos dejaran tomar un último baño antes de irnos. 


—Y que lo digas. —Dijo Nicole. —Me gasté todo el champú y las sales de baño que tenía, 


también me di un retoque al teñido, espero que me dure hasta que lleguemos a tierra firme. 


—Yo me depilé lo mejor que pude y me quedé en la tina con las esencias aromáticas por una 


hora. 


—Yo solo espero poder arreglar mis uñas en la nave. —Dijo Lucille, con preocupación 


mientras se miraba las uñas. 


—Por cierto, ¿qué hay de la comida y el agua? —Preguntó Claudine. —La higiene es 


importante, pero sin comida no duraremos mucho. 
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—Según Rune, le pidieron al presidente que colocara raciones no perecederas y contenedores 
de agua en la nave, más que suficientes para lo que calculan durará el viaje. Aparte de eso, 


exigieron que las duplicaran cuando les informaron que iríamos con ellos. 


—¿Cabrá todo en la nave? ¿Cabremos nosotras? —Preguntó Emery, con preocupación. 


——Creo haber escuchado la noticia de una expedición en una réplica moderna de uno de estos 
botes, —aftirmó Claudine —fueron en total 33 hombres los que zarparon en 2016, pero ellos lo 


hicieron como un proyecto personal, no un viaje por mar abierto durante varios días. 


—A] parecer, antes de construirlo les especificaron a los ingenieros y carpinteros que tenía 
que ser lo bastante grande como para que doce personas navegaran cómodamente, —respondió 
Lucille—para estirar las piernas, según ellos. Creo que donde caben doce cómodamente 


cabremos trece algo incómodos. 


—Impresionante. Cada vez me agradan más estos tipos. —Afirmó Carrie, con una sonrisa. 


—Eso se nota. ..—Dijo Emery en voz baja. 


La conversación continuó un poco más hasta que llegó la hora de bajar la embarcación hacia 
la playa, los camiones dieron vuelta de poco a poco y descendieron cuesta abajo del pequeño 
acantilado hasta la arena en el nivel más bajo; lo siguiente fueron los trabajadores desenganchando 
los cables de seguridad y, finalmente, los hombres de los camiones levantando el mecanismo del 


área de carga para inclinar la nave hacia el agua. 


Tardaron varios minutos en este proceso hasta que el navío estuvo en la costa, en el espacio 
entre la arena de la playa y el agua de mar, en donde fue asegurado con cuerdas y puntales clavados 


profundamente en la arena. 
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Karl y los demás revisaron con otros trabajadores que la cantidad de suministros fuera 
adecuada, además de la comida enlatada, carne seca, encurtidos y otros alimentos apropiados para 
un largo viaje. Tenían bidones llenos de agua potable, así como también botellas con bebidas de 
distintos sabores. Los implementos de higiene eran más que todo pañuelos, tanto regulares como 
húmedos, productos de aseo femenino, los que debieron incrementar debido a la suma de las siete 


integrantes, enjuague bucal, hilo dental y tres cubetas de madera. 


Como herramientas de seguridad para el viaje les suministraron chalecos salvavidas, capuchas 
impermeables, una pistola de bengalas, cuerdas con ganchos de metal, herramientas y materiales 


para reparar la nave si esta se llegaba a dañar. 


Había un maletín impermeable que servía como botiquín, dentro se hallaban diversos 
instrumentos médicos tales como bisturíes, aguja e hilo, sumado a pastillas analgésicas, 


antibióticos, crema antiséptica y gasas. 


Tanto Karl como Lucille verificaron todo esto y, una vez estuvieron seguros de que tenían todo 
lo necesario para partir, les dijeron a los encargados de llevarles la embarcación que se podrían 
retirar. Les agradecieron con apretones de manos y estos subieron los camiones lejos de la playa y 


desaparecieron más allá de las montañas. 


—Bueno chicos. ..—Dijo Karl, volteando a ver el navío. —Creo que llegó la hora. 


—Sé que ya lo preguntamos muchas veces, pero, ¿están seguros de que saben navegar esta 


cosa? —Preguntó Lucille, observando la embarcación. 


—Hace mucho tiempo que no lo hacemos, pero es cómo manejar una bicicleta, una vez que lo 


aprendes nunca se te olvida. 
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—Sumado a que investigamos mucho lo que solo sabíamos por práctica antes de encargarla. 
—Afirmó Arvid. —Créeme, no lo hubiésemos pedido de no estar seguros de saber como 


manejarlo. 


—Supongo que tendremos que confiar en ustedes. —Dijo ella, suspirando. —¿Tienen planeado 


lo que vamos a hacer cuando lleguemos a américa? 


—Eso lo discutiremos en el camino. —Expresó Hjordis, apoyando su brazo en el hombro de 


Lucille. —Tú déjamelo a mí, es una larga historia que me muero por contarles. 


De esta forma, los trece tripulantes subieron sus mochilas con lo poco que pudieron llevarse, 
tanto sus armas como sus cambios de ropa y objetos personales, luego retiraron los puntales y las 
cuerdas de seguridad y, entre todos, empujaron el navío hasta que quedó flotando un poco alejado 
de la costa. Uno a uno ellos comenzaron a subir, ayudándose los unos a los otros, a falta de un 


muelle que les permitiera caminar y descender apropiadamente. 


Subieron el ancla y colocaron los seis remos en el agua. Al estar todo listo empezaron a remar. 


Algo beneficioso de llevar a nuevas tripulantes consigo es que estas les ayudaron con la ardua 
tarea de remar hasta llegar a mar adentro, en donde pudieron alzar la vela que los impulsó lejos de 


la nación para la cual habían peleado. 


120 


En algún lugar del mar negro, 2023. Dos días después de zarpar de las costas de la nación 


Ú. 


Emery sujetó con cuidado la cubeta mientras caminaba por el piso de madera de la embarcación, 
asegurándose de no pisar a ninguno de sus tripulantes. Se acercó al borde de estribor junto a la 
popa y vació el contenido mientras volteaba la mirada y hacía su mejor esfuerzo por aguantar las 


arcadas. 


—No me voy a acostumbrar a esto sin importar cuantos siglos viva. —Expresó ella con 


disgusto, dejando el cubo junto a los otros dos. 


—¿Ya habías viajado antes en bote? —Preguntó Signe. —Me refiero a uno de estos, durante 


los siglos pasados. 


—No...pero ya he tenido que vaciar cubos de desperdicios y limpiar letrinas antes. — 
Respondió ella, sentándose junto a sus compañeras. —Uno de los mayores placeres de esta época 


han sido los inodoros. 


—Y las duchas. —Agregó Nicole. 


—-Y la crema dental. —Continuó Rune. 


—Todo lo que se encuentra en un baño que se considere decente. —Dijo Claudine. 


—Exacto. —Respondieron varios de los tripulantes casi al unísono. 


—-¿Qué les ha parecido hasta ahora el viaje? —Preguntó Karl. 
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—No tan horrible como pensaba. —Respondió Lucille. —Aunque algo aburrido. 


—Ni lo menciones. —Dijo Hjerdis. —Ya se le acabó la batería a mi celular. De todos modos, 


llené la memoria con fotos del barco, así que no me alcanzó para grabar nada más. 


—-¿Qué hacían para entretenerse durante los largos viajes en sus tiempos? —Preguntó Colette. 


—Contábamos historias, tallábamos esculturas de madera, tocábamos instrumentos musicales, 
llegamos a jugar un poco el Anefatafl, algo así como el ajedrez nórdico. —Expresó Arvid, con un 


dejo de emoción. 


—S1 mal no recuerdo no se te daba muy bien jugarlo. —Agregó Rune. 


—nNi lo menciones. También hablábamos de nuestros planes para el futuro, de cómo serían las 


tierras más allá del mar; a veces narrábamos las leyendas de nuestra religión. 


—Ustedes son paganos, ¿Verdad? —Preguntó Emery. —Creen en Odín, en Thor y todos esos 
dioses nórdicos, como los que salen en esa franquicia de películas de superhéroes tan famosa en 


estos días. 


—Cuando vivíamos en Islandia creíamos fervientemente en ellos. —Afirmó Signe, bebiendo 
agua de una cantimplora. —Pero luego de muchas reencarnaciones y habiendo conocido tantas 
religiones y acerca de la ciencia, digamos que ya solo conservamos los valores más que todo, no 


fe ciega. Y esas películas lo cuentan todo mal y de forma muy exagerada. 


—El que interpreta a Thor es un bizcocho. —Expresó Hjerdis, lo que fue secundado por varias 


de las Hextrigas, salvo por Lucille y Ryou. —¿Ustedes a que dioses le rezan? 
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—Nos han pasado muchas cosas como para creer en algún dios. —Respondió Lucille. —En 
nuestra primera vida las cinco originales éramos católicas, Claudine también, pero eso fue en la 


Francia de la revolución, y en el país de Ryou la mayoría practicaba el sintoísmo. 


—Sí, supongo que creer en algo en concreto es muy difícil luego de haber muerto tantas veces. 
—Afirmó Rune. —Lo más cercanos son las creencias hinduistas acerca de la reencarnación, 


aunque sus dioses restan mucho de parecerse a esa mujer que mencionó el capitán. 


—Hablando de eso. Tú dijiste que viste a una mujer espectral con cabellos negros y los ojos 


cubiertos. ¿No es así? 
—Así es como lo recuerdo. —Respondió Karl 
—Yo no vi eso. 
—¿Ah no? ¿Entonces que viste? Desde hace varios días que tengo curiosidad. 


El resto de los A.E apoyaron al capitán y le insistieron a Lucille para que les contara acerca de 
su viaje a la infinita oscuridad y lo que ella experimentó, a diferencia de Karl. Ella luego de 
conversarlo un poco con sus compañeras accedió a contarles, aunque solamente acerca de lo 


ocurrido en la infinita oscuridad, no lo que había pasado antes o después de ello. 


—Fue parecido a lo que me contaste. —Comenzó a relatar Lucille. —Vi como mi cuerpo 
flotaba en un espacio completamente oscuro, tanto mis extremidades como mi torso eran 
translúcidas y no podía caminar ni moverme. Después, apareció un sendero luminoso y en este se 
encontraba un joven que se acercó hacia mí. Él vestía ropas muy curiosas, similares a las de un 


sacerdote o a un druida de, esos que aparecían en las leyendas. 


—-¿Un joven? —Preguntó Karl. —Es decir, ¿Un hombre? 
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—Sí, no me interrumpas, por favor. 
—DDisculpa, prosigue. —Dijo él, alejándose un poco y mirándola con atención. 


—Como decía...el joven tenía una sonrisa de oreja a oreja, al punto de que me puso un poco 
nerviosa, pero él hizo un ademán con su mano y el camino luminoso se extendió hacia mí. Posé 
mis pies y sentí como el movimiento regresaba. El entonces comenzó a caminar y yo le seguí con 


algo de miedo. 


Noté que en su mano llevaba un objeto similar a los que se utilizaban para segar el trigo, ahora 


sé que era una guadaña, similar a la que usa Ryou. 


Recorrimos durante mucho tiempo el sendero hasta que nos detuvimos. Ahí, el joven risueño 
chocó la parte trasera de la guadaña contra el piso y de la oscuridad emergió un inmenso lago, con 
agua del mismo color que tú puedes ver en mis ojos, un índigo mezclado con violeta, el mismo 


que yo veo sobre mis compañeras. 


El joven me dijo que yo debía caminar hasta llegar al fondo del lago y luego nadar hasta 


desaparecer en la oscuridad. 


Recuerdo que en mi mente había una serenidad antinatural que me hizo obedecerle, su voz era 


tan apacible y el lago me atraía como si se tratase de una mosca a la miel. 
Comencé a sumergirme y sentí como mi cuerpo se disolvía. 


Puede que haya sido porque en lo más profundo de mi corazón sentía miedo, o quizá solo fue 
una casualidad, pero recordé los versos que mi padre de esa vida me había enseñado. Unos que 


siempre me repetía, como una suerte de buen augurio para alejar las maldiciones. 
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Los repetí, resonaron a pesar de encontrarme debajo del agua, y sentí como poco a poco mi 
cuerpo se reformaba y la calma se disipaba. Continué recitando uno a uno los versos y lo siguiente 


que recuerdo es como fui expulsada del lago y floté hasta desaparecer en la infinita oscuridad. 


La última imagen que vi fue la del joven gritándome desde abajo y con sus ojos llenos de 


miedo, que resplandecían del mismo color que el lago. 


Eso es todo lo que puedo contarles por ahora. —Finalizó Lucille. 


—Es...muy parecido a lo que nos relató el capitán. —Aftrmó Holger. 


—Sí, solo que en mi caso fue una mujer desaliñada, no un joven. —Dijo Karl. —Y no llevaba 
una guadaña, sino un cayado, aparte de que el color del agua y sus ojos era azul verdoso, y no era 


un lago sino un remolino. 


—Ya entendí. —Lucille le detuvo. —No todos los detalles eran iguales, pero el resto era 


similar. 


—<¿Qué edad tenías tú cuando eso ocurrió? 


—Era una adolescente, apenas había menstruado hacía unos meses. Creo que catorce, si no me 


falla la memoria. ¿Qué hay de t1? ¿A qué edad viste la infinita oscuridad? 


—S1 te soy sincero no lo recuerdo muy bien. Pudo haber sido a los veinticinco o quizá a los 


veintisiete inviernos. En ese entonces no nos preocupábamos mucho por contar esas cosas. 


—¿Por qué se preocupaban entonces? —Preguntó Colette. 


—Por ganar riquezas, gloria, nuestras familias, dejar una huella en la historia. —Contestó 


Hjerdis. 
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—¿Y qué han hecho para dejar su huella en la historia? —Preguntó Nicole. 


—Aunque no lo creas, yo escribí una obra de teatro. —Dijo Signe, con un aire pretencioso. 


—¿Solo eso? —Preguntó Carrie. —¿Alguna de las que aparece en Broadway? 


—No...pero en Londres les encantó, eso fue hace unas cuantas décadas. 


—Que aburrido. Para que lo sepan, yo inventé estos. —Mencionó ella, levantando los dedos 


medios de ambas manos. 


—Oye, ¿por qué empezar con los insultos apenas iniciado el viaje? —Preguntó Karl, con 


decepción. 


—No es eso. Me refiero a que yo inventé este gesto. —Reiteró ella, moviendo los dedos medios 


de sus manos. —Si alguna vez lo han usado para insultar a alguien, me lo deben a mí. 


—No te creo. —Dijo Rune. 


—Sí, solo estás fanfarroneando. —Secundó Signe. 


—Es verdad. —Afirmó Lucille. 


—Aunque no lo crean, dice la verdad. —Secundó Claudine. —Lo comenzaron a ver luego del 


siglo XIX, ¿o me equivoco? 


—S1...—Respondió Arvid. —Cuando renacimos en esta vida vimos que mucha gente lo 


utilizaba, sobre todo en Norteamérica. 


——Pues su servidora lo inventó cuando vivió en japón. —Afirmó Carrie con mucha seguridad. 
—La usé como mi insulto personal y un extranjero lo documentó. Cuando renacimos unos años 


después me sorprendí al ver que los americanos lo usaban mucho, me sentí alagada. 
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—Y no ha parado de repetirlo desde entonces. —Mencionó Emery. 


La conversación continuó con los tripulantes hablando de temas diversos. Entre ellos las 
invenciones que más les habían sorprendido del último siglo, sus comidas favoritas, que otras 
armas sabían manejar, además de las características de cada uno. Así pasaron unos días en la 


embarcación. 


Ya había transcurrido una semana de viaje. Rune se encontraba comiendo un pedazo de pan 
duro al que le había untado pasta de lentejas y un poco de carne seca. Se pasaba los ásperos 


alimentos con una bebida mezcla de agua de los bidones y un polvo saborizante con electrolitos. 


—¿Me puedo sentar? —Preguntó Nicole. 


—Como quieras. —Respondió Rune, luego de tragar con algo de dificultad. 


La joven de cabellos morados se acomodó en el asiento junto a Rune, cerciorándose de que su 
abrigo no quedara debajo del espacio entre la madera y sus muslos. Una vez ahí, ella sacó de su 


bolsillo una barra de granola y comenzó a morderla. 


—Esto sabe horrible. —Afirmó ella, con pedazos de cereal a medio masticar en la boca. 


—+Es mejor que la carne humana. —Dijo Rune, bebiendo de su cantimplora, con un leve gesto 


de dolor. 


—¿Crees que lleguemos a eso? Por cierto, ¿todavía te duele? 


—Solo un poco, aunque comer sigue siendo incómodo. Sobre lo del canibalismo, lo dudo. 
Revisamos muy bien la cantidad de provisiones antes de salir. Aún con lo repentino de nuestra 


petición, el presidente consiguió duplicar las raciones para que no hubiera conflictos con el hecho 
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de que tu grupo se nos uniera. Ventajas de ser el cabecilla de una nación, supongo. —Rune le dio 


otra mordida a su pan, nuevamente con algo de dificultad. 


—-¿En serio? Yo me comería al grandote si tuviera que elegir. —Mencionó ella, con una sonrisa 


insinuante. —¿Tú a quien te comerías de mi grupo? 


—¿Preguntas en el sentido literal o en el sentido bíblico? —Inquirió él, mirándola por el rabillo 


del ojo. 


—-En ambos, si así lo prefieres. —Expresó ella, con una leve carcajada. 


—En el sentido literal, supongo que a Colette, así se llama la del rifle si mal no recuerdo. 
Hjordis remarcó lo bien torneado de su cuerpo, lo suficiente como para que yo lo notara. En el 


bíblico...te vas a reír. 


— ¡Así solo haces que me dé más curiosidad! —Nicole se acercó un poco a Rune. —¿Quién 
es? De seguro es Clau, hace ya varias vidas atrás que los chicos se mueren por ella. “Es tan bonita, 


es tan amable, quiero que tenga mis bebés.” 


—Está sentada junto a mí. Muy cerca, diría yo. 


—¿Qué? —Preguntó Nicole, volteando a ver a Rune, quien le miraba con estoicismo. Ella 
tardó unos segundos en comprender a lo que se refería para luego continuar. —Oh...ya entiendo. 
Debo admitir que me halagas, pero yo paso. No creo que haya un buen lugar en este bote para que 


hagamos mucho. 


—No era una proposición. Solo respondía a tu pregunta. Digamos que de todas me pareces la 


más atractiva, solo eso. 
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—S1 sigues hablándome de esa forma puede que me esfuerce más en encontrar un lugar en este 


bote... 


—No creo que a tu amiga, Emery, le agrade mucho eso. 


—Ay...Emery. —Nicole apartó la mirada de Rune y volvió a masticar la barra de granola. — 


¿Te dijo algo acerca de mí? 


—No exactamente. Eso que te acabo de decir, se lo mencioné a ella poco después de que 
salimos de la zona de inentropía, luego se fue enojada, al parecer tuvo celos, pero después hicimos 


las paces. 


—Ella puede ser muy caprichosa de vez en cuando. —Nicole sujetó la cantimplora de Rune y 
bebió un poco de su contenido. —Es de las que se enamoran muy fácilmente y piensan con el 


corazón y no con el cerebro. 


—¿No se llevan bien? 


—Que puedo decir, nos conocemos desde hace mucho. Una se acostumbra, pero no por eso se 


hace más fácil soportarla cada vez que tiene un berrinche. 


—-¿Eso significa que yo le gusto? 


—No te creas tan afortunado. —Dijo ella, regresándole la cantimplora. —Solo tenía interés en 


ti. Está tan enamorada de ti como yo de ese de cabellos blancos. 


—-¿Signe? Por qué lo mencionas. 


—+Es a quien me comería en el sentido bíblico. —Expresó guiñándole el ojo de color azul. 


—Si se lo dices puede que acepte, haya o no un lugar adecuado en este barco. 
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—Solo me estaba divirtiendo, el viaje es muy aburrido. —Confesó ella, levantándose y 


dándose la vuelta. —Por ahora confórmate con ese beso indirecto con la cantimplora. 


Rune observó como Nicole se alejaba y se sentaba junto a sus otras compañeras en la zona sur 
de la embarcación. Él entonces sujetó la cantimplora y observó el cuello por donde se bebía, ahí 
habían quedado leves manchas de color rojo, producto del labial que usaba Nicole. Sin pensarlo 
mucho acercó lentamente la cantimplora y bebió de esta, una pequeña sonrisa se formó en su rostro 


poco después de que el líquido pasara por su garganta. 


ES 


Otra semana transcurrió del viaje, siendo esta la segunda y teniendo en total catorce días en el 
mar. Ambos grupos habían podido conversar acerca de sus vivencias en esta última reencarnación, 
gustos personales, así como también cosas que deseaban hacer mientras cumplían con sus 


respectivas misiones. 


Algo que le sorprendió a las Hextrigas, más que todo a Lucille, fue que los A.E les confesaron 
que no tenían un objetivo claro con la reencarnación, que solamente se dedicaban a renacer y pelear 
en diversos campos de batalla, pues era lo que mejor se les daba. A diferencia de ellas, que debían 


enfrentarse a ese enemigo que las perseguía por las eras. 


Durante uno de los días más calmados, entre todos calcularon la posición en la que se 
encontraban y el curso a seguir, esto usando los elementos a su disposición. Con el mapa, 
marcadores, un compás, la brújula y los binoculares de Emery, trataban de hallar la ruta más 


eficiente en el extenso océano. 


Debido a las propiedades que tenían los hongos que transportaban sobre la brújula, acordaron 


que la muestra que cada grupo guardaba se quedara en uno de los extremos del barco, sumado a 
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esto, que cuando se realizaran cálculos para la navegación estos se hicieran en el centro de la 
embarcación, pues el área de influencia de los hongos era de aproximadamente diez metros y el 


largo del navío era de poco menos de cuarenta. 


—'¡ Vamos, tú puedes grandote! —Exclamó Karl, quien estaba parado junto a sus compañeros. 


—No dejes que te gane, estás usando la izquierda. —Dijo Carrie, atrás de Colette. 


En el centro del navío se encontraban Holger y Colette en una lucha de pulsos, con las manos 
izquierdas presionadas entre sí, tratando de empujar la de su oponente mientras se observaban con 


seriedad. 


—¡Si es necesario usa las dos manos, pero gánale! —Gritó Hjerdis, apoyando sus manos sobre 


los hombros de Karl y brincando repetidas veces. 


Los dos contrincantes hicieron su mejor esfuerzo, pero luego de un par de minutos de ardua 
confrontación el brazo de Colette cedió y Holger hizo que la parte trasera de la mano de la mujer 


impactara contra el asiento de madera. 


Con este acto los A.E celebraron con vítores, mientras que del lado de las Hextrigas se 


escucharon voces decepcionadas y decaídas. 


Colette, por su parte, revisó su mano un tanto adolorida en la que se notaba una cicatriz 
superficial, en donde Rune le había clavado un pequeño cuchillo cuando fue apresada varios días 


atrás. 


—-¿Te encuentras bien? —Preguntó Holger. 


—Sí, no te preocupes. —Afirmó ella, sobando levemente su mano. —Hacía mucho tiempo que 


no me divertía tanto jugando a las vencidas. —Colette extendió su mano hacia Holger. 
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—Lo mismo digo. —Respondió él, dándole un apretón leve. 


—Te dije que usaras la derecha. —Dijo Emery, de pie junto a su compañera. —Se que no es la 


dominante, pero todavía no te sana la herida de la izquierda. 


—Ya te escuché, yo sé lo que hago. Además, Holger no me habría hecho daño aunque quisiera. 


¿No es así, grandote? —Preguntó Colette, mirándole con una sonrisa apacible. 


—Pero claro que no. —Respondió Holger, devolviéndole la sonrisa. 


—¿Desde cuándo tú le dices grandote? —Inquirió Hjerdis, con molestia. —Solo nosotros 


podemos decirle así. 


—Creo que ya nos conocemos lo suficiente como para llamarnos por nuestros nombres y 


apodos. —Afirmó Emery. —Es decir, tú me dices “pajarita”, ¿no es así, Hjerdis? 


—¿Quieres perder esa lengua? —Preguntó esta última, con ira en sus ojos. 


Hjordis sintió como una mano se posaba violentamente sobre su hombro con tal fuerza que 
casi provoca que se caiga. Se trataba de Signe, quien la miraba con una sonrisa llena de malicia y 


enojo, mientras que Holger con un poco de decepción. 


—Emery...por favor discúlpala. —Expresó Signe, haciendo su mejor esfuerzo por sonreír. — 
Está de mal humor porque hace mucho calor. Cuando se refresque un poco de seguro se comportará 
mejor. ¿No es así? —Signe encajó sus dedos en el hombro de Hjoerdis, haciendo que esta ahogara 


un grito de dolor. 


—Sí...estoy sudando mucho y eso me pone de mal humor. —Respondió Hjerdis, esforzándose 


por contener la rabia. —Creo que mejor beberé un poco de agua y me limpiaré con algunas toallitas 
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húmedas. —Signe soltó a Hjordis y esta se dio vuelta en dirección hacia donde estaban aseguradas 


las provisiones de higiene. 


—¿Puedes traerme unas a mí? —Le preguntó Colette, en un tono más elevado, sin llegar a ser 


agresivo. 


—-Desde luego, Colette...para que son los aliados. 


—¿No crees que se vaya a enojar más? —Preguntó Holger, observando como Hjerdis se 


retiraba. 


—Se enoja por muchas cosas, —afirmó Signe—que al menos aparente camaradería mientras 


lo hace. 


—<Gracias por eso. —Dijo Emery. — Tu nombre es... ¿Siegfried? 


—Signe, pero tú puedes decirme Siegfried, ese ha sido uno de mis personajes favoritos de las 


leyendas nórdicas. 


—Signe, lo recordaré. Disculpa, todavía me es difícil acordarme del nombre de cada uno. 


—A mí me ocurre lo mismo. —Dijo Colette. —Sé que su capitán se llama Karl, y tú, grandote, 


eres Holger. 


—Tú eres Signe, Rune es el que encontró los hongos. 


—_La que se acaba de ir es... ¿Hilda? 


—Hijerdis. —Corrigió Holger, con una voz gentil. —Se escribe con una “jota” que suena como 


ce9> 


una 1”. 


—Hijerdis, claro. Ya solo falta la de la ballesta. Ella es... 
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—Arvid, ¿o no? —Preguntó Emery. 


—Exacto. —Respondió Signe. —Cuatro de seis, nada mal. 


—:¡Sí! Me los aprenderé todos antes de que termine el viaje, se los aseguro. 


—¿Qué hay de ustedes? —Preguntó Colette. —¿Ya se saben nuestros nombres? 


—A ti ya te nombré, Emery. —Contestó Signe. —Y tú eres Colette. 


— Muy bien. 


—Su líder se llama Lucy. —Dijo Holger. —La del cabello teñido y corto es Nicole, creo. 


—Sí, en realidad nuestra líder se llama Lucille, pero todas le decimos Lucy. 


—La pelirroja es... ¿Claudia? —Preguntó Signe. 


——Claudine, pero le decimos Clau. Casi aciertas. 


—+Eso, Clau. La rubia es Carrie. 


—De ella si te debes acordar muy bien. — Afirmó Emery, en un tono insinuante y con una 


sonrisa esbozada en su rostro. 


—-¿Qué quieres decir? 


—Nada. Te falta una. 


—Ah, sí. —Dijo Holger. —Es la de la máscara, creo que se llamaba... 


La chica en cuestión apareció súbitamente a un costado de donde los cuatro que conversaban 
se hallaban parados, esta se apoyó en el borde de madera de la nave y movió su cabeza hacia el 


frente bruscamente, lo anterior mientras sonidos de esfuerzo se escuchaban salir de su boca; de su 
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cabeza colgaba su negra y larga cabellera, la cual ondeaba al viento mientras los demás la 


observaban con extrañeza. 


—¡Ay carajo! —Exclamó Colette. —¡Espera Ryou, deja que te sujete el cabello! 


La tiradora corrió hacia donde se encontraba Ryou y se apresuró a recoger su cabellera, utilizó 
ambas manos y movió las hebras hasta que quedaron hechas una masa de color negro que mantuvo 
sobre la nuca de su compañera, esta última entonces procedió a vomitar profusamente en el océano. 
Colette apartó la mirada e hizo su mejor esfuerzo para no expulsar su desayuno, como fue el caso 


de Ryou. 


—-¿Qué le pasa a la pigmea? —Preguntó Hjerdis, caminando hacia Holger y Signe. —¿Otra 


vez está desperdiciando las raciones? 


—Parece que todavía no se acostumbra a los viajes en bote. —Respondió Holger. —Ha de ser 


difícil para ella. 


—¿Cómo pueden hacerlo ustedes? —Preguntó Emery. —Yo me mareé mucho los primeros 


días. 


—_Los nórdicos llevamos la navegación en la sangre. —Afirmó Hjerdis, limpiando su nuca con 
una de las toallitas húmedas que había traído. —Las náuseas las perdemos al salir del vientre de 


nuestras madres. 


—¿No tienen algún remedio para este tipo de situaciones? 


—-De hecho, creo que sí. —Contestó Signe. —Déjame revisar si traje un poco en mi mochila. 
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Signe se dirigió hacia donde estaban los equipajes de su grupo, mientras tanto, Colette y Ryou 
caminaron hasta donde se encontraban Emery, Holger y Hjerdis. La chica de cabellos negros lucía 


pálida y tapaba su boca con la manga de su abrigo en lo que Colette le servía de apoyo. 


—¿Me das uno de esos? —Preguntó Colette, señalando la caja de toallitas húmedas que 


Hjordis cargaba. 
—Tómalos todos si quieres. —Respondió Hjerdis, arrojando sutilmente la caja hacia Colette. 


—Gracias. —Dijo ella, atrapando el objeto en el aire. —Ven aquí cariño. —Colette limpió la 
boca de Ryou con una de las toallitas mientras esta última volteaba los ojos avergonzada. —Listo, 


ya estas como nueva. 
—L o siento... —Expresó Ryou, con los ojos húmedos. 


—Ya, ya, no pasa nada. —Dijo, sobándole la cabeza. —Todas nos hemos mareado durante el 


viaje. Ya te acostumbrarás. 
—Espero que se acabe pronto, no sé cuánto más pueda aguantar. 


—Tranquila, de seguro no falta mucho. ¿Verdad? —preguntó ella, volteando a ver a Hjerdis y 


a Holger. 


—Pues...según nuestros cálculos...puede que todavía falte un poco. —Respondió Holger, 


volteando la mirada. 
—-¿Cuánto es un poco? 
——Como una semana, puede que más. —Afirmó Hjordis. 


—:¿Qué?! —Exclamó Colette. —Debe ser una broma. 
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—No es broma. Esto no es un crucero, nos movemos remando y con el viento. Eso sumado a 


que debemos evitar cualquier autoridad que vigile el océano. 


—_Lo sé, pero, aun así... 


—nNo te desesperes. —Dijo Signe, aproximándose a las jóvenes con un termo metálico en la 
mano. —Antes zarpábamos sin tener idea si encontraríamos monstruos marinos o tierras 
inhóspitas. Ahora sabemos exactamente a donde nos dirigimos y con instrumentos muy precisos, 


solo debemos tener paciencia. 


—-¿Qué es eso? —Preguntó Ryou, observando el termo que Signe llevaba en su mano. 


—Bébelo. —Dijo él, aproximándole el recipiente. —Te hará sentir mejor. 


—-¿Es alguna especie de brebaje vikingo? —Continuó preguntando mientras sujetaba el termo. 


—=Es té de jengibre, no está caliente, pero es mejor que nada. Solo bébelo. 


Ryou desenroscó la tapa del termo y percibió la fragancia del jengibre, seguidamente, posó el 
termo sobre sus labios y sintió el tibio líquido bajar por su garganta. Poco a poco su rostro recuperó 


el color y su respiración se normalizó. 


—¿Te sientes mejor? —Preguntó Colette. 


—Un poco. —Respondió ella. —Pero creo que deberé recostarme un rato. 


—Llévate el termo, necesitarás beber un poco más para que haga efecto. —Sugirió Signe. 


Colette acompañó a Ryou para que se recostara en uno de los asientos de la nave. Los demás 


vieron como ella era arropada por cobertores mientras Colette se sentaba a su lado. 


—Ryou, ¿verdad? —Preguntó Holger. 
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—Sí, ella se llama Ryou. —Respondió Emery. 


—¿También cuando se pone la máscara? —Preguntó Hjerdis, bebiendo agua de una 


cantimplora. 


—Bueno...eso...es complicado. 


—La vimos cuando estaba disparando durante nuestro escape. —Afirmó Signe. —Además de 
que casi mata a Hjordis durante su pelea. Cuando se pone la máscara parece otra persona, ¿o me 


equivoco? 


—Digamos que su máscara hace que cambie de actitud. A esa “persona” le decimos Kyou. Es 


una larga historia. 


—¿Nos la van a contar alguna vez? 


—Lucy debe decidir cuándo será eso. Por ahora, es todo lo que les puedo decir. 


—Supongo que podemos vivir con eso, por ahora. —Dijo Hjerdis. —Solo ten cuidado de que 


no vomite sobre la cubierta, ¿entendido, pajarita? Es decir...Emery. 


—Procuraremos que así sea. Por cierto... Hjerdis, ¿lo pronuncié bien? 


—Lo suficiente, ¿qué pasa? 


—Hijordis. ¿A qué te referías cuando dijiste que los detalles de nuestra llegada a América los 
discutiríamos durante el viaje? Creo haberte escuchado decir algo por el estilo antes de que 


zarpáramos. 
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—0h...sí, se me había olvidado. Ven conmigo y te lo explicaré. —Hjordis se aproximó a 
Emery y colocó su mano sobre su hombro. —Verás, tiene que ver con la familia en la que nací en 


esta vida... 


Hjerdis le contó, tanto a Emery como al resto de su grupo, la estrategia que habían planeado 
para cuando arribaran a estados unidos. Al principio les resultó un poco difícil de creer, pero tras 
una larga explicación sobre su procedencia comprendieron que, si jugaban bien sus cartas, su 


llegada al continente americano podría ser menos complicada de lo que habían imaginado. 


Otra semana había transcurrido. Las provisiones se estaban agotando, las discusiones eran más 
frecuentes, tanto entre miembros de distintos grupos como en los propios. El clima se volvía más 


errático y hostil a medida que se adentraban más en el océano atlántico. 


Durante el vigésimo día de viaje, una tormenta asoló el espacio que la embarcación navegaba, 
forzando a todos los tripulantes a soportar el frío y la lluvia, vaciando el agua del interior, ajustando 
la vela para que no se rompiera y asegurando sus cuerpos con sogas en caso de que cayeran al 


enardecido mar. 


Fueron horas difíciles en las que se vieron obligados a cooperar unos con otros, pero al finalizar 
lograron superar las adversidades del clima y llegar a una zona con una leve lluvia veraniega y un 


paisaje relativamente despejado. 


Lucille, quien se hallaba sentada en una de las bancas, respiraba de manera arrítmica mientras 
secaba su cabello con una toalla, ella escurría el agua retorciendo la toalla y, seguidamente, la 


pasaba por las demás áreas de su cuerpo que se hallaban empapadas. 


—¿Te encuentras bien? —Preguntó Holger, caminando por el piso lleno de charcos. 
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—Solo un poco cansada. —Respondió ella, volviendo a escurrir la toalla. —Como todos, 


supongo. 


—Esa fue una tormenta muy violenta. —Dijo él, sentándose a su lado. —Ya revisamos las 


cosas, perdimos unas cuantas prendas y un bidón de agua, pero todo lo demás está a salvo. 


—-¿ También los contenedores? ¿Los dos? —Preguntó ella con seriedad. 


—Su contenedor y el frasco que le diste a Rune, los dos siguen aquí sanos y salvos. 


—Me alegra escucharlo. —Dijo entre suspiros. 


Holger extendió su mano hacia ella, mostrando un paquete sellado, era una ración de combate, 


de las que su grupo había llevado junto a las demás provisiones que los U les facilitaron. 


—Debes comer. —Dijo él. 


—Estoy bien. —Respondió ella. —Hay que racionar la comida y el agua. 


—Según Rune y Claudine, las provisiones durarán unos cinco días antes de acabarse. Si no 
llegamos en cuatro podrás ayunar, pero por ahora creo que a tu grupo le gustaría tenerte en buenas 


condiciones. 


—Puede que sí, pero yo... 


—Por favor. —Le colocó el paquete de ración en su mano y la apretó. —Ellas te necesitan, 


creo que lo sabes. 


Lucille tomó lentamente el paquete y lo abrió con algo de duda. Revisó el contenido y, de entre 
todos los otros paquetes más pequeños, sacó uno que decía “galletas saladas”, abrió este y mordió 


una. Holger observó este acto y sonrió para luego levantarse del asiento y decir: 
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—Procura comértelo todo. Hjerdis se enojará mucho si se entera de que te lo di. 


—Lo haré. —Respondió ella, luego de ingerir el alimento. —¿Ya saben cuánto falta para que 


lleguemos? 


—Rune dice que más o menos en tres días, pero debemos volver a calcular la ruta, ya que la 
tormenta afectó un poco la trayectoria. Si el cielo está despejado esta noche de seguro eso nos 


ayudará a guiarnos. 
—Entiendo. Me comeré el resto, no te preocupes. 


—Está bien. Yo voy a continuar ayudando a organizar lo que se movió con la tormenta. — 


Finalizó él, dándose la vuelta y caminando en dirección opuesta a Lucille. 
—;¡Holger! —Exclamó ella. 
—-¿Qué ocurre? —Preguntó él, volteándose levemente. 
—CGracias. —Dijo ella, con una sonrisa cálida. 


Holger no respondió, le devolvió la sonrisa y volvió a sus labores mientras Lucille seguía 
comiendo de la ración que le habían ofrecido, esto en lo que contemplaba el cielo nublado y como 


el sol se ocultaba en el horizonte, dando paso a la noche. 


Tal y como había dicho Holger, pasada la tormenta y con el cielo nocturno algo despejado el 
grupo pudo triangular su localización y, después de exhaustivas verificaciones, descubrieron que 
atravesar la tormenta había sido beneficioso. Los vientos y el intenso movimiento de las olas los 
habían acercado a la costa este de los estados unidos, más rápido de lo que calcularon en un inicio, 


por lo que solo les restaba poco más de un día de viaje para llegar a su destino. 
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Esto hizo que tanto las Hextrigas como A.E se emocionaran. Revisaron una y otra vez la 
trayectoria, la posición de las estrellas, la dirección del viento y los mapas. Cada detalle era preciso, 


lo suficiente como para no caer en falsas esperanzas. 


Con los ánimos devuelta, los grupos se dispusieron a dormir y el día siguiente comieron sin 
temor porque se les acabaran las raciones, lo que los llenó de energía y repuso un poco sus cansados 


cuerpos. 


De esta forma, ya en el día veintidós en la madrugada, alcanzaron a divisar a lo lejos tierra 


firme. 


142 


Kennebunkport, Maine, Estados Unidos, 2023. Veintidós días luego de zarpar de la nación 


Ú. 


Los dos grupos se movieron remando lentamente por las calmadas aguas cerca de los muelles. 
La vela había sido recogida y todo el equipaje guardado para cuando llegara el momento de 


descender. 


El navío permaneció oculto por la oscuridad de la madrugada, para suerte de ellos, ningún 
pescador se había despertado tan temprano ese día como para ver a su embarcación arribar cerca 


del pueblo. 


Una vez estuvieron lo suficientemente cerca del terreno, comenzaron a descender uno a uno 
mientras bajaban las mochilas y cualquier pieza de equipaje, esto incluyendo los hongos, que 


recibieron un tratamiento especial a la hora de ser transportados por Emery y Rune. 


Se cercioraron de que ningún poblador los hubiera visto llegar antes de asegurar la 


embarcación, lo anterior empleando puntales atados a cuerdas en el terreno junto al agua. 


Antes de desembarcar, Arvid sacó su ballesta, así como también trozos de tela seca y un bidón 
de gasolina mediano. Las Hextrigas vieron esto con confusión, pero decidieron ignorarlo, al notar 


que la joven de cabellos rojizos no parecía tener malas intenciones con este acto. 


Los trece exhibían un aspecto algo desaliñado, las mujeres con el cabello maltratado, algunas 


incluso desteñido y otras con el rostro no tan limpio, sin llegar a la suciedad. El bello facial de los 
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hombres había crecido, sobre todo el de Holger y Karl, además de que sus cabelleras se notaban 


un poco más largas, salvo por Karl, al ser esta originalmente una melena rubia. 


—Bueno, ya estamos aquí. —Dijo Karl, observando la embarcación cerca de los muelles. 


—Pensé que nunca bajaríamos de ese bote. — Afirmó Carrie, estirando su cuerpo. —Creo que 


no volveré a subirme en uno en esta vida, o en ninguna otra. 


—-¿Ya tenemos todo? —Preguntó Lucille. —¿Revisaron que no se les quedara nada en el bote? 


¿Sus armas, los hongos, algún objeto personal importante? 


Varias respuestas fueron dadas, todas indicando que todo estaba en orden. 


—Todo parece estar bien, Lucy. —Expresó Emery, acomodando la banda de color rojo sobre 


su cabello. —Por cierto, Arvid, ¿para qué es ese bidón de combustible? 


—Es para despedir al barco. —Afirmó ella, tras dejar su ballesta con Signe y destapar el 


recipiente. 


Arvid volvió a subir a la embarcación y comenzó a esparcir el líquido por toda la estructura de 
madera, desde el piso hasta el mástil, hizo esto hasta que el bidón quedó completamente vacío, 


luego lo dejó caer junto a uno de los bancos. Después de este acto, volvió a descender. 


—¿Van a quemarlo? —Preguntó Nicole, cruzada de brazos. 


—Es necesario. —Respondió Holger, retirando uno a uno los puntales del suelo. —-No 
podemos dejar evidencia de que estuvimos aquí. Por eso nos alejamos del muelle, así no se 


quemarán otros barcos. 


—AA demás, es tradición de nuestro pueblo. —Expresó Hjerdis. —Una nave debe ser quemada 


para no dar pie al fracaso al llegar a nuevas tierras, o ganamos o morimos, esa es la costumbre. 
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—Creo que es la primera vez que te escucho decir algo tan poético. —Mencionó Rune, 


mientras guardaba el frasco en su mochila. 


—Que puedo decir, me pone un poco nostálgica el recordar... 


Hjerdis pausó un segundo al voltearse y observar la colina sobre ellos, ella entonces colocó su 
mano cerca de su cintura, sección donde portaba un cuchillo en una funda. Los demás notaron esto 


y fijaron la mirad en la misma dirección que ella. 


Allí, encima de la pequeña colina, se encontraban tres figuras que yacían de pie, con posturas 
que indicaban que les estaban observando con atención, esto en lo que se les escuchaba susurrar 


en el idioma del país al que habían llegado hacía solo unos minutos. 


—:¡¿Quién and ahí?! —Exclamó Signe, en inglés con la ballesta todavía contra el piso. 


Las figuras retrocedieron al percibir el tono agresivo del joven de cabellos blancos. 


Aquellos reunidos junto al navío se prepararon para atacar, algunos colocaron sus manos cerca 
de sus armas, mientras que otros analizaron el trayecto más óptimo para subir a la colina y atacar 


a las figuras. 


Antes de que la situación se complicara, Karl apuntó con una pequeña linterna que llevaba en 
el bolsillo hacia la oscuridad, revelando la identidad de las figuras. Se trataba de tres hombres, no 
mayores de treinta años, ellos vestían conjuntos cortos y con acabados refractivos, característicos 


de la ropa deportiva. 


Los tres cubrieron sus rostros confundidos por la luz de la linterna en lo que balbuceaban entre 


—Disculpen. —Dijo Karl, en inglés. —¿Puedo preguntar que hacen aquí a estas horas? 
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—Deja de apuntarnos con eso, solo estábamos entrenando. —Contestó uno de los hombres. — 


¿Qué es eso que tienen allí en el agua? 


—Dejen que yo me encargue. —Susurró Karl, volteándose levemente hacia sus compañeros 


para, acto seguido, apagar la linterna y comenzar a subir lentamente por la colina. 


Los tres hombres observaron al joven rubio, quien lucía muy desaliñado, caminar hacia ellos 


y mirarlos con una sonrisa que denotaba inocencia. 
—-¿ Quiénes son ustedes? —Preguntó uno de ellos. 


—Disculpar, amigos. —Dijo Karl, con un marcado acento del norte de Europa. —Nosotros ser 
excursionistas que finalizar un recorrido. Haber construido un bote y zarpar unos días en el océano. 


Llegar aquí y pensar en despedir a nuestra nave como lo hacían nuestros ancestros antaño. 
—¿De...dónde son ustedes? —Preguntó otro de los hombres. 


—Somos de Islandia, ya saben, vikingos y todo eso. Hicimos replica de navío para 
experimentar la vida en el océano. Terminar recorrido y llegar a puerto. Si gustan pueden revisar, 


no llevar nada sospechoso, salvo. ..implementos de defensa personal. 
—¿ Implementos? —Preguntó el tercero de los hombres. 


—Sí, ballestas, cuchillos, una que otra arma de fuego. Uno se encuentra con osos en las 
montañas. —Afirmó él guiñándoles el ojo. —¿Desean echar un vistazo? —Preguntó, señalando al 


bote. 
—Yo paso. 


—Yo también. —Secundó su compañero. 
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— Oigan... ¿Creen que yo le pueda tomar una foto? —Preguntó el que faltaba, sacando su 


celular de su cangurera. 


—Yo pienso que no. —Respondió Lucille, subiendo por la colina. 


—¿De verdad? ¿Por qué? 


—Darme un segundo my friend. —Dijo Karl, volteando a ver a Lucille. —¿Qué crees que estás 


haciendo? —Preguntó en latín. —Solo le tomarán una foto y se irán. 


—No podemos dejar evidencia alguna. —Le respondió en el mismo idioma. —Si nos toman 


fotos o videos sabrán que estuvimos aquí. 


—Esto no es Nueva york. Es un pueblito en el estado más pacífico de este país. Además, ya 
llamamos mucho la atención. Como yo lo veo, podemos deshacernos de los testigos por las 


buenas...o por las malas, ¿Cuál eliges tu? 


Lucille se quedó pensando unos segundos mientras divisaba a los tres hombres que charlaban 


entre sí, quienes admiraban el navío sobre el agua. Después ella dijo: 


—Está bien, pero ninguno puede salir en cámara. 


— ¡Gracias! —Contestó Karl. —Sabía que lo entenderías. 


Karl volvió con los tres hombres y les dijo que esperaran a que dejaran el bote nuevamente 
flotando lejos de tierra, en donde le podrían tomar las fotos que desearan, también les informó 
acerca de la confidencialidad de su proyecto y que por ello no podrían filmar a ninguno de los 


miembros de su expedición. 


De esta forma, todos los integrantes, salvo por Arvid, subieron la colina luego de empujar la 


embarcación para que flotara en el agua cerca de los muelles. 
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Los tres hombres le tomaron docenas de fotos a la embarcación. Lo que siguió fue Arvid, quien 
había cubierto su rostro y figura con su capucha, esto a la vez que preparaba su ballesta y cargaba 


su flecha con un pedazo de tela bañado en gasolina envuelto en la punta. 


La flecha fue encendida y poco después disparada hacia la nave. Esta se incendió 
paulatinamente, iluminando así el tenue paisaje del amanecer, con el sol saliendo por el horizonte 


a medida que la madera del barco se consumía y humeaba hasta quedar hecha cenizas y hundirse. 


—Oye guapo. —Le dijo Hjerdis al hombre que se encontraba grabando. —Si ya terminaste, 


¿me puedes hacer un favor? 


——Claro... ¿Qué necesitas? —Preguntó el hombre, observando a Hjerdis. 


La joven le pidió al hombre en cuestión que reprodujera una canción vikinga entonada en los 
funerales que ella encontró en YouTube, él accedió sin problemas. Lo siguiente fue pedirle que le 
prestara su teléfono para realizar una llamada. Hjerdis habló durante unos diez minutos en una 
acalorada conversación llena de obscenidades y gritos ahogados, al finalizar le devolvió el teléfono 
al hombre, no sin antes pedirle que le enviara las fotos y los videos al número de celular al cual 
ella había llamado, el aceptó al ver que ella le guiñaba el ojo y le daba un beso en la mejilla a 


manera de agradecimiento. 


Pasado esto, los tres hombres se retiraron. Ellos sugirieron que los acompañaran a beber algo 
a una cabaña que habían alquilado en el pueblo, pero el grupo rechazó la oferta, afirmando que 


tenían otros planes. 


ES 
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Mas tarde esa noche, el grupo de viajeros reposaba en una estación de servicio a las afueras 
del pueblo, allí consumieron las pocas raciones que les quedaban y compraron varias cosas con 


algunos dólares que los A.E portaban en sus mochilas. 


—¿Cuánto tiempo tendremos que esperar? —Preguntó Carrie, encendiendo uno de sus 


cigarrillos. —¿Le dijiste bien el punto de recogida? 


—Confía en mí. —Respondió Hjerdis. —Ella suele tardar un poco, pero siempre llega. — 
Cuando mi celular se termine de cargar le volveré a llamar. —Dijo, observando su celular 


conectado a un enchufe afuera de la estación de servicio. 


Transcurrieron unos minutos hasta que, a lo lejos en la carretera, se observó un vehículo un 
tanto diferente a los demás que pasaban. Era más grande y con luces más potentes, similares a las 


de un camión de transporte. 


El grupo de jóvenes que se encontraban sentados en las bancas afuera de la estación de servicio 
contemplaron como el vehículo se detenía frente a ellos. Se trataba de una casa rodante, un 
vehículo recreativo de apariencia muy lujosa y gran extensión, de color plateado con acabados 


negros, cuyo motor resonaba con fuerza en la quietud de la noche. 


Las Hextrigas observaron este con impresión, los A.E, por otro lado, sonrieron levemente en 


lo que recogían sus cosas. 


La puerta delantera se abrió y de esta salió una mujer de cabellos color café con extensiones 
rubias. Ella vestía ropas exuberantes y que parecían muy costosas, sus ojos lucían gafas de sol que 


contrastaban mucho con el ambiente nocturno en el cual se encontraban. 
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—¿Perdiste las llaves en tu hueca cabeza? —Preguntó Hjerdis a la mujer, en lo que se levantaba 


de su asiento y se aproximaba a esta. —Te demoraste bastante. 


—Fue muy fácil seguirte hasta aquí. —Respondió la mujer, descendiendo del vehículo. —Ese 


hedor tuyo se siente en la otra punta del país. 


Las dos quedaron una frente a la otra mirándose fijamente, mientras que los demás solo podían 


observar con suspenso en espera de lo que acontecería. 


Carcajadas. Las dos comenzaron a reír profusamente y a darse leves golpes la una a la otra. 
Esto continuó durante varios segundos hasta que sus risas se detuvieron y se miraron con 


expresiones más alegres. 


—¿Cómo estás, Rachell? —Preguntó Hjerdis. 


—Bien hermanita. —Respondió ella— ¿Y tú? 


—He tenido mejores días. Como verás fue...una misión difícil. 


—-¿Te divertiste? —Preguntó Rachell. 


—Sí, un poco. Nos pagaron, hicimos nuevas amigas. —Señaló con su pulgar a las Hextrigas 


detrás de ella. —Y todos estamos vivos, eso ya de por sí es una victoria. 


—Supongo que sí. Bueno, no se queden allí, suban. 


Los A.E les indicaron a las Hextrigas que subieran con confianza, ellas aceptaron al ver lo 


relajados que estaban ellos, como si ya hubieran hecho esto miles de veces en el pasado. 


—Hola Rachell. —Dijo Holger, saludándola mientras los demás subían. 
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—;¡Hola Holger! —Respondió ella, dándole un abrazo. —Grandote, has adelgazado. ¿Te están 


alimentando bien? 


—Fue un largo viaje, tuvimos que racionar lo que teníamos. Luego te explico. 


—Sí, como digas. Ahora sube. 


Con estas palabras, los trece se embarcaron en el vehículo. Colocaron sus mochilas en los 
espacios por encima de los asientos. Rachell entonces cerró la puerta y le dijo al chófer que podían 


partir. 


Las Hextrigas se sorprendieron por el lujoso interior del vehículo, tenía asientos de color crema 
de diversas formas y tamaños, un minibar, luces con varias modalidades, colchones en la parte 


trasera y un amplio baño a uno de los costados. 


Una vez comenzaron a moverse, Rachell les pidió a las Hextrigas que se sentaran en donde 
quisieran, también mencionó que podían tomar lo que gustasen del minibar, ya fuesen alimentos o 


bebidas alcohólicas. 


Los A.E sacaron snacks de la nevera y abrieron unas cuantas cervezas. De las Hextrigas solo 


Colette y Carrie quisieron lo mismo, las demás optaron por agua, jugo y unos sándwiches. 


Durante el viaje, se turnaron para utilizar el baño y después cayeron rendidas en los colchones 
de la parte trasera, donde se acurrucaron unas con otras, los A.E durmieron en los asientos, algunos 


más cómodos que otros. 


Llegaron a su destino en un tiempo tan corto que, en comparación con el viaje en barco, haría 


que fuese el equivalente a un parpadeo. 
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Rachell le pidió al chófer que se retirara por la noche y dejara al resto reposar dentro del 


vehículo, ya que ella se encargaría del resto al amanecer. 


ES 


El sol comenzó a salir sobre el horizonte, los dos grupos continuaban durmiendo 
profundamente. Unos roncaban de manera audible, otros babeaban sobre sus cobertores, algunos 


incluso se cayeron de donde se hallaban recostados, como fue el caso de Claudine. 


La pelirroja se despertó con el sonido de su propia frente impactando contra la alfombra del 
interior del vehículo. Ella se levantó un poco adolorida y frotó sus ojos a la vez que bostezaba. Se 
fijó en sus compañeras reposando en las camas, sobre todo en Lucille, quien se veía muy diferente 


al estar tan calmada y con los ojos cerrados. 


Caminó un poco por el pasillo procurando no hacer mucho ruido o pisar a los que dormían 
sobre los acolchados asientos. Al mirar por la ventana sus ojos se abrieron como dos platos, tuvo 


que volver a frotarlos para saber que no estaba soñando. 


En un rápido movimiento revisó el reloj digital al fondo sobre el tablero. Eran exactamente las 
siete de la mañana, habían dormido por más de diez horas, lo cual era comprensible luego del 


exhaustivo viaje. 


—Hijerdis...—Dijo Claudine, en voz baja, tocando a la mencionada en el hombro. 


—Oficial, este ni siquiera es mi auto. —Balbuceó ella en islandés sin abrir los ojos. 


—Hijerdis...—Volvió a moverla con un poco más de fuerza. 


—En la mesa hay dinero para un taxi, me divertí mucho anoche, hay que vernos otro día... — 


Dijo, esta vez en inglés y volteándose. 
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—¡Hjordis! —Exclamó Claudine, levantando un poco la voz. 


La joven se despertó enderezando rápidamente su cuerpo a la vez que colocaba sus manos en 


sus caderas, tratando de sujetar algo que no encontraba. 


—¡¿Qué pasó?! —Preguntó Hjordis con nerviosismo. —¿Nos atacan? ¡¿Qué día es?! ¡¿Qué 


año?! 


—Hijerdis, despierta. Es 2023, acabamos de volver del viaje en el barco. ¿Recuerdas? — 


Preguntó Claudine, agachándose y mirándola a los ojos. 


—Ah...sí. Ya llegamos a tierra. —Ella se retiró el cobertor y frotó sus ojos a la vez que se 
quitaba el cabello del rostro. —Ya extrañaba poder dormir tanto tiempo sin temor a que una ola 


me despertara. 


—-¿Qué estabas soñando? Dijiste cosas muy raras. 


——Creo que era sobre una vez que me detuvo un policía, o una cita con un chico, o quizá fue 


una cita en la cual nos detuvo la policía. No recuerdo. ¿Para qué me despertaste, rojita? 


—¿Me puedes explicar por qué nos detuvimos aquí? —Preguntó ella, señalando el amplio 


edificio que se veía desde la ventana del vehículo. 


—Ah...eso...creo que olvidé mencionarlo. 


Claudine y Hjerdis se encargaron de despertar a sus respectivos grupos. Cuando ya todos 
estuvieron listos, salieron del interior del vehículo y contemplaron el lugar a dónde los habían 


transportado durante su letargo. 


—-¿En dónde dijiste que estamos? —Preguntó Lucille. 
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—En Portland. —Respondió Hjerdis, revisando su celular. —Les dije que nos íbamos a quedar 


aquí. 


—Tú dijiste que nos quedaríamos con tu hermana. —Rememoró Emery. —Pensé que sería en 


su casa o en alguna propiedad a su nombre. 


—Esto es un poco de ambos. Ella administra este hotel y de vez en cuando duerme en una de 


las habitaciones. 


—-¿Este hotel no es muy lujoso? —Preguntó Carrie. —Ya sabes, ¿de esos cinco estrellas a 


donde van las celebridades? 


—Algunas vienen a presumir más que todo. 


—<¿Por qué no hay nadie si se supone que es tan famoso? —Preguntó Lucille. —Es verano y 


el estacionamiento está vacio. 


—Porque después de un inspección tuve que mandar a hacerle reparaciones. —Mencionó 
Rachell, quien caminaba hacia el grupo frente al vehículo. —Legalmente no se puede hospedar 


nadie hasta que finalicemos con todo, pero aparte de eso lo demás funciona a la perfección. 


—Y ... ¿podemos quedarnos aquí? —Preguntó Colette. 


—-Desde luego. Si me lo pide mi hermanita no tengo más opción que aceptar. De todos modos, 
todavía faltan unos días antes de que pueda abrir oficialmente, que se queden unos pocos invitados 
antes no hará la diferencia. Contraté a unos empleados para encargarse de la limpieza, la cocina y 


otras funciones. 


—¿No dijiste que le estaban haciendo reparaciones? —Inquirió Lucille. 
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—Prácticamente ya finalizaron, los detectores de humo no funcionan, por lo que será mejor 


que no incendien nada. Te lo digo a t1, hermanita. 


—Sí, sí ya te escuché. —Expresó Hjerdis, con molestia. —Oye, envíame las fotos y los videos 


que te llegaron al celular. 


—¿Fuiste tú? Por qué le diste mi número a un desconocido. 


—Tenía pocas opciones, mi celular estaba muerto. Además, el tipo tenía un buen trasero, tal y 


como te gustan. 


La conversación continuó un poco más hasta que Rachell le indicó a sus invitados que la 


acompañaran a la recepción. 


Había poco personal en la entrada, un guardia de seguridad que les abrió la puerta principal, 
algunas mujeres del servició que se encontraban limpiando y un contratista subido en una escalera 


en lo que revisaba las luces del techo. 


Rachell los llevó hasta el lobby y les dijo que esperaran un poco para que los cocineros les 
prepararan el desayuno, después podrían asearse y luego ir a sus respectivas habitaciones. Pasado 


esto ella se retiró, no sin antes darle un fuerte abrazo a Hjordis y a Holger. 


En esto tuvieron la siguiente conversación: 


—Tu hermana te quiere mucho. —Afirmó Emery. 


—Me lo debe. —Respondió Hjordis. —Se la pasó molestándome desde que tenía dos, cuando 


cumplí cinco ya podía defenderme, desde entonces me trata mejor. 


—_Las ventajas de tener conciencia de uno mismo desde edad temprana. —Afirmó Rune. 
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—Por cierto, Rune, ¿guardaste el hongo que te di en un lugar seguro? —Preguntó Lucille. 


—Está en mi mochila, en el mismo frasco que me diste. Cuando pueda lo guardaré en un mejor 


lugar. 
—Debes asegurarlo en un sitio adecuado lo más pronto posible. 


—Lucille, apenas llegamos ayer. Permítenos reposar un poco y entonces hablaremos sobre lo 


que haremos con los lazos. 
—SÍ, pero... 


——Creo que primero lo primero. —Expresó Karl, levantándose de su asiento y posicionándose 
en el centro del lobby. —Como dijo Rachell, debemos desayunar, darnos un buen baño y, cuando 


estemos más calmados, discutir sobre los hongos. 
—Eso lo entiendo, pero. ..—Lucille miró al piso con duda. 
—¿Tu hermana preparó el baño grande? —Preguntó Karl, observando a Hjordis. 


—Eso fue lo primero que le pedí cuando la llamé ayer. —Respondió ella con una sonrisa 


maliciosa. 
—¿Baño grande? —Preguntó Emery con curiosidad. 


Tanto Karl como Hjerdis compartieron una sonrisa llena de confianza y complicidad que las 


Hextrigas contemplaron con preocupación. 


ES 
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Una a una las prendas cayeron en el piso y en las canastas de ropa, desde los uniformes hasta 
la ropa interior y los accesorios, todo fue despojado de sus cuerpos, que quedaron cubiertos 


solamente por toallas de tonos claros. 


Las siete caminaron fuera del vestidor y llegaron hasta lo que parecía ser una extensa piscina, 
con luces que iluminaban desde el amplio techo, torrentes de agua que caían desde la boca de 


gárgolas decorativas, un pequeño jacuzzi a uno de los costados y una serie de duchas en el otro. 


Se escucharon suspiros de impresión de varias de las integrantes, incluso Lucille se quedó 


pasmada al observar el interior del lugar, del cual emanaba una agradable fragancia a leche y flores. 


—¿ Cómo se supone que entremos? —Preguntó Emery. —¿Primero debemos usar las duchas 


y luego entrar a la piscina o...? 


El sonido de un chapuzón, seguido por agua salpicando en las baldosas. Esto presenciaron al 
ver como Carrie se arrojaba al agua y salía de esta, retirando el húmedo cabello con sus manos y 


revelando una sonrisa infantil en su rostro. 


—¿Qué esperan? —Dijo ella, agitando su brazo derecho. —¡El agua está deliciosa, y huele 


divino! 


Las demás se vieron unas a otras y sonrieron para después seguir a su compañera al agua. 
Ingresaron a la piscina, algunas, como Emery, se arrojaron, mientras que otras, como Lucille, 


metieron los pies y poco a poco se sumergieron por completo. 


Las siete se encontraban disfrutando de la piscina, cuya cristalina agua reflejaba las luces del 
techo al tiempo que emanaba leves vapores, debido a la agradable temperatura de esta. Restregaban 


sus cuerpos con ayuda de pequeñas toallas posicionadas cerca de los bordes; también aprovecharon 
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para lavar su cabello con ayuda de los productos que les habían dejado en los casilleros de los 


vestidores. 


—Tengo que admitirlo, yo les habría dado la mitad de los hongos de haber sabido acerca de 


este baño. —Afirmó Emery, observando al techo. 


—Que tú digas eso significa mucho. —Expresó Claudine, colocándose debajo de uno de los 


torrentes de agua. 


—Ciertamente es agradable que hayan preparado esto para nosotras. —Dijo Lucille, sentada 


en uno de los peldaños inferiores de la piscina que estaba sumergido en el agua. 


—Vamos Lucy, diviértete un poco. —Dijo Colette, restregando sus brazos con una toalla. — 


Hasta yo debo admitir que es un lindo gesto por parte de ellos el que nos dejaran bañar primero. 


—No se preocupen. —Dijo Hjerdis a lo lejos, mientras caminaba por el borde de la piscina. 


—Los chicos no van a utilizar este baño, ellos se están aseando en sus habitaciones. 


Las Hextrigas observaron como Hjerdis arrojaba la toalla que cubría su cuerpo, la que cayó en 
una de las sillas cerca del jacuzzi, ella entonces entró al agua y se sumergió, al sacar su cabeza del 
agua exclamó con emoción lo bien que se sentía, luego contempló como las demás la miraban con 


expresiones llenas de confusión. 
—¿Pasa algo? —Preguntó ella, volteándose. —No entré con las sandalias puestas, ¿o sí? 
—¿Por qué estás aquí? —Preguntó Lucille. 
—-¿Cómo que por qué? Necesitaba bañarme, como todas ustedes. 


—SÍ...pero, ¿era necesario que fuera con nosotras? —Preguntó Emery. —No quiero sonar 


grosera, pero todavía no nos conocemos tan bien. 
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—¿De qué hablas? Ya estuvimos viajando durante varios días en la nave. Ya hasta nos 


llamamos por nuestros nombres, ni siquiera te he vuelto a decir “pajarita”. 


—Lo sé, pero...creo que es muy raro que nos veas...ya sabes...desnudas. 


—Ustedes parecían muy cómodas estando desnudas hacía solo un momento. 


—Sí, pero nosotras nos conocemos desde hace mucho. —Afirmó Nicole. —Nos hemos visto 


desnudas en muchas vidas pasadas, en distintas situaciones, esto es normal. 


—¿Y por qué Ryou todavía lleva puesta la toalla? —Preguntó, señalando a la joven sentada en 


el borde de la piscina con la toalla todavía cubriendo su cuerpo. 


—Ella es así. —Respondió Carrie. —En un rato se sentirá más cómoda. 


—_La otra chica en su grupo, Arvid. —Dijo Lucille, observando a Hjerdis. —Ella no nos va a 


acompañar, ¿verdad? 


—¿Qué dices? —Preguntó Hjoerdis, para casi inmediatamente después percatarse de lo que 
Lucille insinuaba, provocando que cambiara su tono de uno confundido a otro más calmado. — 
Oh...sí...ella...también es muy introvertida de vez en cuando, prefiere bañarse sola como los 


demás chicos. No te preocupes, solo seremos nosotras ocho. 


—Ya veo. —Respondió ella, nadando hasta quedar más adentro de la piscina. —A mí no me 
importa mucho, todas somos mujeres y este es el hotel de tu hermana, sería muy injusto que no 


pudieras disfrutarlo como las demás. 


—:¡ Tú si me entiendes, Lucy! Quiero decir...Lucille. 


—Llámame Lucy si así lo deseas, al menos por ahora. 
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—Entendido, Lucy. 
—Por cierto. —Dijo Nicole. —Ninguno de tus compañeros querrá espiarnos, ¿o sí? 


—No son de ese tipo, además, me cercioré de cerrar con seguro antes de entrar, nadie nos 


molestará, así que relájense. 


—A mí no me importaría que Holger me espiara. —Comentó Carrie, en un tono insinuante. — 


Incluso podría acompañarnos. 
—¡Deja al grandote en paz! Él es muy bueno para ese tipo de cosas. 
—Solo digo que, de todos, ese sería al que más me gustaría ver desnudo. ¿Tú no lo has hecho? 


—En ciertas ocasiones hemos tenido que cambiarnos en la misma habitación, pero créeme, no 


fue en ninguna situación agradable. 


—Según nos han dicho él es algo así como tu hermano. —Mencionó Claudine. —¿No lo 


quieres más allá de eso? 


—Hemos sido amigos desde nuestra primera vida, nos llevamos muy bien, pero solo eso. Si 


les soy sincera, a mí me gusta tener amigos como el grandote, no parejas como él. 
—-¿Qué hay del resto? —Preguntó Emery. —¿No ha habido pasión entre tú y alguno de ellos? 


—Para nada. Yo era una guerrera. Para los nórdicos solo importaba tu destreza de cuerpo y 
espíritu, fueras hombre o una mujer, todo lo que debías hacer era demostrar tu valía en el campo 


de batalla. Ellos son mis amigos, mis compañeros de armas, pero solo eso. 
—-¿Ni siquiera Signe? 


—Signe sería el último de haber alguno. 
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Las chicas continuaron lavando sus cuerpos en la piscina, después salieron de esta y sugirieron 
probar el jacuzzi. Las ocho ingresaron y lograron acomodarse, a pesar del reducido espacio, 


quedando todas en un círculo que cubría el borde interior. 
—Esto se siente muy bien. —Afirmó Colette, extendiendo sus brazos y levantando la mirada. 


—S1 llegué a morir en el bote y me fui al cielo, por favor no traten de revivirme. —Expresó 


Nicole con una sonrisa. 
—Sabía que esto les gustaría. —Dijo Hjerdis, sonriendo con confianza. 
—Ahora que lo pienso, ¿qué vamos a hacer con nuestra ropa? —Preguntó Ryou. 


—Pusieron batas de baño para todas en el vestidor. También le pedí a mi hermana que dejara 
abierta una de las tiendas de ropa en el nivel comercial. De seguro encontrarán algo que les guste 


allí. 


—¿De verdad? Hjordis, ¿por qué no te conocimos desde nuestra primera vida? —+Expresó 


Nicole. 
—No creo que le habría gustado para nada. —Afirmó Carrie. 
—-¿A qué te refieres? —Preguntó Hjerdis, con confusión. 


—Ya lo discutiremos más adelante. —Respondió Lucille. —Por ahora, disfrutemos este 


momento. Hace mucho que no teníamos tanta calma. 
—Es verdad. —Dijo Colette. 


—Lo mismo digo. —Secundó Carrie. 
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Con estas palabras, el grupo guardó silencio y se limitó a disfrutar del agua que burbujeaba en 


el jacuzzi junto a los fuertes chorros que masajeaban sus adoloridos cuerpos. 


Luego de haberse limpiado profusamente, todas salieron, se ducharon un poco para quitarse 


los restos del agua de la piscina y del jacuzzi y, seguidamente, se dirigieron a los vestidores. 


Mientras secaban sus cuerpos y se colocaban las batas, Hjerdis notó unos patrones de un tono 
oscuro que se asomaban en la espalda de Carrie, justo detrás de la larga y rubia cabellera que la 


cubría. 
—¿Que tienes en la espalda? —Preguntó ella. 


—-¿Esto? —Dijo Carrie, mirando por encima de su hombro. —Te lo mostraré en otra ocasión, 


cuando Lucy lo permita. 


—-¿Qué? Pero yo quiero ver qué es... 


—Ya viste mi trasero, confórmate con eso. —Dijo ella, acomodando su bata y retirándose. 


Ya concluido el baño, las mujeres se dirigieron a la zona comercial que Hjerdis les había 
mencionado. Caminaron por el solitario vestíbulo y llegaron hasta los ascensores. Subieron varios 
pisos hasta llegar al décimo, en donde vieron varias tiendas que se encontraban cerradas, de entre 


todas una yacía al fondo con la puerta principal abierta y las luces del interior encendidas 


Hjerdis las dirigió hacia el establecimiento y, una vez allí, les mostró las diversas prendas del 
lugar, había desde playeras hasta blusas, así como vaqueros, faldas, shorts y todo tipo de ropa de 
varias tallas y colores. Hjerdis les dijo que podrían llevarse las que quisieran, ya que discutiría el 


pago personalmente con su hermana. 
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Las Hextrigas le tomaron la palabra y seleccionaron varios conjuntos y procedieron a 


cambiarse en los vestidores. 


Lucille optó más que todo por pantalones oscuros, playeras estampadas y chalecos, pero 
también aprovechó para llevarse un par de minifaldas y blusas que le habían llamado la atención. 
Cuando ya estuvo cambiada, salió del vestidor y observó como las demás jugueteaban mientras se 
probaban conjuntos, como si se tratara de un grupo de preadolescentes pretendiendo ser modelos 
en una pasarela, en lo que sus amigas daban opiniones acerca de si lo que llevaban les quedaba o 


no. Esto dibujó una leve sonrisa en el rostro de la líder de las Hextrigas. 


Demoraron cerca de una hora eligiendo ropa dentro de la tienda. Acordaron vestirse de forma 
casual, ya que no planeaban salir por el momento, el resto de las prendas las dejaron en bolsas de 


compra que encontraron en la bodega y después se dirigieron a sus cuartos. 


Hjerdis recibió mensajes de su hermana con los números de las habitaciones que podrían usar. 
Cada integrante, tanto de los A.E como de las Hextrigas, tendría su propia habitación y la llave de 


esta quedaría en la perilla que daba al pasillo para que dispusieran de ella. 


Cada grupo tendría habitaciones en un piso distinto, los A.E un nivel debajo del último piso y 


las Hextrigas en el nivel inferior a estos. 


De esta forma, todos se acomodaron en sus cuartos, organizaron su ropa, revisaron los servicios 


que disponían en el hotel y después almorzaron. 


Lo anterior se realizó en el comedor principal. Los platillos no eran muy lujosos, pero distaban 
de ser insípidos, con filete en salsa de carne, puré de papa, espárragos, guisantes y una sopa de 


tomate, todo acompañado por jugos naturales y helado como postre. 
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En la noche todos comieron pizza que fue enviada al hotel, las rebanadas parecían demasiadas 
en un principio, pero tras varias horas de sentarse a ver la televisión principal en el comedor y 


conversar, las seis cajas fueron vaciadas casi por completo. 


Así terminó el primer día, los trece descansaron en sus habitaciones con sus cuerpos limpios y 
barrigas llenas. Pudieron disfrutar de una cama caliente y la seguridad de los muros que los 


rodeaban, como hacía mucho no sentían. 
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Portland, Maine, Estados Unidos, verano de 2023. 


La jovencita corría por el sendero lejos de la villa. Sus mejillas se sonrosaban a la vez que su 


aliento era expulsado en visibles nubes de vaho debido al frío otoñal. 


Sus arrítmicas y desesperadas pisadas dejaban marcas en la tierra a medida que se alejaba más 


del camino y se adentraba en la oscura arboleda. 


Detrás de ella, se escuchaban vociferaciones agresivas de tres figuras que corrían en el sendero 


mientras le seguían, aproximándose cada vez más y más. 


Ella continuó corriendo y en un momento volteó a ver a sus perseguidores por tan solo un 


instante, el suficiente tiempo como para percatarse de que le pisaban los talones. 


De repente, sintió como su cuerpo impactaba contra una figura frente a ella. Cayó al piso, solo 
para darse cuenta de que se trataba de un cuarto hombre, uno más grande y de aspecto agresivo 


que los tres que se acercaron a ella por detrás, hasta que los cuatro la rodearon. 


—Por favor...no me hagan daño. —Suplicó la jovencita de ojos verdes, con lágrimas brotando 


de sus ojos. 


—No te preocupes. —Dijo el hombre más grande frente a ella, agachándose hasta quedar a su 
nivel. —No te vamos a hacer nada malo. Te vamos a hacer sentir muy bien. —Expresó con una 


sonrisa maliciosa, mientras sujetaba su mentón y lo acariciaba. —¿No es así, chicos? 
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Los hombres detrás de la joven comenzaron a reír con malicia a la par que uno de ellos sacaba 
un frasco y retiraba el cordel que sellaba la tapa, vertió el contenido en un pequeño cuenco de 


madera que otro sujetaba. 


—No... ¡No! —Exclamó la jovencita, volteando a ver a sus perseguidores. 


Ella trató de levantarse y huir, pero ya era demasiado tarde. Entre los cuatro la sujetaron por 
las extremidades mientras ella solo podía limitarse a gritar y suplicar con lágrimas brotando de sus 


ojos. 


El que sujetaba el cuenco le pidió a uno de sus compañeros que abriera la boca de la jovencita, 
lo que hizo presionando con fuerza sus mejillas, provocando que su mandíbula se aflojara. Ella 
sintió como el hombre del cuenco vertía un líquido de sabor desconocido que bajaba por su 
garganta. Su boca fue tapada para que no lo escupiera y lo siguiente que supo fue que su vista se 
nubló poco a poco. Lo último que pudo escuchar fueron las risas de sus captores y como sus manos 


recorrían su vestimenta y cuerpo. 


Lucille se despertó con la respiración un poco agitada. Se incorporó y revisó el reloj digital en 
la mesa de noche junto a su cama, eran las 6:30 am, el año era 2023 y el pequeño anuncio que 
señalaba el pronóstico del clima decía: “Mayormente soleado en Portland”. Con esta información 
su mente logró recordar el lugar exacto y momento en el que estaba viviendo. Lo siguiente fue 
retirar la delgada sábana que la cubría y apagar el aire acondicionado con el control debajo de su 


almohada. 


Buscó sus pantuflas debajo de la cama y se las puso, después abrió la pequeña nevera debajo 
de la televisión y sacó una botella de jugo de naranja y un yogurt con cereal. Comenzó a ingerir 


ambos mientras meditaba acerca del sueño que había tenido. 
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La joven salió de su recámara y, justo antes de cerrar la puerta, observó como en la habitación 
frente a ella Colette abría la puerta, esta caminaba con los ojos a medio abrir mientras bostezaba 


de forma audible. 


Esta última tardó unos segundos en recobrar el sentido y darse cuenta de que su mejor amiga 


y líder se encontraba parada frente a ella. 


—-0h...hola Lucy. —Le saludó Colette en francés. —¿Dormiste bien? 


—Mas o menos. —Contestó Lucille, sorbiendo un poco del jugo de la caja. —¿Y tú? 


—Como un tronco. Quién diría que un buen baño, una buena comida y almohadas rellenas de 


plumas eran todo lo que necesitaba. 


—Me alegro por t1... 


—¿Tuviste otra pesadilla? —Preguntó, mirándola con preocupación. 


—Ya me acostumbré. —Respondió, apartando la mirada. 


—¿Quieres hablar de ello? 


—Mejor ayúdame a despertar a las demás. Tenemos que ver que vamos a desayunar. 


Entre las dos tocaron las puertas de las habitaciones en las que se hallaban sus compañeras y 
les dijeron que iban a desayunar. Todas salieron vistiendo sus pijamas, ya que se encontraban en 
una estación seca, sus conjuntos no cubrían tanto como los de invierno. Pantalones cortos, tops sin 


mangas, capuchas cortas y un poco ceñidas. Todo en tonos pastel y diseños femeninos. 


Las siete bajaron por el ascensor y fueron hacia el primer nivel, donde se encontraba la cocina. 
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Hjerdis les había dicho que podían emplearla a su gusto siempre y cuando los chefs no 


estuvieran trabajando, lo cual era el caso. 


Entre todas se pusieron delantales y buscaron ingredientes y utensilios para cocinar. Prepararon 
desde huevos hasta panqueques, así como también melón cortado con frutos rojos y yogurt griego. 
Encontraron también pan que tostaron y acompañaron con mermelada de arándano y paté de 


hígado. Para beber, se sirvieron jugos naturales, un poco de café y té. 


Cuando ya estuvo todo listo se acomodaron en una de las mesas del comedor, agradecieron por 


la comida y procedieron a degustarla. 


—Carajo, valió la pena que Signe casi me matara. —Afirmó Colette, devorando una tostada 


untada con paté. —No recuerdo la última vez que comí tan bien. 


—Yo tampoco, —afirmó Carrie—ni en Inglaterra pude comer así. Los huevos estaban 


deliciosos, pero los frijoles y los embutidos me hartaron. 


—-¿No probaron nada de lo que había en sus neveras? —Preguntó Emery, bebiendo un poco 


de té verde. —En la mía había un brownie y me lo comí en la madrugada. 


—Yo sí, —respondió Lucille—un poco después de despertarme y antes de llamarlas. 


—¿Crees que a Karl y al resto les hayan dejado lo mismo? 


—De seguro a ellos les pusieron alcohol y tarta de manzana. —Dijo Nicole, cortando una 


tortilla de huevo y colocándola en su boca. 


—No creo que haya problema. —Afirmó Claudine, con un pedazo de melón en su tenedor. — 


El hotel es de la hermana de Hjerdis después de todo, el trato preferencial es algo normal. 


—Hablando de los demás, ¿en dónde se encuentran? —Preguntó Emery. 
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—Antes de bajar, subí a ver su piso y las puertas estaban a medio cerrar. —Afirmó Carrie, 


bebiendo un poco de jugo. —Todas sus cosas seguían allí, no creo que se hayan ido. 


—-¿Entraste a sus habitaciones? —Preguntó Lucille. 


——Claro que no. Solo eché una miradita curiosa, ni siquiera toqué las puertas. 


La conversación continuó un poco más hasta que todas terminaron de comer. Mientras lavaban 


los platos y utensilios Claudine preguntó: 


—-¿Qué les parecería ir al gimnasio? 


—¿Hay un gimnasio? —Preguntó Colette con curiosidad. 


—Lo vi en uno de los panfletos, está en el tercer piso. 


—A mí me encantaría. —Afirmó Carrie. —Hace mucho que no me ejército en un gimnasio de 


verdad. Espero no haberme aflojado. 


—Yo también pienso que sería buena idea. —Dijo Lucille. —Debemos practicar un poco 
nuestra destreza física sin nuestras armas. Además, —terminó de enjuagar una taza—creo que sería 


bueno aprovechar al máximo los recursos de este hotel mientras podamos. 


—Suena bien. —Secundó Emery. 


—Yo quería ver si me podía teñir el cabello. —Expresó Nicole, rosando su cabello con sus 
dedos. —Ya se me está quitando el color, debería ir a un salón de belleza, también quiero 


cortármelo un poco. 


—Lo puedes hacer después. —Sugirió Claudine. —Además, no contamos con la moneda local 


ni tarjetas. 
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—Yo soy la tesorera, deja que yo me encargue. Más tarde le preguntaré a Rune si me ayuda 


con eso. Si todas van. ..supongo que las acompañaré. 


—Está decidido. Oh, se me olvidó por completo. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó Colette. 


—No me llevé ropa deportiva de la tienda. 


—Podemos ir cuando terminemos con esto. —Dijo Lucille. —La tienda no está cerrada con 


llave, estoy segura de que encontraremos lo que necesitemos. 


—Sí, yo necesito unos pantalones de Yoga y sostenes deportivos. —Afirmó Carrie. —No te 


preocupes, Clau, a ti no te hará falta eso último. 


—Supongo que no. —Contestó Claudine, cerrando los ojos y con el tono un poco elevado. — 


Qué bueno que no se necesitan gorros para entrenar, no tendrías donde poner uno. 


——Chicas...—Expresó Lucille, con firmeza. 


—Perdón. —Respondieron ambas al unísono. 


Las Hextrigas finalizaron con la limpieza y se dirigieron a la tienda de ropa. Allí buscaron 
conjuntos idóneos para entrenar. Después se dirigieron al tercer piso, donde debería encontrarse el 


gimnasio. 


Mientras recorrían el pasillo, se sorprendieron porque las luces del establecimiento se 


encontraban encendidas, además de que se escuchaba música provenir del interior. 


Colette tocó la perilla y notó que estaba abierta. Las siete ingresaron lentamente con algo de 


confusión y contemplaron a las personas que se hallaban entrenando. Eran los A.E, cada uno 
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empleando algún dispositivo para ejercitarse, en lo que sus cuerpos sudaban y se agitaban mientras 


lucían conjuntos deportivos similares a los que ellas utilizaban. 


Karl levantaba mancuernas con ambos brazos, Hjerdis hacía dominadas en una barra fija, Rune 
corría en una caminadora con audífonos en sus oídos, Arvid hacía flexiones en una banca con 
soporte para los pies, Holger estaba recostado y levantando una barra recta para después descansar 
y repetir, Signe practicaba sus golpes y patadas en un saco de boxeo mientras vestía una camiseta 


sin mangas, dejando ver las cicatrices en sus brazos. 


Al contemplar esto las Hextrigas escucharon un silbido por parte de Carrie, quien después dijo: 


—Ahora entiendo por qué no estaban en sus habitaciones. 


—Ciertamente. —Respondió Lucille. —¿Les importará si entrenamos con ellos aquí? 


—Solo hay una forma de saberlo. —Dijo Emery, aproximándose a Karl. —Hola Karl, ¿cómo 


están todos ustedes? 


—Hola Emery. —Respondió Karl, dejando las mancuernas en el piso. —Veo que tuvieron la 


misma idea que nosotros. 


—Sí, ¿les molesta si entrenamos aquí? 


—Por mí no hay problema, estoy seguro que el resto piensa lo mismo. Elijan cualquier equipo 


que deseen, el lugar es muy grande. 


Emery volteó a ver a sus compañeras y le sonrió con confianza, indicando que todo estaría 


bien. 


Cada una de ellas escogió un espacio para entrenar y se dividieron. Carrie levantó una barra al 


igual que Holger, solo que en su caso lo hacía de pie y con menos peso. Emery corrió en una de 
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las caminadoras, Lucille y Colette practicaban derribos y llaves de pie sobre un piso acolchado. 
Nicole Realizaba estiramientos y flexiones diversas junto a la pared y, finalmente, Claudine 
ayudaba a Ryou a hacer lagartijas, permaneciendo sentada en su espalda mientras ella la levantaba, 


asegurándole que cuando finalizara la serie, podrían cambiar de lugar. 


Continuaron así durante unos minutos hasta que Signe se detuvo a descansar, por ello bajó del 


ring, en donde se topó con Carrie, quien le preguntó: 


—-¿Ya terminaste? Quiero darle unos cuántos golpes al saco de boxeo. 


—Sí, como gustes. —Respondió él, tomando la toalla que colgaba de una de las cuerdas y 


secándose la nuca con esta. —Disculpa si dejé el piso un poco húmedo, sudé mucho. 


—Descuida, llevo calzado. —Dijo ella, subiendo al ring. —¿No te gustaría tener un sparring 


más tarde? Todavía me debes la revancha. 


—Yo paso, le prometí al grandote ayudarle a practicar. 


—Como quieras. —Finalizó Carrie, dándole golpes al saco encima del ring. 


Signe caminó hasta una de las bancas en donde había dejado reposar su botella de agua, sujetó 
esta y bebió el frío líquido mientras observaba por el rabillo del ojo como Rune se acercaba. Este 


se quitó los audífonos inalámbricos y los guardó en su estuche para luego decir: 


—-Veo que ya se llevan mejor. 


—Que puedo decir. —Dijo Signe, limpiando la comisura de su labio con la parte trasera de su 


mano. —Ya no me molesta tanto como antes. 


—¿Crees que ya podamos preguntarles más acerca de sus vidas pasadas? ¿Sobre los hongos? 
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—+Eso lo debe discutir el capitán con Lucille. Creo que entre cabecillas se entenderán mejor. 


—Puede que sí. Por cierto, Nicole dijo que quiere hablar conmigo acerca de algo. 


—-¿Crees que se te vaya a insinuar como aquella vez en el barco? 


—Lo dudo, quizá sea algo acerca de lo que va a hacer su grupo respecto a las identificaciones 


o al dinero. Escuché que ella es la tesorera. 


—Por cierto...Rune. —Dijo Signe, sonriéndole con malicia. —¿Recuerdas nuestro trato? Ya 


sabes, el que hicimos en la Nueva Granada. 


—0h... temía que este momento llegara. —Expresó Rune, colocando su mano sobre sus ojos. 


—¿Cuánto habíamos acordado? 


—S1 mi memoria no me falla, dijimos que el precio de una cena muy buena, con carne de 


calidad, un buen acompañamiento, algunas guarniciones, alcohol y creo que un postre. 


—¿Eso más o menos cuánto sería? —Preguntó Rune, revisando su celular. —En el menú de 


applebee 's una cena con todo eso cuesta como 250 billetes. 


—-¿Te gusta ese lugar? —Se cuestionó Signe. 


—Solo busco referencias. ¿Quieres esa cantidad o te parece muy poca? 


——Creo que es un precio justo. De todos modos, lo que más me gusta es saber que te gané. 


—Sí, sí, no te regodees mucho. Discutiré lo del dinero con Nicole más tarde y dividiremos 


nuestra parte de lo que nos pagaron en la última misión, ahí te daré en efectivo lo del trato. 


—_Lo esperaré con ansias. —Finalizó Signe, sonriendo. 
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—Carajo. Si tan solo las hubiésemos conocido después de otras dos reencarnaciones. — 


Expresó Rune, con enojo mientras se retiraba. 


Tal y como él sospechaba. Un par de horas después de su sesión de entrenamiento, Nicole, 
Rune y Lucille discutieron acerca de cómo transferir fondos y obtener identificaciones para poder 


desplazarse de manera segura en el país. 


Rune les informó que podrían hacer transacciones desde sus cuentas a través de criptomonedas 
que luego irían a tarjetas de débito que él se encargaría de facilitarles, el resto podía permanecer 
en billeteras en línea o en cuentas de diversos bancos. Para esto último necesitarían una serie de 
documentos identificativos que, de igual forma, podría ayudarles a conseguir. Eso sí, necesitaría 


que le dieran parte de sus fondos, pues el servicio era costoso. 


Ellas aceptaron. 


Pasó una semana hasta que todas ellas pudieron tener sus identificaciones, tarjetas de débito y 


crédito, así como también cuentas de banco y dinero en efectivo. 


Los A.E también aprovecharon para dividir la recompensa, que fue a parar a sus respectivas 
cuentas de banco. Rune, por su parte, tuvo que darle el dinero de la apuesta en efectivo a Signe, 


tal y como habían acordado. 
De esta forma, los dos grupos convivieron esa semana dentro del hotel sin ninguna novedad. 


ES 


Signe salió de su habitación luego de darse una larga ducha. El calor del sol veraniego en esa 


tarde de sábado se podía sentir a medida que el viento soplaba en el hotel. 
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El joven observó a su alrededor y notó que todo el ambiente estaba muy silencioso, por lo que 


optó por bajar, para ver si encontraba a alguien aparte de sus compañeros. 


En el piso de abajo no se topó con ninguna de las Hextrigas, sumado a esto, notó que las puertas 


de sus habitaciones estaban cerradas y con el seguro colocado, indicando que se habían retirado. 


Se dirigió al ascensor y bajó hasta el vestíbulo. Escuchó como a lo lejos un televisor resonaba 
de manera estridente. Allí se hallaba Carrie, quien pasaba constantemente los canales con el control 


remoto en la mano. 


Signe se aproximó a ella en silencio y se le quedó mirando durante unos segundos. La chica 
rubia vestía un conjunto sencillo, que constaba de vaqueros, una ombliguera de color gris oscuro 
con un leve escote; sobre esta, una chamarra de color negro, pero con acabados amarillos. Sus pies 
descansaban sobre la mesa frente a ella, en los cuales llevaba botas de gamuza en un tono café 


claro. 


—-¿No encuentras nada bueno para ver? —Preguntó Signe, parado detrás de ella. 


—-0h, eres tú, Signe. —Respondió Carrie, mirando hacia atrás. —No, pensaba que los sábados 


habrían buenas películas o algo por el estilo. 


—Intenta buscar algo en los servicios de streaming, quizá tengas más suerte. 


—EsO haré. ¿Sabes a dónde se fue todo el mundo? 


—De mi grupo, el capitán, Holger y Rune fueron a ver unas películas en el cine. Arvid creo 
que salió con tu líder y Ryou a pasear por la ciudad. Hjerdis dijo que iría de compras, pero no sé 


con quién. 
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—Debió ser con Emery, Colette y Clau. Las tres dijeron que irían de compras, de seguro la 


acompañaron. 


—-¿Qué hay de Nicole? 


—Creo que fue a arreglar su cabello. Llevaba días diciendo que necesitaba teñírselo y 


cortárselo. ¿Qué hay de t1? Luces mejor vestido de lo habitual. 


—Yo pensaba salir un rato. 


—¿Vas a gastar lo de la apuesta con Rune? 


—-¿TÚú cómo sabes eso? —Preguntó Signe, con confusión. 


—Los escuché el otro día mientras entrenaba. Fue un poco difícil no hacerlo. 


—¿Sabes qué? Quizá eso haga. Gracias por la idea. 


—De nada. Diviértete. —Dijo Carrie, mientras seguía pasando los canales en el televisor. 


Signe se volteó y comenzó a caminar por el pasillo en dirección a la entrada. Cuando estaba a 


medio camino, suspiró levemente y volvió a ver a Carrie, entonces dijo: 


—Oye Carrie. 


—-¿Qué pasa? —Preguntó ella, devolviéndole la mirada. 


—¿Quieres ir a comer? 


ES 
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Carrie sujetó su celular y le tomó una foto al pollo con salsa bechamel y champiñones sobre su 
plato. Utilizó varios filtros y herramientas de dibujo, después se lo envió a sus compañeras de 


grupo en la sala de chat que todas compartían. 


—S1 no comes se te va a enfriar. —Dijo Signe, clavando su tenedor en la lasaña que había 


ordenado. 


—Relájate. —Replicó Carrie, guardando su celular en el bolsillo de su chamarra. —Deberías 


tomarle un par de fotos a tu comida. 


— Muy tarde. —Signe mordió un trozo de lasaña y lo tragó. —La comida es para comerla, no 


para tomarle fotos. 


—¿Siempre eres así de estricto? —Preguntó ella, colocando un poco de pollo en su boca. 


—Me gustan los resultados, me gusta que las cosas salgan bien. Supongo que a veces es difícil 


que me relaje. 


—Suenas como uno de esos oradores motivacionales. —Carrie se rio levemente y continuó 


comiendo. 


El restaurante que eligieron no estaba muy lejos del hotel. No era de una cadena muy famosa, 
sino uno local, este no se encontraba muy concurrido esa tarde. Signe ordenó un plato de lasaña 
con patatas al ajo y ensalada césar, Carrie, por su parte, optó por pollo con champiñones en salsa 
bechamel, acompañado por puré de papas y ensalada de col. Como bebida Signe tenía un vaso de 


Tom Collins, mientras que Carrie una piña colada. 


Los dos continuaron degustando sus respectivos platillos y conversando sobre los últimos días 


que habían convivido con sus compañeros en el hotel. Esto hasta que llegó la hora del postre. 
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Uno de los camareros les trajo dos platos y los colocó frente a ellos en la mesa, el de Signe 
tenía una rebanada de pastel de chocolate, en el de Carrie una barquilla mediana de helado de 


vainilla con una cereza en la punta. 


—Y dime, ¿por qué me invitaste a comer? —Preguntó Carrie, sujetando la barquilla. 


——Por nada en especial. —Respondió Signe, clavando el tenedor en el pastel. —Comer sin 


compañía no es divertido y tú estabas sola en el vestíbulo, sumé dos y dos y pasó esto. 


—S1 es una excusa para invitarme a salir es una muy buena, eso lo admito. 


— Ya quisieras. 


Ambos probaron sus respectivos postres, frenando la conversación durante unos instantes. En 
eso, Signe notó como Carrie pasaba su cabello por encima de su oreja mientras lamía el helado. 
Su lengua se movía de arriba abajo y él percibió algo diferente en esta, pues parecía ser distinta a 


una normal. Carrie vio como la miraba y le sonrío de forma pícara a la vez que le sacaba la lengua. 


Esta tenía la punta bifurcada, con dos extremos que se movían independientemente, similar a 


la de una serpiente. 


—-¿No te habías dado cuenta? —Preguntó ella. 


—No, —respondió él—ya sabía que eso lo hacían algunas personas en esta época, pero es la 


primera vez que veo una de cerca. 


—Sí, hace algunos años vi a muchas chicas partiéndosela y yo dije: “al carajo, de todos modos 


tendré una nueva en la siguiente vida”. ¿Te gusta? 


—Me parece curioso. ¿Puedes hacer trucos con ella? 
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—Puedo poner una punta encima de la otra. —Ella le enseñó este truco. —¡Oh, también puedo 


hacer esto! 


Carrie acercó su lengua al tallo de la cereza sobre el helado y lo colocó en el espacio entre las 
puntas, lo levantó y rápidamente metió su lengua en su boca junto con la cereza. Después observó 


a Signe con una expresión arrogante y llena de confianza. 


—¿ Todavía tienes el tallo en la boca? —Preguntó Signe. 


Ella asintió. 


—¿Puedes hacer un nudo con él? 


Carrie masticó la cereza dentro de su boca y la tragó para luego mover el tallo con su lengua, 
en un intento de formar un nudo. Pasados varios segundos en los que su expresión denotaba una 
clara dificultad para cumplir con el reto, ella abrió la boca y enseñó un húmedo tallo con los 


extremos entrelazados, formando una suerte de círculo, mas no un nudo. 


——Casi, pero no. —Afirmó Signe. 


Carrie, con algo de decepción, retiró el tallo con sus dedos y lo dejó en el plato para volver a 


lamer el helado. 


—¿Sabes lo que eso significa? 


—¿Qué cosa? —Preguntó Carrie, sin mirarle. 


—Que besas horrible. 


——Puede que, pero solo habría una forma de comprobar eso. 
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Los jóvenes se miraron fijamente durante varios segundos y procedieron a reír, sin levantar 


mucho el tono. Continuaron comiendo y bebiendo hasta que sus platos quedaron vacíos. 


Conversaron un poco más y después dijeron que les trajeran la cuenta. Carrie pidió que le 
permitiera pagar su parte, aunque desde un inicio Signe le dijo que la invitaría con lo que Rune le 
había pagado, pero ella insistió, al decirle que se había divertido mucho, él no tuvo más opción 


que aceptar. 


Se levantaron de sus asientos y agradecieron el servicio al personal. Salieron por la puerta que 
daba al estacionamiento, ahí Carrie chocó levemente su hombro con el de un hombre que iba a 


ingresar al restaurante, este se volteó y dijo: 


— ¡Fíjate por donde vas, perra! 


Carrie se volvió y observó al escuálido hombre lleno de tatuajes con sus azules ojos llenos de 
ira, quiso aproximarse y golpearle en la nariz, pero se detuvo al recordar que su líder, Lucille, le 


había pedido a todas ellas que llamaran la atención lo menos posible, por lo cual desistió. 


—-¿El bastón te lo metiste en el culo? —Exclamó Signe, parado detrás de ella. 


—-¿Qué dijiste? —Preguntó el hombre, observándole por encima del hombro. 


—Sé que los invidentes llevan un bastón. De seguro que por eso no la viste y chocaste con ella, 
deberías sacártelo del culo y usarlo, así quizá no te chocarías tanto y sabrías diferenciar a una mujer 


de un animal. 


El hombre, quien iba acompañado por otros cuatro y una mujer, todos de aspecto amenazante 
y ropas oscuras, comenzó a conversar con quienes tenía al lado en lo que miraban a Signe con 


agresividad. 
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—Signe, ¿qué haces? —Preguntó Carrie, sujetando fuertemente el brazo de este. —Solo es un 


cretino, ya vámonos. 


—Yo veo a un cretino y sus cinco perritos falderos, creo que puedo con todos ellos. — 


Respondió él, dando un paso adelante. 


—No valen la pena, ya vámonos, por favor. —Suplicó ella, mientras se colocaba delante de 
Signe. —Lucy nos pidió a todas que mantuviéramos un perfil bajo, ¿entiendes? A Lucy no le 


agradará nada si provocamos una escena habiendo llegado aquí hace solo unos días. 


—Lucy es tu líder, no la mía. Tú te puedes ir, pero yo no puedo soportar que le hablen así a 


una amiga. 


Carrie observó por un momento la expresión determinada y llena de una ira muy controlada en 
el rostro de Signe. Las palabras que había pronunciado, así como esa actitud, hicieron que su 
corazón se acelerara. Sin embargo, esto solo duró un segundo, ella nuevamente le sujetó el brazo 


y le miró con angustia, a lo que él solo pudo voltearse y corresponder el gesto. 


—Oye tú, el que tiene cabello de anciano. —Exclamó el hombre escuálido que chocó con 


Carrie. —¿Tu novia ya te puso la correa? No sabía que las perras también tenían perros de mascota. 


Los compañeros del hombre se rieron profusamente. 


—Sí, y tú, la oxigenada. —Dijo la mujer entre ellos. —¿Por qué no vas y le chupas el coño a 


esa tal Lucy? Así quizá te calmes un poco. 


Las risas continuaron. 
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Las expresiones de Signe y Carrie se tornaron en unas más neutrales, se vieron nuevamente y, 
como si el uno hubiese leído la mente del otro, sus posturas cambiaron a unas más rectas a la vez 


que caminaban hacia los que se encontraban cerca de la puerta del lugar. 


Unos minutos más tarde, en el estacionamiento, se escucharon alaridos de dolor provenientes 
de varias personas en el extremo más alejado al establecimiento. Algunos tenían el rostro 
amoratado y sangraban por la boca, otros se retorcían en el suelo con sus brazos cerca de sus 


vientres en lo que intentaban levantarse y escapar de la escena. 


Signe golpeó repetidas veces al hombre que chocó con Carrie, le propinó varios puñetazos en 
la nariz, la boca, las costillas y el estómago, este pedía perdón en un intento inútil para que su 
agresor se detuviera. No fue sino hasta que el hombre comenzó a ladrar como un perro, lo que fue 
exigido previamente por Signe, que este último frenó los golpes y lo dejó caer en el piso, no sin 


antes ordenarle que no dejara de ladrar hasta que él se retirara del lugar. 


Carrie se encontraba a unos metros de Signe, la joven rubia tenía a la mujer que había insultado 
a su líder con los brazos extendidos y apresados con las rodillas, las cuales ejercían una dolorosa 
presión sobre estos. Lo anterior mientras le golpeaba de forma certera en los dientes, la mujer 
gritaba de agonía con cada impacto. Carrie sujetó uno de los dientes que se le habían aflojado y se 
lo arrancó para, acto seguido, tirarlo por un desagúe cercano. En total le había quitado seis, tres de 
la parte superior y tres de la inferior, dejándola con un aspecto penoso y digno de una vagabunda 


a la que le molestaría mucho abrir la boca o degustar alimento alguno. 


——Creo que ya fue suficiente. —Dijo Signe, tocándole el hombro. 


—¿TÚ crees? —Preguntó Carrie, poniéndose de pie. —Podría esforzarme más. 
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—Se va a desangrar si le sacas más dientes, ya hasta a mí me da pena, y soy el ser más 


rencoroso que conocerás. Vámonos. 


—Está bien. —Dijo Carrie, suspirando. —Aunque, creo que no has conocido bien a Lucy, ella 


puede ganarte en ese aspecto. 
—Eso se puede discutir. 


Los dos se retiraron caminando del lugar, escuchando solamente los ladridos del hombre y los 


quejidos de dolor de la mujer en el piso. 


Se alejaron del restaurante, asegurándose de no ser vistos por ojos curiosos ni por cámaras de 
seguridad. De esta manera, llegaron a un parque cercano donde habían pocas personas y todas 


estaban concentradas en sus propios asuntos. 


——Creo que nos portamos muy mal. —Dijo Carrie entre carcajadas. 


—Vaya que sí, pero no me arrepiento de nada. —Afirmó Signe, riéndose un poco. 


—Eso que dijiste. Lo de que no te gusta que le hablen de esa forma a tus amigos. ¿Me 


consideras tu amiga? —Preguntó ella, mientras caminaba junto a él por el parque. 


— Ya te veo como una aliada, no sé si llamarte “amiga”, pero es lo más cercano. 


—Entiendo. —Carrie volteó la mirada algo sonrojada. 


—¿Deberíamos ir a otro lugar? Ya anocheció, pero todavía no es tan tarde. 


—Yo quisiera que volviéramos al hotel. —Dijo ella, sujetando el brazo de Signe. 


—¿Te sientes mal? ¿o la pelea te dejó nerviosa? 
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—nN0, pero...—Bajó su mano por el brazo y apretó la mano de Signe. —Me gustaría enseñarte 


mi cuarto... 


Signe se le quedó mirando directamente a los ojos durante unos segundos. Tardó unos instantes 


en comprender a lo que se refería. 


Ella le sonrió con calidez mientras él solo pudo tragar en seco. 


ES 


La puerta del ascensor se abrió y los dos jóvenes se dirigieron rápidamente hacia la habitación 
de Carrie, a medida que caminaban notaron que las puertas de las habitaciones de sus compañeras 


seguían aseguradas, por lo que intuyeron que tanto ellas como el resto de los A.E debían seguir 


afuera del hotel. 


Carrie sacó su llave y abrió rápidamente la puerta, ingresó a su recámara y le dijo a Signe que 
pasara, este accedió para casi inmediatamente después escuchar como la puerta se cerraba 


violentamente detrás de él. 


Al voltear, contempló la imagen de Carrie con su mano en la perilla al tiempo que colocaba el 
seguro, mientras que su expresión sonriente revelaba un mundo de emociones que él estaba a punto 


de experimentar. 


Ella se abalanzó con fuerza y lo sujetó por la chaqueta y, en lo que fue un rápido movimiento, 
acercó sus labios y los conectó con los de él mientras cerraba los ojos. Signe se sorprendió y 
permaneció con los ojos abiertos en lo que sentía los suaves y cálidos labios de la joven rubia, así 


como también su calor corporal, su perfume y su respiración. 
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El cerró los ojos y la rodeó con sus brazos, haciendo que sus cuerpos se aproximaran. Ambos, 
con movimientos torpes y tratando de ver por los rabillos de sus ojos, intentaron caminar hasta que 


llegaron a la cama, no sin antes derribar varias cosas en el camino. 


Se sentaron en la cama y continuaron besándose, esta vez con más lentitud. Signe acariciaba 


el rostro de Carrie en lo que esta rodeaba su cuello con sus dos brazos. 


Entonces lo sintió, la lengua bifurcada que había visto hacía solo unos minutos. El apéndice se 


contorsionó en su boca, él movió la suya, haciendo que ambas se contonearan en un baile de pasión. 


Carrie bajó su mano derecha y recorrió lentamente el cuello de Signe para descender hasta su 
pecho. Sintió la playera por debajo de la chaqueta y palpó con la palma la musculatura que 
resaltaba en su torso, siguió moviéndola, tratando de dibujar una imagen del abdomen en su mente, 


que tenía un sinfín de pensamientos y sensaciones fluyendo. 
—Perdón...—Dijo Signe, separándose levemente. 
—-¿Ocurre algo? —Preguntó Carrie, con preocupación. 
—No, es solo que...me haces cosquillas. 


La expresión de Carrie cambió de una nerviosa a otra más alegre. Soltó una carcajada a la vez 


que cubría su boca con su mano. 
—'¡No te rías! —Dijo Signe. 
—Disculpa, —respondió ella entre risas—me asusté por un segundo. 


—No tienes por qué. No besas tan mal como pensaba. 
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—-¿Eso crees? Tú tampoco. Oye...—dijo ella, volviendo a colocar su palma en el pecho de 


Signe. —¿Puedo quitártelo? 


—Eh...sí, si eso quieres. —Respondió él, bajando la mirada. 


Carrie sujetó la chaqueta de color blanco por la parte de la cremallera con sus dos manos y la 
retiró del torso de Signe, seguidamente, posó sus dedos en la parte inferior de la playera y la levantó 


mientras Signe subía los brazos para facilitarle el acto de despojarle de su ropa. 


Ella contempló el abdomen medianamente marcado de Signe, el cual lucía cicatrices de cortes, 
magulladuras, disparos y otras heridas en varias secciones. Carrie acercó con lentitud sus manos y 
tocó su cuerpo, asegurándose esta vez de no realizar movimientos repentinos que le provocaran 


cosquillas. 


—Quería verlo desde el otro día. — Afirmó ella, sin apartar la mirada. 


—¿De verdad? —Preguntó él. —¿Desde cuándo? 


—Ese día que entrenamos en el gimnasio. Se notaba que estabas en forma, igual que todos, 


pero las cicatrices en tus brazos...quería ver si tenías más. 


—¿Te gustan? 


—;¡Me encantan! —Una sonrisa se dibujó en su rostro. 


—Pensé que a las chicas les gustarían los hombres con un cuerpo más “bonito”, ya sabes, como 


el de un actor de cine. 
—A mí no. Las cicatrices son las marcas de un guerrero. 


—Suenas como una verdadera Nórdica. —Expresó él, devolviéndole la sonrisa. 
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Carrie colocó sus manos en los hombros de Signe y aproximó su rostro a su cuello. Cerró los 
ojos e inhaló levemente. Signe observó esto un tanto confundido, pero guardó silencio y se limitó 


a ver lo que pasaba. 
—Tú...hueles muy bien. —Afirmó Carrie, continuando el acto. 
—Gracias. —Respondió él. —Aunque es solo jabón y colonia. 
—¿De qué fragancia? 
——Cedro...creo. 
—Ya veo. —Ella retiró su cabeza y miró nuevamente a Signe. —¿Quieres quitarme la mía? 
—Sí...si así lo prefieres. 
—-¿0 quieres que lo haga yo? —Preguntó ella, sujetando su chamarra. 
—¡No! —Exclamó él, tocando sus manos. —Déjame hacerlo. 


Carrie soltó sus ropas y le sonrío con calidez. Signe entonces procedió a despojarla lentamente 
de la chamarra, la que dejó caer a un costado sobre el colchón. Prosiguió con la ombliguera, colocó 
sus dedos debajo del borde inferior y lo subió mientras Carrie levantaba los brazos, hasta sentir 
como la prenda pasaba por encima de su cabeza y dejaba caer su rubia cabellera al salir por el ojal 


del cuello. 


Signe contempló el pecho de Carrie, quien lucía un sostén de color verde claro con diseños 
florales y acabados de encaje en la parte inferior. El fijó su mirada en los senos de tamaño mediano 


de la joven rubia, como su blanquecina piel parecía brillar con la luz de la habitación. 
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—¿Te gustan? —Preguntó ella, mirándole con el rostro levemente sonrosado. 
—Sí, me gustan bastante. —Dijo él, con un poco más de confianza en su hablar. 


—De haber sabido que haríamos esto me habría puesto uno más bonito, tenía uno rojo mucho 
más sexy. —Continuó, mientras caminaba hasta llegar al interruptor encima de la mesa de noche 


al lado de la cama. —Cambiaré la iluminación, esta no me gusta. 


Carrie movió el interruptor que constaba de una rueda horizontal con siete niveles, desde el 
más brillante hasta el de apagado, lo dejó en el nivel dos, provocando que la luz pasara de una 


blanca que iluminaba todo el cuarto a una de color rojizo y tenue. 


Ella volvió a la cama y apoyó su rodilla en el colchón, rodeando el cuello de Signe con sus 
brazos y dejándose caer levemente sobre su espalda. El sintió como sus senos se presionaban contra 


su piel debajo de la tela del sostén, provocando que su respiración y pulso se incrementaran. 


Su mano fue nuevamente al rostro de Carrie, aproximó su cabeza y conectó sus labios con los 
de ella, quien correspondió el beso, cerrando sus ojos. Este fue uno más calmado, a diferencia del 
primero, se tomaron su tiempo para mover sus labios y lengua con una pasión controlada, pero no 


por ello menor. 


Durante este acto, Carrie aprovechó y bajó su mano derecha hasta tocar la entrepierna de Signe, 
este último reaccionó levemente, cambiando un poco el ritmo del beso, pero sin detenerse. La 
mano de Carrie acarició suavemente el espacio entre las piernas de Signe, sintiendo poco a poco 


como un bulto se levantaba, haciéndose cada vez más grande y cálido. 
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Signe se separó de Carrie, ella conectó su mirada con la de él en lo que escuchaba como las 
respiraciones de ambos se aceleraban. Para sorpresa de Carrie, Signe se dio vuelta y se separó un 


poco, juntando ambas manos y colocándolas entre sus piernas, él bajó la cabeza y se disculpó. 


Carrie, con algo de curiosidad se sentó en la cama junto a él y tocó su hombro. El siguió en la 


misma posición. 


—¿Pasa algo? —Preguntó ella. —Si no quieres hacerlo está bien. Es decir, yo fui la que sugirió 


esto. Sé que a veces puedo ser algo impulsiva, pero pensé que tal vez tú... 
—Sí quiero hacerlo. —Respondió Signe con firmeza. 


—-¿Entonces que pasa? Te conozco hace poco, pero nunca te he visto así de retraído. Espera, 


¡¿no me digas que eres virgen?! 


——Claro que no, creo que eso me convertiría en el virgen más viejo de la historia de la 


humanidad. 


—+Es cierto. —Expresó ella, soltando una leve carcajada. —Cien años sin acostarte con nadie, 


que aburrido. 
—Es...es por Lucille. —Respondió él, con un tono apagado. 
—¿Lucille? ¡¿Te gusta Lucy?! —Preguntó ella, con impresión. 


—No es eso, pero, creo que a ella no le gustaría que hiciéramos esto. Y ...puede que el capitán 
lo permitiera, pero yo no quiero arruinar todo lo que él se ha esforzado en conseguir con esta 


alianza. Me gustaría...y mucho, pero no soy tan egoísta, no con mi equipo. 
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Carrie cambió su expresión a una más seria y se aproximó súbitamente a Signe, ahí ella colocó 
ambas palmas en las mejillas del joven y volteó su rostro hasta que sus miradas se conectaron. 


Signe observó sus celestes ojos con confusión, después ella dijo: 


—:¡Escucha! No sé qué tipo de lealtad tengan ustedes hacia su capitán, pero nosotras seguimos 
a Lucille, le debemos mucho y queremos ayudarla con su objetivo, pero hay límites. Más que parte 
de su grupo, también soy humana, una mujer, una amiga. Quiero lo mejor para ella y mi grupo, 
pero también lo mejor para mí. Si eso afecta nuestra alianza lo podremos discutir entre todos, yo 
aceptaré la responsabilidad si es necesario, pero...—se detuvo por un segundo mientras miraba al 
piso—no quiero olvidar lo que es disfrutar de la vida. He sufrido mucho para no permitirme esta 


clase de momentos. 


Signe abrió ampliamente los ojos y sujetó los hombros de Carrie. Ella volvió a mirarle, solo 
para observar cómo su rostro se acercaba al suyo. El besó sus labios, después siguió su cuello, los 
senos, el vientre. Con cada beso Carrie sentía que su corazón se aceleraba más y más y su calor 


corporal incrementaba. 


Él le quitó las botas, desabotonó sus vaqueros y los retiró de manera un poco brusca, lo que 


hizo que Carrie soltara un breve gemido de emoción. 
Ella quedó recostada en la cama, vestida con nada más que su ropa interior. 


Signe posó sus manos en sus muslos y subió hasta tocar sus bragas, estas eran de un tono azul 
claro, similar al sostén, pero no el mismo. Sujetó la tela y comenzó a bajar lentamente, desde las 


caderas hasta llegar a los pies. 


Gateó un poco hasta que su cabeza quedó cerca de sus genitales. Pudo sentir la fragancia de su 


perfume, su sudor, el jabón con el que se había bañado y los fluidos provenientes de esa zona. 
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Carrie gimió levemente al sentir la lengua de Signe lamiendo su intimidad, comenzó con 
lentitud y poco a poco fue aumentando la velocidad. Ella hizo su mejor esfuerzo por regular su 
respiración, a la vez que levantaba de vez en cuando la cabeza para contemplarlo en el acto de 


estimularla. 


Sintió sus dedos, el índice, el medio, de manera individual, juntos. Entraban y salían de ella, 


provocando que su cuerpo se retorciera de placer. 


La mano de Carrie tocó la blanca cabellera de Signe, él se detuvo y miró por encima de su 


vientre, ella, con un ademán con su dedo índice, le decía que se acercara. 


Él volvió a gatear hasta quedar con su rostro frente al de ella. En un rápido movimiento Carrie 


se puso encima de Signe, dejándolo a él mirándola desde abajo. 


—Mi turno. —Dijo ella, con una sonrisa insinuante mientras bajaba hasta quedar con su cabeza 


cerca del vientre de Signe. 


Carrie desabotonó los vaqueros rasgados de Signe y los bajó hasta las rodillas. Después sintió 
el bulto en su ropa interior con sus dedos, retiró la prenda desde arriba hasta dejar descubierto el 
miembro del joven. Ella lo observó unos breves segundos y soltó una leve carcajada que trató de 


ahogar. 
—¿Esperabas que fuera más grande? —Preguntó Signe, levantando la cabeza para mirarla. 
—No es eso. —Respondió Carrie. —Es que, pensé que aquí también sería de color blanco. 
—No, solo en mi cabeza. Mis cejas y todo lo demás son de color azabache. 


—TEstás lleno de curiosidades... 
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Carrie frotó el miembro de Signe, sintiendo su calor y palpitar a medida que este se hacía más 


grande y se levantaba. Su mano palpó el firme órgano y comenzó a moverse de arriba hacia abajo. 


Los gemidos ahogados de Signe podían ser escuchados en la parte superior de la cama, lo que 


hizo que Carrie se regocijara y emocionara por igual. 


Signe sintió como la lengua de la joven rubia recorría su miembro desde la base hasta la punta. 
Las dos partes de la lengua de Carrie se movían a lo largo y ancho de la piel, lo que generaba 


pensamientos de curiosidad y placer en el joven. 


Carrie continuó un par de minutos más, lamiendo, succionando y besando el miembro de Signe, 


quien solo pudo quedarse quieto, experimentando erráticas olas de placer. 


—¿ Quieres poner algo de música? —Preguntó Carrie, levantándose de la cama. 


—Sí, ¿cuál te gustaría? —Preguntó él, quitándose los tenis a la vez que se desnudaba por 


completo. 


—Déjame ver... —Dijo ella, revisando la lista de reproducción en su celular. —Ya sé, Glory 


Box de Portishead. Siempre he querido hacer el amor con esta canción de fondo. 


Carrie puso el celular en el altavoz sobre la mesa de noche y seleccionó la canción, la colocó 
en modo de repetición y subió el volumen. Escuchó la música, el lento ritmo, con tambores de 


fondo y la sensual voz de la vocalista resonando por la habitación. 


Ella se volteó y miró a Signe, a quien volvió a besar con pasión. Se detuvieron después de unos 


segundos, Signe bajó la mirada y dijo: 


—Tu sostén. 


—-Oh, cierto. —Expresó Carrie, al darse cuenta de que todavía llevaba puesta la prenda. 
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Signe pasó sus brazos por debajo de las axilas de Carrie, rosando sus costillas y tocando con 
sus dedos la parte del gancho. Trató de desabrocharlo durante varios segundos sin éxito, lo anterior 


en lo que sonidos de frustración se escuchaban desde su boca. 


Carrie sujetó los brazos de Signe y le miró con calidez. Él se detuvo y vio como ella apartaba 
sus brazos y colocaba sus manos en su espalda para desabrochar el sostén. Este se aflojó y los 
tirantes bajaron desde sus hombros. Ella lo dejó caer a un lado de la cama y observó a Signe, al 


tiempo que tomaba sus manos y las acercaba a sus senos. 


El comenzó a masajearlos con movimientos repetitivos a la vez que volvía a besar a Carrie, 


pudiendo notar como esta respiraba de manera más agitada. 
—No tan fuerte. —Dijo ella, cortando el beso. 
—”Perdón. —Respondió él. 


Volvieron al acto, Signe masajeó los senos de Carrie con suavidad y ella siguió besándole con 


pasión. 


El sintió como la mano de Carrie volvía a estimular su miembro. Así continuaron, con sus 
lenguas entrelazándose, las manos de Signe acariciando los senos de Carrie y ella con la suya en 


la entrepierna de este. 


Carrie cayó recostada sobre la cama y contempló a Signe, con sus blancos cabellos por encima 


de sus ojos que se fijaban en ella. 
—;¡Carajo! —Exclamó Signe, con molestia. 
—¿ Ahora qué? —Preguntó ella, confundida. 


—Se nos olvidaron los condones. 
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—Descuida. —Dijo Carrie, sonriéndole y con su mano en la mejilla de Signe. —No puedo 


tener hijos. 
—¿Ah no? 
—La resta, ¿recuerdas? Eso es lo primero que nos quitamos antes de renacer. 
——Creo que recuerdo algo acerca de eso. Y que pasa con... 
—No tengo enfermedades. —Expresó Carrie, con firmeza. —¿Y tú? 
—No que yo sepa. 


— Muy bien. —Dijo retirando, su mano y colocando ambas en los hombros de Signe. —Creo 


que no hay ningún problema. 


Signe se le quedó mirando otro poco y entonces acercó su cadera a la de ella. Guio su miembro 
hasta los genitales de Carrie y lentamente comenzó a penetrarla. Ella dejó escapar un leve gemido, 


Signe continuó. 


Movimientos oscilatorios y lentos que fueron haciéndose cada vez más veloces, lo que 


aumentaba el placer que ambos sentían. 


Carrie rodeó la espalda de Signe con sus brazos y lo aproximó a ella. El se siguió moviendo 


con su cabeza al lado de la de Carrie. 


Ella podía sentir como las embestidas, así como también su abdomen que frotaba la parte 


superior de sus genitales, la llenaban de un placer y calidez que hacía mucho no experimentaba. 


En cierto momento Signe se movió más rápido y, seguido a esto, las embestidas se hicieron 


cada vez más lentas hasta que él se detuvo. 
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Carrie entonces le escuchó jadear en su oído. 


—Perdón. —Dijo él, levantando la cabeza. —Quería durar un poco más, pero... 


—No te preocupes. —Expresó ella, colocando sus manos sobre la cabeza de Signe. —Me gustó 


mucho. —Afirmó, mirándole a los ojos. 


—OQye, ¡¿estás bien?! —Preguntó Signe, mirándola con preocupación. 


—SÍ... ¿por qué? 


—Tus ojos...estás... 


Carrie colocó sus dedos debajo de sus ojos, sintió la humedad de las lágrimas en sus lacrimales, 


estas se extendían hasta llegar a sus mejillas. 


—¿¿Te lastimé? —Preguntó Signe, nuevamente, su voz denotaba angustia. 


—No...no lo hiciste. —Afirmó Carrie, limpiándose las lágrimas. —Solo...creo que fue más 


intenso de lo que esperaba, no estaba preparada, eso es todo. 


—-¿¿Estás segura? 


—Confía en mí. Si lo hubieses hecho, te habría avisado. Mas importante... —Dijo, colocando 


su mano en el miembro de Signe. —¿Te conformas con una sola vez? Porque yo no estoy satisfecha. 


—S1 tú puedes yo también. 


—De acuerdo. —Carrie dio vuelta a Signe y lo dejó recostado, ella entonces se colocó encima 


de él, en el espacio entre su torso y sus rodillas. —Enséñame de que estás hecho. 


Así continuaron. Ella montó a Signe con intensidad, él la sujetó por los brazos mientras 


embestía detrás de ella. Lo hicieron en varias posiciones, esto en lo que él gemía de placer y ella 
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vociferaba expresiones como “Putain” o “mon Dieu”, hasta otras más simples como “Oui, Oui” y 


“vas y”, a medida que los orgasmos se acumulaban. 


Duraron cerca de cuarenta minutos, entre clímax, descansos y caricias, hasta que los dos 


quedaron rendidos y con sus cabezas sobre las almohadas. 


Signe miró al techo donde estaba la luz tenue de color rojo, sus ojos después se fijaron en 
Carrie, quien se hallaba a su derecha. Ella sacó un objeto de la gaveta en la mesita de noche y lo 


puso sobre esta, era una cajetilla de cigarrillos y un encendedor. 


Sacó un cigarrillo de la cajetilla y lo prendió, lo puso entre sus labios y le dio una calada para 


después exhalar con alivio. 


Tomó otro y se lo ofreció a Signe, este aceptó al igual que el encendedor, con el cual prendió 


el suyo y lo puso entre sus labios. 


——Creo que eres una mala influencia para mí. —Dijo Carrie, con una leve carcajada al final. 


—(¿Mala influencia? —Preguntó Signe, exhalando el humo. — Puede que sí, pero, ¿por qué lo 


dices? 


—Yo no fumaba. Lo dejé hace unos meses, pero guardé unos cuantos cigarrillos y me los llevé 
antes de ir a la nación U, en caso de que no pudiera aguantar. Y luego te vi, fumando junto a 


nosotras justo después de salir de la zona de inentropía. 


—Discúlpame, si te soy sincero, estuve varios días sin fumar uno. No podía encender ninguno 


en la zona. 


—No te preocupes, yo soy la que decide la velocidad y modo de matarme. Ya sea rápidamente 


en una guerra con mis compañeras, o lentamente por cáncer de pulmón. 
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—Puede que sí. 
Ambos rieron un poco y continuaron fumando. 
—OQye, ¿puedo preguntar por lo que tienes en la espalda? —Preguntó Signe. 


—Esperaba que no lo hicieras. —Dijo Carrie, dándole una larga calada a su cigarrillo, el cual 


apagó en un cenicero sobre la mesa de noche. 


Carrie se sentó en el borde de la cama y movió su cabello con sus manos hasta que quedó por 
encima de su hombro, tapándole el pecho. Sumado a esto, ella subió el interruptor de la luz hasta 


que quedó en el nivel más alto. 


Signe cerró levemente los ojos y esperó hasta que su visión se ajustara a la luz, cuando esto 
ocurrió, contempló la espalda de Carrie, la cual lucía diversas imágenes grabadas en tonos oscuros. 
Iban desde los hombros hasta la espalda baja, habían huecos en donde todavía se notaba su piel sin 


dibujar, a nivel general, esta era similar a un lienzo con pequeñas pinturas individuales en él. 
Signe se acercó a Carrie y observó uno a uno los tatuajes en su espalda. 
—-¿Qué te parecen? —Preguntó esta última, sin voltearse. 
—Qué te puedo decir, se te ven muy bien. —Afirmó él. —Diría que incluso se ven sexys. 
—Me alegra saberlo, esa era una de las intenciones. 
—-¿Cuál es la otra? 


—Son una especie de recordatorio. Me las hago desde hace ya varias vidas pasadas, cada uno 


simboliza una reencarnación y algo que vivimos en ellas. 
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—¿S1iempre son los mismos? Es decir, ¿repites el diseño en cada vida? 


—No, eso sería aburrido. Pero la cantidad aumenta con cada vida y siempre elijo algo 


importante de cada una. 


—¿Puedo saber sobre el significado de cada uno? 


—Supongo que para este punto no importa mucho, solo no preguntes el trasfondo, ¿Ok? — 


Preguntó con firmeza. 


—-De acuerdo. —Respondió él. 


—La que está debajo del hombro izquierdo son dos katanas y un pasador, de cuando vivimos 
en japón durante la era Meiji. La bandera de Francia sobre la hoja de guillotina clavada en el piso 
debajo del hombro derecho es de ese país en la revolución. Las dos astabanderas cruzadas con 
estrellas incendiándose en la espalda baja son de estados unidos durante la guerra civil. Los cinco 


cubos de madera en el centro son de Suiza en el siglo XVII. 


— Impresionante. — Afirmó Signe, analizando cada uno de los tatuajes. —¿Qué hay de los 


otros dos? —Preguntó con curiosidad. 


—El del costado izquierdo es una chica en un cráter a punto de ser capturada por soldados 
enemigos, por lo cual se suicida con su propia pistola. Es de la primera guerra mundial. La del 


costado derecho es una calavera fracturada a golpes, es de mi primera vida en Borgoña. 


—-¿De quién es la calavera? 


—Eso...te lo diré después. —Dijo ella, volviendo a tapar su espalda con su cabello. —Por 


ahora vayamos a dormir. 
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—¿Estás segura? Yo pensaba que lo mejor sería que volviera a mi cuarto antes de que los 


demás regresen. 


— ¡Vamos! —Dijo ella, sujetando el brazo de Signe y mirándole directamente. —Hace mucho 


que no duermo en una cama cómoda junto a un hombre tan apuesto. Cúmpleme este capricho. 


—Como quieras. —Respondió Signe, recostándose y pasando su brazo por encima del cuello 


de Carrie. 


Ambos se acomodaron en la cama, aproximando sus cuerpos y arropándose con las sábanas. 
Carrie posó su cabeza sobre el pecho de Signe con una amplia sonrisa en su rostro, este último la 


rodeó con su brazo derecho. 


Esa noche ellos experimentaron lo que era dormir con el calor de otra persona a su lado aparte 


de sus compañeros. Algo que hacía mucho no sentían. 


ES 


La mañana siguiente llegó y Signe se despertó con la luz del sol sobre sus ojos. Al 
incorporarse observó a Carrie, quien se abrochaba el sostén y colocaba el resto de su ropa 


interior y la pijama mientras permanecía de espaldas. 


—¿Ya despertaste? —Preguntó ella, volteando a verle. 


—-¿Qué hora es? —Preguntó Signe, buscando su ropa. 


—No muy tarde, poco más de las siete. Si te vas a hora creo que no sospecharán nada. 


—Eso espero. —Signe se puso su ropa interior y su playera. —No por mis amigos, sino 


por... 
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—Ya lo sé, no tienes que repetirlo. —Dijo Carrie, dirigiéndose a la puerta. 


Signe terminó de cambiarse, llevando las mismas ropas que la noche anterior, a diferencia de 


Carrie, quien optó por ponerse su pijama para guardar las apariencias. 


Ella abrió con lentitud la puerta de su habitación y sacó la cabeza para observar el pasillo, no 


divisó a ninguna de sus compañeras y notó que sus recámaras estaban aseguradas. 


—Parece que no hay nadie, lo más probable es que estén desayunando. —Dijo ella, 


volviendo a entrar. —Lo mejor será que yo salga primero y te dé una señal para que subas. 


—Supongo que es lo mejor. —Afirmó Signe, caminando hacia la puerta. 


—-Oye, —Carrie lo sujetó por el brazo—sé que lo de anoche fue algo impulsivo de mi parte, 
pero en verdad lo disfruté, en más de un sentido. —Miró a Signe a los ojos—¿Crees que 


podamos hacer más cosas juntos? Sin que nadie se entere...sí a ti no te importa. 


—¿Sabes? No me gusta cometer equivocaciones. —Expresó, volteando la mirada. —Cuando 


te conocí pensaba que eras una machorra salvaje que solo sabía golpear y molestarme. 


—¿Eso crees? —Preguntó ella, bajando la cabeza con decepción. 


—Eso creía. —Dijo él, colocando su mano en la mejilla de Carrie. —No entiendo porque 


ahora me da tanto gusto haberme equivocado. 


Ambos se miraron durante varios segundos y sonrieron, acercaron sus rostros y compartieron 


un corto y cálido beso. 


——Creo que podremos portarnos mal un poco más. —Continuó Signe. —Es más divertido si 


lo hacemos juntos. 
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—Ya no eres tan estricto como antes. —Afirmó Carrie. 


——Creo que eres una mala influencia. 


Con estas palabras los dos rieron y, seguidamente, procedieron a escabullirse. Carrie salió de 
la habitación y notó que no había nadie en el pasillo. Subió al piso donde dormían los A.E y 
confirmó que sus habitaciones también se encontraban cerradas, por lo que le indicó a Signe que 


podía subir. 


Después de esto, ella bajó hasta el comedor mientras Signe se quitaba sus ropas y se colocaba 


las que usaba para dormir. 


ES 


Carrie acomodó su cabello en una coleta y revisó su rostro y cuello en el espejo del ascensor, 
el cual bajaba hacia el primer piso. No observó ninguna marca delatora de su noche de pasión con 
Signe, ni chupetones ni quemaduras por fricción, lo que aumentó su confianza sobre la 


confidencialidad del acto. 


Llegó hasta el comedor, en donde se encontraban los dos grupos, estos degustaban el desayuno 


en lo que conversaban acaloradamente. 


—¡Buenos días! —Dijo Carrie a los que se encontraban en la mesa, quienes se detuvieron 
brevemente y la observaron tomar asiento. —Veo que prepararon mucha comida, ¿me pasan unas 


tostadas y un poco de cereal? 


Ninguno de los presentes respondió, Holger, con algo de lentitud, le extendió los alimentos a 
Carrie, quien le agradeció y comenzó a consumirlos, al tiempo que llenaba un vaso con jugo de 


piña. 
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El silencio perduró en el comedor, a tal punto que Carrie era la única a la que se le escuchaba 


probar la comida y mover los utensilios. 


Entonces llegó Signe, quien lucía su pijama y tenía cabello peinado. Este saludó a los doce 


sentados en la mesa, de los cuales solo su grupo y Carrie le devolvieron el saludo. 


Él se sentó en el costado donde se hallaban los A.E y se sirvió un poco de fruta, café y pan 
brioche. Antes de empezar a comer se dio cuenta del tenso ambiente en el lugar, como ninguno de 
los demás probaba el desayuno y algunos lo miraban fijamente, todos con expresiones diversas, 


que iban desde la preocupación hasta la seriedad. 
—¿Ocurre algo? —Preguntó él. —No me digan que tengo algo pegado en la cara. 


El silencio continuó. 


—Yo te veo bien. —Dijo Carrie. —Oigan... ¿por qué nadie está comiendo? —Preguntó ella, 


volteando a ver a los lados. 


Signe miró a cada uno de sus compañeros, quienes presentaban comportamientos más curiosos 
de lo normal. Karl silbaba y apartaba la mirada de la mesa. Holger permanecía con un tenedor 
lleno de fruta sin colocarlo en su boca y con la expresión angustiada. Hjerdis contenía su risa 
tapando su boca con las manos al tiempo que movía la cabeza erráticamente. Arvid miraba hacia 
su plato mientras su dedo índice daba golpes en la mesa y, finalmente, Rune yacía con la mano 


sobre su rostro tapándole los ojos. 


—¿Qué les pasa a todos? —Preguntó Carrie, levantándose de la silla. —¿Ocurrió algo malo 


anoche y no me enteré? 
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Ella también dirigió su mirada hacia sus compañeras, la mayoría lucían preocupadas, pero de 
entre todas habían dos que resaltaban. La primera era Emery, quien tenía una sonrisa de oreja a 
oreja y cuyo tono de piel en su rostro que era más rosado de lo normal, casi como si sufriera una 


fiebre intensa. 


La segunda era Lucille, cuya expresión era más seria de lo habitual, esa era una que solo 


mostraba cuando estaba verdaderamente enojada. 


Carrie observó como Lucille la miraba directamente a los ojos con sus verdes pupilas. Ella 
conocía esa mirada, decía mil cosas a la vez, pero la que más resonaba en su cabeza era una: “Ya 


lo sé todo”. 


—-O0h merde...—Dijo Carrie, bajando la mirada y colocando su mano sobre su frente. 


—-¿Qué pasa? —Preguntó Signe con preocupación. 


—_Lo saben. ..—Respondió ella en la misma posición. 


—¿ Cómo que lo... 


—;¡Lo saben! ¿De acuerdo? Creo que todos. 


Signe volteó la cabeza y observó a cada uno de los que yacían sentados en la mesa, desde sus 
compañeros hasta las Hextrigas y la propia Carrie, luego escuchó como Lucille se levantaba y 


miraba hacia donde se encontraba sentado Karl. 


—¿Nos permiten un segundo? —Preguntó Lucille. —Queremos hablar con nuestra compañera 


en privado, tal vez demoremos un poco. 


—Sí...desde luego, tómense su tiempo. —Respondió Karl. 
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——Carrie, acompáñanos a mi habitación. ¿Entendido? —Preguntó Lucille con seriedad. 


—SÍ...yo voy detrás de ustedes. —Respondió Carrie, con un tono pasivo. 


Las Hextrigas se levantaron de sus asientos y fueron al ascensor. Subieron en un corto, 
silencioso e incómodo viaje hasta llegar al piso y después ingresaron una a una en la habitación de 


Lucille, esta última se cercioró de cerrar la puerta con seguro al ver que todas estaban dentro. 


Las siete se acomodaron como pudieron en el cuarto, pues el espacio no era el suficiente para 
que todas ellas se sentaran cómodamente. Algunas se dieron el lujo de una silla, otras tuvieron que 


permanecer en el piso. 


Carrie yacía en la cama con una expresión llena de angustia y pena, mientras que Lucille estaba 


sentada en un banquillo frente a ella. 


—¿Puedo decir algo? —Preguntó Carrie. 


—Eso depende. —Dijo Lucille. 


—-¿Cómo fue que se enteraron? 


—Rune colocó micrófonos en las habitaciones de todos en caso de emergencia. —Afirmó 


Nicole, con una sonrisa maliciosa. 


—No le hagas caso. —Continuó Lucille. —¿Recuerdas que ayer salimos a varios lugares? 


—SÍí...—Respondió Carrie. 


—Mientras Arvid, Ryou y yo paseábamos por la ciudad se nos ocurrió organizar algo, una 


salida entre los dos grupos para aligerar las tensiones. Nos topamos con Colette y las demás, que 
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fueron de compras, y les contamos acerca de ello; después Hjerdis recibió un mensaje de Holger 


diciendo que ellos habían salido del cine. Por lo que todos volvimos juntos al hotel. 


—¿Y Nicole? 


—Yo llegué un poco antes, —respondió ella—pero estaba en el vestíbulo cuando los demás 


volvieron. 


—Como decía. —Continuó Lucille. —Quisimos organizar la salida, pero necesitábamos 
realizar muchas cosas en algo más grande que nuestros celulares, por eso fuimos a la habitación 


de Rune, ya que él era el único con una laptop y otros dispositivos. 


—Espera un segundo. —Dijo Carrie. —Yo vi que sus habitaciones estaban cerradas cuando 


llegué. 


—SÍ...dejamos las compras cerca del televisor del vestíbulo y ninguna entró a su recámara. — 


Respondió Colette. 


—-¿Y qué pasó después? 


—Estuvimos arriba, —dijo Lucille—algunos en la habitación de Rune y otros en las de los 


demás A.E, salvo por Signe, obviamente. Y...en eso escuchamos ruidos provenir de abajo. 


—Ruidos muy fuertes. —Afirmó Emery, con una sonrisa en su rostro. 


—No sigan. ..—Expresó Carrie, colocando ambas manos cubriendo su rostro. 


—Quisimos avisarles que estábamos arriba. ..pero pensamos que no tenía caso interrumpirlos. 


—Dijo Claudine. 


—Por favor, mátenme ahora... 
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—No tienes nada de qué avergonzarte. —Dijo Colette. —Estas cosas son normales, ¿no es 


verdad, Lucy? 


—... supongo que lo son. —Respondió Lucille, mientras ella y Colette se miraban con seriedad. 


—¿Qué va a pasar ahora? —Preguntó Carrie, descubriendo su rostro que estaba enrojecido 


hasta las orejas. 


—Por ahora...nada. Si te soy sincera, esta situación sobrepasa mis conocimientos. 


—¿No van a castigarme? 


—Diría que hiciste algo imprudente, pero no algo malo. Si lo vemos desde otra perspectiva, 


reforzaste nuestras alianzas con ellos, aunque de una manera muy poco rudimentaria he de decir. 


—Y ... ¿qué hay con eso? ...ya sabes, lo que estaban planeando hacer. 


—¿Cómo que qué? Seguiremos con el plan, tardamos mucho en organizarlo y tú sabes cómo 
odio que las cosas no ocurran como yo las planeo. Por el momento iré a discutir la situación con 
Karl. —Lucille se levantó del banquillo y se dirigió a la puerta. —Después charlaremos tú y yo 


acerca de esto. ¿Entendido? —Preguntó observando a Carrie. 


—Sí, entendido. —Respondió Carrie. 


Lucille salió del cuarto y cerró la puerta tras de sí. 


Carrie exhaló un suspiro de alivio a la vez que cerraba los ojos y decía: 


——Qué bueno que ya terminó. 


—-0h no, no ha terminado. —Dijo Nicole, acercándose a ella desde el costado izquierdo y 


mirándola con curiosidad. 


206 


—Nos tienes que contar todo. —Expresó Emery, aproximándose de igual forma, pero desde el 


costado derecho. 


—¿Qué? —Preguntó Carrie. —Pero... 


——Carrie, querida. —Dijo Claudine. —Tú sabes qué harías lo mismo de estar en nuestra 


posición. 


—_La verdad es que yo también tengo algo de curiosidad. —Admitió Colette. 


—Yo...también. —Secundó Ryou. 


—-¿Qué tan grande es? —Preguntó Nicole. —Apuesto a que lo tiene como un caballo. 


—-¿Es de los que lo hace rudo? ¿o es más apasionado? —Siguió Emery. 


—Duraron bastante, ¿de verdad es tan bueno? —Preguntó Colette. 


—:¡Oigan! —Exclamó Carrie con un poco de enojo, seguidamente, ella respiró con más calma, 


al cabo de unos segundos continuó. —Una por una, no puedo con todas a la vez. 


Las demás sonrieron y prosiguieron con su interrogatorio acerca del encuentro entre su 


compañera y Signe la noche anterior. 


Mientras tanto en la mesa del comedor, los A.E tenían su propia sesión de preguntas para su 


compañero. 


—-¿Qué posiciones hicieron? —Preguntó Hjerdis. —De seguro que esa rubia es una tigra en la 


cama, con ese cuerpo ha de haberle fracturado la pelvis a más de uno. 


—Por favor, Hjerdis. —Dijo Karl. —Pregúntale cosas más importantes. Como... ¿de uno a 


diez que tal fue? ¿Cuántos clímax tuviste? ¿Cómo ocurrió? 
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—Capitán...eso es peor que lo que preguntó Hjerdis. —Afirmó Signe, mirándolo con 


decepción. 


—La verdad es que yo sí tengo algo de curiosidad sobre como ocurrió. —Admitió Arvid. 


—A mí también me interesa saber. —Dijo Holger. —Ustedes dos no se llevaban muy bien, 


¿por qué cambiaron de parecer? 


—Ay, grandote. Solo por ser tú, se los contaré. 


Todos acercaron sus sillas a la de Signe y lo miraron fijamente, algunos, como Karl y Hjordis, 


con un poco más de curiosidad que los demás. 


Signe entonces comenzó a relatar: 


—Verán...ayer me encontraba aburrido y pensé en salir a comer con lo que Rune me había 
pagado. Noté que ninguno de ustedes estaba en el hotel, y, cuando bajé, la vi sentada junto al 


televisor y... 


—Y le dijiste que querías que tuviera tus bebés y montarla desde el anochecer hasta el amanecer. 


—Interrumpió Hjerdis, con una audible carcajada. 


Los demás voltearon a verla con expresiones llenas de amargura. Ella se detuvo y observó a su 


grupo, de los cuales Holger y Signe eran los que más le sobrecogieron el corazón. 


—Perdón...no volveré a interrumpir. 


—Eso espero. —Expresó Signe, con molestia. —La vi junto al televisor y se le notaba muy 
aburrida, por eso le pregunté si quería ir conmigo a comer, ella aceptó, fuimos a un restaurante 


cerca de aquí, cenamos, charlamos un poco y luego... 
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—<¿Qué pasó? —Preguntó Karl. 


—Tuvimos una pelea... 


—¿De verdad? Sé que algunas parejas son así, pero no pensé que a ustedes... 


—No entre nosotros. Habían unos imbéciles que empezaron a insultarnos y les dimos una 
paliza entre ambos. Después nos escapamos a un parque para que nadie nos viera, ella me dijo que 


quería mostrarme su cuarto, y lo demás fluyó con mucha naturalidad. 


—Es una Nórdica en espíritu. —Afirmó Rune. —Encontrar a tu amante en el calor de la batalla 


era algo muy envidiado hace muchos siglos. 


—;¡ Yo dije lo mismo! 


Signe y Rune se rieron profusamente mientras sus compañeros los observaban. Karl entonces 


divisó a lo lejos a Lucille, quien caminaba hacia donde ellos se encontraban sentados. 


—-Veo que se divierten. —Dijo Lucille, de pie junto a Signe. 


Este último la miró por encima del hombro con nerviosismo para, seguidamente, mirar a su 


capitán. 


—Karl, necesito hablar contigo. ¿Puedes cambiarte y verme en la entrada en veinte minutos? 


—¿Yo? —Preguntó él, levantándose de su asiento. —Sí, desde luego. Pensaba darme una 


ducha primero, pero si tu insistes... 


—-Veinte minutos, no demores. —Finalizó ella, volteándose y caminando hacia el ascensor. 


Los A.E la siguieron con la mirada en lo que se retiraba. Al escuchar como el ascensor subía 


Karl volteó a ver a Signe y le preguntó: 
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—¿Y ...pasó algo más que nos quieras contar? 


—Oigan, no quiero presumir...—Dijo Signe, volteando la mirada. —pero estoy bastante 


seguro de que una parte de la cama se quebró. 


Alaridos de impresión resonaron en el comedor mientras que Signe se limitaba a beber de un 
vaso de jugo, esto en lo que, ingenuamente, se imaginaba como se encontraría Carrie, al 


probablemente estar siendo cuestionada de una manera menos amigable por sus compañeras. 


ES 


Lucille esperaba en la entrada. Observaba el diminuto reloj dorado en la parte inferior de su 


muñeca de manera constante, a pesar de que el tiempo límite no se había excedido. 


Ella llevaba puesto un conjunto menos casual que de costumbre, con una blusa blanca de seda 


con los hombros descubiertos, una falda de color negro, pantimedias y zapatos que hacían juego. 


La puerta del ascensor se abrió y Karl caminó hasta donde Lucille se encontraba, este vestía 


vaqueros rasgados, tenis, un chaleco de mezclilla y una playera con el logo de una banda impresa. 


—Disculpa la demora. —Dijo él. 


—Llegaste a tiempo. —Afirmó ella. 


—Me alegro. Que bien luces, creo que es la primera vez que te veo con un aspecto...no tan 


serlo. 


—-Gracias, vamos. 


—¿A dónde? —Preguntó Karl, siguiéndola fuera del hotel. 


—Solo caminemos un rato y conversemos sobre lo que ocurrió. 
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Los jóvenes salieron y recorrieron las calles aledañas al hotel. Observaron los verdes árboles, 
los parques, las avenidas con locales diversos, a lo lejos se notaba algunos edificios más grandes. 
En el camino pudieron notar la variedad de personas que habitaban en la ciudad, desde los que 
trotaban juntos en las banquetas con sonrisas llenas de felicidad, hasta los más ancianos que 


trabajaban en los negocios moviéndose con dificultad. 


Ellos llegaron hasta el muelle y se sentaron en una banca. 


Lucille sorbía de un vaso de té negro con leche y perlas de tapioca en la parte inferior, Karl, 


por su parte, lamía un cono doble de chocolate y fresa. 


—+Escucha, disfruto salir a pasear en el verano como cualquiera, —dijo Karl—pero, por favor, 
discutamos acerca del tema. Ya sabía que esto iba a pasar desde ayer y apenas pude dormir por la 


preocupación. 


—Solo quería aligerar el ambiente un poco. —Afirmó ella, dejando de sorber el té por la pajilla. 


—S$S1 te soy sincera...no estoy tan enojada como crees. 


—¿De verdad? Anoche lucías muy alterada. 


—Vaya que lo estaba, pero no porque Signe y Carrie...se llevaran mejor. 


—¿Te refieres a que cogieron? 


—SÍ, a que cogieron, fornicaron, se aparearon. Dilo como quieras, el punto es que en sí eso no 
me molesta. Lo que me desagrada es que ella haga este tipo de cosas, no pensar antes de actuar, y 
también me molesta que me oculten información de estos eventos. No esperaba que me 
preguntaran: “¿Lucille nos das permiso para tener relaciones sexuales?”, —dijo remedando a 


Carrie y con su mano en la oreja a manera de teléfono celular. —pero hubiese preferido que se lo 
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tomaran con más calma, que...no lo sé, salieran, se gustaran y luego alguno de los dos nos 


confesara que tenían sentimientos el uno por el otro. No...esto. 


—No todas las relaciones funcionan así. —Karl le dio una mordida a su helado. —Algunos 
prefieren vivir el momento, y creo que Carrie es de ese tipo. Y te lo digo yo, que me considero un 
romántico sin remedio. Puede que esto solo sea cosa de una noche, ya verás que nos tendremos 


que preocupar más por que vuelvan a pelear que por que ocurra de nuevo. 


—Sé que es algo complicado, si te soy sincera llegué a prever que algo así ocurriría, solo que 


no con ellos. 


—-¿ Con quién entonces? 


—Puede que con Nicole y cualquiera de los tuyos, o tal vez Emery y tú. 


—¿De verdad? —Karl soltó una carcajada—Sé que antes de salir de la nación U me dijiste que 
yo podía gustarle, pero en esas tres semanas sobre el berserker no vi que hiciera ningún avance, 


por lo que supuse que habían sido solo pensamientos tuyos. 


+++ 


—-¿El berserker? —Preguntó ella, confundida. 


—SÍi...tú sabes, el barco en el que vinimos, el que quemamos cuando llegamos hace unos días. 


—No sabía que así se llamaba. 


—Ahora que lo pienso...creo que nunca les dijimos el nombre. Supongo que ya no importa. 


Aunque debiste haber escuchado cuánto discutimos por nombrarlo. 


—Es un buen nombre. El guerrero que viste las pieles de animales y lucha con furia salvaje. 
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—+Eso se lo tienes que agradecer a Arvid, él lo eligió. Yo quería otro. 


—-¿Cuál querías ponerle? —Preguntó con curiosidad, mientras sorbía el té. 


—“La serpiente del gigante”. Pensaba que sonaría como algo legendario y poderoso, pero lo 


descartamos al darnos cuenta de que sonaba más como un pene. 


Lucille alejó su bebida y cubrió su boca, sonidos de ahogo se escucharon al tiempo que gotas 


color caqui caían por su mentón. 


Karl la miró con una leve sonrisa, como ella se esforzaba por controlar su respiración y los 


fluidos que manchaban la superficie de sus ropas. 


—-¿Estás bien? —Preguntó él. —¿Quieres que traiga servilletas? 


—Descuida...—respondió con dificultad —estoy bien...solo...dame un segundo. 


Lucille se dio unos suaves golpes entre el pecho y la garganta y, rápidamente, buscó dentro de 
su bolso unos pañuelos desechables envueltos en un pequeño paquete. Abrió este y se limpió la 


boca y las otras zonas en las que habían caído los fluidos. 


—¿Mejor? —Preguntó Karl. 


—Mejor. —Respondió ella, con la respiración más controlada. —Recuérdame no comer nada 


cuando me hables. 


—¿Te hice reír? 


—En lo que a mí respecta, casi me matas, pero sí, me hiciste reír. 


—Por cierto, acerca de Signe... 
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—Tú solo dile que no haga llorar a ninguna de mis amigas, —dijo ella levantándose del 


asiento—yo hablaré con Carrie. 


—¿Qué pasa si...? Ya sabes. Lo suyo no es algo de una sola noche. —Preguntó, también 


poniéndose de pie. 


—De ser ese el caso...creo que tendremos que aguantarlos haciéndose cariñitos frente a 


nosotros. Será insoportable. —Afirmó mientras caminaba, Karl la siguió con una sonrisa. 


—¿De verdad? ¿Por qué lo dices? 


—A Carrie no le molestan para nada las muestras de afecto cuando sale con un chico, diría que 


hasta le gusta presumirlas. 


—Eso no parece tan malo, Signe en cambio es más reservado en ese aspecto, pero con el paso 
de los años se ha ablandado un poco. Eso me recuerda, ¿ya hiciste las reservaciones para eso que 


planeamos? 


—Rune me dijo que el servidor de la página se cayó ayer, probaremos nuevamente esta tarde. 


Siguieron caminando, recorrieron los alrededores de la ciudad hasta medio día, entonces 
regresaron al Hotel. Para su sorpresa, el ambiente no se encontraba tan tenso como antes, sus 
compañeros estaban en la sala, algunos veían televisión, otros hacían los preparativos para 


almorzar, pero los que más resaltaban eran claramente Carrie y Signe. 


Hjerdis cumplió su palabra y no preguntó nada explícito, pero si le pidió a Carrie que le 
mostrara su curiosa lengua, ella accedió con un poco de incomodidad, debido a la forma como la 


Nórdica se la quedaba mirando. 
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Signe fue abordado por Emery y Nicole, quienes le cuestionaron acerca de sus métodos para 
seducir a su compañera, Emery con una aproximación más romántica y Nicole un tanto más 
corporal. Carrie observó esto con algo de preocupación, más por lo cerca que estaban sus 
compañeras de Signe que por lo que él podría contarles. Lo anterior debido a que no había mucho 


que les faltara por saber. 


Lucille les avisó que seguirían con los planes sin problemas, pero que deseaba hablar con 
Carrie y Signe mientras Karl estaba presente, por lo que les sugirió a los demás que preparasen el 


almuerzo en lo que los cuatro conversaban. 


—Lucy yo... —Dijo Carrie. 


—Espera un momento. —Lucille la frenó, colocando su palma frente a ella. —Quiero que 


sepan que ni Karl ni yo estamos enojados por lo que ocurrió. 


—¿Ah no? —Preguntó Signe con confusión. 


—No, pero eso no significa que vaya a dejar que esto pase como algo sin importancia. Les 


preguntaré a los dos. ¿esto fue algo de una noche? o ¿planean que pase a mayores? 


Carrie y Signe se miraron directamente con algo de duda, ambos balbucearon sin dar una 
respuesta clara, algunas de las cosas que dijeron fue, “no sabemos”, “puede que”, “estoy muy 


confundido”. 


—Entiendo...en todo caso, espero que esto no afecte la dinámica de los grupos. 


—Signe, más te vale que te hagas responsable por lo que sea que ocurra. —Expresó Karl. — 


No quiero que hagas llorar a una aliada ni provoques conflicto entre los grupos por alguna rabieta. 


—-Yo...me haré responsable, capitán. —Respondió Signe. 
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—Lo mismo va para ti, Carrie. —Exclamó Lucille—No vayas a iniciar alguna pelea por una 
nimiedad o un ataque de celos, ya sabes cómo ha terminado eso para ti y para los involucrados. 


¡¿Entendido?! 


—TEntendido...—Respondió ella, con la cara llena de preocupación. 


— Ya para finalizar, quiero que me respondan si o no. Signe, ¿viste los tatuajes en la espalda 


de Carrie? 


—Sí. —Respondió Signe. 


——Carrie, ¿le contaste todo sobre cada uno de tus tatuajes? 


—No. —Respondió ella. 


—Ya veo. —Dijo Lucille, suspirando. —Eso era todo. Lo demás será ver como resulta la salida 


que planeamos en unos días, traten de no dejarse llevar por lo que vayan a decir los demás. 


—Lucille, ¿puedo preguntar una cosa? —Preguntó Signe, levantando levemente la mano. 


—-—Claro. 


—-¿De qué va esa salida que mencionaron? 


—Es verdad, —dijo Carrie—tampoco me han contado. 


Lucille procedió a informarles a ambos que, tal y como había mencionado el día anterior, se 
les ocurrió organizar una salida para que ambos grupos se relajaran luego del viaje. Esto se llevaría 
a cabo en un club nocturno la próxima semana, por eso necesitaban los dispositivos de Rune, para 
reservar más cómodamente las entradas y organizar la información de todos, desde las 


identificaciones hasta los números de teléfono. 
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Transcurrido esto, los cuatro volvieron con los demás y les ayudaron a preparar el almuerzo. 


La comida de esa tarde gozó de mayor conversación y comodidad que el desayuno, aunque, 


claramente, Signe y Carrie no participaron mucho. 


Sin embargo, los días siguientes se dieron varias instancias en las que ambos sintieron como 
la pasión crecía en su interior y se entregaron a sus instintos carnales, saciándolos el uno con el 


cuerpo del otro. 


A veces salían discretamente en la noche y se dirigían a un motel, otras veces esperaban a que 
los demás se fueran y lo hacían en el cuarto, ya sea el de Carrie o el de Signe. Hubo algunas 
ocasiones en las que simplemente usaron la piscina donde las Hextrigas y Hjerdis se bañaron 


durante el primer día. Así transcurrieron cinco días en los que su pasión creció con cada encuentro. 


Esto no pasó desapercibido por ninguno de sus compañeros, pero optaron por hacer la vista 
gorda, ya que era mejor a que ocurrieran más problemas, sumado a que el comportamiento de 
ambos pareció mejorar, tanto entre ellos dos como para con sus respectivos grupos. Lo anterior fue 


visto con muy buenos ojos por Karl, y de forma más escéptica, pero no negativa, por Lucille. 
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Portland, Maine, 2023 Estados Unidos, dos semanas después de llegar al hotel. 


La noche había llegado. Una gran fila de decenas de personas se formó en la entrada del club, 


quienes esperaban a que el evento comenzara. 


En medio de la multitud se hallaban tanto los A.E como las Hextrigas, quienes conversaban en 
lo que esperaban a que la fila avanzara. Todos se habían arreglado para la ocasión, con sus ropas 
más adecuadas para una salida nocturna, bien peinados, recién aseados y vistiendo accesorios que 


iban desde relojes hasta collares. 


El club abrió y los asistentes comenzaron a moverse. Los hombres parados en la puerta 
revisaban las entradas y les indicaban si podían ingresar o no. Para ambos grupos de reencarnados 


esto no fue un problema, por lo que caminaron hasta llegar al salón principal. 


Ahí contemplaron el oscuro ambiente del club, con luces estroboscópicas de diversos colores, 
música que resonaba por los altavoces a los costados, las personas reuniéndose en la pista de baile, 
así como también en la barra del bar más al fondo. Todo daba la impresión de ser muy alegre y 


vivaz. 


—Vaya...valió la pena la espera. — Afirmó Emery, mirando a los lados. 


—Ciertamente. —Dijo Lucille, quien miraba el reloj bajo su muñeca. —¿Qué deberíamos 


hacer primero? 


—Lucy, es un club. —Respondió Hjerdis, tocándole el hombro. —Que cada uno haga lo que 


le venga en gana y de vez en cuando nos veremos por ahí. 
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—Es verdad. —Secundó Karl. —Haz lo que desees, si quieres baila, charla con alguien, ve a 


beber algo, solo diviértete. 


—Ya oíste grandote, ven, enseñémosle a estos pobres mortales como se baila en el Valhalla. 


—Exclamó Hjerdis, sujetando a Holger por el brazo y arrastrándolo hacia la pista de baile. 


—-¿TÚ que tan bien bailas? —Le preguntó Carrie a Signe, a quien sujetaba por el brazo. —¿Le 


enseñarías a esta pobre mortal como festejan los nórdicos en el Valhalla? 


—Te puedo enseñar más que eso esta noche. —Respondió Signe, mirándola directamente y 


acercando un poco su rostro al de ella. 


—-/0h, mi lobo blanco, J'adore quand tu dis ces choses. 


—¡Me fascina cuando hablas en francés! Mi leona dorada. 


Con estas palabras ambos se tomaron por la mano y corrieron hasta la pista, donde comenzaron 


a bailar. 


— Ya hasta se pusieron apodos. —Dijo Rune. —Es repulsivo. 


—No seas así, —expresó Emery—es bueno verlos alegres en lugar de peleando. 


—Sí, ¿por qué no intentas buscar una chica? —Preguntó Claudine—Estoy segura que a una le 


has de interesar. 


—-Yo paso por el momento. —Respondió Rune. 


—De ser así. —Emery lo agarró por el brazo—¿Por qué no vienes a bailar con nosotras? 


— ¿Qué? 
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—Es cierto. —Dijo Nicole, imitando el gesto de su compañera. —Me muero por ver cómo te 


mueves. 


—Esperen, yo.... 


—No aceptaremos un “no” por respuesta. —Dijo Emery. 


—S$S1 vas a huir de nosotras, hazlo bailando. —Exclamó Nicole. —Aunque no creo que lo logres. 


Las dos sujetaron a Rune y lo llevaron contra su voluntad a la pista. 


—¿TÚ quieres bailar, Ryou? —Le preguntó Karl a la chica a su lado. 


—¿Yo? ...no...si tuviera mi máscara puede que...tal vez... —Respondió ella, con timidez. 


—No es una fiesta de disfraces. — Afirmó Claudine. —¿Por qué mejor no vemos si 


encontramos a alguien interesante entre el público? Ven, yo te acompaño. 


—Está bien... 


—Arvid, ¿vienes con nosotras? 


——Claro...si no les importa. —Dijo ella. 


——Con algo de suerte encontraremos a un chico bueno para ti. 


—La verdad es que yo...sí, por que no. —Expresó Arvid, tratando se seguirle el juego. 


Las tres atravesaron el mar de personas y se perdieron en la oscuridad del club. 


—Yo voy a pedir algo de beber en la barra. —Dijo Colette. —¿Tú quieres venir, Lucy? 


—Yo, no lo sé, lo estoy pensando. —Respondió ella. 


—No pienses tanto, se te va a fundir el cerebro. Estaré en la barra si cambias de opinión. 
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Colette entonces se dirigió a la barra, alejándose de la pista de baile. 


Karl y Lucille quedaron los dos en medio de las personas que se movían en el club. Sintieron 


como el aire se hacía pesado entre ambos a medida que los segundos transcurrían, por ello Karl le 
preguntó: 

—¿Quieres bailar? 

—-Yo...no bailo muy bien. —Respondió ella, apartando la mirada. 


—No te voy a creer eso. Cuando peleamos prácticamente danzabas con tus látigos, para mí fue 


más un baile que una pelea. 


—Eso es diferente, cuando estoy en el campo de batalla no es lo mismo que...esto. —Señaló 


la pista de baile. 
—Entonces, ¿no quieres bailar? ¿Ni siquiera conmigo? —Preguntó él, extendiéndole la mano. 
—-Yo...mejor no. Creo que iré a la barra con Colette. 


Con esta frase, Lucille caminó rápidamente hacia la barra y se sentó junto a su compañera. 
Karl observó esto con algo de duda, pero decidió no preocuparse y dirigirse a la pista, en donde 


comenzó a bailar al lado de sus compañeros. 


En la barra, Lucille ordenó un daiquirí de frutos rojos, mientras que Colette un White Russian. 


Las dos degustaban sus cocteles en lo que escuchaban la estridente música sin dirigirse la palabra. 
—¿Pasó algo? —Preguntó Colette. 


—No pasó nada. —Respondió Lucille, bebiendo un trago de su copa. 
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—Lucy, te conozco desde hace mucho, y quiero decir mucho tiempo. Sé cuándo algo te altera, 


y tu forma de beber te delata. 


—-¿Por qué él no te invitó a bailar a t1? —Preguntó para sí misma, mirando hacia el techo. 


—Ah, con que fue eso. —Colette bebió de su vaso. —Debiste decirle que te sentías mal, o que 


estás en tus días, eso siempre hace que los chicos cambien de opinión. 


—No soy tan inmadura como para recurrir a ese tipo de excusas, C. 


—TEntonces deberías contarle. 


—¿ Acerca del baile? —Preguntó, volteando a ver a Colette. 


—Acerca de todo. Ya sabes, lo que nos ocurrió. 


—No €s el momento indicado. 


—_Lo estás retrasando a propósito. —Dijo Colette, mirándola con seriedad. —Ellos son como 
nosotras, nos han ayudado, nos dejaron venir hasta aquí, Carrie incluso encontró novio gracias a 


ellos. De haber querido traicionarnos, o peor, ya lo habrían hecho. 


—Eso no prueba nada. 


—Prueba que eres muy testaruda. A mí también me dolió lo que nos pasó, todavía me duele 
todo lo que nos ha pasado, pero esta es una oportunidad única y la estás dejando ir porque no 


quieres aceptarlo. 


Lucille apartó la mirada, dirigió la copa hacia sus labios y bebió el rojizo coctel de un trago. 
Colette observó cómo su líder se levantaba de su asiento y caminaba con furia por las escaleras 


hasta el segundo piso. 
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Karl, quien sentía curiosidad por el estado de ella, permaneció de pie a lo lejos contemplando 


esta escena, seguidamente, se dirigió a la barra donde se encontraba Colette. 


Lucille estaba de pie en uno de los balcones, su cara daba a la calle mientras de fondo se 
escuchaba como las personas charlaban, se reían, bailaban, bebían. Se sentía como una 
desconocida, como si esa normalidad de la cual los demás gozaban gracias a su ignorancia fuera 


tan ajeno a su persona. 


Ella contempló el cielo estrellado, así como también la bulliciosa calle afuera del club, esto 
mientras rememoraba los eventos ocurridos durante sus vidas pasadas, todo lo que experimentó 


junto a sus compañeras de armas y como eso la había forjado. 


Percibió como una mano se aproximaba detrás de ella en dirección a su hombro, en un rápido 
y sutil movimiento ella sujetó con sus dedos al extraño y volteó ligeramente a ver de quien se 


trataba. Este era Karl, quien lucía sorprendido por su reacción. 


—-0h, solo eres tú. —Dijo Lucille, soltándole la mano. 


—Vaya, con esos reflejos ha de ser muy difícil que te coqueteen. —Dijo Karl, mirándola con 


una sonrisa forzada. 


—-—¿Qué quieres? ¿Colette te dijo que vinieras a verme? 
¿ q ¿ Jo q 


—No, en realidad vi cuando te fuiste de la barra. —Karl se colocó a su lado y se apoyó en el 
barandal. —Le pregunté a Colette que había ocurrido y ella solo dijo que te dejara sola, pero le 


respondí que me arriesgaría. 


—Que amable de su parte. —Afirmó ella con un dejo de sarcasmo. 


—¿Puedo preguntar qué es lo que ocurre? 
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Lucille continuó mirando al cielo, después observó brevemente a Karl y continuó la serie de 


movimientos hasta quedar con el rostro en dirección al piso. 


—No...puedo bailar. —Confesó Lucille, con la voz un poco quebrada. 


—-¿A qué te refieres? ¿No te gusta? 


—Me gusta, desde que era una niña pequeña en mi primera vida lo que más deseaba era bailar, 
así como lo hacían las personas en los festivales o los artistas ambulantes que de vez en cuando 


venían a mi pueblo...pero ya no puedo. 


—¿Puedo preguntar por qué? 


—Te tendría que contar algunas de mis vidas anteriores para eso, pero es similar a un evento 


traumático. ¿Sabes lo que es eso? 


—-¿Es algo así como una experiencia donde te ocurrió algo muy malo que cambió tu vida? 


—Mas o menos. Algo terrible le pasó a mi grupo y a otras personas que yo apreciaba. —Su 
mano se dirigió a su vientre. —Y desde ese día cada vez que intento bailar mi corazón se acelera, 


mi respiración se agita y esos recuerdos tan dolorosos vuelven a mí. 


—<¿Y ...por qué quisiste que viniéramos aquí? Me refiero a que, pudimos haber ido a un parque 


de diversiones o algo por el estilo, no a un club nocturno. 


—Porque a las demás si les agrada esto, las fiestas, los bailes, la música. No quiero que se 


priven de ello por mi culpa, pero tampoco quiero que se preocupen por mi si no las acompaño. 


——Creo...que comprendo mejor ahora. 
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El ambiente se volvió muy silencioso entre los dos, lo único que se escuchaba era el bullicio 


al interior del club y las bocinas de los autos en la calle. 


—Vámonos. —Dijo Karl, mirándole con una sonrisa. 


—-¿Qué estás diciendo? —Preguntó ella. 


—Salgamos de este lugar. Ya bailé bastante y no se me antoja ponerme en ridículo bebiendo 


hasta perder el conocimiento. ¿Por qué no nos escapamos? Solos tú y yo. 


—Pero...mis compañeras... 


—HEllas ya te vieron entrar, además de que Colette pensará que sigues aquí arriba. 


—-¿Qué hay de tus compañeros? 


—Ya vi a Rune bailar, con eso puedo morir en paz. El resto sabrán arreglárselas solos. 


—-Yo...no lo sé. —Dijo ella, volteando la mirada. —De todos modos ¿cómo piensas salir sin 


que nos vean? 


En el rostro de Karl se dibujó una sonrisa llena de confianza, él se dio vuelta y subió los pies 
en la barra, manteniendo un sorprendente equilibrio en lo que divisaba el techo un nivel debajo de 


él, tomó impulso y entonces saltó con fuerza. 


Aterrizó sin problemas en el techo, dando una vuelta y levantándose poco después, una vez ahí 


observó a Lucille quien se hallaba parada luego de haber presenciado la acrobacia del joven rubio. 


—¿Qué esperas? —Preguntó él agitando el brazo. —Ven, no me dejes aquí solo. 


—¿Quieres que salte hasta allí? —Preguntó ella mirándole con una leve sonrisa. 


—Sé que puedes, te he visto hacer cosas más difíciles. ¿O acaso no puedes usando vestido? 
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Lucille continuó observándolo con la misma expresión. Ella se agachó y se quitó los zapatos 
que luego arrojó al techo delante suyo, pasado esto, sujetó la parte inferior de su vestido con su 
mano derecha al tiempo que se subía a la baranda con su mano izquierda y apoyaba los pies en 


esta. 


Al igual que Karl, ella tuvo que visualizar el techo y detenerse a tomar impulso, cuando ya 
estuvo segura, saltó con fuerza y aterrizó con ambos pies en la superficie junto a Karl. Se levantó 


luego de unos instantes y observó sus dedos. 


——Creo que me rompí una uña. 


—-Debiste rodar. —Afirmó Karl. 


—No quería dañar el vestido. —Dijo Lucille, recogiendo sus zapatos y poniéndoselos. — 


¿Ahora como bajamos? 


—Por allí vi una escalera. —Mencionó, señalando a una esquina más al fondo. —Las damas 


primero. 


Lucille se dirigió a la escalera y Karl la siguió, observando su figura de una forma que le hacía 


sentir algo nostálgico. 


ES 


Los dos caminaron por las calles aledañas al club, donde pasaban las parejas sujetadas por la 
mano, personas paseando a sus perros, jóvenes entrando o saliendo de los bares. Un ambiente muy 


urbano. 


—¿A dónde quieres ir? —Preguntó Karl, caminando junto a ella, 


—No lo sé. —Respondió ella. —Pensé que tendrías algo planeado. 
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—Soy bueno teniendo varias ideas fugaces, no una en concreto. ¿Qué te parece ir a un bar? 


—Eso es un club, solo que más pequeño. 


—-¿Qué tal un restaurante? 


—Ya comimos, y no creo tener estómago para más. 


—<¿Por qué no decides tú? Me gustaría saber qué cosas te gustan. 


Lucille meditó por unos segundos mientras caminaba, entonces divisó a lo lejos el faro 
característico de la ciudad en el puerto. Ella le señaló a Karl el lugar y él dijo que tendrían que 


caminar mucho, pero que podrían llegar en unos minutos. 


Se desplazaron hasta quedar cerca de la estructura, optaron por no acercarse mucho, ya que 


Lucille solo deseaba ver el sitio, mas no ingresar. 


—Me agrada. —Dijo Karl. —Habría sido muy útil uno de estos en mi asentamiento allá en 


Islandia. 


—Sé que es algo hipócrita de mi parte, —dijo Lucille observando a Karl —pero ¿cómo era tu 


vida allá? 


—Bueno...hacía mucho frío, teníamos que guardar comida para el invierno y, obviamente, 


trabajar. 


—¿Solo se dedicaban a pelear? 


—-No0, yo era leñador en mis días libres. Arvid cazaba, al igual que Hjordis. Holger era ayudante 


de herrero, Signe y Agnar eran algo así como los policías del lugar, vigilaban y mantenían el orden. 


—¿Cómo los conociste? 
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—Bueno, cuando yo era niño perdí a mis padres en una invasión a nuestra aldea, después de 
eso me fui con un grupo de navegantes y aprendí a usar las hachas, con el tiempo los fui conociendo 


uno a uno. 


El primero fue Agnar, cuando llegué al pueblo era solo un adolescente, él era hijo del líder y 
quiso enfrentarse conmigo para probar su valor, terminé venciéndolo, aunque con algo de 
dificultad. Él quería que lo matara ya que pensaba que nunca enorgullecería a su padre, yo le dije 
que sería un desperdicio y que debería hacer lo que quisiera con su vida, mi terquedad hizo que 


deseara enfrentarme nuevamente. Antes de darnos cuenta ya éramos amigos. 
—Me habría encantado conocerlo. ¿Qué hay del resto? 


—Hjerdis y su hermano fueron abandonados en el bosque por su madre, Agnar y yo los 
encontramos y les enseñamos a cazar, su hermano no era muy bueno, pero a ella le gustó mucho, 


así como los cuchillos. 


Holger había sido acusado de matar a un hombre en una aldea que visitamos, pero era obvio 
que lo estaban inculpando, el pobre no podía ni hablar para defenderse de lo asustado que estaba. 
Hjerdis demandó juicio por combate y cuando mató a su oponente en duelo tuvieron que liberarlo, 


desde entonces son buenos amigos. 
—Eso lo explica. 


—Sí. Arvid era el hijo de un mercader que visitó el pueblo, pero durante una tormenta su padre 
murió y se vio forzado a quedarse con nosotros, como sabía cazar con arco él y Hjerdis se 


encargaron de recolectar la carne y pieles para el invierno. 


228 


Signe era un criminal buscado por asesinar a unos pescadores, luego de hablar un poco con él 
nos enteramos que esos supuestos pescadores eran bandidos que habían matado a su familia, por 
ello los buscó y asesinó. Como iba a ser vendido como esclavo lo compramos y le dijimos que 


trabajara para nosotros para saldar su deuda. 


——Creo que solo falta Rune. 


—Ah, sí, Rune. Cuando ya teníamos un gran número de hombres para zarpar, notamos que 
necesitábamos a alguien que supiera leer y escribir bien, además de contar números muy altos. 
Rune era el más listo de la aldea así que le ofrecimos un pago por adelantado para sus padres y 


hermanos y él aceptó. 


—-¿Y tú pudiste liderarlos a todos? 


—No fue fácil, al principio todos desconfiaban de mí. —Se rio levemente. —Hilda siempre 


decía que le sorprendía como pude manejar a tantos parias y guiarlos más allá del mar. 


—-¿ Hilda? —Preguntó Lucille. 


—-/0h, lo dije en voz alta. —Expresó Karl, al darse cuenta de su desliz. —Sí...ella...ella era 


mi esposa. 


—-0h... ¿ella...murió o algo por el estilo? 


—Bueno...sí, tuvo que haber muerto hace mucho, pero yo lo hice antes. Todos nosotros 
morimos ese día. Por lo menos logré despedirme de ella, y de mi hijo, Leif. Lo último que me 
contó antes de irme fue que estaba embarazada. —Karl miró al cielo estrellado. —Me hubiese 


gustado haber estado allí para los tres. Solo espero que hayan podido vivir bien. 
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Lucille observó cómo los ojos de Karl se humedecían en lo que su mirada se perdía en el cielo 


nocturno. El sacudió la cabeza y limpió sus ojos con su mano a la vez que volteaba a verla. 


—Pero morí peleando para salvar a quienes amaba, al igual que mi grupo. Y así terminamos 
aquí, creo que no nos ha ido tan mal, Signe incluso encontró el amor, y si lo conoces por tanto 


tiempo como yo, sabrás que eso es muy difícil. 


—Solo espero que pueda soportar a Carrie. —Dijo ella esbozando una sonrisa. —Dime, 


¿Quieres que te cuente lo que nos pasó? 


—No si sientes que no es el momento adecuado. Por ahora divirtámonos, vinimos aquí para 
distraernos, no para ponernos sentimentales. ¿Qué te parece si vamos al muelle del otro día? Ya 


sabes, donde casi mueres ahogada por té. 


—No me lo recuerdes. Supongo que está bien, de todos modos, tenemos que regresar al hotel 


en un rato. Vayamos hacia allá. 


Karl y Lucille llegaron hasta el muelle y bajaron por las escaleras de madera hasta la solitaria 


banca cerca al agua. Se sentaron y suspiraron debido a la larga caminata. 
—-Estás cansada? —Preguntó Karl. 


—No realmente, esto no es nada en comparación con todo lo que hemos tenido que vivir hasta 


ahora. —Respondió ella, limpiando su nuca con un pañuelo para después guardarlo en su bolso. 
—"Vaya. —Dijo Karl mirando a lo lejos. —La luna está hermosa, ¿no es así? 


Lucille fijó su mirada en la luna que se asomaba detrás de los edificios, esta brillaba con 


intensidad en el cielo de verano adornado por las estrellas. 


Ella recordó lo que Karl había dicho hace un segundo y soltó una carcajada ahogada. 
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—<¿Qué pasó? —Preguntó Karl. 


—Eso que acabas de decir, —respondió ella—lo de la luna. ¿Sabes japonés? 


—SÍí, pero una versión algo antigua. 


—Eso que dijiste de la luna tiene un doble sentido. 


—-¿Cuál es? 


—Te lo dejaré de tarea. 


—No hagas eso, odio la tarea. 


Pasaron unos segundos en los que se quedaron en silencio, observaron la luna con calma en lo 


que sentían como la cálida brisa hacía mover sus cabellos. 


—Lucille. —Dijo Karl mirándola. —¿Quieres bailar? 


—-¿Sí escuchaste algo de lo que te dije en el club? —Preguntó con decepción en sus ojos. 


—Lo sé, pero creo que no sabes lo que dices. —Expresó mientras se levantaba del asiento. 


—-¿Disculpa? 


—Te he visto pelear, solo fue una vez, pero cuando luchamos te percibí muy diferente a como 
eres normalmente. Estabas emocionada, sonreías, parecías disfrutar el momento. Llámalo como 


quieras, pero con armas o no, tú estabas bailando. 


—-¿Y qué planeas hacer? —Preguntó poniéndose de pie. —¿Quieres que peleemos aquí y ahora 


para que baile contigo? 
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—No, no traje mis hachas y creo que tú tampoco tus látigos, pero sí traje esto. —Dijo sacando 


su celular del bolsillo de sus vaqueros. 


Karl acomodó el dispositivo en posición horizontal y seleccionó una lista de reproducción con 
música lenta, entre las que se encontraban piezas empleadas en el vals y los bailes de salón. Subió 
el volumen y se colocó en el centro del muelle, extendió su mano pidiéndole a Lucille que aceptara 


su proposición. 


—-¿En serio crees que me vas a convencer con eso? —Cuestionó ella cruzando los brazos. 


—Quiero que pruebes que me equivoco. —Respondió él. —Eso te encanta, ¿no es así? 


—Está bien. —Dijo soltando un suspiro y caminando hacia donde se encontraba Karl. —Pero 


si vomito va a ser tu culpa. 


—ZL o tendré en cuenta. 


Lucille sujetó la mano izquierda de Karl y este a su vez colocó su brazo derecho alrededor de 


su cintura, ella apartó la mirada y él dio los primeros pasos. 


Se movieron lento al compás de la música, de lado a lado y con pequeños giros que apenas los 


alejaban del centro del muelle. 


Lucille se preparaba para los síntomas, no siempre eran los mismos, por lo que no estaba segura 
de que sería lo primero, ¿la sudoración?, ¿los recuerdos?, ¿la sensación de estar atrapada? Ella solo 


podía continuar moviéndose y dejar que todo fluyera de la catastrófica manera que debía. 


Pasó un minuto, luego dos. Al finalizar la primera canción ella abrió los ojos con una expresión 


llena de confusión. Levantó la mirada y se fijó en Karl, quien solo le sonreía. 


—Pensé que te habías quedado dormida. —Afirmó él. 
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—Qué extraño. —Dijo ella. —Normalmente no tarda tanto. 
—Ya empezó la siguiente canción, ¿quieres que nos detengamos? 
—"Intentemos con otra clase de música, pon una similar, de las lentas. 


—De acuerdo. —Dijo Karl acercándose al celular y buscando en las listas de reproducción. — 


¿Qué tal...tango? 
—SÍ, eso servirá. 


Karl seleccionó la lista y volvió a donde se encontraba parada Lucille. La canción inició y los 
dos se movieron al ritmo de la sensual melodía, ahora sus cuerpos se pegaban y separaban en 
intervalos. Karl observaba como Lucille cerraba los ojos y contoneaba su cuerpo con un semblante 


estoico, lo que no combinaba con la naturaleza tan expresiva del baile. 
La canción se detuvo. 
—Pon otra. —Exigió ella. 


Karl acató la orden, esta vez no se molestó en seleccionar una lista de reproducción, solo una 


canción de Bossa nova. 


Nuevamente, bailaron, ella cerró los ojos y nada ocurrió. Ni los recuerdos, ni la aceleración del 


ritmo cardiaco, hiperventilación, nada. 


Al terminar la canción, Lucille cayó al suelo de madera y su mirada se perdió en el horizonte, 
no comprendía lo que ocurría, su cuerpo estaba extrañamente calmado, incluso más que cuando 


peleaba usando sus látigos en el campo de batalla, en donde se jugaba la vida. 


—No lo entiendo. —Dijo ella con duda en su tono. —Por qué no ocurre. 
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—Tal vez ya lo superaste. —Respondió Karl, agachándose hasta quedar a su nivel. 


—-No0, no creo que sea tan fácil. En cada una de mis vidas siempre intento bailar y el resultado 


es el mismo, en esta también. Hace unos meses lo intenté, siempre ocurría lo que te dije. 


—Quizá sea otra cosa, pero puede que me equivoque. —Expresó volteando la mirada. 


—¿Qué? 


—Quizá necesitabas un compañero de baile adecuado. 


—-¿¿A qué te refieres? 


—A que no es lo mismo bailar tu sola que con otra persona, bailar es parecido a pelear. Los 
sentimientos y las acciones son sinceras, y muchas veces estos chocan. Puede que yo solo sea un 


buen compañero de baile, deberías intentarlo con otras personas. 


Lucille se sentó en el piso con sus manos apoyadas frente a sus rodillas. Sus verdes ojos se 
iluminaron y ella levantó la cabeza para luego soltar una audible carcajada que duró varios 


segundos, esto en lo que Karl se le quedaba observando con una sonrisa. 


—Todo lo que necesitaba era un compañero de baile. —Dijo con animosidad a la vez que se 


limpiaba una lágrima de la comisura de su ojo. —Es risible. 


—Vaya que lo es. —Karl se levantó. —¿Qué quieres hacer ahora? 


—Ya estamos aquí, —dijo levantándose y limpiando su vestido con sus manos—no creo que 
esté curada, pero quiero aprovechar este momento. ¿Me ayudarías? —Preguntó, extendiendo su 


mano. 
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—Me encantaría. —Dijo él sujetando su mano y observando sus verdes pupilas que se 


iluminaban con el característico brillo color índigo. 


ES 


—¿Seguro que es por aquí? —Preguntó Claudine, acomodando el cuello de su blusa. 


—Les digo que está cerca. —Respondió Rune. —Según esta aplicación, el capitán, o por lo 


menos su celular, está en ese muelle unos metros más adelante. 


—¿Por qué tienes esa aplicación en el celular de Karl? —Preguntó Emery, observando el 


teléfono de Rune. 


—Porque suele perderlo muy a menudo. También se lo puse a Holger por la misma razón. 


—Los demás no lo tenemos, ¿o sí? —Preguntó Hjerdis. 


Rune no respondió, se limitó a escudarse con su celular, el cual no dejaba de mirar mientras 


caminaba junto a los demás. 


—:¡Oye, no me ignores y responde la maldita pregunta! 


—Veo que existe desconfianza entre ustedes. —Afirmó Carrie, caminando al lado de Signe, 


cuyo cuello rodeaba con su brazo. —¿No quieres ponerme un rastreador por si llego a engañarte? 


—Ay mi leona dorada, —dijo Signe sujetando la mano sobre su pecho—confío demasiado en 


ti como para hacer eso. Además, siempre podemos resolverlo de otra manera. 


—-¿Con una pelea a mano limpia? —Preguntó ella mirándole a los ojos. 


—Sería algo cuerpo a cuerpo, pero no tendría nada de limpio. —Afirmó él devolviéndole la 


mirada. 
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Risas se escucharon detrás mientras los enamorados continuaban caminando junto al resto de 


los integrantes de ambos grupos. 


—-¿Crees...que Lucy esté bien? —Preguntó Ryou, quien caminaba junto a Claudine. 


—De seguro ella y Karl solo fueron a otro lugar. —Respondió esta última. —Colette, ¿estás 


segura de que Karl fue con ella? 


—Le dije que no, —replicó ella—pero él insistió y subió al segundo piso donde ella estaba. 


—Quien sabe, a lo mejor Karl pensó igual que los tortolitos allá atrás. —Afirmó Nicole, con 


una sonrisa insinuante. —A Lucille le caería bien un revolcón de vez en cuando. 


—'¡Nicole! —Exclamó Emery. —Tú sabes que ella no es así. Tal vez tú sí, pero Lucy tiene un 


poco más de criterio. 


——Criterio, sí claro. Lucy es humana igual que todos y, sinceramente, debería relajarse de vez 
en cuando. Antes yo no confiaba mucho en Karl, pero no parece un mal tipo. Hasta tú debes admitir 


que no está nada mal en cuanto apariencia. 


—Oigan, ¿quieren callarse las dos? —Espetó Rune. —Ya casi llegamos, bajemos la voz y 


veamos que están haciendo. 


El grupo siguió de mala gana la indicación de Rune y detuvieron la charla a la par que 
caminaban con cautela. Llegaron hasta un muelle, donde podía sentirse la brisa del mar y se 
escuchaban las olas a lo lejos. A medida que se aproximaban pudieron percibir sonidos 


provenientes de un dispositivo cerca de ellos. 


—-¿Eso es música? —Preguntó Arvid en voz baja. 


—Eso parece, —respondió Rune—acerquémonos un poco más. 
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Cuando llegaron al punto donde se alcanzaba a divisar el banco de madera a lo lejos, 


contemplaron una escena que no esperaban ver. 


De manera cautelosa extendieron el cuello y se fijaron en el muelle, en donde se podían ver 
dos figuras que se contoneaban rítmicamente al compás de la tenue música que podían escuchar 


al estar parados tan lejos de la escena. 


Ahí estaban, Karl y Lucille bailaban con pasos similares a los de una pareja en una competición. 


Con movimientos vivaces, giros y pisadas rápidas. 


Lucille tomaba la mano de Karl y este le daba vueltas, avanzaban y retrocedían, sus cuerpos se 
pegaban y movían de lado a lado. Todo lo anterior mientras Karl reía y le ofrecía palabras de 
aliento, Lucille, por otro lado, no paraba de reír con alegría a la vez que en su rostro mostraba una 


expresión de felicidad como no se le había visto antes, una que sus compañeras habían olvidado. 


Los once que miraban a lo lejos quedaron absortos con este acto. Pasado cerca de un minuto 


en el que contemplaron el baile de los cabecillas, Signe observó el rostro de Carrie. 


La joven rubia tapó la mitad inferior de su rostro con ambas manos y su mirada llena de lo que 


él solo pudo pensar que era preocupación. 


Rune notó esto, por ello volteó a ver al resto de sus compañeras. Todas y cada una de ellas 
tenían expresiones similares, algunas más sorprendidas que otras, pero todas lucían como si 


hubiesen presenciado un acontecimiento trágico, algo que las conmocionó. 


—"Vámonos. —Dijo Colette, dando unos pasos lejos del lugar. 


—-¿Qué?, pero si... —Dijo Rune. 


—Vámonos, ahora. —Secundó Carrie, caminando junto a Colette. 
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El resto de las Hextrigas no pronunció palabra alguna, siguieron a sus compañeras y caminaron 
en dirección al hotel. Los A.E, a pesar de que querían continuar viendo al capitán, tuvieron que 
seguirles con renuencia. En parte porque Signe obviamente iba a ir tras Carrie, y en parte porque 


los impulsaba su curiosidad acerca de lo que ocurría. 


ES 


Llegaron al hotel. 


El vestíbulo estaba oscuro, con solamente la luz del ascensor y unas pocas lámparas en la 
recepción encendidas. Colette abrió la puerta y se dirigió a la sala, sus compañeras caminaron 


detrás de ella con rapidez y los A.E a su vez las siguieron, aunque con más lentitud. 


Ya estando de pie frente a los muebles de la sala, Colette se desplomó en el piso, colocó ambas 
manos sobre sus ojos a la vez que sollozos se escuchaban proviniendo de donde se encontraba. A 
ella le siguió Emery, quien se cayó de espaldas en el sofá y lloró de manera audible, haciendo 
resonar su voz por el lugar. Nicole se sentó a su lado y la abrazó, ella también comenzó a llorar 


con la respiración arrítmica. 


Signe observó a lo lejos como Carrie se esforzaba por contener las lágrimas, pero tras varios 
segundos observando a sus compañeras, su rostro enrojeció y las lágrimas comenzaron a brotar de 


sus ojos. 


Se acercó a ella y extendió lentamente su mano, antes de que él pudiera reaccionar ella se dio 
vuelta y le abrazó con fuerza al tiempo que dejaba salir un lamento lleno de tristeza, lo que dejó 
pasmado al Nórdico. Él correspondió el abrazo y cerró los ojos en lo que esperaba a que el 


momento pasara. 
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Arvid, quien estaba parado junto a sus compañeros, notó como de entre todas ellas Claudine y 
Ryou estaban menos conmocionadas que el resto. Si bien de sus ojos también salían lágrimas ellas 


seguían de pie y sus posturas expresaban más calma. 


Un par de minutos después, los llantos, aunque con menos intensidad, continuaron por parte 


de las cuatro. Por ello, Arvid se dirigió hacia donde se hallaba Claudine y le preguntó: 


—-¿Qué ocurre? 


—Yo...solo sé lo que me han contado. —Respondió ella, limpiándose las lágrimas con un 


pañuelo. —Es Lucille, ella... 


—Ella nunca baila. —Dijo Ryou, en un tono más calmado que el de Claudine. 


—DDisculpen, no entiendo. —Dijo Arvid con confusión. 


—-HElla le encanta el baile, no lo expresa mucho, pero es algo que se nota. Los videos que ve, 
los ejercicios que hace, la forma en la que combate. A ella siempre le ha gustado todo lo relacionado 


con eso, pero desgraciadamente algo le ocurrió que provocó que no pudiera bailar. 


—-¿Qué fue exactamente? —Preguntó Rune acercándose a las dos jóvenes. 


—No estábamos allí, fue antes de que Clau y yo nos uniéramos. Pero por lo que sabemos, un 
día en el que Lucy pudo descubrir su pasión por el baile también fue uno muy trágico. Desde 


entonces cada vez que lo intenta esos recuerdos vuelven y tiene reacciones muy feas en su cuerpo. 


—¿Algo así como estrés postraumático? 


——Creo...no...no estoy muy segura. 
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—El punto es que, para ella el bailar es algo imposible. —Continuó Claudine. —Lo más 


cercano es cuando sujeta sus látigos en el campo de batalla. Sin embargo, tu capitán, Karl...él... 


—Él pudo hacer...lo que nosotras no. —Afirmó Colette levantándose y volteando a ver a los 


A.E. 


El rostro de Colette tenía marcas de lágrimas secas mezcladas con maquillaje y su expresión 
se notaba decaída, no obstante, había un leve alivio en su rostro, como si se hubiera librado de algo 


que la había atormentado desde hacía mucho tiempo. 
—No...no sé qué decirles, un simple gracias no bastaría. 


—Luecy...ella...ha sido más fuerte que todas nosotras. —Dijo Emery entre resoplidos nasales. 


—Cada vez que queríamos rendirnos ella...estuvo allí para levantarnos. 


—Sin importar cuanto la hiriesen, ya sea física o emocionalmente, ella seguía. —Expresó 


Nicole, limpiándose las lágrimas con su mano. 


—Esa expresión... —dijo Carrie separándose de Signe y observando al resto de los A.E—no 


recuerdo cuando fue la última vez que la vi en su rostro. 


—¿Podrían...darnos un momento? —Suplicó Colette con su mano cubriendo sus ojos— 


Necesitamos hablar, todas. 


Los A.E se miraron unos a otros y aceptaron la petición de Colette, por ello se retiraron y se 
dirigieron a sus cuartos en los pisos de arriba. De todos, Signe era el que iba más atrás, pues se 


quedó observando a Carrie, quien se sentó en la sala mientras conversaba junto a sus compañeras. 
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Todos subieron hasta llegar a la habitación de Holger, allí se acomodaron y comenzaron a 
discutir acerca de lo que había ocurrido hacía solo unos minutos. El ambiente, más que tenso, se 


sentía lleno de dudas y con miles de preguntas sin responder. En eso, Rune preguntó: 


—-¿Qué creen que vaya a pasar ahora? 


—Yo no tengo ni idea de lo que les haya ocurrido. —Afirmó Hjordis. —Pero si no nos han 


querido contar hasta ahora, ha de haber sido algo muy feo, aunque puedo imaginarme qué. 


—-¿Qué crees que pudo haber sido? —Preguntó Holger. 


——Quien sabe, secuestro, esclavitud, violación, hambruna, tortura. —Mencionó levantando uno 


a uno los dedos por cada opción. —La lista es muy larga. 


—-¿Crees que hayan sido cosas tan horribles? —Preguntó Rune. 


—A nosotros nos ocurrieron cosas similares, ¿no es así, Arvid? 


Arvid observó a Hjerdis con el rostro lleno de sorpresa. Ahí rememoró los eventos de su vida 
pasada, todo el sufrimiento y desesperación que afrontó, también vinieron a su mente las vidas 
pasadas de sus compañeros y como cada uno de ellos debió afrontar un sinnúmero de dificultades 


antes de reencontrarse. 


—Es...es verdad. —Respondió Arvid. —Pudieron ser muchas cosas, peores incluso que las 


que nosotros afrontamos. 


—Carrie...ella...no me ha contado nada. —Afirmó Signe con sus manos juntas entre sus 


rodillas. —Me...mostró algo, pero solo pude darme una idea de lo que ocurrió. 


—-¿Qué cosa? —Preguntó Hjerdis. 
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—Esperemos a que el capitán vuelva, algo me dice que tendremos mucho de qué hablar todos 


nosotros. 


Así ocurrió. Unos minutos después, Karl y Lucille volvieron al hotel, ambos con aspecto un 
poco desaliñado debido al intenso baile. Sus rostros relucían alegría y regocijo, para Karl esto no 


resultaba tan raro, pero en Lucille era una faceta de su persona que pocas veces se mostraba. 


Caminaron hasta la sala y se toparon con el resto de las Hextrigas aguardando a su regreso. 
Todas estaban sentadas en los oscuros asientos y los miraban con rostros tristes y llenos de angustia, 
lo que era respaldado por los residuos de maquillaje que se habían quitado, así como también sus 


narices y ojos que lucían irritados. 


Lucille preguntó con desconcierto que les ocurría, ellas les dijeron lo que aconteció luego de 
haber salido todos del club. Como no los encontraron ni a Karl ni a ella, como sospecharon que 


habían salido juntos, como Rune los había rastreado y, finalmente, el baile. 


Ella al principio se enojó por el hecho de que la habían espiado, pero luego se dio cuenta del 
porqué sus compañeras habían llorado tanto, como sentían una mezcla entre alivio y alegría por 
ella, a la vez que celos e impotencia por no haber sido ninguna de ellas las que la ayudaran. Por 
ello Lucille abrazó a Colette, ya que de todas era la que se mostraba más angustiada, y le hizo 


saber que ella estaba mejor y que sin el sacrificio de todas ellas no estaría donde está ahora. 
Pasaron unos minutos conversando solo las siete. 


Karl volvió con sus compañeros al penúltimo piso. Todos conversaban acaloradamente sobre 
lo que ocurriría. El los saludó y les dijo que ya sabía lo que pasaba, a la vez que les informó que 


deberían bajar en breve para platicar con las demás. 
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Pasada una media hora, Lucille le informó a Karl con un mensaje de texto que deseaba que 
ambos grupos hablaran. Ellos accedieron sin protestar y acompañaron a su capitán hasta el 


comedor. 


Una vez allí, se encontraron con las Hextrigas, ellas estaban reunidas alrededor de la mesa del 
comedor, había una jarra llena de café, terrones de azúcar en un frasco y tazas para todos en frente 


de cada silla. 


Los A.E se sentaron en el otro extremo de la mesa, Signe quiso hacerlo junto a Carrie, pero 
ella se encontraba entre Lucille y Colette, esto a la vez que apartaba su mirada de él. Pensó que 


quizá sus compañeras la habían convencido para que hiciera esto. 


Lucille tomó su taza de café, le añadió cinco terrones de azúcar y lo revolvió con una cuchara 


para después darle un largo trago. Entonces dijo: 


——Creo que ya pueden intuir el por qué los llamé aquí. 


—Quieres que discutamos algo... ¿no es así? —Preguntó Karl. 


—-Digamos que sí. Conversé con mis compañeras y hemos decidido que ha llegado la hora de 


contarles acerca de lo que nos ocurrió. 


—;¡¿De verdad?! 


—Sí. Ya hemos pasado por mucho, nos han ayudado, han encontrado recursos valiosos para 


nosotras y nos han demostrado que son de confianza. 


—-Estás segura? —Preguntó Signe. —Puede que las cosas no sean las mismas luego de este 


punto. 
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—Eso deseamos. —Respondió bebiendo nuevamente de su taza. —Esto no será un simple 
relato que queremos contarles, va a ser una muestra de a qué nos enfrentamos, para ver si ustedes 


desean acompañarnos en esta batalla. 


—-¿Te refieres a ese tal Kaiser? —Preguntó Karl. 


—Exactamente. Primero dejen que les cuente, después podrán decidir si aceptan o no. 


—¿Ustedes que dicen? —Preguntó Karl, volteando a ver a sus compañeros. 


Todos dieron una respuesta afirmativa, algunos como Signe y Hjerdis con un poco de duda, 


pero al final los seis optaron por decidir escuchar a Lucille. 


—Muy bien. —Dijo ella luego de suspirar. —Todo esto comenzó hace unos cuantos siglos, 


con una ingenua chica en un pequeño pueblo... 
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Reino de Borgoña, primavera de 1439. 


La joven se encontraba sentada en la mesa de madera. Habían unas cuantas piezas de 
pergamino con inscripciones garabateadas en tinta sobre estas, su pequeña y blanquecina mano 
estaba posada encima las piezas mientras que su cabeza descansaba en la superficie de madera del 


mueble. 


—Lucille... ¡Lucille! —Dijo una voz masculina acercándose a la joven. 


El hombre le dio unos leves golpecitos a Lucille con su mano llena de tierra en la cara, 


provocando que se le llenara un poco de suciedad. 


—¿Qué...ocurre? —Preguntó ella, restregando sus ojos con su mano a la vez que se 


enderezaba con lentitud. 


—Hija, ya te he dicho que no leas aquí. —El hombre la miró desde arriba con una sonrisa 
acongojada. —¿Por qué lees esto? —Preguntó, sujetando uno de los pergaminos. —Deberías leer 


las escrituras, eso te ayudará. 


—Padre, pero a mí me gusta leer las cartas que te envían. —Respondió levantándose de la silla. 


—-Me hacen soñar con el exterior. 


—Eso está bien hija, pero no te enseñé a leer para eso. Quiero que crezcas y seas una persona 


que pueda valerse por sí misma. 


—¿Quieres que herede la granja? —Le preguntó con la mirada llena de decepción. 


245 


—No, claro que no. Eso es cosa de hombres. —Le respondió acariciando su cabeza con la 


mano. —Mejor intenta escribirle una carta de amor a un buen hombre cuando encuentres uno. 


—Debería hacerlo de una vez. —Exclamó una mujer entrando por la puerta de la cabaña. — 


¿Sangró hace meses y todavía no encuentra un esposo? No deberíamos ser tan indulgentes con ella. 


—Querida, por favor. —Dijo el hombre levantándose y observando a la mujer con 


preocupación. —Todavía es muy joven. 


—Solo es un poco más joven que yo cuando me casé contigo, me prometiste que viviríamos 


en una casa grande, con servidumbre y buena comida. No esto. 


La mujer tenía una expresión llena de furia, sus ropas eran holgadas y su cabello oscuro como 
el de Lucille. El hombre, por otro lado, era delgado, su ropa estaba llena de tierra, sus manos lucían 


cicatrices y su rostro denotaba cansancio reflejado en sus ojos verdes. 


Lucille había escuchado que antes de nacer, su padre se había enamorado de una hermosa mujer 
en su adolescencia. El heredó unos terrenos de cultivo por parte de su padre, quien había fallecido, 


su madre al enterarse de esto hizo que se enamorara de ella y prometió darle muchos hijos. 


Desgraciadamente, una plaga azotó las cosechas de su padre, esto sumado al poco 
conocimiento acerca de los negocios y el manejo de los recursos hizo que se quedara con solo un 
pequeño campo de labranza en un pueblo, el cual tuvo que trabajar para que su esposa y él tuvieran 


sustento en la cabaña que compraron con el poco dinero que les quedó. 


Unos mesen después, su esposa dio a luz a una hermosa bebé, pero desgraciadamente el parto 


fue muy difícil, después de este ella no pudo concebir nuevamente, lo que provocó que le guardara 
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resentimiento a la niña, como si hubiese sido la causa de todas las desgracias en su vida hasta ese 


momento. 


La mujer se dedicaba a tejer para poder ganar algo de dinero. Lucille siempre quiso que tejiera 
algo para ella, pues solo podía usar los vestidos harapientos que su padre le compraba únicamente 


cuando era estrictamente necesario. 


Los dos discutieron un poco mientras Lucille solo podía sentarse a observar. Al final, la mujer 


salió por la puerta de madera que se agitó con el viento. 


—Padre...—dijo Lucille, mirándole con tristeza—_lo siento. 


—No...no es tu culpa. —Respondió él, nuevamente colocando su mano sobre la cabeza de 


Lucille. —Yo debería ser quien les diera una vida mejor. 


—Padre... 


—Te quería decir algo. Algunos hombres con los que labraba el campo me dijeron que unos 


artistas ambulantes llegaron al pueblo. 


—-¿De verdad? —Preguntó con los ojos llenos de alegría. —¿Dónde están? 


—No lo sé, pero me dijeron que se presentarían varias veces esta semana y luego se irían. Si 


sales más en vez de sentarte aquí a leer viejas cartas, puede que los llegues a ver. 


—¡Eso haré! Padre, ¿me recitas los versos otra vez? 


—Lucille, creo que ya te los sabes todos, son solo unas palabras sin sentido que mi abuela me 


enseñó. 


—Por favor...solo una vez más. 
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Su padre la miró a sus verdes pupilas y no pudo resistir el capricho de su hija, uno de los pocos 
que podía cumplirle. Le recitó nuevamente los versos en el tono gutural tan característico, ella los 


repitió a la perfección y al final le agradeció. 


Seguidamente, Lucille guardó cuidadosamente los pergaminos debajo de unas telas y abrazó a 
su padre con fuerza, él correspondió el gesto con las manos llenas de tierra y preocupación en su 


rostro. 


Dos días después, Lucille se hallaba a las afueras del pueblo, fue a recoger bayas silvestres con 
una canasta de mimbre y una caperuza que su madre le había proporcionado. Esta no era de una 
tela de calidad, pero tenía un diseño florar en el borde que a ella le pareció muy bonito, por lo cual 


estaba muy feliz. 


Mientras caminaba, ella escuchó el sonido de los instrumentos, así como también caballos 
relinchando a lo lejos. Corrió con entusiasmo hacia el pueblo y contempló a los artistas que tanto 


deseaba ver. 


Ahí estaban, los músicos, los malabaristas, los acróbatas, pero de todos ellos, los que ella más 
disfrutaba ver eran a las bailarinas, como sus cuerpos giraban mientras la tela de sus vestidos 
ondeaba con el viento, sus rostros sonrientes que encantaban a la multitud al compás de la música. 


Era algo mágico. 


Al finalizar el acto, ella aplaudió con fuerza y observó como ellos se retiraban. Deseaba poder 
darles alguna limosna, pero no contaba con nada, por ello tuvo que volver a su hogar. Lo anterior 


sin percatarse de que cuatro figuras la seguían desde atrás. 
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Años más tarde, Lucille recordaría este sueño a manera de pesadilla en varias instancias. Como 
soltó la canasta con bayas, como la arrinconaron en la oscura arboleda, la sensación del líquido en 


el cuenco bajando por su garganta, su ropa siendo desgarrada. 


A esto le siguió su viaje a la eterna oscuridad. Con el joven de la sonrisa y la guadaña, el camino 
luminoso, el lago de color índigo y violeta, los versos que su padre le había enseñado siendo 
repetidos debajo del lago a medida que su cuerpo se desintegraba, salir expulsada del agua y 


observar al joven con los ojos brillando. 


Lo siguiente pareció sacado de un sueño. 


La joven quedó flotando en un espacio oscuro, pero lleno de puntos brillantes; detrás de ella 
estaba una esfera luminosa y al frente una roca esférica. Debajo de sus pies había otra esfera, solo 


que era mucho más grande, de color azul y blanco, con rocas verdes y amarillentas debajo. 


Su cuerpo comenzó a caer y ella solo pudo contemplar cómo se acercaba más y más hacia una 


de las piedras en la esfera azul. 


Sus ojos se abrieron y su cuerpo súbitamente se levantó, quedando sentada en la tierra. 


Ella miró a los alrededores, habían cuatro hombres frente a ella, todos descansando junto a los 
árboles, de sus cuerpos se escuchaban respiraciones audibles y ronquidos, en la mano de uno había 


una jarra de cerámica de las que se utilizaban para guardar el vino. 


La cabeza de Lucille era un caos. Recordaba cómo había huido, él líquido, el extraño sueño 


que había tenido y, ahora, se hallaba en ese lugar tan extraño. 


Intentó mover sus piernas, pero un intenso dolor se lo impidió, fue entonces que miró su cuerpo. 


Su vestido estaba rasgado al punto de que sus senos que apenas habían empezado a crecer se 
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encontraban expuestos, al notarlo se cubrió con sus brazos, lo siguiente fue su falda y su ropa 
interior, ambos destrozados. Ella colocó su mano en su entrepierna y sintió un fuerte ardor. Además 
de eso, al observar sus dedos notó líquidos de colores aparte de la roja sangre de la cual también 


habían gotas en sus dedos. 


En ese momento recordó claramente todas las memorias que habían pasado por su mente al 
sumergirse en el lago en la infinita oscuridad. Como sus padres dormían en la misma cama en la 
cabaña y de vez en cuando los escuchaba en sus labores nocturnas, buscando tener más 
descendencia, como su madre le explicó cómo le dolería la primera vez que estaría con un hombre, 
que podía sangrar, el color de los líquidos dentro del cuerpo de un hombre, y cómo debería cuidarse 


para entregarle esa valiosa primera vez a alguien que le trajera el mayor beneficio posible. 


Fue ahí que comprendió lo que había ocurrido, como esos cuatro hombres a medio vestir la 
habían atrapado y mancillado su cuerpo. No podía recordar nada, pero lo sabía, en lo más profundo 


de su cuerpo lo sabía. 


Su mente se nubló con un sinfín de pensamientos en lo que ella colocaba ambas manos sobre 


su rostro a la vez que lágrimas y gritos resonaban en la oscura arboleda. 


Las emociones desbordaban en su interior, tristeza, vergúenza, dolor, pena, pero de entro todas 
una destacaba, una que hizo que sus gritos se convirtieran en rugidos y su ceño se frunciera como 


el de un lobo amenazando a su presa. Era la ira. 


Lucille, con algo de dificultad, se levantó y cojeó hasta donde se hallaban los cuatro hombres 
que dormían. A su lado notó una bolsa con provisiones, de entre las cuales destacaban unos 


cuchillos para cortar las frutas, además de esto, encontró un objeto alargado enrollado en forma de 
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círculo, el cual resaltaba gracias a su tenue brillo sobre la superficie caoba de sí mismo. Era un 


látigo. 


Lucille, se sintió extrañamente atraída por esta arma, casi como si le dijera que la tomara. Ella 
la empuñó y su cuerpo dejó de temblar. Al principio pensó en utilizarlo contra sus cuatro agresores, 
pero se dio cuenta de que si llegaban a despertar la matarían, no sin antes volver a utilizarla. Por 


ello optó por el cuchillo 


A su mente también volvieron recuerdos de cuando un hombre en el pueblo había muerto, esto 
cuando una de las hachas con las que cortaba la leña se partió y rebotó del tronco hasta su cuello, 


matándolo en solo unos instantes. Ella vio la escena desde lejos cuando era tan solo una niña. 


Clavó el cuchillo con algo de dificultad en la garganta del primer hombre y lo movió con sus 
dos manos de lado a lado. El hombre apenas pudo reaccionar, ni siquiera expulso grito alguno, el 


alcohol que había consumido lo había incapacitado. 


Ella contempló esto conmocionada por el acto que había cometido, pensó en detenerse, pero 
volvió a sentir el escozor, recordó la ira y entonces procedió con el segundo. Nuevamente, su 
garganta fue degollada, lo mismo ocurrió con el tercero, ninguno de ellos ofreció resistencia debido 


al alcohol dentro de sus cuerpos. 


Escuchó como el cuarto restante parecía estar despertando. Se acercó a este con cuchillo en 
mano, listo para extinguir su vida. Pero se detuvo, en su corazón había una pregunta que necesitaba 
respuesta “¿Por qué?”. ¿Qué era lo que los había motivado? ¿Qué era ese líquido que le hicieron 


beber? ¿Por qué hoy? 


Lucille, observó el látigo que yacía junto a otro cuchillo, fue allí que se le ocurrió una idea. 
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El hombre se despertó con un intenso dolor punzante en sus piernas, profirió un grito y observó 
sus piernas, en las cuales habían dos cuchillos clavados por encima de las rodillas. Su rostro cambió 
a uno de puro terror a la vez que contemplaba a la joven parada frente a él, con sus ropas 


desgarradas, un látigo enrollado en su mano derecha y una mirada vacía dirigida solo a él. 


Volteó a ver a sus compañeros y observó tres cuerpos que yacían en el piso lleno de sangre con 
los cuellos cortados. El hombre hizo su mejor esfuerzo por arrastrase utilizando sus brazos, este a 


su vez le decía a la chica que se alejara con una voz llena de miedo. 


Lucille soltó el látigo, lo colocó por encima de su hombro izquierdo y lo agitó con fuerza en la 


espalda del hombre, él aulló de dolor. 


Sintió un extraño regocijo al escucharle sollozar en desesperación, por ello agitó otra vez el 


arma, una vez, dos veces, tres veces. Con cada impacto su corazón se tranquilizaba un poco más. 


Siguió hasta que el hombre dejó de intentar escapar, sus ropas estaban llenas de huecos de los 
cuales salía sangre. Los impactos del látigo también la habían dañado un poco, debido a que era 


inexperta con el arma y el retroceso provocaba que a veces la punta llegara hasta su cuerpo. 


—¿Por qué? —Preguntó ella con la voz quebrada. 


—¿Q-qué?! —Preguntó él, entre sollozos. 


—'¡¿Por qué?! —Le propinó otro latigazo. —¡¿Por qué lo hicieron?! ¡¿Por qué a mí?! ¡¿Por 


qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! 


Lucille se detuvo, trató de recobrar el aliento en lo que observaba como el hombre cubría su 


cabeza de la cual brotaba sangre. 
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—No...nos ordenaron hacerlo. —Balbuceó el hombre. —Un hombre. ..con una máscara. ..uno 
que no habla. El eligió a un grupo de sujetos para que fuéramos a diferentes aldeas...nos pidió que 
buscáramos personas...que les hiciéramos beber un líquido de unos tarros que nos dio y que...que 


si alguno de ellos despertaba debíamos llevarlo con él. 
—¿Por qué yo? —Volvió a preguntar, esta vez con más confusión que ira. 


—Porque...solo nos pidió personas, dijo que podía ser cualquiera, una mujer, un niño. Solo 
teníamos que hacerles beber el líquido. Si morían lo hacíamos pasar por un accidente, si 


despertaban lo atábamos y se lo llevábamos a él. 
—;¡¿Quién es él?! 


—:¡No lo sé! —Espetó con miedo a la vez que se apoyaba junto a un árbol. —Lo llaman “el 
monarca”. Nadie sabe quién es, tiene mucho dinero y el favor de la iglesia. Nos dio un pergamino 
a cada grupo y marcó el poblado al que debíamos ir, nos dio algunos frascos con ese líquido, te 


hicimos beber uno y... 


Lucille miró a los alrededores y notó como detrás de uno de los cuerpos había una segunda 
bolsa. Se acercó a esta y buscó exasperadamente hasta dar con un frasco sellado con un cordel en 
la parte superior, así mismo, dio con un rollo de pergamino. Este último lo abrió y observó el 
garabato de cinco círculos, cada uno con el nombre de un poblado, el que estaba marcado con una 


equis debajo era el suyo. 
—¿Hubo otras como yo? —Preguntó sin apartar la mirada del garabato. 


—N...no. —Respondió entre titubeos. —Tú fuiste la primera, no sabíamos cómo hacerlo, era 


la primera vez que nos pedían algo así. Luego hicimos un trato con una mujer... 
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—¿Una mujer? —Lucille se volteó. 


—Ella nos dijo que una niña con una caperuza con flores iba a estar sola en el bosque esta 
tarde. Le dimos una parte del pago que el monarca nos había entregado y nos pidió que te 


dejáramos en un campo de labranza si no despertabas. 


Lucille recordó cómo antes de salir esa tarde su madre le había dado esa caperuza. La forma 
tan espontánea de ofrecérsela, su rostro que sonreía de una forma curiosa que ella no podía 


comprender del todo. Ahora tenía sentido. 


Rápidamente agarró el saco, retiró todo salvo por el pergamino. Buscó entre las demás 
pertenencias el dinero que les había pagado ese monarca y lo juntó en una pequeña bolsa de tela 
que anudó con un cordel, el que le había quitado al frasco que ahora sujetaba en su mano en lo que 


caminaba hacia el hombre. 


—Bébelo. —Dijo extendiéndole el frasco lleno de líquido negro. 


—¿Qué? —Preguntó con confusión. 


—S1 lo bebes te dejaré, si no, te haré lo mismo que a tus compañeros. 


—Pero... 


Lucille dejó caer el látigo, sacó nuevamente el cuchillo y lo colocó en la garganta del hombre. 


Este, con algo de renuencia, abrió la boca y sintió como el oscuro líquido bajaba por su garganta. 


Se desplomó en el suelo y comenzó a convulsionar a la vez que sus ojos se tornaban blancos. 


Mientras esto ocurría, Lucille se encontraba revisando las pertenencias de sus agresores. Tomó 


el látigo, los cuchillos, las monedas, el pergamino, una capa para cubrirse y la tela que estaba en 
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la tapa del frasco, ya que tenía dibujado un símbolo similar a un cuervo, que ella suponía era de 


ese monarca. 


Fue a lavarse a un riachuelo cercano y poco después volvió. El hombre yacía en la tierra, con 
los brazos extendidos y la mirada vacía, algunas moscas revoloteaban sobre su boca a medida que 


el hedor de su cuerpo resoplaba en el viento. 


Ella sintió una extraña sensación de frío en todo su cuerpo, al principio pensó que era por el 
viento nocturno, pero le resultó extraño pues el agua del riachuelo estaba tibia y las noches 


anteriores a esas habían sido cálidas. 


Lucille observó el cuerpo del hombre. Para ella, una joven que el simple hecho de cazar para 
el invierno le causaba remordimiento, el haber matado a cuatro personas era un hecho muy difícil 
de procesar, pero cada vez que su corazón pesaba, recordaba esas manos que la habían tomado y 
todo el daño y humillación que sufrió. Gracias a eso, sentía que podría sobrellevar esto, sumado al 
hecho de que fue la única, para bien o para mal, ninguna otra persona en el poblado había sido 


capturada por sus agresores, ella los detuvo. 


Esperó a que cayera la noche. Bebió un poco de agua del riachuelo, también comió del pan y 


el queso entre las provisiones de los hombres. 


Volvió al pueblo cuando notó que las personas se habían ido a dormir. 


Estando cubierta con la capa le fue más fácil ocultarse hasta llegar a su hogar. Para ese entonces 
la sensación de frío en su cuerpo se había detenido y sintió nuevamente el calor de la primavera 


por las noches. 
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Abrió la puerta con cuidado y entró. En la oscuridad pudo notar la figura de su madre, estaba 
dormida en su cama. Su padre, por otro lado, no se encontraba, lo más seguro era que siguiera en 


el campo, de vez en cuando se quedaba a beber con sus amigos luego de un largo día de trabajo. 


Buscó entre las pertenencias de su madre, encontró algunas de las prendas de vestir que 
confeccionaba para sus clientes, entre estas eligió un vestido de una pieza, el cual era un poco 
mejor que el que ella solía llevar, otra caperuza, pero de color café y sin confecciones. También se 
topó con una bolsa con monedas, eran menos que las que sus captores tenían, debía ser la parte 


que le habían dado. 


Aprovechó para cambiarse de ropa, tanto interior como el vestido rasgado, que ya le 


incomodaba llevar. Luego, se dirigió hacia donde su madre dormía. 


La mujer despertó con la sensación del metal frío contra su rostro, expulsó un grito de sorpresa 
al observar la silueta frente a ella. La joven sujetaba una vela encendida que iluminaba levemente 
su rostro en el cual se dibujaba una expresión vacía y estoica, en su otra mano empuñaba un 


cuchillo contra la mejilla de la mujer. 


—Lu...Lucille, hija... ¿qué haces aquí? —Preguntó la mujer mientras titubeaba. 


—¿Por qué me diste esa caperuza? —Inquirió con monotonía y seriedad. 


—¿Qué? 


—-¿Por qué me diste esa caperuza? —Volvió a preguntar, esta vez presionando más el cuchillo 


contra su mejilla, al punto de hacerla sangrar. —¡Responde! 


—-Yo...yo quería...ellos me dijeron que no te iba a doler, me prometieron dinero y yo... 


La puerta se abrió de golpe, ambas voltearon a ver la figura del hombre parado en el umbral. 
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Lucille se levantó, el cuchillo seguía en su mano, pero lo bajó para rápidamente caminar hacia 
donde se encontraba la figura. Rodeó esta con sus brazos y posó su cabeza en su pecho mientras 


que de sus ojos corrían lágrimas. 


—Padre...—Dijo ella con la voz quebrada. 


—Lucille...hija. —Respondió él colocando ambas manos en los hombros de ella. —No...no 


deberías estar aquí. 


Lucille abrió los ojos y sintió como su corazón se detenía en seco al escuchar estas palabras. 
Levantó lentamente la cabeza a la vez que daba unos pasos hacia atrás y contemplaba a su padre 


con la mirada llena de decepción. 


—Perdóname hija. —continuó él bajando la cabeza. —Tu madre. ..ella me dijo lo que ocurrió, 
me dijo que le habían pagado. El campo...no está dando tanta cosecha como antes, he acumulado 


muchas deudas y pensé...que quizá tu madre... 


Con cada palabra el corazón de Lucille parecía romperse más y más, como si las palabras de 
su padre le dolieran más que todo el daño hacia su cuerpo y su orgullo que había sufrido pocas 


horas atrás. 


—No debiste haber vuelto. —Exclamó su madre. —Estoy segura de que podré darle un hijo a 


tu padre, si tan solo tú no... 


La mujer gritó. El sonido de un fuerte impacto se escuchó en el interior de la oscura habitación. 
Lucille había empuñado el látigo que llevaba en su cintura y lo agitó con fuerza en contra del rostro 


de la mujer. 
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Ella la miró con una expresión carente de emoción alguna, como si ya estuviera muerta por 
dentro. Un segundo latigazo, después un tercero, siguió atacando a la mujer que gritaba en el suelo, 
quien cada vez tenía más heridas en su cuerpo al tiempo que sus gritos resonaban en la quietud de 
la noche. Su padre se acercó a ella y trató de detenerla, pero Lucille lo empujó con fuerza a pesar 


de su delgada complexión y le hizo caer al piso, entonces siguió golpeando. 


Un par de minutos después, su mano se había cansado de agitar el látigo, en sus palmas se 
sentían ampollas y su respiración era pesada. Había herido a su madre al punto del hartazgo, esta 
última yacía en el suelo mientras sollozaba y sangraba profusamente por las múltiples heridas en 


su cuerpo. 


Su padre, por otro lado, estaba postrado en el suelo junto a la cama, lloraba con angustia 


mientras que de su boca solo salía una palabra. “Perdón”. 


Lucille le observó con desdén y tristeza. Pensó en atacarle, pero se dio cuenta de que no se 


sentiría mejor, no serviría de nada, ya el daño estaba hecho. 


Ella salió de la casa, se llevó todas las provisiones que pudo y las colocó en un saco de tela 
junto a las que les había quitado a sus agresores. Caminó por el sendero que daba a las afueras del 
pueblo, asegurándose de cubrirse en caso de que alguno de los pobladores la reconociera. Se 


desplazó por lo que creyó fueron horas hasta que amaneció. 


En el camino vio a un granjero que transportaba paja en una carreta, ella lo frenó y le preguntó 
si sabía el camino hacia el segundo pueblo marcado en el garabato del pergamino, este le dijo que 
su granja estaba de camino a ese lugar, después de ofrecerle unas monedas él accedió a llevarla en 


la parte de atrás. 
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Durante el viaje, su cuerpo se sentía pesado y mantener los ojos abiertos era cada vez más 
difícil, pero cuando intentaba dormir podía sentir como volvía a esa infinita oscuridad, como las 


frías manos de sus captores la tomaban. 


Fue ahí que recordó el látigo, esa arma que le había hecho sentir con la suficiente fuerza como 
para defenderse de quienes le habían hecho daño. Lo sacó de entre sus pertenencias y lo acercó 
hacia su pecho, lo abrazó como si se tratase de un animal pequeño y sintió como su respiración se 


normalizaba y el sueño se apoderaba de ella. 


ES 


Lucille había llegado al pueblo, el granjero la había despertado en la entrada de este, ella casi 


le ataca por reflejo apenas abrió los ojos, pero al recordar donde estaba su mente se calmó. 


El lugar no era diferente al pueblo donde había crecido, tenía campos de labranza, personas 
vendiendo productos de todo tipo en sus tiendas, una capilla, carretas siendo jaladas por caballos. 
La sensación de estar en un lugar diferente al de su hogar era extraña, pero le brindaba un leve 


regocijo que le hizo querer explorarlo. 


No sabía lo que buscaba exactamente, tenía pocas pistas y ningún objetivo en concreto, pero 
lo cierto era que deseaba saber quién fue el que había ordenado esa cacería, qué era el líquido de 


ese frasco y si existían más como ella. 


Se detuvo en los puestos y observó los productos, compró fruta, pan y unos zapatos nuevos. 
Se fijó en otras cosas que le llamaron la atención, como collares y anillos, pero se abstuvo de 


comprarlos al notar que las monedas no le alcanzarían. 
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Caminó por el pueblo en lo que degustaba una pera, era algo agria, pero mucho mejor que las 


pocas que había comido años atrás. 


En cierto momento se tropezó con un hombre que corría, este dejó caer las pertenencias que 


llevaba en su saco. Él le gritó con agresividad, provocando que ella retrocediera. 


Lucille observó las cosas que se le habían caído, entre las cuales estaba un pergamino, este 


tenía el símbolo de un cuervo, el mismo que ella vio sobre el frasco. 
El hombre rápidamente recogió las cosas y se devolvió, caminando lejos de Lucille. 
Ella le siguió discretamente, asegurándose de tapar su rostro y tratar de no llamar su atención. 


El hombre llegó hasta un establo a las afueras del pueblo, se apresuró a entrar y cerró la puerta. 
Lucille se acercó con cuidado y trató de escuchar a través de las paredes lo que decían. Entre las 


cosas que hablaron los hombres en el interior alcanzó a escuchar: “turnos”, “paga”, “herrero”, y la 


más importante de todas, “monarca”. 


Poco después los oyó decir que deberían salir a enterrar algo, por ello se ocultó y esperó a que 
todos salieran, en total eran cinco contando al hombre que siguió, cuatro de ellos cargaban dos 


bultos envueltos en telas y las llevaban con incomodidad fuera de la granja. 
Aprovechó esta oportunidad e ingresó al establo. 


En vez de toparse con animales de granja solo encontró paja, estiércol, herramientas de 
labranza, pero lo más interesante de todo era una figura que estaba recostada sobre el heno apilado 


en la parte trasera. 


Se trataba de una joven, era un poco mayor que ella, tenía el cabello negro y largo, la piel 


pálida, pero lo que más resaltaba eran sus brazos, estaban descubiertos y tenían una musculatura 
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similar a la de los hombres, tanto así que, de no ser por su curvilínea figura, la habría confundido 


con uno. 


Notó que sus ropas eran menos femeninas de lo habitual, pues llevaba pantalón y no vestía 
mangas. Se percató de que en las comisuras de sus labios habían rastros de ese curioso líquido 
negro que le habían hecho beber, esto, sumado al hecho de que tenía moretones en varias partes 
de su cuerpo y de que la entrepierna de su pantalón estaba manchada de sangre, le hizo comprender 


que había sufrido el mismo destino que ella el día anterior. 


Una lágrima corrió de su ojo izquierdo, ella se la limpió y se dispuso a tratar de mover el cuerpo 
de la chica, pero le era imposible, no importaba cuanto tratara de jalarla o levantarla ella era más 


grande y pesada. Aunque pudiera cargarla en su espalda, sabía que no llegarían muy lejos. 


Fue allí que recordó su viaje a la oscuridad, como repitió los versos y de esa forma salió del 


trance en el que se encontraba y volvió a la vida. 


Lucille volvió a recostar a la chica y comenzó a recitar los versos, cerró los ojos y repitió una 
a una las palabras en el tono gutural, lo hizo varias veces hasta que sintió como el cuerpo de la 


chica se movía y escuchó su respiración algo irregular pero bastante audible. 


De repente, la chica se levantó con la mirada llena de terror y la respiración acelerada. Lucille 
la miró y notó algo peculiar en su figura, alrededor de su cuerpo había lo que parecía ser una llama 
del mismo color que las uvas y algunas flores de primavera, está la cubría de pies a cabeza. Era el 


mismo tono que el agua del lago en la oscuridad. 


Lucille se acercó a ella y trató de calmarla. La chica comenzó a recordar lo que había ocurrido, 
como la habían emboscado en el taller de su padre, como este intentó defenderla, como la habían 


amordazado, cuando la llevaron al granero, ver a las otras dos jóvenes ser obligadas a beber el 
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líquido negro de un frasco para luego ser ultrajadas por sus secuestradores, esto mientras ella solo 


podía observar, y, finalmente, como le obligaron a beber el mismo líquido a ella. 


—HEllos me...ellos me...—Balbuceó la chica, con lágrimas en sus ojos perdidos en el horizonte. 


—Lo sé...—Dijo Lucille con los ojos al borde de las lágrimas. —a...a mí también, pero 


escucha. Tenemos que salir de aquí, rápido, esos hombres... 


—HEllos...están aquí... 


Lucille volteó a la entrada del granero y observó a cuatro de los cinco hombres parados a unos 
metros de las dos mientras sujetaban palas en sus manos. Uno de ellos caminó hacia ellas, antes 
de que Lucille sujetara el látigo en su cadera escuchó como un objeto era disparado del lugar donde 
estaba sentada la chica e impactaba contra el cuello del hombre. Se trataba de una horca, la cual se 
encajó en el cuello del hombre, quien solo pudo sujetarla y caer al piso mientras la sangre 


comenzaba a brotar de su cuerpo. 


Otro de los hombres corrió rápidamente y se acercó al que yacía en el piso, por las cosas que 


gritó se intuía que este debía tratarse de su hermano. 


Lucille volteó a ver a la chica, esta tenía la mano extendida y sus pies colgaban del montón de 
heno donde hasta hacía poco había estado durmiendo. Ella comenzó a caminar y recogió un azadón 


del piso para, acto seguido, arremeter contra el hombre que sujetaba a su moribundo hermano. 


Este último solo pudo contemplar con horror como la chica bajaba el azadón con fuerza y lo 
impactaba contra su frente, ella lo sacó con algo de dificultad y la sangre chorreó de la cabeza de 


este, desplomándose junto a su hermano. 
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Lucille se sorprendió por esto, pero no tuvo tiempo de procesarlo, pues los otros en la entrada 


empuñaron sus palas y corrieron hacia la chica que sujetaba el azadón. 


Rápidamente, Lucille sujetó su látigo y corrió hacia donde la chica se encontraba, desenrolló 
este y lo agitó hacia la pierna de uno de los hombres, el arma se enredó en la extremidad y ella jaló 


con todas sus fuerzas, provocando que este cayera. 


La chica observó esto y comprendió que ella era su aliada, por lo cual volvió a sujetar con 


fuerza el azadón y comenzó a atacar al segundo hombre, quien bloqueó su ofensiva con la pala. 


Lucille aprovechó el momento y sacó uno de los cuchillos que guardaba en el saco y se 
abalanzó contra el hombre en el piso, le propinó varias puñaladas en el cuello mientras este solo 
podía intentar estrangularla con sus manos. El agarre del hombre se hizo más débil y ella abrió los 


ojos para observar como este yacía en el piso con el cuello cercenado y cubierto de sangre. 


Escuchó un grito y al voltear observó como la chica había clavado el azadón en la rodilla 
izquierda del hombre, quien cayó al suelo agonizando al tiempo que sujetaba su pierna, la cual 


sangraba copiosamente. 


La chica recogió la pala que el hombre había soltado y con ella le golpeó repetidas veces en la 
cabeza, hizo esto hasta que este dejó de gritar y su cara quedó convertida en una masa roja de 


retazos de piel y huesos. 


La chica respiró de manera entrecortada mientras veía lo que había hecho, como sus ataques 
provocaron la muerte de tres hombres, toda esa sangre, la violencia que acababa de experimentar, 


la muerte. 
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Volteó a ver a Lucille, quien yacía en el piso junto al cuarto hombre. La chica se aproximó y 
le extendió la mano, ella correspondió el gesto y se levantó. Entonces la escuchó decir: “todavía 


falta uno”. 


La chica comenzó a correr hacia la entrada del granero, Lucille le siguió y a los pocos segundos 
de salir observaron al quinto de ellos, este se encontraba sujetando la bolsa con las cosas que 


Lucille le había visto tirar cuando le siguió. 


Al observar a las dos jóvenes con sangre y armas en sus manos, el hombre corrió en dirección 


opuesta hacia ellas. 


La chica entonces le quitó a Lucille el cuchillo que sujetaba y lo arrojó con fuerza hacia el 


hombre que huía, el arma se encajó en su pantorrilla y este cayó al suelo. 


Las dos se aproximaron y le vieron tratar de cojear lejos de ellas. La chica sujetó su azadón y 
lo clavó con fuerza en la otra pierna del hombre, el cual gritó con fuerza al tiempo que comenzaba 


a sollozar. 


—No lo mates. —Exclamó Lucille. 


—¿Por qué? —Preguntó la chica con furia en su hablar. —¿Acaso quieres perdonarle la vida 


a esta escoria? 


—No lo mates todavía, quiero que me responda unas preguntas. Se algo de lo que te pasó, pero 


no todo, quiero preguntarle más. 


Con estas palabras la chica se calmó un poco, soltó el mango del azadón y observó a Lucille, 
quien se colocó enfrente del hombre. Se agachó y sacó de entre sus pertenencias la tela con el 


símbolo del cuervo pintado, se lo enseñó y le preguntó: 
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—-¿Qué es esto? 


—No...no lo sé. —Respondió con dificultad. 


La chica volvió a sujetar el mango del azadón y el hombre gritó nuevamente, le pidió que se 


detuviera y, pasados unos segundos de súplicas, Lucille le dijo a la chica que parara. 


—+Es...es el símbolo del monarca. —Respondió el hombre. —Todo lo que le entrega a las 


personas lo tiene. 


—-¿Cómo el líquido en los frascos? —Preguntó Lucille. 


—SÍi...él se lo da a quienes contrata, les paga porque se lo den a beber a personas incautas y 


luego pide que le lleven a quienes despierten. Hasta donde se ninguno ha despertado, solo ella. 


—Por desgracia, querrás decir. —Espetó la chica con enojo. 


—-¿Qué es este líquido? ¿Dónde está el monarca? —Preguntó Lucille. 


—NO lo sé, —confesó el hombre—*£l solo se lo dio a sus súbditos y ellos nos buscaron, nos 
ofrecieron dinero y luego dijeron que fuéramos a la capital con la persona si llegaba a despertar, 
que les mostráramos el símbolo y que nos llevarían con él, dijo que nos daría una recompensa 


mucho mayor. Es todo lo que sé, lo juro. 


—-¿Qué eran esos bultos que vi que sacaron antes? 


—TEran...las que no despertaron...murieron poco después de darles el líquido. 


—Una última cosa. —Dijo Lucille con un dejo de enojo en su voz. —¿Dónde está lo que les 


pagaron? También, ¿les dieron un pergamino con el dibujo de los pueblos aledaños? 


—Ambos, los dejamos en un saco junto a las provisiones en un cobertizo atrás del granero. 
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—Bien, creo que ya te dejaremos ir... 


Lucille se levantó, la chica la miró con un poco de extrañeza al escuchar estas palabras, pero 
esto cambió cuando la observó sujetar el mango del azadón, retirarlo de forma violenta de la pierna 


y levantarlo para luego bajarlo con fuerza hacia la entrepierna de este. 


Un audible grito resonó por el desolado lugar, Lucille procedió a sacar la herramienta y repitió 
el movimiento. Una, dos, tres, en total fueron cinco veces en las que el hombre sintió el metal 


destrozar sus Órganos reproductivos. 


Pasado esto, ella le extendió el azadón a la chica con una mirada carente de emoción, esta algo 
sorprendida por la frialdad de Lucille, se colocó frente al hombre y bajó la herramienta hacia su 


cabeza, acabando así con su vida. 


Al finalizar, se dirigieron al cobertizo donde encontraron las pertenencias de los hombres, 
desde las monedas con las que les habían pagado y algunas provisiones, hasta otro pergamino con 
los cinco pueblos garabateados y el segundo, en el que se encontraban, con una equis marcada 


debajo. 


Lucille volvió a sentir el frío en su cuerpo, de la misma manera que cuando mató a los hombres 
la noche anterior, pero no le dio importancia y se fijó en la chica. Esta se había ido a la parte de 
atrás del granero en donde vomitaba, según ella por la impresión de toda la violencia que había 


presenciado. 


—-Estás bien? —Preguntó Lucille, ofreciéndole un pedazo de tela. 


—No, no estoy bien. —Respondió la chica, aceptándolo y limpiándose con este la boca. — 


Esos malditos, me sacaron de la herrería de mi padre, él trató de defenderme, pero ellos me 
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sujetaron, me llevaron aquí y luego. ..le dieron de beber esa cosa a esas chicas... y luego las...y...a 


mi... 


La chica cayó al piso y rompió en llanto. Lucille la abrazó y esperó a que dejara de llorar para 


luego continuar. 


—A mí me ocurrió igual. Mi madre me vendió y mi padre lo condonó. Ahora estoy sola. Vi 
estos dibujos de los pueblos en el pergamino y pensé que quizá podría haber más como yo, y quise 


intentar ayudarlas. Y te encontré a ti. —Finalizó sonriéndole. 


—¿Hace cuánto pasó eso? —Le preguntó la chica, limpiándose las lágrimas. 


—Ayer... 


—;¡¿Ayer?! ¿Cómo pudiste hacer todo esto? ¿Eras la hija de un mercenario o algo por el estilo? 


—No. —Negó con la cabeza. —Mi padre...él es un granjero y...mi madre era una costurera, 


yo solo...estoy muy enojada...eso es todo. 


—-¿Puedo saber tu nombre? 


—Me llamo Lucille, ¿y tú? 


—Colette. —Respondió, esbozando una sonrisa. 


ES 


Lucille y Colette regresaron a la herrería del padre de esta última. Ella ahí se percató de que su 
padre había peleado con los secuestradores, pero desgraciadamente este había muerto en la 


confrontación. 
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Ambas lloraron su muerte y le enterraron, haciendo su mejor esfuerzo de darle una sepultura 


apropiada para un hombre católico. 


Se quedaron allí durante un par de días, en estos conversaron acerca de sus vidas. Lucille 
incluso le preguntó por el brillo que rodeaba su cuerpo, pero Colette no entendía a que se refería, 


por lo que optó por no ahondar en el tema. 


Lucille le dijo que deseaba ir a los otros tres pueblos y tratar de encontrar a más secuestradores 


y rescatar a quienes pudieran en el camino. 


Colette aceptó acompañarla a manera de agradecimiento, además de que ya no le quedaba 
ningún hogar al cual volver, por ello, de entre las pertenencias de su padre sacó el poco dinero que 
tenían, ropa para viajar y un arma que él había fabricado. Se trataba de una ballesta, así como 


también una aljaba con virotes como munición. 


Lucille le preguntó si sabía usar esa arma, a lo que Colette le contestó que siempre le había 
gustado arrojar cosas y que la había usado un par de veces para cazar en invierno, aunque todavía 
le faltaba práctica, además de que necesitaría guantes especiales para recargarla, ya que esto último 

> 


resultaba muy difícil. 


Una vez estuvieron listas, las dos se encaminaron a los siguientes pueblos dibujados en el 


pergamino. 


En el tercer pueblo encontraron a tres secuestradores, estos tenían en su carreta a una chica que 


habían capturado en el campo cuando salió a recoger hierbas medicinales. 
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Teniendo el factor sorpresa de su lado, lograron acabar con ellos con un poco más de facilidad 
que los anteriores. Lucille encontró un segundo látigo en su carreta y decidió tomarlo para de esa 


manera pelear con uno en cada mano. 


La chica estaba en las mismas condiciones que Colette, por lo que Lucille recitó los versos y, 


poco después, ella despertó. 


Esta les relató como su madre era una curandera que le había enseñado todo lo que sabía sobre 
plantas medicinales y venenos, ella había fallecido por una enfermedad hacía solo unos días y, al 
no soportar el dolor de estar sola en el mundo, fue a buscar ingredientes para fabricar un veneno 
con el cual morir sin dolor alguno. Después los hombres la secuestraron y la agredieron. Su nombre 


era Emery. 


En el cuarto pueblo vieron a hombres que cargaban los frascos con líquido negro, las tres 
notaron como en su carreta llevaban un barril de madera muy grande. Cuando los mataron abrieron 


este y ahí encontraron a otra chica, esta era regordeta, con pecas en el rostro y de aspecto desaliñado. 


Nuevamente, Lucille recitó los versos. 


Al despertar, la chica regordeta les dijo que su familia la había vendido a esos sujetos, ya que 
no creyeron que ningún hombre se querría casar con ella debido a su aspecto, esto sumado al hecho 
de que tenían muchos hijos que alimentar. Ella dijo que sabía usar una herramienta para cazar 
llamada boleadoras, así como también un martillo de gran tamaño que manejaba gracias a su 


corpulencia, y que desearía ayudarlas con su misión. Su nombre era Nicole. 


En el quinto pueblo escucharon como unos jóvenes hablaban sobre una chica que el jefe de su 


banda había seducido y engañado para secuestrarla. Al seguirlos encontraron a la chica, una joven 
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rubia bastante hermosa que el jefe de su banda estaba ultrajando. Entre todas se encargaron de 


matar a sus subordinados y apresarlo. 


Cuando Lucille despertó a la joven rubia con los versos, esta vio al hombre que la había 
engañado y hecho tanto daño, tanto a su cuerpo como a su orgullo. Le ofrecieron armas, desde 


cuchillos hasta una lanza para que se vengara, pero ella decidió golpearlo con sus manos desnudas. 


Le golpeó repetidas veces, durante minutos, fueron tantos los impactos en el cráneo que la 
sangre le salpicó en el rostro y la piel de sus nudillos se desprendió. Tuvieron que pararla entre 
todas para que no se lastimara más los puños luego de que el sujeto muriera, esto debido a una 


fractura muy severa en su cráneo. La chica se llamaba Carrie. 


De esta forma, las cinco formaron un grupo, todas con la misión de encontrar a ese que 


llamaban el monarca y acabar con su vida. 


Durante los años que pasaron juntas, Lucille desempeñó el papel de líder, lo anterior debido a 
la insistencia de sus compañeras. Ella les confesó que podía ver un brillo de color índigo alrededor 
de sus cuerpos, así como el viaje que hizo a la oscuridad y los versos que utilizaba para traerlas 


devuelta. 


Estuvieron viajando por el reino de Borgoña, haciendo todo tipo de trabajos, desde cacería, 
carpintería, herrería, vendiendo los remedios que Emery les proporcionaba, incluso trabajos de 


espionaje y asesinato que aceptaban solo los mercenarios. 


En este tiempo, se convirtieron en más que aliadas, eran una familia. Decidieron hacer un pacto 
para no volver a confiar en los hombres, pues estos les habían traído solo desgracias. Existieron 
problemas con esta última regla, ya que en más de una ocasión Emery y Carrie se dejaron llevar 


por los encantos de algún hombre apuesto, pero supieron resolver estos conflictos. 
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Lastimosamente, luego de cinco años de viaje fueron capturadas por el santo oficio, que se 
había aliado con ese al que llamaban el monarca. Gracias a sus constantes ataques a los hombres 
que contrataba la búsqueda de personas para hacerles beber el líquido cesó, pero también dejaron 


muchas pistas que llevaron hasta su paradero. 


Todas fueron sentenciadas a la hogueras al ser acusadas de brujería. 


En el día de su ejecución, el monarca se presentó, este vestía una túnica negra y llevaba una 


máscara de madera similar al rostro de una persona. 


Cuando encendieron las cinco hogueras y todas ellas profirieron gritos de agonizante dolor, el 
monarca se acercó a estas y se quedó mirando atentamente a la que ardía en el centro. Se trataba 
de Lucille, quien lo último que pudo ver antes de morir calcinada fue la máscara del hombre que 


las había hecho sufrir tanto. 
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Portland, Maine, 2023 Estados unidos, unas horas después de la salida al club nocturno. 


—Así es como ocurrió. —Afirmó Lucille, bajando su taza de café. 


Los A.E, salvo por Arvid, quedaron pasmados al escuchar acerca de la historia de la primera 


vida de las Hextrigas. 


Lucille, a diferencia de sus compañeras, se mostraba más calmada, ya que las cuatro que fueron 
nombradas se hallaban particularmente emocionales, con lágrimas en sus ojos y apartando la 


mirada de los A.E. 


—Está bien...me disculpo de la manera más honesta que puedo por haberles exigido que me 


contaran esto la primera vez que nos vimos. —Afirmó Signe, levantando la mano. 


—-Descuida. —Respondió Lucille. —En ese entonces no nos teníamos tanta confianza. 


Sonidos propios de una persona trasbocando se escucharon del baño junto al comedor. Hjerdis 
recordó cómo, a medida que la historia avanzaba, a Arvid le resultaba cada vez más difícil 
escucharla, ya cuando llegaron al final ella pidió permiso y fue al baño, de donde no había salido 


en cinco minutos. 


—Yo iré a ver como está. —Dijo Hjerdis, dirigiéndose al baño. 


—¿Se encuentra bien? —Preguntó Lucille. 


—SÍ, es que...en nuestra última vida murió quemada, de hecho, yo también, y creo que Signe 


también, ¿verdad? —Preguntó dirigiéndose a este último. 
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—SÍ...los tres morimos en una explosión en Londres, —respondió Signe—fue muy doloroso, 


así que más o menos entendemos esa parte de la hoguera. 


—Entonces...—dijo Karl en un tono bajo—a todas ustedes las... 


—A todas. —Respondió Carrie, mirándole con seriedad. 


Las demás correspondieron el gesto de su compañera a la vez que asentían. 


—Para Ryou y para mí fue un poco diferente. —Afirmó Claudine. —Pero entre otras cosas, sí. 


—-¿Eso no ocurría en tu primera vida allá en Islandia? —Preguntó Lucille, volviendo a beber 


de su taza de café. 


—+Es decir. ..sí, eso ocurría. —Respondió Karl. —Pero no era algo bien visto, existían castigos 
y se les enseñaba a los niños que eso estaba mal. Disculpen, yo solo...estoy confundido. —Finalizó, 


colocando sus manos sobre su cabeza y bajándola al nivel de sus rodillas. 


—Descuida. —Lucille bajó la taza. —Eso no fue lo peor. 


—¿No lo fue? 


—No. —Secundaron las demás Hextrigas casi al unísono. 


—-¿En serio? —Preguntó Rune. —¿Qué puede ser peor a que te violen y que te quemen viva? 


—;¡Rune! —Le reprendió Holger, dándole un golpe en la parte trasera de la cabeza. —No seas 


grosero. 


—Perdón...—Dijo, sobándose la zona del golpe. 


—Por favor, prosigue. 
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Lucille observó a Holger, quien tenía los ojos húmedos y la cara enrojecida debido a las 


lágrimas que había derramado al escuchar la historia. Ella le sonrío y entonces continuó: 


—Nos han ocurrido muchas cosas, desde todo eso que mencioné hasta torturas, hambruna y 
vernos obligadas a pelear en guerras. Pero lo peor ha sido el ser perseguidas, no sé cómo, pero ese 
tal Kaiser vuelve en cada una de las eras y nos busca. Sin importar cuanto cambie nuestra 


apariencia, las armas que usemos, el país en el que estemos, siempre nos busca. 
—-¿El también puede renacer? —Preguntó Signe. 


—Es lo más probable, también podría tratarse de un título heredado, pero me inclino más por 
lo primero. No sé exactamente qué busca de nosotras, pero es obvio que tiene que ver con la 


reencamación. 


—¿Qué hay de los hongos? —Preguntó Rune. —Los lazos del viajero, ¿cómo supieron de 


ellos? 


—En nuestra primera vida, mientras buscábamos pistas acerca de él, encontramos una bodega 
donde fabricaban el líquido negro. El ingrediente principal eran esos hongos, aunque en ese 


entonces crecían por montones. Con el paso de las eras son más difíciles de encontrar. 
——Crees que ese té que bebió Agnar...—Dijo Karl. 


—Ya nos contaste la historia de Agnar, —interrumpió Lucille—lo más probable es que aquel 
polvo era un lazo del viajero deshidratado. Como decía, en las vidas posteriores dimos con este ya 
que sabíamos que Kaiser los buscaba, le robamos a uno de sus hombres la receta para fabricar el 


brebaje y lo utilizamos para que Clau y Ryou se nos unieran. 


—-¿Cómo descubrieron la resta? —Preguntó Rune. 
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—Eso tiene que ver con un par de vidas más adelante. Será para otro momento, por 


ahora...creo que debemos dormir. 


—No. —Exclamó Arvid, quien salía del baño apoyada por Hjerdis. 


—¿Por qué dices que no? —Preguntó ella con curiosidad. 


Arvid volvió a sentarse, su rostro lucía pálido y su respiración estaba agitada, aun con todo 


esto, su mirada mostraba una determinación que Lucille no pudo pasar por alto. 


—Necesito decirles algo. —Confesó Arvid. 


—Está bien...—Dijo Lucille. —¿Qué nos quieres contar? 


En ese momento, Arvid aprovechó para relatarles lo que había ocurrido en sus vidas pasadas, 
lo que le pasó en Nueva Granada, como se había perdido a sí mismo, el mal que había hecho y la 


forma en la que se alejó de sus amigos. 


De la misma forma, les habló acerca de su vida en Londres, como había renacido en el cuerpo 
de una mujer, el sufrimiento que había soportado, como sus amigos volvieron en su ayuda y como 


consumó su venganza, a pesar de que le costó la vida. 


Al finalizar el relato, las demás Hextrigas se sorprendieron al escuchar que había logrado 
renacer en un cuerpo de mujer siendo originalmente un hombre. Para Lucille esto no era ningún 


misterio. 
—-¿Cómo lo hiciste...? —Preguntó Nicole con algo de duda. —No fue una resta, ¿verdad? 


—No. —Respondió Arvid. —Creo que fue una especie de castigo, por todas las cosas que hice 


en la Nueva Granada. 
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——Creo que ahora se llama Colombia. —Agregó Lucille. 


——Como sea, el punto es que desde entonces siempre renazco como una mujer, pero al recordar 
todas mis vidas pasadas en mi mente sigo siendo un hombre, mi actitud, mis gustos, todo es igual, 


pero mi cuerpo es diferente. 


—¿No te gustan los hombres? —Preguntó Nicole. 


—NO0. 


—-¿No has pensado en hacerte cirugía? —Preguntó Emery. 


—Lo intenté varias veces y siempre ocurría algo que lo impedía, dejé de tratar hace mucho, 


además, no sería lo mismo. 


—Puede que sea una maldición del karma. —Afirmó Lucille. 


—¿Disculpa? 


—_Les explicaré. No estoy al tanto de cada cosa que hayan hecho en sus vidas pasadas, pero en 
las nuestras hemos cometido actos...no tan altruistas, y por ello en la siguiente vida lo hemos 


pagado. 


—¿Como qué? —Preguntó Karl. 


—Ustedes díganle. —Expresó Lucille hacia sus compañeras. 


—Yo perdí la voz. —Afirmó Emery. —Durante una de mis vidas pasadas había un chico del 
que estaba enamorada, pero él me confesó que se casaría con una chica a la cual amaba, en un 


arranque de celos lo inculpé de un crimen que no había cometido y fue ejecutado. En mi siguiente 
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vida noté que no podía hablar. Fue ahí que inventamos el sistema de silbidos que utilizamos para 


ayudar a comunicarme. 


—-En mi caso perdí esta mano. —Dijo Nicole, levantando la mano izquierda. —Para no alargar 
la historia, robé algo que no debía y le cortaron la mano a un niño que culparon del crimen, en la 


siguiente vida nací solo con la derecha. 


—¿Cómo las recuperaron? —Preguntó Arvid. —Tu voz y tu mano. 


—No sabemos. —Respondió Emery. —Puede que hayamos hecho algo que absolviera nuestro 
pecado, puede que el castigo tuviese la duración de solo una vida. No sabemos con exactitud, pero 


lo más probable es que tu caso sea algo parecido. 


—+Es decir, ¿que no puedo hacer nada para cambiar? 


—No diría eso. —Dijo Nicole. —Yo por mi parte, acepté mi castigo y continué ayudando a 
mis compañeras, en un punto ni noté que me faltaba esa mano, hasta se sintió raro cuando la 


recuperé. 


—Entiendo. —Respondió Arvid, bajando la cabeza. —Gracias por decírmelo. 


—-¿Eso era todo? —Preguntó Lucille. 


—Sí, quería decírselos para que no hubiera más secretos entre nosotros. 


—Todavía hay cosas que no les hemos contado, pero no son secretos como tal, solo es el resto 
de la verdad. Ya habiendo dicho esto. —Lucille se levantó del asiento. —Ahora sí vamos a dormir, 
son las dos de la madrugada y yo estoy muy cansada, física y psicológicamente. Ya discutiremos 


el resto en la mañana. 
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Con estas palabras, los miembros de ambos grupos regresaron a sus habitaciones, Signe 
deseaba hablar con Carrie, pero la actitud evasiva de ella, así como también lo que había pedido 


Lucille se lo impidieron. 


Transcurrió una media hora y todos se acostaron en sus camas. En eso, Karl observó un mensaje 
en su teléfono celular luego de haberse cambiado, este era de Lucille, indicándole que estaba del 


otro lado de su puerta y que quería pedirle algo. 


Karl rápidamente se dirigió a la puerta y la abrió. Ahí estaba Lucille, ella vestía una playera de 
tonos grisáceos que le llegaba hasta por encima de las rodillas. Al verla, Karl no podía imaginar 


que era lo que ella deseaba discutir con él luego de pedirle a todos que se fueran a dormir. 


—¿Puedo acostarme contigo? —Preguntó ella, mirándole seriamente a los ojos. 


Karl contuvo el aliento y la miró con los ojos tan abiertos que parecían dos platos. Trató de 
pensar muy bien la respuesta que iba a darle, pues sabía que en esto se jugaba más que una simple 


noche de placer carnal. 


—Lucille, me halagas, pero creo que esto es muy repentino. —Respondió Karl. —Sé que lo 
del baile y todo lo que nos contaste te puso un poco más emocional de lo normal, pero creo que 


por el momento no deberíamos ir tan rápido. 


—¿A qué te refieres? —Preguntó ella con confusión. 


—Acabas de decir que quieres que tú y yo...ya sabes. —Respondió con una mirad insinuante. 


—-¿Qué? Oh...no, disculpa. —Expresó apartando los ojos al darse cuenta de su error. —Hay 
ciertas expresiones del inglés que todavía no domino bien sin importar los años que lleve 


hablándolo. Me refería a que si podía dormir en el mismo cuarto y en la misma cama que tú. 
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—¿De verdad? Entonces tú no... 


—No quiero “coger” contigo. —Enfatizando la palabra con sus dedos a manera de comillas. 


—-0h...ya entiendo. Supongo que no hay problema, es decir, mi cama es muy grande, pero... 


¿puedo preguntarte un par de cosas primero? 


—Desde luego. 


—+Está bien. ¿Qué pasa sí tus compañeras se enteran? 


—Ya ideé un par de planes de contingencia en caso de que eso ocurra, no te preocupes. 


—Muy bien, ¿por qué de repente me pides esto? ¿Es alguna especie de agradecimiento por lo 


del baile? 


—S1 te soy sincera...ni yo estoy segura. Luego de la alegría del baile y de quitarme ese peso 
de encima al contarles acerca de nuestro pasado, aunque fuese solo una parte, me sentí...bien, no 


sé cómo explicarlo y dije, “¿por qué no darme un capricho?” 


—¿Y ese capricho soy yo? 


—No sabes hace cuanto no duermo con alguien aparte de mis compañeras, ya sabes, en una 
cama con un hombre, aunque no sea algo pasional ni sexual. ¿Acaso no estás interesado? Porque 


de ser así yo... 


Karl sujetó su mano y en un rápido movimiento la jaló hacia el interior de su habitación a la 
vez que cerraba la puerta con seguro. Ella entonces miró como él extendía su brazo, indicándole 


que podía seguir hacia su cama. 
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Lucille se acomodó del lado izquierdo y se cubrió con la sábana, Karl hizo lo mismo, pero del 


lado derecho, dándole la espalda a ella. 


—Buenas noches, Lucille. —Dijo él. 


—Buenas noches, Karl. —Respondió ella. 


Con estas palabras, ambos cerraron los ojos y se dejaron llevar por el cansancio y el alivio 
acumulados durante el día. En el rostro de Lucille se dibujó una sonrisa, una que hacía mucho no 


aparecía mientras ella dormitaba. 


ES 


La mañana siguiente llegó. Lucille se había despertado antes que Karl, quien dormía 


profundamente con una pierna y un brazo colgando del borde de su cama. 


Ella salió de la habitación y bajó las escaleras hacia el nivel inferior, intentando llegar de la 
manera más silenciosa posible hacia su recámara sin ser vista por ninguno de los demás. Se detuvo 
antes de ir al pasillo donde estaban las habitaciones de su grupo, ahí se topó con una escena por 


demás curiosa. 


Se ocultó detrás de la pared del umbral que daba al pasillo y observó a Carrie, quien estaba 
parada en la entrada de su habitación, mientras que Signe le hablaba desde el pasillo, ella volteaba 
su mirada y cruzaba sus brazos aparentemente en señal de desconfianza. Lucille prestó atención e 


intentó escuchar lo que decían. 


—Solo quiero hablar contigo sin que los demás nos escuchen. —Dijo Signe, mirándola 


directamente. 
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—¿Por qué? —Preguntó ella, todavía apartando la mirada. —¿Quieres que te cuente el resto? 


No es nada muy diferente, un poco más complicado sí, pero es lo mismo. 


—Me importa un carajo el resto de la historia, con que el capitán lo sepa es suficiente para mí. 
Desde ayer has estado muy extraña. Comprendo que lo del capitán y Lucille, y todo lo de su pasado 


fue algo muy difícil para ti, pero quiero que me hables, saber que estás bien. 


—Signe, yo siempre estoy bien. —Afirmó ella, levantando un poco la mirada. —No importa 
cuánto me golpeen, cuanto me hieran física o emocionalmente, yo siempre me levanto. Ya me 


sentiré mejor, puede que mañana o puede que más luego, pero me repondré. 


— Y... ¿qué pasa con...nosotros? —Preguntó con duda. 


—¿Nosotros? No hay un “nosotros” Signe. Lo nuestro en primer lugar no debió haberse dado, 


solo fue una de mis locuras impulsivas como miles que he tenido. 


—-¿Qué dices? —Preguntó nuevamente, esta vez con una expresión que denotaba enojo. 


—No es la primera vez que hago esto. —Afirmó con un dejo de arrogancia. —Encontrar a un 
chico que me atrae, lo invito a la cama y paso un buen rato con él, hasta que meto la pata o él mete 


la pata, y al final termino dañando a mis compañeras en el proceso. 


Lo mejor será que cortemos por lo sano ahora, antes de que yo te deje o tú me dejes, por el 
bien de ambos grupos. De todos modos, ¿por qué querrías estar conmigo? Solo soy una de las siete, 
podrías intentarlo con Nicole o con Claudine. ¿Por qué quedarte con una mujer ingenua a la que 


han engañado, violado, torturado y que solo sabe herir a quienes más la... 


El sonido de un golpe haciendo eco por el pasillo. Lucille escuchó esto a la par que observaba 


como Signe permanecía de pie con la mano extendida y una expresión llena de Furia. Carrie, por 
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su parte, había volteado su rostro hacia el lado opuesto de la mano de Signe y sus ojos se 


encontraban abiertos y llenos de impresión. 


Carrie volteó a ver a Signe mientras colocaba su mano en su enrojecida mejilla izquierda, 


donde él la había abofeteado. Este último tenía una expresión de enojo mezclada con angustia. 


Signe, rápidamente la rodeó con sus brazos y la apretó con fuerza. Carrie no sabía que decir, 
su cerebro le gritaba que hiciera lo posible por alejar a Signe, pero su corazón le indicaba cosas 


más fuertes que no podía ignorar. 


—Eso no me importa. —Dijo Signe, sin apartarse de ella. —Yo no quiero a ninguna de tus 
compañeras, te quiero a ti. No sé si...esto vaya a durar mucho, si sea un error, o si tal vez pueda 
afectar a nuestros compañeros, pero te recuerdo lo que me dijiste. No somos solo nuestros 
compañeros, somos individuos, tú eres una mujer, yo soy un hombre y tenemos derecho a ser 
felices. —Se separó de ella mientras la sujetaba por los hombros y la miraba fijamente a los ojos. 


—-Tú me haces feliz. 


Carrie quiso responder algo, pero de su boca no salieron palabras, a diferencia de sus ojos, los 


cuales se llenaron de lágrimas. Su voz se quebró y ella apoyó su cabeza en el hombro de Signe. 
Estuvieron así un par de minutos hasta que Carrie se tranquilizó, ahí ella preguntó: 
—¿Te gustaría entrar a mi habitación? Para que lo discutamos mejor. 


—Eso me encantaría... —Respondió Signe, caminando lentamente junto a ella hacia el interior 


de su recámara. 


—¿Qué es lo que van a discutir? —Preguntó Lucille, caminando por el pasillo hacia la 


habitación de Carrie. 
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Ambos voltearon a ver a Lucille con impresión y se separaron, haciendo su mejor esfuerzo por 


ocultar lo que había ocurrido. 


—Nosotros solo tuvimos una pequeña discusión, eso es todo. —Dijo Carrie, apartando la 


mirada de Lucille. 


—Sí, ya terminamos y pensamos volver a nuestras habitaciones. —Continuó Signe, con la 


misma actitud que Carrie. 


—Ya veo. —Dijo Lucille. —Asegúrense de hacer esto en un lugar más apropiado, aquí 
molestan a las demás. —Lucille abrió la puerta de su habitación, la que se encontraba al lado de la 
de Carrie. —Les recuerdo que ayer fue una noche muy larga y que no deseo escuchar ruidos fuertes, 


ni del pasillo ni de ninguna de las habitaciones, ¿quedó claro? —Finalizó, mirándolos con frialdad. 


—Sí, no pasará. —Respondió Carrie. 


—-Desde luego que no. —Secundó Signe. —Oye, ahora que lo pienso, ¿por qué estabas afuera? 


Llevamos media hora conversando y nunca te vimos... 


La puerta se cerró. Lucille se encerró en su cuarto y caminó hasta su cama, en donde se 
desplomó y quedó con la mirada dirigida hacia el techo. Ahí ella meditó acerca de lo que había 


ocurrido el día anterior y el cómo procederían de ahora en adelante. 


ES 


—-¿Una bendición del karma? —Preguntó Signe. 


—Sí, así es como le llamamos. —Afirmó Emery. 


Los dos grupos habían desayunado y se encontraban en la sala principal, todos conversaban 


acerca de cierta información que habían recopilado sobre la reencarnación con el paso de las vidas. 
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—La verdad es que yo lo tomé como un simple don que había adquirido en esta vida. — 
Continuó Signe. —Mi cuerpo se mueve instintivamente y bloquea los proyectiles con cualquier 
herramienta que tenga, no importa si son mis espadas o los guantes que utilizamos. Entre más 
veloz y letal sea el proyectil mejor, si me atacan cuerpo a cuerpo o me lanzan una piedra voy a 


reaccionar de manera normal. 


—Así funciona. —Dijo Emery. —Nuestra teoría dice que el karma puede castigarnos 
deformando nuestros cuerpos y quitándonos habilidades o incluso nuestros sentidos, pero también 
puede bendecirnos con esos “dones”. Esto explicaría por qué hay gente que nace con enfermedades 


y deformidades, así como también superdotados o con cuerpos extremadamente bellos. 
—-¿Son resultado de sus acciones en las vidas pasadas? —Preguntó Rune. 


—Exacto, no sabemos con certeza cómo funciona, pero estamos bastante seguras de que lo que 
nos ocurrió a Nicole y a mí fue resultado de nuestras malas acciones. Mas que todo porque eran 


castigos muy “poéticos” para el tipo de crimen que habíamos cometido. 


—-¿Qué hay de la resta? —Preguntó Hjordis. —¿Nos pueden explicar cómo carajos funciona 


eso? 
— También como fue que lo descubrieron. —Dijo Rune. —Sinceramente eso me intriga mucho. 
—Esa fue Nicole. —Respondió Emery, señalando a su compañera. 


—<¿Podrías dejarme responder a mí? —Preguntó Nicole con molestia. —Digamos que sí fui 
yo. Durante mi primera vida era una chica muy grande, a pesar de apenas tener para comer mi 


cuerpo era regordete y mi cara no era para nada bonita. 
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Ya en mi segunda vida fue más o menos lo mismo, solo que mi familia me trató mejor y en mi 


rostro había un lunar un tanto grande, parecía un círculo negro debajo de mi ojo izquierdo. 


Al morir lo que más pedí con todas mis fuerzas era ser bonita, tener un cuerpo esbelto pero 
voluptuoso, no conservar ese lunar en mi rostro y ser deseada por todos. Vanidoso, lo sé, pero creo 


que me lo merecía luego de todo lo que me había ocurrido. 


—¿Y fue así como...? —Rune trató de preguntar 


—"Fue así como en mi tercera vida noté como mi cuerpo era diferente, era todo lo que había 
pedido, incluso tenía un lunar mucho más pequeño debajo de mi ojo izquierdo. Al principio pensé 
que sería solo durante mi niñez, pero al llegar a la pubertad mi busto y caderas crecieron, pero yo 


seguí igual de esbelta, sumado a que mi voz era muy femenina y dulce. 


Cuando me reencontré con las demás no pudieron reconocerme, de no ser por el brillo que 
Lucy vio alrededor de mi en ese entonces no habrían creído que era yo, también les expliqué lo 


que había deseado mientras me encontraba en el útero de mi madre de esa vida. 


—No nos puedes culpar. —Mencionó Colette. —Sin ofender, pero fue un cambio de 180 
grados, no solo fue tu cuerpo, fue...todo, tu actitud, tu forma de vestir, incluso tu forma de pelear. 


Desde esa vida dejaste de usar el martillo. 


—¿Usabas un martillo? —Preguntó Hjerdis. 


—Sí, —afirmó Nicole. —pero como ya no era tan corpulenta y no combinaba con mi 


apariencia opté por dejarlo, ahora uso más que todo armas arrojadizas como las boleadoras. 


—Que desperdicio, dejar un cuerpo tan fuerte solo para lucir como una muñequita. 
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—Para ti es fácil decirlo. En tu cultura no les importaba mucho si una mujer era fea mientras 
fuera fuerte, con esa apariencia tuya estoy segura de que pudiste engatusar a más de uno, pero yo 
me sentí muy acomplejada con mi cuerpo durante mis primeras dos vidas. Toda esa frustración, 


esa envidia que sentí por Lucy cuando se casó con Einar. 


Lucille dejó caer su taza de café, haciendo que esta se rompiera al impactar contra la mesa. 
Todos los presentes voltearon a verla, de entre estos, Nicole era la que lucía más preocupada, 


debido al desliz que había cometido al mencionar ese nombre. 


El rostro de Lucille era difícil de descifrar, no se sabía si lo que sentía era furia, decepción, 


desinterés, pero lo cierto era que le había molestado que Nicole mencionara ese nombre. 


—Nicole. —Dijo Lucille. 


—:¿S1?! —Preguntó Nicole con preocupación. 


—Cambia de lugar conmigo, yo retomaré desde donde lo dejaste. Tú hazme el favor de limpiar 


lo que dejé caer. 


—De acuerdo. —Respondió ella levantándose de su asiento y dirigiéndose a la cocina, en 


donde buscó implementos de limpieza. 


Lucille se sentó en el asiento que Nicole había dejado libre, en lo que esta última recogía con 


algo de alivio los pedazos rotos de la taza de café. 


——Creo, que es un buen punto por donde comenzar. —Expresó Lucille, acomodándose en el 
asiento. —Les debo contar acerca de las siguientes vidas, no lo haré de forma tan descriptiva como 


ayer, hay muchos detalles que creo ustedes ya pueden imaginar. 


—-¿Estás segura? —Preguntó Karl con seriedad. 
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—Pienso que es mejor hacerlo ahora, sacar la astilla de un solo movimiento. 


—-Está bien...supongo que si tú y tu grupo están de acuerdo no habrá ningún problema. 


—Perfecto. Veamos...luego de morir en nuestra primera vida nos reencontramos todas en la 
infinita oscuridad. Ahí estuvimos durante mucho tiempo, tratando de descubrir lo que ocurría, 


después renacimos. 


Yo lo hice en una familia parte de un teatro itinerante en el territorio entre Francia y Suiza del 


siglo XVII, en el periodo de la guerra de los treinta años. 


Al principio pensé que era una especie de recompensa por todo lo que había sufrido en mi vida 
anterior, con esas personas pude tener una infancia con solo unas pocas complicaciones, algunos 
de los que nos acompañaban me enseñaron lectura, escritura y matemáticas básicas. Además, 
podía hacer lo que más me gustaba, podía bailar, podía ver los rostros alegres de los niños mientras 


presenciaban los actos. 


Fue durante uno de esos actos que comprendí que no había sido solo yo quien renació. De entre 
la multitud logré percibir a una chica, ella lucía de alrededor de diecisiete años, más o menos mi 
edad, pero lo que más resaltaba era el brillo alrededor de su cuerpo, el mismo que veía en mis 


compañeras en mi vida pasada. 


Al terminar la presentación, me acerqué a ella, resultaba que era la hija de un carpintero que 
había ido por curiosidad a ver el acto. Al principio ella no comprendía por qué le preguntaba tantas 
cosas, pero cuando le comencé a hablar con el mismo dialecto que utilizábamos en Borgoña, ella 


entendió quién era yo y yo supe quién era ella, Colette. 
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Durante las siguientes semanas nos dedicamos a buscar a las demás. A Emery la encontramos 
trabajando como servidumbre en una familia acomodada. A Nicole en el negocio de su familia, era 
una costurera con muchos hermanos. Finalmente, a Carrie la encontramos trabajando en una 


taberna, fungía como mesera y seguridad por igual. 


Una vez estando todas juntas y ya teniendo edad suficiente para independizarnos, optamos por 


dedicarnos a aprovechar esta nueva oportunidad al máximo. 


Al inicio no teníamos idea de lo que íbamos a hacer, pensamos en utilizar nuestras capacidades 
para ganar dinero y comprar una propiedad, pero esto no era igual que en Borgoña. La guerra había 
terminado hacía solo unos años y el ambiente había cambiado, ya no eran tan necesarios los 


mercenarios ni los asesinos. 


He de admitir que me agradó la idea de poder vivir una vida tranquila y sin necesidad de todo 


ese conflicto tan molesto. 


Poco después escuchamos acerca de un granjero que estaba buscando personal para trabajar en 


sus tierras, necesitaba sobre todo mujeres dispuestas a ser las encargadas de los productos lácteos. 


Mis compañeras y yo al principio nos opusimos, pero lo aceptamos tomándolo simplemente 


como un trabajo temporal en lo que veíamos que hacer. 


Así fue como conocimos a Einar. Era un hombre apenas unos años mayor que nosotras, no se 
veía muy diferente al resto de granjeros, no era muy alto, su complexión era promedio, su cabello 
era oscuro y corto, pero había algo en él que me hacía confiar un poco más que en el resto de 


varones. 
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Verán, durante esos años retomamos nuestro pacto de no volver a confiar en ningún hombre. 
En nuestra ingenuidad, puede que por la juventud o por la época, pensamos que por el hecho de 
que aquellos que nos habían lastimado fueron en su mayoría hombres significaba que alejándonos 


de todos ellos no nos volverían a lastimar. 


Sobra decir que poco a poco nos dimos cuenta de que las malas personas podían ser desde 
hombres hasta mujeres, incluso de cualquier nacionalidad, religión, edad o clase social, todo eso 
jugaba un papel importante. Enemigos y aliados estaban en todas partes, pero lo tuvimos que 


aprender a la mala y con el paso de las vidas. 


Trabajamos un par de años en esa granja, nos encargábamos de ordeñar a las vacas, cuidar de 


su salud, asistirlas en los partos; además de preparar los productos lácteos que se venderían luego. 


Era un trabajo poco glamoroso, pero vivíamos bien. Durante ese tiempo yo aprovechaba para 
leer todo lo que podía y descubrir acerca del mundo, también revisaba que mi habilidad con el 
látigo no se hubiese atrofiado. Practicaba a escondidas con los dos golpeando a un árbol a las 


afueras de la granja. 


En una de esas ocasiones, Einar me vio y yo terminé hiriéndolo por accidente con uno de mis 
látigos. Pensé que se enojaría, que me expulsaría a mí y a mis compañeras, pero, para mi sorpresa 


él solo preguntó qué era lo que hacía con esos látigos. 


Yo le dije que practicaba, pues no se sabía cuándo tendría que defenderme. Einar me dijo que 
le demostrara como lo hacía, yo accedí le mostré mis habilidades. Él notó que mi cuerpo no se 


sentía del todo cómodo, como si no fuera algo natural para mí. 
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Me preguntó qué era lo que más me gustaba, yo le respondí que el baile, él entonces me dijo 
que tratara de bailar mientras usaba mis látigos. Creí que era una tontería, pero después de unos 


intentos noté que mis movimientos eran más precisos y mis ataques más certeros. 


Le demostré mi progreso luego de unas semanas de práctica y él quedó asombrado. Después 
de eso comenzamos a hablar más, supe que él había crecido con su padre, su madre y sus hermanas, 
pero desgraciadamente su padre había muerto asesinado por unos bandidos cuando se dirigía al 
pueblo y que su madre y hermanas habían sucumbido ante diversas enfermedades a lo largo de los 


años, dejándolo solo. 


Antes de darme cuenta yo ya me había acostumbrado a su presencia, la forma como me hablaba, 


la confianza que emanaba. 


Un día, él me propuso que me convirtiera en su esposa, yo al principio lo rechacé diciéndole 
que debería buscarse una mejor persona, incluso le sugerí que se lo propusiera a alguna de mis 


compañeras, pero él lo rechazó. 


Me dijo que yo era una mujer como ninguna que hubiera conocido y que deseaba que yo 


encontrara la felicidad. Fue así que acepté y me convertí en su esposa. 


Al contárselo a mis compañeras pensé que me repudiarían, que se alejarían de mí. Pero, para 
mi sorpresa, lo aceptaron de una mejor forma de la que yo pensaba, aunque con muchas 


advertencias acerca de lo que podría pasar en un futuro. 


Así nos convertimos en marido y mujer, con todo lo que eso conllevaba. 
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Unos meses después comencé a tener náuseas, deseaba comer cosas que antes no se me 
antojaban y no había tenido mi periodo hacía ya varias semanas. Estaba esperando un hijo, mío y 


de Einar. —Lucille se detuvo y cubrió su boca con su mano. 


—-¿Estás bien? —Le preguntó Karl. 


—Sí, solo dame un segundo. 


—S1 lo deseas podemos continuar en otro momento. 


—No, ya comencé, lo mejor será terminar. 


Lucille tomó una caja de pañuelos desechables y limpió sus húmedos ojos y nariz con ellos, 


después continuó: 


—Pasaron un par de meses, yo estaba feliz realizando mis labores junto a mis compañeras. El 
verano había llegado y la granja parecía ir bien, Einar se veía más feliz y lleno de vitalidad, no 


paraba de decirme lo emocionado que estaba por ser padre. 


Un día escuchamos que un festival se iba a celebrar en el pueblo, en ese entonces se le conocía 
como Féte des Fous. Einar me dijo que estaría muy ocupado ya que debía vigilar la granja, debido 
a que se había visto a unos hombres muy sospechosos merodeando en los alrededores, pero que 


deseaba que yo fuera al festival. 


Yo le dije que no era necesario, pero él me insistió, ya que debería aprovechar antes de que mi 


vientre creciera más, por ello acepté. 


La tarde en la que se celebraba el festival yo me quedé hasta tarde, durante horas escuché la 


música, vi las decoraciones, los vestidos tradicionales, bailé mucho, hasta que se me cansaron los 
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pies. Ahí pude recordar cuanto amaba hacerlo, no solo con mis látigos, los que había guardado en 


la cabaña que compartía con Einar. 


Volví al atardecer y noté que ninguna de mis compañeras estaba en los establecimientos, fue 
allí cuando sentí que algo no andaba bien. Las busqué a ellas y a Einar en todas partes, pero ninguna 
de ellas estaba en sus camas ni con los animales. Después fui a ver al único lugar que no había 


revisado, la cabaña de Einar y mía. 


Al subir la colina, me encontré con señales de lucha, herramientas tiradas en el suelo, sangre, 


telas desgarradas. Todo era muy confuso y aterrador. 


Corrí y al llegar a la cabaña me detuve a escuchar detrás de la puerta, oí la voz de varios 
hombres, todos se reían y decían cosas acerca de buscar a más personas dentro de la granja para 


darles de beber una poción que les había proporcionado un tal “regente”. 


Yo abrí súbitamente la puerta y me encontré con una imagen horrible que hasta el día de hoy 
me causa pesar de solo recordarla. —Lucille se detuvo brevemente y continuó con la voz un poco 
quebrada. —En la cabaña se encontraban los cuerpos de mis cuatro compañeras, todas ellas 
cubiertas de sangre y con los ojos carentes de vida. A sus pies había un charco con el mismo líquido 
negro que nos habían hecho beber en nuestra vida pasada, estaba junto a los restos de un frasco 


roto, pero lo que había en el piso junto a este charco era un quinto cuerpo, el de un hombre... 


Einar yacía con una expresión triste en sus ojos, su abdomen estaba lleno de puñaladas y su 


piel pálida como la nieve. Lo habían asesinado. 


Los cinco hombres dentro de la cabaña me observaron y se sorprendieron de que todavía 


quedara una de nosotras con vida. 
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Yo permanecí de pie y con la mirada perdida en lo que mis pensamientos y emociones trataban 
de organizarse. Ellos ni siquiera se molestaron en atarme, debieron suponer que sería una presa 
fácil a la cual hacerle beber nuevamente ese líquido. Por desgracia para ellos, mis látigos reposaban 


en la pared de la cabaña a madera de adorno. 


Desperté unas horas después en el terreno junto a la cabaña. Mi rostro y vestido estaban 
cubiertos de sangre y a mi alrededor se encontraban los cuerpos de los hombres que me habían 


negado la felicidad. 


No recuerdo cómo fue que lo hice, mis memorias siguen borrosas hasta el día de hoy. Creo que 
en un arranque de ira tomé mis látigos y todas las herramientas que estaban afuera y comencé a 


matarlos uno a uno, desgraciadamente no salí ilesa. 


De entre todos los ataques que me habían lanzado uno de los hombres consiguió golpearme en 
el vientre. Al revisar mi entrepierna vi como en mi letargo había sangrado hasta dejar un charco 
que manchó de rojo tanto mi vestido como el pasto. Lo sabía, en lo más profundo de mi ser sabía 
que no solo se habían llevado a mis compañeras y al hombre que amaba, sino que también a mi 


hijo no nacido. 


Intenté inútilmente recitar los versos junto a sus cadáveres, pero ninguno de ellos volvió a la 


vida. 


Ni siquiera tenía fuerzas para llorar, decidí que utilizaría las pocas que me quedaban para 


enterrar a mis seres amados. 


Cavé cinco tumbas y los arrastré uno a uno hasta que no quedó ninguno por sepultar. Me tomó 


tres días. 
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Al final me desplomé frente a ellos y lloré, lloré mucho, sujeté mi vientre y lamenté el no haber 


estado allí para ayudarles, el haberme ido al festival y bailar mientras los masacraban a todos. 


Lo último que recuerdo fue como me recosté en el suelo, las heridas y el cansancio me habían 
dejado al borde de la muerte que yo no tenía intención de rechazar, después solo dejé que esta me 


llevara. —Finalizó Lucille mirando al suelo. 


Ni una palabra, solo sollozos. En la sala los presentes, salvo por Lucille, Signe y Rune, lloraron 


profusamente. 


Hjerdis parecía tratar de contener su llanto, pero al ver como su capitán y Holger derramaban 
lágrimas y proferían lamentos audibles ella no pudo hacer más que acompañarlos, dejándose llevar 


por sus emociones. 


Carrie lloraba al lado de Signe, quien la confortaba acariciando su cabeza en lo que su rostro 


demostraba angustia y compasión. 


Pasaron cerca de cinco minutos de llanto constante hasta que todos pudieron recuperar la calma. 


—-¿Estás bien, Hjordis? —Le preguntó Lucille. 


—Sí...es solo que...recordé algo. —Respondió ella, limpiándose las lágrimas con la parte 


inferior del top de su pijama. 


—-¿Es sobre japón? —Preguntó Holger. 


—¿Japón? —Preguntó Lucille. 


—Sí...—respondió Hjerdis—es que, verás. Yo tuve un hijo cuando vivimos allí. 


—-¿De verdad? —Expresó Lucille con impresión. —No lo sabía. 
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—Sí...tuve esposo, era un miembro de los samuráis a los que nos unimos junto con Agnar. 
Tuvimos un hijo, pero no creo haber sido una buena madre, tampoco una buena esposa. ¡No sé por 


qué estoy llorando tanto ahora! —Expresó, volviendo a sollozar. 


—Quizá te diste cuenta de que no apreciaste lo que tenías. —Dijo Arvid—Lo sé por 


experiencia. 


—Yo...tal vez. Esa parte del bebé creo que tocó un nervio, fue muy triste. 


—Vaya que lo fue. —Afirmó Karl. 


—Hjordis, ¿te puedo preguntar algo? —Dijo Emery, limpiándose las lágrimas con un pañuelo 


desechable. 


—Solo dilo. —Respondió Hjerdis. 


—¿Cómo se llamaban tu esposo y tu hijo? 


—Mi esposo se llamaba Hajime, y a mi hijo lo nombré Kintaro. ¿Por qué? 


La expresión de Emery pasó de una de angustia a una de absoluta sorpresa, ella enmudeció y 


se sentó con ambas manos tapando su boca. Hjerdis observó esto con extrañeza. 


——Creo que tengo algo que les pudo haber pertenecido. —Afirmó Emery. 


—-¿A qué te refieres? —Preguntó Hjerdis. 


—A Emery le gusta coleccionar antigiiedades. —Respondió Lucille. —Allá en Inglaterra tiene 
algunas de la era Sengoku, así fue como se enteró de su compañero, Agnar. Creo que llegó a 


escribir sus memorias, pero son algo así como artículos coleccionables para amantes de la historia. 
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—Cuando volvamos a Inglaterra quiero recoger algunos de mis tesoros para enseñárselos. — 
Expresó Emery, quien ahora tenía un ánimo más notable. —Hablando de eso, ¿cuándo podremos 


volver? 


—SÍí...yo también quería decirles algo al respecto. —Dijo Hjerdis. —Rachell me dijo que nos 
tendremos que ir en unos días, ya finalizaron las reparaciones y el hotel está listo para abrir 


nuevamente. 


—<¿Cuándo te dijo eso? —Preguntó Signe. 


—Hace dos días, pero no quería dañar los ánimos antes de la salida, así que decidí contárselos 


después. Luego pasó todo esto. 


—Supongo que esto iba a ocurrir tarde o temprano. —Afirmó Lucille. —Creo que tendremos 


que ver donde nos ubicaremos de ahora en adelante. 


—-¿En dónde está su base? —Preguntó Karl. 


—Compramos una casa para las siete en Inglaterra, todas nacimos allí en esta vida después de 


todo. ¿Qué hay de ustedes? 


—Nosotros también compramos una casa, aunque está en los suburbios de nueva York, allí 


nací yo. Casi la hipotecamos luego de la misión anterior a la última que tuvimos. 


—-¿Qué pasó allí? 


—Se los contaré después, es...una larga historia. ¿Qué crees que deberíamos hacer ahora? 


—-Después de todo lo que hemos pasado, creo que deberíamos mantener el contacto. Es obvio 
que ya nos llevamos mejor y que hemos formado una conexión, algunos mucho mejor de lo que 


esperaba. —Dijo ella, observando a Signe y a Carrie, quienes se tomaban de la mano. 
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—Dime algo, ¿ustedes están registradas en algún sistema como grupo? —Preguntó Rune. — 


Ya sabes, ¿cómo mercenarias? 


—SÍ, pero solo para ciertas misiones, somos más de las que buscamos nuestras propias guerras 


en las cuales luchar. Creemos que de esa manera tenemos más oportunidad de dar con Kaiser. 


—Nosotros también. No es raro que dos grupos formen alianzas y se conviertan en uno solo, 


aunque requiere de ciertas condiciones. 


—Rune, ¿qué estás tramando? —Preguntó Karl con curiosidad. 


Rune sonrió y miró fijamente a Lucille, quien solo pudo devolverle el gesto con algo de intriga. 
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En algún lugar de Arizona, verano de 2025. 


El interior de la celda era seco, el calor era tal que quienes yacían dentro pensaron que morirían 


antes de que sus captores las ejecutaran. 


La luz del sol de medio día iluminaba el interior del lugar desde un tragaluz en el techo, las 
moscas revoloteaban y se posaban en las barras de metal oxidado y bebían el agua de los charcos 


en el piso. 


En total habían siete personas en la celda, seis mujeres y un hombre. Habían sido capturados 
luego de traspasar el territorio de unos traficantes y asesinar a varios de sus hombres. Lograron 
negociar para no ser ejecutados, pero los retuvieron en una celda, esto último para sacarles la 


verdad, en palabras de su jefe. 


La persona en cuestión se hallaba en el sitio, intentaba encender un cigarro sin mucho éxito, a 
pesar de los múltiples intentos. Era un hombre que lucía peligroso y agresivo con solo verlo, tenía 


el tatuaje de un escorpión en la cara y algunos dientes recubiertos de oro. 


Este guardó su encendedor con frustración y arrojó el cigarro al piso, después se dirigió a la 


celda junto a dos de sus hombres, los cuales iban armados. 


—Vaya, vaya, creo que nos sacamos la lotería. —Dijo el hombre observando a las personas 


dentro de la celda. —¿No lo creen así, chicos? 


Los veinte hombres atrás, así como también los que le acompañaban, rieron de manera audible. 
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—Oye tú, rubiecita. —Continuó el hombre del tatuaje. —¿No te gustaría que te muestre mi 


cuarto esta noche? Así quizá llegues a vivir un poco más. 


La chica rubia le sonrió de manera burlona y levantó su mano derecha para, acto seguido, 


enseñarle el dedo medio. Lo que provocó que los demás dentro de la celda se rieran entre dientes. 


—Mouy chistosa. Mas tarde te enseñaré a ti y a tus amigas lo que puedo hacer con mis dedos, 


antes de que las ejecutemos a todas. 
—¿Eres al que llaman Escorpio? —Preguntó el hombre junto a las seis mujeres. 
—-¿Y qué si lo soy? 


—¿Sabemos que tu cabeza tiene precio? Nosotros cometimos el error de venir por ella. 
Discúlpanos por haber matado a algunos de tus hombres, estamos dispuestos a pagar por ello, pero 


nos gustaría salir vivos primero. 


—¿Quieres negociar? Este infeliz quiere negociar. —Dijo volteando a ver a sus hombres. — 


¿Qué pasa si no se me antoja negociar? —Preguntó mirando de cerca al hombre a través de los 


barrotes de la oxidada celda. 


—Perderás el cargamento que tus hombres llevaban. Ya sabes, ese tan valioso que le debías a 


ese cartel al otro lado de la frontera. 


Con estas palabras el rostro de Escorpio reflejó miedo y preocupación, lo que contrastaban 


mucho con la confianza que había demostrado minutos atrás. 


—Ese cargamento cayó al fondo de un barranco, mis hombres lo están buscando en este 


momento. —Continuó él. 
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—Eso fue lo que hicimos que pareciera. —Respondió el hombre. —Está oculto, en alguna 
parte de este amplio terreno, si no te molesta buscarlo puedes matarnos o torturarnos, por mí no 


hay problema. Si quieres recuperarlo, estamos dispuestos a negociar. 


Escorpio miró con seriedad al hombre de cabellos negros y poco después se levantó. El caminó 
hacia sus hombres y comenzó a conversar acaloradamente con ellos, tras un par de minutos todos 


ellos rieron y luego él volvió a ver a quienes yacían en la celda. 


—Está bien, me convenciste. —Expresó Escorpio. —Voy a negociar con ustedes, pero. ..será 


a nuestro modo. 
—¿A qué te refieres? —Preguntó el hombre dentro de la celda. 


—Estamos un poco aburridos aquí y queremos ver algo de acción. ¿qué tal si uno de ustedes 


pelea contra uno de nosotros? Un duelo a mano limpia. Si ustedes ganan, pueden irse. 
—¿Y si tu ganas? 
—Matamos a tus amigas y tú escupes todo. ¿Qué te parece? 
—Dame un segundo para consultarlo con mis compañeras. 


Escorpio aceptó y se alejó de la celda. Los que estaban encerrados entonces se reunieron en un 


pequeño círculo y comenzaron a discutir en voz baja. 
—Rune, ¿qué estás haciendo? —Preguntó Carrie. 


—Solo estoy comprando algo de tiempo, —respondió Rune—tú sabes que no falta mucho para 


que los demás lleguen. 
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—Eso es cierto—admitió Claudine—pero seguimos en desventaja numérica, nos quitaron 


todas nuestras armas y estamos dentro de esta celda. 


—Sí, son más que nosotros. —Dijo Colette. —Sé que sus armas no le servirán de mucho aquí, 


pero aun así será muy difícil ganarles. 


—Escuchen, antes de venir le dije por radio al resto la dirección a la cual podrían llevarnos. — 
Continuó Rune. —Era obvio que no nos matarían, estos tipos son unos sanguinarios y esta cueva 


era el lugar perfecto para encerrarnos. Lucy lo previó todo muy bien. 


—-¿Cuál es el plan entonces? —Preguntó Nicole. 


—Ellos obviamente van a elegir a su peleador más fuerte, no creo que nos dejen elegir a quien 


participará de nosotros. En el mejor de los casos seleccionarán a Carrie o a Colette. 


—-¿Qué debe hacer a la que elijan? —Preguntó Emery. 


—Solo pelear de tal manera que no se llegue a una resolución, que ninguno gane o pierda, para 


tardar lo más posible. 


—¿Y ...que pasa si debo ir...yo? —Preguntó Ryou. 


—Tu máscara está en tu mochila, ¿no? Creo que podemos pedir que te la den, en el peor de los 


casos solo se burlarán. ¿Qué dicen? ¿Aceptamos? 


Las seis, al notar que no tenían muchas opciones, optaron por aceptar la oferta. 


—Oye, Escorpio. —Exclamó Rune. —Aceptamos el trato. 


—Muy bien. —Respondió Escorpio. —¡Conejita, ven acá! 
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Al fondo del lugar los hombres abrieron paso a una figura corpulenta que caminó hasta quedar 
al lado de escorpio, se trataba de una mujer, medía casi 1.80m, su cabeza lucía una serie de 
pequeñas trenzas color magenta y sus fornidos brazos dejaban ver tatuajes que parecían tallos de 


rozas con espinas, que iban desde los hombros hasta sus muñecas. 


—Ella es Conejita, será nuestra campeona. —Afirmó Escorpio, dándole un par de suaves 


palmadas al hombro. —¿A quién elegirás como tu presa? 


Conejita sonrió con malicia y observó a cada uno de los que se encontraban dentro de la celda, 


luego de unos segundos señaló hacia el extremo izquierdo, en donde se hallaba Emery. 


—A ella, la de la banda en la cabeza con ojos bonitos. —Respondió Conejita. 


—¡¿Yo?! —Preguntó Emery, señalándose a ella misma con el dedo. 


—SÍi, tienes la cara bonita. Odio a las chicas bonitas. 


Los hombres de Escorpio se acercaron para abrir la celda, antes de esto Emery dijo: 


—¿Puedo hacer una petición antes de pelear? 


—-¿Qué quieres? —Preguntó Escorpio. 


—Entre las cosas que nos quitaron, había una mochila de color rojo, dentro de ella hay un 
estuche de maquillaje, es negro con líneas doradas. ¿Podría tenerlo para prepararme antes de la 


pelea? 


—¿Quieres maquillarte antes de una pelea? —Inquirió Escorpio con duda. 


—S1 voy a morir mejor que sea bien presentada. —Respondió ella con nerviosismo. 


—Tráiganlo. 
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Los hombres de Escorpio revisaron la mochila de Emery y en esta encontraron el estuche, lo 
miraron con detenimiento y revisaron su contenido en busca de cualquier herramienta o dispositivo 


oculto, al no hallar nada le arrojaron este a ella entre los barrotes de la celda. 


——Cinco minutos, linda. —Dijo Escorpio. 


—Gracias. —Respondió ella. 


Escorpio se dio vuelta y Conejita se dirigió al centro del lugar, justo debajo del tragaluz. Poco 
después Emery y sus compañeras se reunieron en un círculo y abrieron el estuche, dentro habían 
cuadros con maquillaje, un envase de vidrio pequeño cuyo contenido parecía esmalte de uñas de 


color verde, en los extremos cuatro puntos blancos que lucían como un simple adorno. 


—Yo me encargo de las uñas, ustedes ayúdenme con el resto. —Dijo Emery sacando la 
pequeña botella de esmalte y una diminuta brocha de uno de los bordes del estuche, con la cual 


comenzó a pintar sus uñas. 


—-¿Qué están haciendo todas ustedes? —Preguntó Rune, quien estaba sentado detrás de ellas. 


—Tú cállate y no nos distraigas. —Dijo Nicole, mientras pasaba un poco de base por la cara 


de Emery. 


—Nosotras sabemos lo que hacemos, querido. —Expresó Claudine al colocarle un poco de 


labial rojo a Emery en los labios. —Tú solo disfruta del espectáculo. 


De esta forma, Rune observó como Emery era maquillada por sus compañeras en esos cinco 
minutos de prórroga que les habían otorgado. Al finalizar, ella quedó con la piel de un tono más 
uniforme, las mejillas ruborizadas, los labios rojos, los párpados cubiertos por sombra color 


grisácea y las uñas pintadas. 
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—Todas las que hallan tocado algo tomen una. —Exigió con algunos de los círculos blancos 


en los bordes del estuche en su palma. 


Nicole y Claudine tomaron una de estas piezas de color blanco y las metieron en sus bocas 
para luego tragarlas. Emery hizo lo mismo, pero en lugar de una ingirió tres, después escuchó 
como los hombres de Escorpio habrían la celda y le ordenaban que saliera. Ella se despidió de sus 


compañeras quienes solo pudieron desearle suerte. 


Caminó hasta llegar al centro del lugar, en donde se encontraba Conejita, quien tronó sus 


nudillos y la miró con una sonrisa y ojos que expresaban agresión. 


Los hombres de Escorpio comenzaron a contar desde el tres hasta el uno, todos al unísono. Al 
finalizar las dos se colocaron en posición de combate y se miraron a los ojos, esto mientras 


caminaban alrededor del círculo formado por la luz del sol en el centro del lugar. 


La primera en atacar fue Emery, trató de golpear el rostro de Conejita con un rápido 


movimiento de su mano, ella lo esquivó y trató de darle un puñetazo, pero falló. 


Siguieron así hasta que Conejita propinó una fuerte patada al vientre de Emery, quien cayó al 


suelo y sujetó la zona del impacto en lo que trataba de respirar con normalidad. 


Conejita dio un paso atrás y volteó a ver a sus compañeros, quienes la vitorearon mientras ella 


sonreía y levantaba los brazos. 


Emery limpió la saliva de su boca y pasó la parte trasera de su mano por sus mejillas, 


quitándose un poco del rubor. 
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Rápidamente, ella se levantó y corrió hacia donde se encontraba Conejita, esta volteó y fue 
recibida con una serie de rápidos golpes de Emery con la parte trasera de su mano hacia su rostro. 


Conejita recobró el sentido y contratacó con varios de puñetazos que Emery apenas pudo esquivar. 


Ambas se separaron y quedaron nuevamente en el borde del círculo. Conejita ya no lucía tan 
confiada, sino enojada. Ella arremetió contra Emery con furiosos puñetazos y patadas de los cuales 


Emery solo pudo esquivar algunos, otros conectaron con su abdomen y rostro. 


Pasado esto, Conejita sujetó a Emery por debajo del mentón y la levantó. Emery sintió como 
sus pies dejaban de tocar el suelo y los empezó a agitar al tiempo que encajaba sus uñas con 


desesperación en las manos de Conejita, tratando de que la soltara. 


Conejita observó con satisfacción como el rostro de Emery se enrojecía a medida que los 


segundos pasaban. 


Emery comenzó a lamer sus labios con rapidez, limpiándose así parte del labial sobre estos, 


después miró a Conejita y susurró unas palabras en voz baja. 


—¿Qué dices chaparrita? —Preguntó Conejita acercando el rostro de Emery al suyo. — 


¿Quieres implorarme piedad? 


Emery abrió levemente los labios, dejando un pequeño hueco similar a cuando una persona 
silba. Entonces escupió directamente a los ojos de Conejita, quien la soltó y retrocedió mientras 


intentaba limpiarse el líquido transparente y rojo de su rostro. 


Emery no desaprovechó esta oportunidad y se colocó detrás de ella, le dio una patada en la 
parte trasera de la rodilla, haciendo que esta cayera. Al mismo tiempo jaló fuertemente sus trenzas 


con ambas manos lo que hizo que se desplomara de espaldas. 
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Emery se colocó encima de ella y procedió a darle una serie de violentos cabezazos con su 
frente en varias partes del rostro. Hizo esto hasta que su respiración se agitó y notó como Conejita 


intentaba apresarla con sus brazos, por lo cual retrocedió y quedó de pie en el extremo del círculo. 


Conejita se levantó y observó con furia a Emery, arremetió contra esta última tratando de 


golpearla y patearla, pero ella se limitaba a esquivar sus ataques. 


Siguieron así durante unos segundos, en los cuales Conejita parecía sentir una incomodidad en 


el rostro y los brazos, ya que se empezó a rascar en varias instancias. 


Así continuó el enfrentamiento, Conejita trataba de atacarla y Emery esquivaba. Mientras esto 
ocurría, sus compañeras observaban desde la celda con sonrisas que rebosaban confianza, lo que 


confundía bastante a Rune. 


—¿Qué pasa, muñequita? —Preguntó Conejita volviendo a rascarse el rostro. —¿No quieres 


que te dé un abrazo de oso? 


—Tu rostro está muy rojo, —respondió ella—¿tanto coraje te provoco? 


—Tu...ya me tienes...me tienes harta... 


Conejita se rascó con más intensidad, ya no solo en el rostro, sino que también en sus brazos, 


abdomen y pecho. Su cuerpo cada vez se notaba más enrojecido y su respiración más errática. 


Cuando Emery notó esto, corrió rápidamente hacia ella y le lanzó golpes, estos no eran como 


los anteriores, se notaban más precisos y fuertes. 


Conejita intentó frenarlos, pero sentía como su visión se nublaba y sus miembros se tornaban 


pesados, además de que cada vez le costaba más respirar de manera apropiada. 
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Emery siguió atacándola, al rostro, al abdomen, las articulaciones inferiores y, finalmente, le 


propinó un fuerte golpe con el codo en la parte trasera de la cabeza, lo que hizo que se desplomara. 


Todos observaron como Conejita yacía en el piso, con su cuerpo rojo como un tomate, sus 
manos y pies temblando, sus ojos perdidos en el horizonte y su respiración ahogada, casi como si 


se hubiera tragado su propia lengua. 


Emery se colocó encima de ella, giró su cabeza hasta que quedó de cara al tragaluz y, con un 
certero movimiento de su mano, golpeó con sus nudillos la tráquea de la mujer, quien solo pudo 


expulsar sonidos de ahogo mientras poco a poco la vida se le escapaba. 


La multitud de hombres, así como también Escorpio, quedaron atónitos al presenciar como la 


esbelta chica había liquidado a su compañera. 


Las Hextrigas, por su parte, vitorearon a su compañera desde su celda, Carrie incluso silbó, 
colocando sus dedos índice y pulgar en su boca. El propio Rune se vio obligado a aplaudir, debido 


al resultado tan gratamente inesperado del enfrentamiento. 


Escorpio le dijo a sus hombres que abrieran la celda, ellos accedieron y de esta salieron uno a 
uno los seis que estaban encerrados, quienes corrieron a felicitar a su compañera, a quien abrazaron 


y elogiaron. 


Otros hombres se encargaron de sacar el cuerpo de Conejita, el cual dejaron en un rincón del 


lugar. 


—Arrodíllense. —Espetó Escorpio hacia las Hextrigas y a Rune. 


—-¿Qué estás diciendo? —Preguntó Rune. —Nosotros ganamos. 


307 


Uno de los hombres de Escorpio golpeó a Rune en la espalda con la parte trasera de su arma, 
haciendo que este cayera de rodillas. Al ver esto las Hextrigas decidieron silenciosamente seguir 


la indicación de Escorpio y se arrodillaron junto a Rune. 


— ¡Hiciste trampa!, ¡¿no es así?! —Preguntó Escorpio, mientras se acercaba a Emery. 


—No pusiste muchas reglas y tú me permitiste maquillarme. —Respondió ella, con una sonrisa 


a la vez que le guiñaba el ojo. 


Escorpio abofeteó con fuerza a Emery en la mejilla derecha, ella solo pudo colocar su mano 


sobre esta y voltear a verle con enojo. 


—Esto es lo que va a pasar. —Continuó él. —Tú, el de la boca floja, me vas a contar todo lo 
que sabes acerca de mi cargamento, y ustedes las amigas de esta tramposa, si se portan bien vivirán 
un poco más. En cuanto a ti... —Escorpio caminó hacia donde se encontraba Emery, al tiempo que 


sacaba una pistola de su pantalón. —Creo que serás un bonito cadáver. 


Escorpio apuntó el cañón del arma hacia la frente de Emery, ella lo miró directamente con una 


expresión seria, en lo que sus compañeras y Rune observaban con nerviosismo. 


Jaló el gatillo, lo que se escuchó no fue una bala, sino el sonido del tambor del arma resonando 
en las paredes, hizo esto varias veces provocando susurros de confusión en sus hombres que le 
observaban desde atrás. Revisó el arma, desde las balas hasta el cargador y volvió a intentarlo sin 


éxito. 


Observó a Emery, quien ya no tenía una expresión seria, sino una sonrisa de oreja a oreja, al 


igual que los demás a sus costados. Ella rápidamente le quitó el arma, rodeó su cuello con su brazo 
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y apuntó el cañón a su sien. Los que estaban arrodillados se levantaron y observaron cómo los 


hombres de Escorpio se aproximaban y les apuntaban con sus armas. 


—'¡No disparen, idiotas! —Exclamó Escorpio con nerviosismo. 


—No te preocupes. —Dijo Emery. —Son inofensivos. Ahora, que tal si nos devuelves nuestras 


Cosas. 


Antes de que Escorpio pudiera responder, se vieron las sombras de dos objetos cayendo por el 
tragaluz, estos rebotaron en el piso frente a Emery y los demás. Todos fijaron su mirada en los dos 
objetos, el primero era una bolsa con varias máscaras que constaban de un tapabocas y unas gafas 


de protección; el segundo era un cilindro metálico que expulsaba una leve nube de humo color gris. 


—Merda! —Exclamó Colette, al tiempo que recogía la bolsa y le pasaba una máscara a cada 


uno de sus compañeros. 


Todos se pusieron una de las siete máscaras y, en lo que fueron segundos, la habitación se llenó 


de una nube de humo gris, provocando la confusión de Escorpio y de sus hombres. 


Poco después, la puerta del lugar se abrió y la luz del sol reveló seis siluetas, cuya presencia 
hizo que los hombres de Escorpio empuñaran sus armas. Intentaron disparar, pero al jalar los 
gatillos ninguna de estas expulsó proyectil alguno, a diferencia de una de las siluetas, cuya arma 


disparó hiriendo a uno de ellos en la rodilla. 


El hombre cayó al suelo con un quejido de dolor, levantó la mirada solo para que su frente 


fuera impactada por un cuchillo, lo que hizo que se desplomara. 


El resto de los hombres trataron de contratacar, pero fueron abrumados por una lluvia de 


ofensivas de diversos tipos, desde hachas, hasta látigos. Uno a uno ellos fueron cayendo. 
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En el centro del lugar, Emery y los demás se ocultaron detrás de unas cajas y esperaron a recibir 
alguna señal para que salieran. Escorpio fue atado de manos y amordazado por Carrie, quien se 


aseguró de que las cuerdas y la mordaza le apretaran más de lo necesario. 


Los gritos y golpes cesaron y poco después oyeron silbidos rítmicos a lo lejos. 


—-¿Escucharon? —Preguntó Rune. —Creo que dijeron que podemos salir. 


Los siete entonces salieron y contemplaron a los que se hallaban parados enfrente de la entrada, 


quienes estaban rodeados por los cuerpos de los hombres de Escorpio. 


—¿Fue difícil? —Preguntó Karl. 


—No, fue pan comido. —Afirmó Emery, quien sujetó a Escorpio y lo arrastró hasta quedar 


frente al resto de su grupo. 


—:¡Emery, te ves hermosa! Aunque creo que la pasaste muy feo en lo que llegábamos. 


—¿Fue escorpio? —Preguntó Lucille, mientras guardaba sus látigos. 


—Sí. —Emery le dio una bofetada a Escorpio, quien solo pudo soltar un ahogado gemido de 


dolor. 


—Ya veo. 


Lucille se acercó a Escorpio, a quien también le dio una bofetada, a esta le siguió Karl, luego 
Arvid, Signe y los demás, quienes se aproximaban y, a medida que avanzaban, le propinaban una 


fuerte bofetada en el rostro. Escorpio terminó aturdido, con la cara hinchada y la nariz sangrando. 


—:¡Mi lobo blanco! —Exclamó Carrie, corriendo hacia Signe con los brazos extendidos. 


—:¡Mi leona dorada! —Replicó Signe, esperando a que ella se acercara. 
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Carrie abrazó a Signe y él le dio un giro a la vez que correspondía el gesto. Se miraron fijamente 


y ella entonces dijo: 


—-0h mi amor, estaba tan preocupada. 


—Yo no, sabía que ninguno de estos malditos sería rival para ti. —Respondió él. 


—Ne change jamais mon loup bien-aimé. —Dijo Carrie, tocando el pecho de Signe con su 


dedo índice y dibujando círculos en el aire con este. 


—Je t'aime, ma petite lionne. —Respondió él, acercando su rostro al de ella. 


— ¡Disculpen! —Exclamó Lucille. 


Los dos salieron de su trance pasional y observaron a Lucille, quien, junto a Karl, sujetaba 
algunas de las mochilas de sus compañeros, así como también algunas de las armas que les habían 


confiscado. 


Ella le arrojó los guanteletes a Carrie, quien los atrapó y colocó en sus brazos, esto a la vez que 


se separaba de Signe. 


Cada uno de los que habían sido encerrados en la celda recibió sus armas predilectas y 


procedieron a blandirlas. 


Rune sacó de su mochila una resortera especial que acomodó en un mecanismo debajo de su 
muñeca derecha, similar al que utilizaba Emery para disparar sus ruiseñores. También optó por 


llevar una barra de fibra de carbono retráctil y dos macanas en el cinturón. 


—¿Dejaron los transportes fuera de la zona? —Preguntó Emery. 
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—Desde luego. —Afirmó Karl. —Esa fue una de las razones por las que llegamos tan tarde, 


una disculpa por eso. 


—No debemos bajar la guardia. —Dijo Lucille. —Este tipo tiene más hombres siguiéndonos, 
cuando se den cuenta de que sus vehículos no funcionan seguirán a pie, y entonces vendrán por 


nosotros. 


—Te preocupas demasiado, Lucy. —Dijo Colette, mientras agarraba un rifle que Arvid le 


arrojó. —¿Te aseguraste de que funcione aquí? —Preguntó, revisando la mirilla del arma. 


——Por supuesto. —Respondió Arvid. —El mío también es de aire comprimido. —Finalizó 


levantando su rifle. 


——Caminemos un poco, —continuó Lucille—si llegamos sin encontrarnos con más hombres 
armados podemos ir a nuestros vehículos y entregar a esta escoria para cobrar la recompensa. 


¡Andando! 


Así lo hicieron, los trece salieron de ese oscuro lugar y corrieron por la árida planicie. Tomaron 
algunas pausas para beber agua y revisar su equipamiento, después continuaron hacia el punto 


donde habían ocultado los vehículos con los que se retirarían. 


En eso percibieron el sonido de pasos cerca de ellos. Se detuvieron cerca de una cuesta y 
observaron a varios hombres que se acomodaban uno al lado del otro hasta rodearlos. Todos 
llevaban armas, no solo de fuego, sino que también cuchillos, bates de baseball, hachas, barras de 
metal, entre otras. No sabían si los habían emboscado o solo tuvieron suerte al cruzarse con ellos, 


pero lo cierto es que les superaban en número. 


—Son muchos. —Afirmó Karl. 
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—-¿¿Cuántos creen que sean? —Preguntó Rune. 


——Cuarenta y seis. —Afirmó Nicole. 


—No dejas de sorprenderme. Digamos que podemos con ellos. ¿Qué hacemos con él? — 


Preguntó observando a Escorpio. 


—Yo me encargo. —Respondió Lucille mientras se aproximaba al hombre que tenían atado. 


Ella tomó a Escorpio por sus ataduras, caminó con él hasta el espacio entre el pequeño ejército 


de hombres y su grupo, entonces acercó su boca a la oreja de Escorpio y le susurró: 


——Corre, no dejes de correr y no te quites las ataduras ni la mordaza hasta que nos veas muertos. 


Si lo haces, te dispararemos, pero no te mataremos. ¿Entendiste? 


Escorpio solo pudo asentir con ahogadas respuestas de afirmación, seguidamente, Lucille lo 
empujó y este comenzó a correr hacia sus hombres. Estos últimos observaron este acto con 
confusión, ya que Escorpio no se detuvo al encontrarse frente a ellos, sino que siguió corriendo. 
Cuando voltearon, observaron cómo los trece que lo tenían cautivo comenzaron a correr en 


dirección a ellos. 


Intentaron dispararles con sus armas, pero ninguna de ellas parecía funcionar, por ello 


desistieron y utilizaron las que no dependían de la pólvora. 


Fue así que comenzó una sangrienta batalla en la que los miembros, tanto de los A.E como de 


las Hextrigas, coordinaron sus ataques para enfrentar a los cuarenta y seis hombres de Escorpio. 


Colette y Arvid se colocaron en la retaguardia, disparando de la manera más certera a los 


miembros y cabeza con sus rifles, asegurándose de no dañar en el proceso a sus aliados. 
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Los que peleaban cuerpo a cuerpo, Holger y Carrie, se encargaban de los que usaban armas 
contundentes y les derribaban y golpeaban, esto para que sus compañeros remataran a aquellos a 


los que no conseguían liquidar. 


Emery disparaba sus golondrinas, haciendo que sus objetivos cayeran al suelo, algunos 
muriendo por las rojas y otros quedando inconscientes por las azules. De igual forma usaba, la 
resortera debajo de su mano izquierda para disparar ruiseñores, las puntas de flecha metálicas, que 


distraían o incapacitaban a aquellos que impactaban. 


Signe y Claudine rebanaban y apuñalaban respectivamente a quienes se cruzaban en su camino, 
sin importar cuantos estuvieran frente a ellos. Se encargaban de moverse y atacar de manera tan 
precisa que, con pocos ataques, estos caían al suelo donde sangraban y morían en cuestión de 


segundos. 


El estilo de Claudine difería mucho al de Signe, ya que este último era más salvaje y creativo, 


lo que contrastaba mucho con la sutileza y movimientos refinados de la chica pelirroja. 


En algunos momentos Carrie se aseguraba de revisar que su amado no estuviera el peligro, 
acción que era correspondida por Signe, quien le ayudó a matar a un par de hombres, ella, por su 


parte, se cercioraba de devolverle sus espadas cuando alguna de estas se le llegaba a caer. 


Si bien Rune tuvo dificultades enfrentando a algunos hombres, hizo buen uso de las 
herramientas que había sacado de su mochila, desde la barra de carbono con la cual desarmó a más 
de uno, así como también las macanas con las que realizó movimientos certeros, golpeando los 
miembros, torso y cabeza de sus enemigos. Con la resortera en su muñeca disparó balines a los 


que atacaban a sus aliados. 
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Una de estas fue Hjerdis, quien le agradeció para luego continuar en su frenesí de cortes y 
lanzamientos con sus múltiples cuchillos, que encajaba en la carne de todos aquellos a los que se 
enfrentaba. En un punto se quedó sin ninguno y se vio forzada a extraerlos de los cadáveres, sus 
enemigos aprovecharon esto para atacarla, pero fueron emboscados por Kyou, quien, con su 
guadaña, los destazaba sin piedad alguna. Ellos solo podían contemplar como esa máscara 


sonriente se aproximaba a ellos y acababa con sus vidas de un tajo. 


Nicole optó por un acercamiento más indirecto. Arrojaba sus boleadoras desde lejos hacia los 
pies y manos de los enemigos que iban a atacar a sus compañeros, dándoles tiempo para que ellos 
los mataran. A quienes iban directamente por ella les lanzaba un tipo de cuchilla arrojadiza circular 
conocida como Chakram, estas volaban y cortaban a sus agresores en puntos vitales. Ella era capaz 
de arrojarlos con tal precisión que, al rebotar entre sí, impactaban a los enemigos tal y como ella 


deseaba. 


Finalmente, Karl y Lucille, permanecían los dos juntos en el ojo de la tormenta de atacantes. 
Karl cortaba a los que se acercaban mucho, mientras que los que guardaban distancia encontraban 


su fin en las hojas de las hachas que eran lanzadas por el capitán de los Nórdicos. 


Lucille mantenía a raya a los que podía con sus látigos en lo que realizaba piruetas y esquivaba 
a los que se le aproximaban, hacía esto asegurándose de no lastimar a Karl. Su precisión quirúrgica 
con sus armas le permitía golpear en zonas como las articulaciones, los ojos y la arteria yugular, 


esta última les provocaba la muerte en pocos segundos. 


Continuaron los trece alternando ofensivas, incapacitando, matando y rematando hasta que no 


quedaron más que rezagados, los cuales huyeron hacia donde había corrido su jefe. 
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Estos fueron liquidados por Colette y Arvid cuando subieron a la cuesta junto a sus compañeros, 
desde la cual observaron a Escorpio, quien trataba de montarse en uno de los vehículos sin mucho 
éxito. 

Arvid le apuntó con su rifle y le disparó en la pierna derecha, provocando que este cayera al 


suelo y se retorciera de dolor. 


Los trece bajaron la cuesta y caminaron por la planicie donde yacían algunos de los cuerpos 


de los hombres que intentaron huir. 


Poco antes de llegar, uno de ellos, que todavía no estaba muerto, se lanzó hacia Carrie 
empuñando una navaja. Signe observó esto y se puso frente a ella. El hombre alcanzó a clavar el 
arma en la pierna derecha de Signe, pero fue atravesado en el centro del abdomen por la espada de 


este último, cayendo al suelo y muriendo poco después. 


Carrie se acercó con preocupación a Signe, quien yacía postrado en el suelo mientras respiraba 


con dificultad. 


—-¿Estás bien? —Le preguntó ella. 


—No te preocupes. —Respondió Signe, sujetando el mango de la navaja y retirándola de su 


pierna, que comenzó a sangrar levemente. —Fue algo superficial, estaré bien. 


—-¿Estás seguro? Yo...debí prestar más atención, perdón. —Dijo observando la herida en su 


pierna. —¿Quieres que te ayude a levantarte? 


—No, descuida, pero quédate ahí parada solo un segundo. 


—-¿Qué? ¿Porqué? 
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—Es que quiero aprovechar que estoy hincado. —Afirmó él mientras buscaba un objeto en 


uno de los bolsillos de su chaleco. —De todos modos, te lo iba a proponer hoy. 


—¿Proponer? —Preguntó ella con confusión. 


Signe sacó de uno de sus bolsillos un pequeño estuche en forma de cubo, este estaba recubierto 
por terciopelo de color morado y descansaba sobre su palma izquierda, mientras que con la derecha 


sujetaba la tapa. 


Al Carrie comprender lo que estaba ocurriendo su mente se puso en blanco y de su boca casi 
sale un agudo aullido, ella tuvo que frenarlo colocando ambas manos todavía cubiertas por sus 


guanteletes sobre su boca. 


——Carrie, —dijo Signe—sé que hemos pasado por mucho, no solo en estos dos años, sino que 
en nuestras anteriores vidas. Hemos sufrido, reído, luchado, pero si todo ese camino me ha llevado 
hasta ti, no me arrepiento de nada de lo que me haya ocurrido. —Signe abrió lentamente el estuche, 
revelando un anillo plateado con una joya color celeste muy vistosa adornándolo. —Por eso, en 


este día quiero preguntártelo. ¿Aceptarías convertirte en mi esposa? 


Los ojos de Carrie se llenaron de lágrimas y su rostro enrojeció. Sus compañeros, sobre todo 


las seis Hextrigas, observaron esto con atención en espera de la respuesta de la joven rubia. 


Carrie no pudo contener la emoción y retiró sus manos para dejar escapar un agudo grito de 


emoción, agachándose y abrazando a Signe con tal fuerza que lo levantó del piso. 


—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Desde luego que sí. —Respondió ella, con lágrimas en sus ojos mientras le 


daba vueltas a Signe. 
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—Me alegra. —Respondió él. —Me quitaste un peso de encima. Por cierto, ¿me puedes bajar? 


Es un poco vergonzoso. 


—-/0h, claro. —Dijo ella, bajando a Signe. 


—¿Toe lo pongo ahora o...? —Signe preguntó, sujetando el estuche que todavía estaba abierto. 


—;¡Ahora, ahora! 


Carrie se quitó los guanteletes y los dejó caer en el suelo, extendió su mano izquierda y separó 
los dedos, dejando el anular sobresaliendo un poco. Signe sacó el anillo y lo colocó 


cuidadosamente en el dedo hasta que quedó cerca del nudillo. 


Carrie extendió su mano y contempló el anillo. Su rostro reflejaba una gama de emociones que 


combinaban la felicidad, la incredulidad y el anhelo. 


Signe se levantó con algo de dificultad y la miró a sus azules pupilas, ella entonces acercó su 
rostro posando sus manos en sus mejillas y le besó, él la rodeó con sus brazos y correspondió 


mientras le acariciaba la parte trasera de la cabeza. 


Sus compañeras, salvo por Lucille, profirieron gritos de emoción que estuvieron conteniendo 


desde que Signe comenzó con su propuesta. 


Los demás se limitaron a aplaudirles y exclamar palabras de aliento y positividad ante el acto. 


—Bien hecho, pelos de nieve. —Expresó Hjerdis, sonriéndole a su compañero mientras le 


aplaudía. 


Las Hextrigas, salvo por Lucille, se acercaron a Carrie y le pidieron que les mostrara el anillo. 


Mientras que los A.E ayudaron a Signe a apoyarse y le abrazaron. 
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Lucille observó a Escorpio, quien yacía en el suelo cerca de uno de sus vehículos mientras 
sangraba por su pantorrilla. Ella con un cuchillo cortó un pedazo de su pantalón e improvisó un 
torniquete con el que detuvo parcialmente el sangrado. Después les pidió a sus compañeros que le 


ayudaran a cargarlo hasta sus vehículos. 


Tardaron media hora caminando, se turnaron para cargar a Escorpio, quien se resistió varias 
veces hasta que lo amenazaron con golpearlo en diversos puntos sensibles si no se calmaba, lo cual 


hizo a regañadientes. 


Mientras caminaban, notaron como varios de sus dispositivos electrónicos volvían a funcionar, 
poco después dieron con sus vehículos, que estaban ocultos por lonas junto a una arboleda. Se 


subieron en estos y colocaron a Escorpio en la parte trasera, después partieron. 


Durante el trayecto se comunicaron con sus contratadores y les dijeron que tenían a Escorpio, 


estos acordaron un punto de recolección, el cual siguieron. 


Transcurrieron varias horas hasta llegar al punto de recolección, el sol caía en el horizonte, 
dando paso al atardecer. Varias camionetas oscuras estaban frente a ellos, de estas salieron hombres 
vestidos de traje y con gafas oscuras, quienes se mostraban muy complacidos por lo que les 
reportaron cuando se comunicaron. Uno de ellos, que tenía cabello gris y una cicatriz en el labio, 
dijo: 

—-Veo que los rumores acerca de ustedes eran ciertos. Siempre cumplen con su cometido. 


—Como verá, —Dijo Lucille, sujetando la cabeza de Escorpio, quien yacía postrado de rodillas 


en el suelo—lo trajimos, vivo, un poco golpeado, pero vivo. 
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—Sí, no se imagina lo difícil que fue eso último. —Mencionó Karl, que estaba parado al lado 


de Lucille. 


—Supongo que ustedes son los cabecillas. —Continuó el hombre de cabello gris. —La líder 


de las Hextrigas y el capitán de los Apple eaters. 


—-De hecho, ahora utilizamos otro nombre. Uno en conjunto. 


—¿De verdad? Me disculpo, mis informes a veces suelen estar desactualizados. En todo caso. 
—El hombre chasqueó los dedos y dos de los sujetos detrás de él se acercaron a donde se 


encontraba Escorpio. —¿Ya les llegó el pago? 


—;¡Rune! —Exclamó Karl, volteando a ver a su compañero. 


—;¡ Todo en orden! —Gritó él desde atrás mientras observaba un monitor. 


—Ya nos llegó. 


— Muy bien. —Dijo el hombre. 


Los sujetos vestidos de traje sujetaron a Escorpio y lo metieron a una de sus camionetas, para 
luego cerrar la puerta. El hombre de cabello gris agradeció a los cabecillas y les deseó suerte en su 


viaje de vuelta, después caminó hacia una de las camionetas. 


—Por cierto, —continuó él, deteniéndose y levantando su mano antes de voltear nuevamente 


para ver a Karl y a Lucille—una cosa antes de irme. ¿Cuál es el nuevo nombre de su grupo? 


Los dos se miraron un par de segundos, poco después respondieron: 


—“Odin's Coven”. —Dijo Lucille. 


—-0.C, para abreviar. —Remarcó Karl. 
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Las Vegas, Nevada. 2025. Tres días después de la misión en Arizona. 


El grupo ahora conocido como Odin's coven, conformado por los seis miembros de los A.E y 
las siete Hextrigas, celebraba en lo alto de un hotel de varios pisos en las vegas. El espacio era 


bastante amplio, lo suficiente como para que los trece caminaran por la sala sin incomodarse. 


Había un pequeño proyector esférico de luces multicolores en una mesa, sobre la cual también 
descansaban tazones con bocadillos variados, botellas con refresco, cervezas y una botella de 
champagne en una cubeta con hielo. Todo lo anterior acompañado por música, la que era 


reproducida desde el televisor que estaba montado en la pared. 


Signe, Karl y Arvid bebían cervezas en una mesa mientras conversaban de manera acalorada. 
Hjordis, Holger y Ryou bailaban al frente del televisor, siendo Hjordis la que imprimía la emoción 


equivalente a tres personas, a falta de la de sus compañeros. 


Carrie permanecía sentada en el sofá, ella miraba fijamente la argolla en su dedo anular de la 


misma forma que cuando Signe se lo colocó días atrás. 


—¿Vas a dejar de verlo algún día? —Preguntó Nicole. —No le has quitado los ojos desde la 


propuesta. 


—En lo que a mí respecta, no dejaré de mirarlo hasta la boda. —Respondió ella en la misma 
pose, con la mano extendida y sus ojos fijos en la gema. —Dijo que eligió un topacio azul porque 
combina con mis ojos, ¡¿no es lo más lindo que han escuchado?! —Finalizó con un leve grito de 


emoción. 
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—Me impresiona que Signe diera este paso. —Afirmó Claudine. —Nunca pensé que fuera de 


ese tipo. 


—Mi lobo blanco es mucho más de lo que aparenta a simple vista. 


—Solo espero que no sigan igual de empalagosos luego de la boda. —Dijo Colette, quien 


destapó la botella de champagne y se sirvió un poco en una copa. 


—Por cierto, ¿cuándo será la boda? —Preguntó Claudine. 


—Ya compré el vestido de novia, —respondió Carrie—solo tenemos que hacer una reservación 
en una de las tantas capillas que hay en la ciudad y elegir la hora. Asegúrense de ponerse algo 


bonito. 


—¿No es un poco apresurado? —Preguntó Colette, bebiendo de la copa. —Sé que con el pago 


por la última misión podrán costearlo, pero solo han pasado unos días desde que te lo propuso. 


—No hay mejor tiempo que el presente, además, todas las personas que queremos que vayan 


están justo aquí. A mi familia de esta vida no les importará, eso se los aseguro. 


—Entiendo... ¿Quién será tu dama de honor? 


——Creo que eso es obvio. —Carrie miró a Lucille, que estaba parada en el balcón mientras 


observaba la ciudad. 


—Era de esperarse. —Dijo Nicole. —Supongo que el padrino de Signe será Karl, ¿no es así? 


—Por supuesto, creo que él estará más emocionado por la boda que mi futuro esposo. 


—Ahí vamos de nuevo... 
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—Tú no hables, de seguro que todas están celosas, aunque no las culpo. Solo Lucy y yo hemos 


encontrado a nuestras almas gemelas en esta vida. 


—S1i sabes que Lucy y Karl no están juntos. ¿Verdad? —Preguntó Claudine. 


—Eso es porque ninguno de los dos ha dado el primer paso. —-Afirmó, sirviéndose un poco 


de champagne en una copa. —Creo que cualquiera puede notar que entre esos dos hay algo. 


—Lucy lleva mucho tiempo cerrando su corazón. —Dijo Colette. —Si el capitán puede abrirlo 


tendrá todo mi respeto. Ahora que lo pienso, ¿habrá despedida de soltera? 


—Signe y yo no lo hemos discutido, pero yo estoy completamente a favor. 


—Eso sí me agrada. Tienes todo mi apoyo entonces. 


Colette y Carrie chocaron sus copas y continuaron conversando con alegría junto a Nicole y 


Claudine. 


En el balcón, Lucille seguía observando la ciudad, que poco a poco comenzaba a encender sus 
múltiples y deslumbrantes luces artificiales en preparación para la noche. Escuchó unos pasos 
detrás de ella, volteó a ver y a su derecha se encontraba Karl, quien sujetaba una copa con líquido 


burbujeante y se la extendía mientras le sonreía. 


—Gracias. —Dijo Lucille, recibiendo la copa. 


—Quien lo hubiera imaginado. —Dijo Karl, apoyándose en el balcón y bebiendo de su propia 


copa. —Signe proponiéndole matrimonio a una mujer. Ahora sí que lo he visto todo. 


—¿Los demás no se habían casado? Es decir, después de su primera vida. 


—No, solo Agnar y Hjordis, y ellos lo hicieron...ya sabes, con gente normal, no como nosotros. 
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—TEntiendo. 


—¿Te pasa algo? —Preguntó Karl, mirándola con preocupación. 


—Es solo que...—Lucille se volteó y miró al interior del lugar, donde los demás estaban 
festejando. —No sé cuánto va a durar esta felicidad. Me encanta verlos así de alegres, me siento 
muy feliz por Carrie y por Signe, pero no puedo evitar pensar que quizá esto no dure mucho. — 


Finalizó observando la copa de champagne en su mano. 


——Puede que sí...pero creo que de eso se trata. 


—¿A qué te refieres? 


—+Estos momentos no duran para siempre, lo mejor es aprovecharlos mientras puedes, así 
cuando pasen cosas malas podrás decir que aprovechaste al máximo los buenos momentos y 


tendrás recuerdos que te hagan sentir mejor cuando lleguen los malos. 


Lucille levantó la cabeza y volvió a observar a sus compañeros, todos rebosando de alegría. 
Ellos comían, bebían, conversaban, bailaban, disfrutaban de una justa celebración luego de una 


misión y en espera de un importante evento para dos de sus miembros. 


—¿Sabes qué? Creo que tienes razón. —Afirmó Lucille, volteando a ver a Karl. 


—¿De verdad? —Preguntó el. 


—Sí. —Lucille bebió lentamente la copa de champagne hasta dejarla vacía, suspiró y después 


continuó. —Al carajo, divirtámonos un poco. 


Karl se sorprendió por este acto tan inusual por parte de Lucille, como su rostro pasó de uno 
serio a uno ligeramente sonriente, la forma tan despreocupada en la que habló y bebió de su copa. 


Era un lado que no conocía de ella, pero que no le molestaba para nada. 
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Lucille se dirigió a donde estaban sentadas Carrie y las demás y les pidió que le sirvieran un 
trago, ellas, con algo de sorpresa, accedieron. Le sirvieron más champagne, después algo de Vodka, 
una cerveza, Colette incluso le preparó una cuba libre con un poco de refresco de cola y ron que 


encontró en el minibar. 


Pasados unos minutos de consumo desenfrenado de alcohol y botanas por parte de Lucille, su 
expresión cambió a una más risueña, su cabello estaba suelto, su blusa desabotonada cerca de la 
zona del pecho a manera de escote. Lo anterior mientras se apoyaba con el brazo alrededor del 


cuello de Colette. 


—Deberían casarse todas ustedes. —Expresó Lucille, con un tono propio de una persona en 
estado de ebriedad. —Así tendríamos una fiesta como esta por cada una, pero no lo hagan al tiempo 


para que podamos disfrutarlas por separado. 


—Vaya Lucy, —dijo Carrie—hacía mucho que no te veía así. No sabía que te gustaban tanto 


las bodas. 


—¿Por qué no me alegraría? —Le dio un trago a su coctel—Las bodas son mágicas, hay amor, 
compromiso, todos están bien vestidos, buena comida, baile. Y lo mejor es que no se casa 
cualquiera, te casas tú Carrie, nuestra luchadora, nuestra ricitos de oro. Espero que seas muy feliz. 


¡Signe! —Exclamó Lucille volteando a ver al susodicho. 


—:¡¿Qué pasa?! —Preguntó él. 


—Será mejor que la trates bien. Cosa que odio en este mundo es ver a mis compañeras llorando. 
Y no sabes el premio que te sacaste con ella, de ser hombre yo me habría querido casar con ella 


desde mi primera vida. 
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—TEntiendo...la trataré bien. 


—;¡Que vivan los novios! —Exclamó levantando los brazos para luego caer recostada sobre el 


regazo de Colette. 


—¿Siempre es así cuando bebe alcohol? —Preguntó Holger, quien estaba sentado junto a los 


demás alrededor de la mesa. 


—Desde su primera vida. —Afirmó Colette. —Creo que es una de esas cosas del karma, ella 


dice que la mitad de su hígado siempre me lo quedo yo en cada reencarnación. 


—A mí me agrada más así. —Admitió Hjerdis, observando a Lucille. —Lucy siempre es muy 


mandona, una borrachera cada tanto nunca está demás. 


—-¿Qué tipo de ebria es? —Preguntó Karl. —¿Es de las peleoneras o de las que se ponen tristes 


y recuerdan cosas del pasado? 


—Solo la hemos visto así un par de veces en el pasado. —Afirmó Nicole. —Pero en esas 


ocasiones primero se puso muy alegre, después habló cosas muy complicadas, y lo siguiente fue... 


—Creo que se excitó. —Dijo Carrie. —Aunque no pasó de un poco más de contacto corporal 


con nosotras. 


—Eso me gustaría verlo. —Admitió Karl. —¿Por cuál va ahora? 


—;¡Se me acaba de ocurrir algo! —Exclamó Lucille, levantándose del regazo de Colette. —Si 
hubiese una forma para calcular el funcionamiento del karma mediante un algoritmo, teóricamente 
podríamos determinar el lugar y tiempo en el que cada uno de nosotros renaceremos y, de esa 
manera, reencontrarnos mucho más fácilmente en nuestras futuras vidas. Le preguntaré a Rune y 


a Emery acerca de esto. ¿Dónde están esos dos? —Preguntó volteando a ver a los lados. 
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—Les diste permiso para que estuvieran solos haciendo lo suyo. —Respondió Claudine. — 


Dijiste que Emery se lo había ganado luego de la última misión. 


—Ahora que lo mencionas, —dijo Carrie—deberíamos ir a verla mañana, esos dos ya llevan 


casi tres días en ese cuarto y ella todavía no ha comprado un vestido. 


—¿Vestido? —Preguntó Lucille con confusión. —Yo ya compré uno, pero no me lo he probado. 


—Colocó ambas manos en la parte inferior de su blusa. —Debería hacerlo antes de la boda. 


Con estas palabras, Lucille comenzó a levantar su blusa, revelando su blanquecino y levemente 
marcado abdomen, hizo esto hasta llegar a su pecho, dejando ver parte de su sostén de color negro. 
Fue allí que Colette y Claudine la detuvieron al sujetarle los brazos, que quedaron atorados por la 


blusa a medio quitar. 


—Oigan...no veo nada, ya déjenme. —Exclamó Lucille con un poco de molestia. 


—-¿Esta es la etapa de excitación? —Preguntó Karl. 


—No lo sé. —Dijo Colette, volviendo a bajar la blusa que ahora estaba arrugada. —Pero no 


quiero averiguarlo. 


—Que aburrida eres, C. —Dijo Lucille. —Dame un abrazo. —Extendió los brazos e hizo un 


gesto con las manos, indicando que quería que se acercara. 


—Mejor llevémosla a su cuarto. 


Colette se levantó y sujetó a Lucille por el brazo, dio un par de pasos en dirección a las escaleras 
que daban al segundo piso, se detuvo y escuchó como sus compañeras susurraban su nombre desde 


atrás. Al voltear observó a Carrie, Nicole y Claudine sonriéndole y moviendo levemente su cabeza 
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en dirección a donde se encontraba sentado Karl. Ella rápidamente captó el mensaje y se volvió 


hacia Karl: 


—DDisculpa, Karl, ¿qué tal si me ayudas a llevar a Lucille a su habitación? Ya bebí demasiado 


y no quiero que se me caiga al cargarla por las escaleras. 


—-¿En serio? —Preguntó él. —Claro, yo te ayudo. 


Karl se levantó del asiento y se aproximó a Colette, entre ambos levantaron a Lucille y Karl 
apoyó la parte superior del torso en su brazo izquierdo y las articulaciones de las rodillas en el 
derecho. Observó brevemente a Lucille, con su rostro apacible y los ojos a medio cerrar, poco 
después parpadeó al percibir una serie de flashes, al mirar al frente vio como las cuatro que se 


sentaron junto a Lucille sujetaban sus celulares y los apuntaban hacia él. 


Ellas sonrieron con malicia para, seguidamente, guardar los dispositivos y agradecerle por el 


favor. 


Karl, con una leve molestia que se le notaba en el rostro, se volteó y caminó hasta la escalera. 
Subió los peldaños y se dirigió hasta la habitación de Lucille, abrió la puerta y, con algo de 


dificultad, encendió el interruptor de la luz. 


El lugar estaba muy bien organizado, salvo por la cama, la cual tenía el cobertor arrugado y a 
punto de caer por una de las esquinas. Karl acomodó cuidadosamente a Lucille en la cama y posó 


el cobertor sobre ella hasta por encima de los hombros. 


Se fijó en ella unos segundos y se dio vuelta. Antes de poder llegar a la puerta, escuchó lo 


siguiente: 


—¿Por qué no duermes conmigo esta noche? —Preguntó Lucille detrás de él. 
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Karl se detuvo y miró hacia atrás, allí estaba Lucille, sentada en la cama y con la mirada perdida, 


algunos de sus cabellos le cubrían el rostro y se pegaban en sus labios. 


—Lucille...disculpa, ¿qué dijiste? —Preguntó Karl, confundido. 


—¿Por qué no vienes a dormir en mi cama esta noche? Estamos celebrando, consiénteme un 


poco. 


—Luecille...no creo que sea una buena idea. Además, estás ebria, no sería muy caballeroso de 


mi parte... 


—;¡No quiero que forniquemos...! —Exclamó con molestia. —Solo quiero que duermas junto 
a mí en la cama. Como lo hicimos esa noche hace dos años. De verdad disfruté ese momento, me 


gustaría que pasara otra vez. 


——Creo que eso podemos discutirlo cuando estés sobria, por ahora iré con los demás, creo que 


empezarán a sospechar si me tardo mucho en bajar. 


—¿De verdad no quieres estar a mi lado? —Preguntó con ojos tristes. 


—La verdad es que...—Karl la miró con seriedad. —Hay algo que he querido preguntarte 
desde hace unos días, pero no he encontrado el momento correcto para hacerlo y creo que si lo 


hago ahora no lo recordarás mañana. 


—¿Me lo preguntarás mañana? 


—Por ahora duerme, mañana hablaremos, quizá cuando veamos cómo les va a Rune y a Emery 


con lo suyo. 


—Está bien. Dormiré. ¿En dónde dejé mi pijama? 
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Lucille miró a los lados mientras encajaba los dedos en la parte central de su blusa, jaló con 
fuerza la sección de los botones y estos rápidamente cedieron hasta caer al suelo, ella comenzó a 


romper la prenda, dejando expuestos sus senos cubiertos solamente por el sostén. 


Al ver esto, Karl dio unos pasos atrás y cerró la puerta con fuerza. Después bajó las escaleras 
y volvió a sentarse, los demás no parecieron haber escuchado el exabrupto de Lucille, lo que fue 


un alivio para él. 


ok ok 


A la mañana siguiente, Lucille se encontraba en el baño compartido del lugar, su cabeza 
permanecía en el hueco del inodoro en lo que expulsaba con mucho desagrado el contenido de su 
estómago en el retrete. Ella esperaba el momento en el que llegaran las arcadas y entonces cerraba 
los ojos y sujetaba con fuerza el asiento para después vomitar. Hizo esto varias veces en lo que 


fueron minutos de incomodidad y arrepentimiento. 


Cuando sintió que ya no le quedaba nada por expulsar, oprimió el botón para dejar fluir el agua 


del inodoro, limpió con varias hojas de papel higiénico la taza del baño, así como también su boca. 


Fue a verse al espejo, su rostro estaba pálido y su expresión más decaída de lo normal, revisó 
su cabello para asegurarse de que no hubiese sido víctima de las múltiples evacuaciones que 


pasaron por su garganta. Para fortuna suya, este no fue el caso. 


Lucille hizo gárgaras con enjuague bucal para seguidamente salir del baño. Se dirigió a la 


cocina y de la nevera sacó un refresco de limón que comenzó a beber. 
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Caminó por la sala donde yacían los restos de la fiesta la noche anterior, botanas regadas en el 
piso, botellas a medio beber, el televisor encendido, pero sin sintonizar algún medio. Ella no le dio 


importancia a esto y continuó hasta llegar a la habitación de Karl. 


Una vez allí tocó la puerta varias veces y esperó. Unos segundos después Karl abrió la puerta, 
él vestía solamente la parte inferior de un chándal gris y unas pantuflas amarillas, su mirada estaba 
perdida y bostezaba de manera audible. Karl miró a Lucille, quien continuaba bebiendo de la lata 


de refresco mientras le miraba fijamente. 


—;¡Lucille! —Dijo Karl con impresión. —¿Cómo estás? ¿Como te sientes? 


—Un poco mejor, —respondió ella—pero recuérdame no volver a beber en esta vida. 


—Nada como una buena resaca. ¿Por qué estás aquí? Si te sientes mal lo mejor será que sigas 


acostada. 


—Estaré bien, peores cosas me han pasado, una resaca no es nada. Quiero que vayamos a ver 


a Emery y a Rune. Ninguno de los dos responde a mis mensajes. 


—Ya sabes cómo son esos dos cuando están juntos en su pequeño mundo. — Afirmó, 


sonriéndole. 
—Quiero preguntarles algo importante. ¿Podríamos ir a verlos junto a algunos más? 


—Seguro, solo déjame ponerme algo más cómodo. Creo que ni Signe ni Carrie estarán 


disponibles para esto. 
—¿Estuvieron “ocupados” anoche? 


—No estoy seguro, pero creo que lo mejor será no preguntar. 
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—Entiendo. —Lucille se volteó. —Iré a despertar a Colette y a Ryou. Tu mejor trae a Holger 


y a Hjordis. 


—Eso haré, te veo al rato. —Respondió, cerrando la puerta. 


Minutos pasaron y Karl se cambió, al igual que Lucille y los otros miembros que despertaron 
como habían previamente acordado. Después los seis se dirigieron al tercer piso, habían pagado 
por el cuarto para Emery y Rune la misma cantidad de noches que por la suite donde se habían 


quedado los últimos tres días, un total de cinco. 


Bajaron por el ascensor hasta el tercer piso, caminaron hasta llegar a la habitación, tocaron la 
puerta varias veces, pero no escucharon respuesta alguna. Debido a esto, se vieron obligados a 


abrir la puerta con una de las llaves de repuesto que solicitaron en recepción. 


Al ingresar sintieron como la atmósfera era más cálida y pesada que en el exterior, el aire estaba 
saturado con aromas diversos y nada agradables, similares a los de un restaurante de comida 
grasienta con las ventanas cerradas o a una taberna donde se encontraban muchas personas 


fumando. 


Los presentes, con algo de incomodidad, caminaron por el lugar, trataron de divisar a sus 
compañeros, pero no dieron con ellos en la sala ni en la cocina, fue entonces que escucharon 


sonidos provenir de la recámara principal. 


Se aproximaron al cuarto y se quedaron callados tratando de oír lo que pasaba dentro, de entre 
las cosas que se decían en el interior alcanzaron a entender, “¡Así me gusta!” “Ya casi, ya casi” 
¡ 


“¡Vayamos más rápido!” “¡Esto me encanta!”, entre otras. 
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Karl sujetó el pomo de la puerta y la abrió con lentitud, los demás observaron con curiosidad 
el interior del cuarto cubierto en penumbras salvo por la luz que entraba por la puerta. A los pocos 


segundos de este acto sus expresiones pasaron de la curiosidad al asco en un parpadeo. 


Lucille retrocedió y se apoyó en una mesa cercana para luego decir: 


—Mon Dieu! Qué bueno que ya vomité todo lo que tenía en mi estómago. 


—Yo no. —Expresó Holger, quien corrió al baño mientras se tapaba la boca con la mano. 


Lucille se incorporó y entró a la recámara junto a los demás. 


Ahí estaban Emery y Rune, cada uno sentado en una silla frente a un escritorio sobre el cual 
reposaba un computador, en el mueble habían además bolsas de papas fritas, botellas de refresco, 
golosinas, latas de bebidas energizantes, algunas vacías y otras llenas, sumado a vasos de sopas 


instantáneas y empaques de comida para calentar en el microondas. 


Ambos lucían muy poco presentables. Rune tenía ojeras, el bigote y la barba a medio crecer, 
los dedos manchados tanto por grasa como por restos de azúcar procesado, la ropa empapada por 
diversos fluidos y una postura que no lucía para nada saludable. Emery, por su parte, tenía el 
cabello alborotado, restos de comida alrededor de los labios, ojeras aún más pronunciadas que 
Rune, el esmalte de sus uñas sin retocar y sus prendas acomodadas de tal manera que partes de su 


ropa interior eran visibles. 


—-¿Qué carajos es esto? —Preguntó Hjerdis, caminando por el piso que exhibía empaques de 


comida y otros desperdicios sobre la alfombra. 


—¿Hace cuanto que no salen de aquí? —Preguntó Colette observando con recelo los 


alrededores de la habitación. 
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—Puede que desde que llegamos. —Supuso Karl, en lo que se acercó a Rune. —¿Rune? Oye, 


amigo. ¿Me escuchas? 


—;¡Capitán! —Dijo Rune, volteando a verle con una sonrisa propia de un psicópata. —¿Cómo 


amanecieron? ¿Durmieron bien anoche en la suite? 


—¿ Anoche? Sí...y las otras dos noches después de esa. 


—-¿Qué? —Rune aproximó su rostro al computador y fijó su mirada en el reloj digital en la 


esquina inferior derecha del monitor. —¡Ya han pasado tres días! 


—Sí, —Afirmó Lucille, mientras caminaba hacia donde estaba Emery. —Llevan tres días aquí. 
No puedo creer el estado de este lugar, nunca habían provocado este nivel de suciedad las otras 


veces que los dejamos solos. 


—¡El tiempo vuela cuando te diviertes, Lucy! —Exclamó Emery, quien tecleaba sin apartar la 
mirada del monitor. —Hemos hecho grandes avances gracias a los tres lazos que obtuvimos 


durante la última misión. —Dijo, volteando a ver a Lucille mientras ajustaba sus gafas. 


—-¿Qué clase de avances? 


—Verás. —Se retiró las gafas y las dejó en la mesa del escritorio. —Logramos hacer un 
algoritmo que puede permitirnos rastrear el lugar exacto donde se encontrarán dependiendo del 


perímetro de la zona de inentropía. 


—También conseguimos analizar la receta del brebaje y aplicar ingeniería invertida en esta. — 
Afirmó Rune. —Analizamos los componentes y, si nuestros cálculos son correctos, podemos hacer 
una versión más refinada de este, uno que reduzca drásticamente la posibilidad de muerte tras 


ingerirlo, dejando solo el estado de falsa muerte. 
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—-¿Qué hay del cultivo? —Preguntó Karl. 


— ¡Estamos muy cerca! —Exclamó Emery, golpeando la mesa con tal fuerza que rompió una 
de las varillas de color rojo de sus gafas, ya que estas se encontraban en la zona del golpe. —Uy, 
que mal. Como sea, hicimos un suelo donde teóricamente los lazos pueden reproducirse, el 


problema es que todos mueren tras crecer solo un poco. 


—Sabemos que solo crecen en zonas de inentropía, —continué Rune—pero todavía no 
estamos seguros de cómo recrear las condiciones de estas, pero estamos cerca, por eso casi no 


hemos dormido. 
—Ni han ido al exterior. —Dijo Hjerdis. 


—NMNi han comido algo nutritivo. —Siguió Colette. 


—Ni se han bañado. —Dijo Lucille, levantando la larga cabellera de Emery y sintiendo como 


esta se encontraba húmeda en el extremo inferior, que dejó caer en uno de los brazos de la silla. 
—-¿Qué es esto? —Preguntó Karl, agachándose debajo del escritorio de Rune. 


Karl sujetó una botella plástica a medio llenar, se levantó y observó el líquido amarillento y 
con una sutil espuma blanquecina en la superficie. Los que se encontraban de pie, incluido él, 


vieron esto con repulsión y nerviosismo. 


—Dime que esto no es lo que creo que es. —Expresó Karl con disgusto mientras sus ojos se 


posaban en Rune. 
—Yo...verán...el baño está muy lejos. —Respondió Rune apartando la mirada. 


—Enmery. —Dijo Lucille con firmeza. —Espero que tú no hayas hecho eso. 
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—Claro que no. —Respondió Emery. —Eso es cosa de chicos. Aunque sí utilizamos otros 
desperdicios como fertilizante para la tierra en la cual cultivamos los lazos allá atrás. No te 


preocupes, estos no afectan... 


—;¡Colette, Kyou! —Exclamó Lucille, apartándose de Emery. —Lleven a nuestra compañera 


a asearse, ¡ahora! 


Colette y Ryou se miraron la una a la otra y poco después caminaron hacia donde estaba sentada 
Emery, Ryou se puso su mascara cambiando de lugar con Kyou casi de inmediato. Ambas 
levantaron a Emery por los brazos y la dirigieron hacia la puerta, ella se resistió un poco, pero 


entonces Lucille se puso frente a ella y le dijo: 


—+Enmery, necesitas darte un baño, necesitas comer algo nutritivo y necesitas dormir. Te juro 
que si te vuelvo a ver aquí dentro durante las próximas ocho horas y sigues de la misma forma te 
clavaré una golondrina azul, después asearé personalmente cada rincón de tu cuerpo, sin 


excepciones. 


—Pero...—Emery dijo en voz baja. 


—Y voy a quemar este cuarto hasta los cimientos, no me importa si los lazos siguen aquí, no 
me importa cuantas reencarnaciones nos lleve volver a este nivel de avance. Así que, además de 


lo que ya te dije, cuando vuelvas luego de una larga siesta, limpias esta pocilga. 


Lo mismo va para ti, Rune. —Exclamó volteando a ver al susodicho mientras lo señalaba. — 
Aféitate, báñate, come algo que solo podría consumir un vegano y ten por seguro que la próxima 
vez que vuelva a entrar aquí tomaré una de las botellas que encuentre en el piso y te la haré beber. 
—Lucille se acercó a Rune hasta quedar a pocos centímetros de él. —Así que asegúrate de que 


solo contengan algo apto para el consumo. ¡¿Me oíste?! 
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—SÍ...entendí. —Respondió él con timidez. —pero antes de irme podría revisar unos archivos, 


no sé si los guardé de manera correcta y... 


—Holger. —Exclamó Karl. 


—-¿Sí? —Preguntó Holger, quien había regresado del baño y estaba parado en el umbral de la 


puerta. 


—Tú y Hjordis denle un “semanal Nórdico” que valga por tres, algo nutritivo para comer y 


hagan lo necesario para que duerma, noquéenlo si hace falta. 


—A la orden. —Respondió Holger, ingresando al cuarto y acercándose a Rune. 


—Esas condiciones sí me agradan. —Expresó Hjerdis, caminando detrás de Holger. 


Emery caminó sujetada de brazos por Colette y Kyou, esta última recalcó de manera muy 


tajante el hedor que su compañera presentaba, así como también lo desaliñado de su apariencia. 


Rune, por su parte, fue cargado por Holger y Hjerdis, quienes lo apresaron de brazos y piernas, 


por donde lo sujetaban a medida que caminaban fuera del cuarto y se dirigían a la puerta principal. 


De esta forma, ambos fueron llevados a la suite, donde se asearon por turnos, comieron su 


desayuno junto a los demás y, finalmente, reposaron cada uno en sus respectivas camas. 


Un par de horas después, Lucille se desplomó en el sofá y observó al techo, Karl la miró con 


curiosidad y se sentó junto a ella. 


—Retiro lo que dije hace dos años. —Dijo Lucille, sin apartar la mirada del techo. —Lo de 


Carrie y Signe fue mucho menos incómodo que esto. 


—¿Preferirías haberlos encontrado en la cama? —Preguntó Karl. 
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—S1 se hubiesen aseado entre sesiones, sí, lo hubiese preferido. 


Karl rio levemente, Lucille correspondió el acto al tiempo que lo miraba por el rabillo del ojo. 
Pasado este acto los dos se sentaron con la mirada dirigida al piso y los brazos apoyados en las 


rodillas. 


— Ayer dijiste que me ibas a preguntar algo, ¿o me equivoco? —Inquirió Lucille, volteando a 


ver a Karl. 


—Me sorprende que te acordaras. —Afirmó Karl. —¿No recuerdas cuando te quisiste 


desnudar frente a todos? 


—Yo no hice... ¿Yo hice eso? 


—No sabía que te gustaba la ropa interior negra, que sexy. 


—Ay, carajo. —Lucille colocó su mano cubriendo los ojos mientras su rostro enrojecía 


levemente. —Por eso no me gusta beber. 


—Tranquila, no llegué a ver mucho. Además, lucías muy feliz. 


—ESO0. .. supongo que no es tan malo. —Ella bajó la mano y volvió a ver a Karl. —¿Qué querías 


preguntarme? 


Karl suspiró y giró su cabeza para conectar su mirada con la de Lucille, quien seguía en la 


misma posición: 


—¿Te gustaría salir conmigo? —Preguntó él con seriedad. 


—¿Salir? —Preguntó ella. —Es decir, ¿solos tú y yo? ¿cómo una cita? 
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—Sí, como una cita. No entre líderes ni compañeros de equipo, sino como un hombre y una 


mujer. 
—¿Solo eso querías preguntarme? 
—Solo eso. 


Lucille volvió a fijar su vista en el suelo y colocó su mano sobre su mentón. Su mirada se 
perdió en el horizonte a medida que su cabeza se llenaba de pensamientos. Transcurrieron unos 


segundos en los que Karl solo pudo aguardar con impaciencia su respuesta. 


—No tienes que responderme ahora. —Dijo Karl. —Sé que es algo repentino y a ti te gusta 
pensar mucho las cosas. De todos modos, es solo una tontería que se me ocurrió, puede rechazarla 


Sl... 
—Está bien. —Respondió ella. 
—¿Perdón? 


—Acepto tu propuesta. —Aclaró, volteando a ver a Karl directamente a los ojos. —Me 


encantaría tener una cita contigo. 
—¿Lo dices en serio? 
—M yy en serio, pero con algunas condiciones. 
—-¿Qué clase de condiciones? 


—Primero que todo, —Lucille levantó su dedo índice—esperemos a que Carrie y Signe se 
casen. Según lo que ella me ha contado, se enfocarán en la ceremonia y no en lo que la acompaña, 


por lo que no tendrán luna de miel por ahora. 
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— Muy bien, eso es entendible. 


—Como segundo, —continuó con el dedo medio—debo discutir algo con Emery y Rune 
relacionado a su investigación, puede que si lo sabes eso comprometa el resultado, así que te pediré 


que confíes en mí y esperes a que lo aclare con ellos. 


——Creo que puedo hacer eso. ¿Qué más? 


—Tercero, —levantó el anular—mo debe ser en esta ciudad, no me agradan para nada los 


locales, prefiero uno menos bullicioso, aunque urbano, si es posible. 


—Eso es lo más fácil. —Karl se levantó del asiento. —¿Eso sería todo? 


—Sí, eso sería todo. —Respondió a la vez que se ponía de pie. —Cuando se cumplan esas tres 


condiciones podremos tener una cita. —Ella le extendió su mano derecha y le sonrió. 


Karl acercó su mano y apretó la de Lucille devolviéndole la sonrisa. 


De esta forma, la cita quedó pactada. Los dos cabecillas volvieron a sus habitaciones y 


continuaron con su estadía en la suite del hotel. 


Esa misma tarde se aseguraron de desconectar todos los dispositivos que Emery y Rune tenían 
en su cuarto en el tercer piso, lo anterior cerciorándose de guardar todos los archivos relacionados 
con su investigación y no tocar los hongos en la parte trasera, ya que formaban parte del proyecto 


de replicación. 


ES 


Tres días después Carrie y Signe se dirigieron junto a los demás a una capilla en una de las 


zonas más concurridas de la ciudad para celebrar su boda. Era un viernes, eligieron este día ya que 
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en las culturas Nórdicas era tradición casarse en ese día de la semana, pues significaba que serían 


bendecidos por Freyja, la diosa del amor y la fertilidad. 


Optaron por una capilla no muy ostentosa, lo bastante grande como para que cupieran los trece, 
pero no demasiado pequeña, ya que, en palabras de Signe: “su reina merecía un castillo no tan 


modesto”. 


Los anteriormente conocidos como A.E, salvo por Hjoerdis, vistieron de trajes elegantes, 
rentaron los mejores que encontraron, algunos como Karl y Holger usaron corbatas de moño, 
mientras que Arvid y Rune optaron por corbatas regulares, Signe se rehusó a usarla, alegando que 


a Carrie le parecía que lucía más guapo de esa forma. 


Lucille, el resto de las que alguna vez se llamaron Hextrigas, exceptuando a Carrie y Hjordis, 
lucieron los vestidos más deslumbrantes y preciosos que pudieron encontrar, todos en los colores 
que más distinguían a cada una, como por ejemplo Emery, que lucía uno de color rojo, mientras 


que Colette uno morado oscuro. 


Hjerdis quiso ir con pantalón y otras prendas más “cómodas” para la ocasión, pero Lucille la 
convenció de lo contrario, según ella porque era un día especial para Carrie y deseaba que todas 
sus amigas se vieran lo más hermosas que les fuera posible, por lo cual accedió, luciendo un vestido 


de color azul celeste. 


Cuando ya todos estuvieron reunidos junto al altar en el interior de la capilla, en los asientos 
de la derecha se posicionaron Holger, Hjerdis, Arvid y Rune, mientras que a la izquierda estaban 
Emery, Claudine, Ryou, Nicole y Colette. Karl, quien fungía como padrino, se encontraba parado 


a la izquierda de Signe, el cual esperaba a que su prometida entrara por la puerta de la capilla. 


341 


Tras unos minutos de espera, el personal colocó la música, la marcha nupcial comenzó a sonar 
por los altavoces y por la puerta ingresaron dos figuras, la de más a la derecha llevaba un vestido 
color Vinotinto con acabados negros, era Lucille, quien caminaba junto a Carrie, la cual lucía un 
hermoso y deslumbrante vestido de novia tan blanco como la nieve. En sus manos portaba un ramo 
con rosas amarillas y sobre su cabeza un velo translúcido que ocultaba parcialmente su rostro. Las 


dos caminaban sujetadas por los brazos y se dirigían al altar. 


Signe, quien seguía en la misma posición, observó como Carrie lentamente caminaba hacia él, 


su expresión estaba llena de regocijo y satisfacción, una que pocas veces se le había visto. 


Al llegar al altar, Lucille soltó a Carrie y se colocó a su derecha, justo frente a las demás. Los 
novios quedaron el uno frente al otro y entonces el ministro comenzó a dar la bienvenida, agradeció 
a los invitados y ofreció un breve discurso acerca de la importancia del matrimonio. Seguido a 


esto, dio la indicación para que los novios comenzaran con el intercambio de votos. 


Carrie se aproximó a Signe y este le retiró el velo, ella lucía más arreglada que de costumbre, 
con un maquillaje bien retocado y un peinado menos voluminoso, que se notaba había tomado 


mucho en estilizar. Ella le sonreía con calidez y confianza, acto que él solo pudo corresponder. 


Los dos sujetaron las hojas donde habían escrito sus votos y comenzaron a recitarlos, el primero 


fue Signe: 


——Carrie, mi leona dorada, desde el primer día en que nuestras armas se cruzaron, supe que 
eras especial. Eres fuerte, decidida, y tu ímpetu indomable ha conquistado mi corazón. Admiro tu 
espíritu libre, tu habilidad para disfrutar de la vida sin miedo y tu belleza, que brilla como el sol 
sobre los campos del Valhalla. Si bien al principio éramos adversarios, descubrí en ti a alguien que 


deseo tener a mi lado en las futuras batallas. 
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Te prometo ser tu espada, protegerte con mi fuerza y sacrificarme, si es necesario, por tu 
felicidad. Seré tu refugio en las tormentas y tu compañero en las victorias. Mi amor por ti no 
conoce límites, tú eres mi valquiria, mi leona dorada, y te escojo a ti para enfrentar juntos cualquier 


desafío que el futuro nos depare. Ahora y siempre. —Finalizó Signe. 


Carrie miró fijamente a Signe, ella se encontraba al borde de las lágrimas, cerró los ojos e hizo 


su mayor esfuerzo por controlar sus emociones, después continuó: 


—Signe, mi lobo blanco, desde que nos encontramos en el campo de batalla, supe que eras 
único en este mundo. Tu fortaleza, tu determinación y tu corazón noble me cautivaron. Aunque 
nuestros caminos comenzaron entrelazados en la lucha, encontramos la paz y el amor en medio 
del caos. Admiro tu aguerrido espíritu, tu hombría, el que no temas mostrar tu lado más bondadoso, 


y, sobre todo, tu capacidad para proteger a aquellos que amas. 


Eres mi espada y yo deseo ser tu fuerza, quiero que seas mi compañero en nuestra aventura a 
través de las vidas. Prometo apoyarte en tus sueños, alentar tus aspiraciones y desafiar tus límites. 
Seré tu leona dorada, fuerte y feroz, pero siempre a tu lado. Juntos, enfrentaremos cada desafío 
con valentía y celebraremos cada victoria con alegría. Elijo amarte hoy, mañana y siempre, mi lobo 


blanco, mi guerrero con el que quiero cenar en el Valhalla. —Finalizó Carrie. 


Ya acabado el intercambio de votos, prosiguieron con los anillos. Ryou fue la elegida para 
llevarles estos objetos tan importantes. Ella, con un poco de nerviosismo, caminó hacia ambos y 
les extendió una bandeja con un cojín color carmesí donde reposaban los anillos. Signe tomó uno 
de estos y lo colocó sobre el dedo anular de la mano izquierda de Carrie, ella hizo lo mismo, 


sujetando la argolla y posándola en el dedo anular de su amado. 
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Finalmente, el ministro los declaró como marido y mujer y le indicó a Signe que podía besar a 


la novia. 


El posó sus manos en las mejillas de Carrie y aproximó su rostro, sus labios se tocaron y 


empezaron a besarse con cariño, haciendo que la multitud aplaudiera. 


Carrie súbitamente rodeó el cuello de Signe con sus brazos, provocando que el beso pasara de 
uno lleno de amor a uno más pasional, esto al pegar sus cuerpos y mover sus labios con intensidad, 


lo que se reflejó en los aplausos y vociferaciones de los presentes. 


Se tomaron varias fotos de los ahora esposos y demás asistentes, después procedieron al salón 
en donde bailaron, comieron, consumieron grandes cantidades de hidromiel, de la cual Signe y 
Carrie bebieron de un cuerno ceremonial que habían comprado para esta ocasión hacía solo unos 


días atrás. 


Cuando llegó la hora de arrojar el ramo. Carrie se colocó en la parte frontal del salón, mientras 
que las demás asistentes femeninas se posicionaron un poco más atrás, siendo Lucille la que estaba 


más apartada del resto. 


Carrie se puso de cara a la pequeña multitud de mujeres, esta sonrió con un poco de malicia y 
les guiñó el ojo, acto que fue correspondido por la mayoría, exceptuando a Lucille. Ella entonces 
cambió su postura a una menos usual para este tipo de ceremonias, apoyándose en su pierna 
derecha y posicionando la izquierda hacia atrás, inclinó su cuerpo y extendió su brazo derecho 


hacia el extremo contrario a la multitud. Después ella arrojó el ramo con fuerza. 


Las demás rápidamente se movieron a los lados, dejando a Lucille como la única en el centro 


del salón, justo en medio de la trayectoria en la cual fue arrojado el ramo. Ella con una rápida 
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reacción alcanzó a atraparlo con un poco de dificultad, ya que este estuvo a pocos milímetros de 


impactar con su rostro. 


Se escucharon aplausos por parte de los asistentes mientras ella solo podía sujetar el ramo con 
confusión y frustración por iguales, al tiempo que miraba a Carrie con molestia. Esta última se 


dirigió hacia la mesa donde se encontraba sentado Signe y tomó asiento, ignorando así a Lucille. 


El resto del evento transcurrió con normalidad, con festejo, algarabía y unas cuantas lágrimas 


de felicidad por parte de Holger y Ryou. 


Al terminar este, los esposos se dirigieron al cuarto de hotel que habían rentado, en donde 
disfrutaron al máximo de su noche de bodas, envolviéndose en un remolino de pasión desenfrenada 


que duró hasta el amanecer. 


Unos días después, el grupo se despidió de Las Vegas y regresó a su actual base en otro estado 
localizado más al este. Entre las cosas que transportaban, estaban, desde luego, los materiales de 
investigación en los que Rune y Emery habían trabajado tan arduamente los días previos a la boda, 


de los cuales pronto recibirían una grata sorpresa. 
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Montclair, New Jersey, Estados Unidos, 2025, Cinco días después de la boda. 


El grupo había retornado hacía solo unos días. Llegaron a una casa de dos pisos de tamaño 
considerable, pues contaba con recámaras que alcanzaban para cada uno de los trece integrantes, 
un amplio sótano en donde habían dejado los elementos de la investigación de Emery y Rune 
acerca de los lazos del viajero. También un jardín en donde Claudine plantaba algunas flores, 


además de hierbas utilizadas para condimentar los alimentos. 


Se habían mudado unos meses luego de su estadía en el hotel de Rachell, vendieron la 
propiedad de los A.E y compraron esta, ya que era más grande y contaba con espacios que le 


agradaron a varios de los integrantes. 


Tenía una sala donde colocaron una pantalla plana en donde Holger podría sintonizar los juegos 


de Rugby y futbol americano que tanto disfrutaba en esta vida. 


La cocina era utilizada más que todo por Karl y Emery, en dónde, en más de una ocasión, 
experimentaron con recetas que sus compañeros se vieron obligados a probar, no siempre con 


buenos resultados. 


Había una cochera en la cual tenían estacionados dos autos, una camioneta de color gris oscuro 
y un convertible rojo. Dentro también se encontraba una motocicleta tipo chopper de color negro, 
esta pertenecía a Colette, quien la revisaba y reparaba constantemente, además de ser muy recelosa 


a la hora de prestársela a sus compañeros, incluso a Lucille. 
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Una vez acomodados, los trece se reunieron en el comedor y degustaron una comida casera 
que todos ayudaron a preparar. Durante este momento, Nicole observó a Carrie y a Signe, quienes 


conversaban sin desconectar sus miradas mientras comían. 


—Entonces, ¿no tendrán luna de miel? —Preguntó Nicole. 


—Por el momento no. —Respondió Carrie. 


—Decidimos esperar un poco, —afirmó Signe—ya gastamos mucho en la boda y todo lo 


relacionado a esta. Bajar un poco la velocidad no nos caería mal. 


—De todos modos, ya tengo la argolla y el derecho de ser llamada “Carrie, esposa de Signe”. 


Con eso ya puedo morir feliz. 


—No digas eso, todavía nos falta mucho por vivir. 


—Hablando de eso... —dijo Emery en voz baja al tiempo que dejaba sus cubiertos sobre su 


plato—hay algo que Rune y yo queremos contarles. 


—-¿Otra boda? —Preguntó Hjordis. —¡Eso suena genial! No sabía que ustedes dos ya andaban 


de novios. 


—No estamos saliendo. —Afirmó Rune con molestia. —Es...es algo relacionado a nuestra 


investigación. 


—¿Ocurrió algo malo? —Preguntó Claudine. 


—No...—continuó Emery—más bien todo lo contrario. 


—-¿Qué estás diciendo? —Preguntó Lucille, viendo a Emery con intriga. 


—Será mejor si se los mostramos. 
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—Sí...nosotros todavía no podemos creerlo. —Dijo Rune. 


El grupo no esperó a terminar de almorzar, los trece miembros de O.C se dirigieron al sótano 
guiados por Emery y Rune. Llegaron al oscuro cuarto tras bajar las escaleras, este se encontraba 
en mejores condiciones, tanto de limpieza como de iluminación, a diferencia de la última vez que 


sacaron a sus investigadores del hotel en Las Vegas. 


Ya estando allí, Rune comenzó buscar varios artefactos debajo de las mesas mientras que 
Emery bajaba una pantalla de proyección y ajustaba la laptop y el proyector que se encontraba en 


la mesa. 


Rune reunió todos los artefactos en una sola caja y la puso sobre la mesa, seguidamente se 


colocó al lado de Emery para luego decir: 


—Gracias por reunirse todos aquí. Les queremos informar que hemos hecho grandes avances 


los últimos días, algunos indirectamente gracias a ustedes. 


—-¿Cómo que indirectamente? —Preguntó Signe. 


—Ya les explicaremos. Emery, por favor continúa. 


—Gracias. —Dijo ella al tiempo que encendía el proyector. —Como les dijimos a Karl y Lucy 
hace unos días, aplicamos ingeniería invertida a la receta del brebaje para tratar de crear una 
variante más segura. Pero nuestras pruebas no lograban alejarse mucho de los efectos de la receta 


original. 


A medida que Emery hablaba ella pasaba las diapositivas en la pantalla de proyección, las 


cuales ilustraban lo que decía. 
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—Sin embargo, —continuó Emery—después de que nos levantamos el otro día, ya saben, 


cuando nos obligaron a dormir, tuvimos una especie de “epifanía”. 


—¿Epifanía? —Preguntó Nicole. 


—Sí, —respondió Rune—Emery dijo algo así como que sentía que se había despertado de un 
coma, y yo después bromeé con que para evitar freírnos el cerebro por pensar tanto podríamos 


consumir barbitúricos. Y entonces pasó. 


—Todas las piezas encajaron. —Dijo Emery con una amplia sonrisa. —Además del lazo del 
viajero, dos de los ingredientes del brebaje son viudas negras y veneno de la variedad de serpientes 
conocida como elápidos. Una cualidad del veneno de estos animales es que ataca el sistema 


nervioso y puede provocar el estado de coma. 


—Y los comas pueden ser inducidos mediante el uso de barbitúricos, algo así como 
medicamentos que adormecen el sistema nervioso. Lo que hicimos fue utilizar barbitúricos 
diversos y probarlos como sustitutos de esos venenos, sumado a variantes más estables de los otros 


ingredientes. 


—-¿Cómo consiguieron barbitúricos? —Preguntó Lucille. 


—Estábamos en Las Vegas, nos tomó un par de horas y nos costaron dos grandes. —Afirmó 


Rune, encogiéndose de hombros. 


—No fue fácil, —continuó Emery—pero después de calcular posibles permutaciones usando 
los barbitúricos y varias pruebas de ensayo y error, conseguimos crear una variante que resultó 


muy estable. 


—-¿Qué tan estable? —Preguntó Lucille. 
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—Utilizamos ratones de laboratorio, a los que les habíamos administrado las primeras muestras 
morían a los pocos minutos de quedar en coma, pero con la última variante a ninguno de ellos les 


pasó esto, quedaron en coma hasta que tuvimos que sacrificarlos. 


—¿No pudieron dejarlos vivos? —Preguntó Ryou. 


—Hasta donde hemos probado, la canción y los versos no funcionan en animales. —Respondió 
Rune. —Y no queremos tener un montón de ratones siguiéndonos durante nuestras 


reencamaciones. 


—Es decir, —dijo Lucille—¿ustedes crearon una versión refinada de ese brebaje negro? Uno 


más estable. 


—Sí, todavía no lo hemos probado en humanos, pero todos los datos indican a que funcionará. 


—¿Cuántos lazos utilizaron? 


—En total hemos encontrado veinte lazos a lo largo de estos dos años. — Afirmó Emery. — 
Decidimos apartar cinco para probar el cultivo, todos siguen estables, su tiempo de vida no es 
exacto, pero no parece ser poco. Los que no dieron resultado alguno en ninguno de los 
experimentos fueron tres. Empleamos siete probando los barbitúricos, lo que nos deja con cinco 


sin utilizar. 


—-Cuántos se necesitan para crear la nueva variante? 


—Con uno se pueden crear hasta tres dosis que, suponemos, funcionarían en una persona 


promedio. 


—+Es decir...que podríamos usar cuatro para tener una dosis para cada uno de nosotros, y nos 


quedaría solo uno...—Expresó Lucille, con algo de duda. 
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—No.. necesariamente. —Respondió Rune. 


Emery y Rune dirigieron a los demás a la parte trasera del sótano. Retiraron una lona de un 
contenedor de vidrio rectangular, similar a una pecera. Este estaba lleno de tierra y dividido en 
cinco secciones por paneles metálicos. En cada una de las secciones se encontraba un lazo del 


viajero, siendo en total cinco hongos que irradiaban una tenue luz por las líneas en su superficie. 


—-¿Qué ocurre con los lazos? —Preguntó Carrie. 


—Mira el de más a la izquierda. —Dijo Rune. 


Carrie se agachó y observó el hongo, este lucía como los demás, pequeño, con venas y 
diminutos puntos luminosos, pero había una diferencia. De la base de este brotaba lo que parecía 
ser una versión en miniatura de sí mismo, algo así como un retoño, era delgado y la parte superior 


estaba retraída, pero era indudable que se estaba reproduciendo. 


—(Tiene...un bebé? —Preguntó Carrie. 


—Ninguno había crecido tanto hasta ahora. —Afirmó Emery. —Este no solo es el más grande, 


sino que está sano, puede seguir creciendo hasta convertirse en uno completo. 


—¿Cómo lo consiguieron? —Preguntó Karl con curiosidad. 


—Gracias a ustedes. —Respondió Rune. —Cuando nos sacaron del cuarto y nos dejaron sin 
electricidad, todavía teníamos a ese espécimen en un pequeño cultivo. Resulta que, tras realizar el 
proceso de incubación y dejarlo en un ambiente carente de electricidad comenzó a crecer hasta 


llegar a ese punto. 


—Quieres decir que... 
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—Creemos que una parte importante del ciclo vital de los lazos del viajero es la ausencia de 
energía eléctrica. Suponemos que los lazos no solo crecen en zonas de inentropía, sino que estos 
mismos las crean, pero primero necesitan desarrollarse, lo que solo se puede hacer cuando no hay 


electricidad cerca. 


—Eso explicaría por qué su crecimiento ha mermado con el pasar de los siglos. —Afirmó 
Emery. —A medida que se incrementaba el uso de la energía eléctrica disminuían los ambientes 


adecuados para que los lazos se reprodujeran. 


—-De ser este el caso...—dijo Lucille—¿Dónde los cultivaríamos? 


—Teóricamente en cualquier lugar que no tuviese medios de energía eléctrica en las cercanías, 
aunque todavía debemos probar en qué etapa los lazos comienzan a generar las zonas de inentropía, 


sin eso es posible que dejemos el terreno inutilizable para la vida cotidiana actual. 


—Sin mencionar que tenemos que cultivarlos todos en un área muy reducida. —Afirmó Rune. 
—Según los datos, entre más separados crecen los lazos unos de otros, más grande es la zona de 


inentropía que se crea, aunque esto varía según la cantidad que crezcan al mismo tiempo. 


—Eso explica porque la zona de la nación U era más grande que la de la última misión. —Dijo 


Arvid. 
—Exacto. 


El grupo discutió un poco más acerca de las posibilidades que estos descubrimientos traerían 


para su futuro, después salieron del sótano y se dirigieron a la sala. 


Una vez ahí, Lucille pidió que prepararan bebidas calientes, ya sea café o té, y se acomodaran 


en los asientos para discutir cómo procederían. 


352 


Lucille bebió de su taza de café, dándole un largo trago y posándola en la mesa frente a ella, 


después dijo: 
——Creo que llegó la hora de discutir acerca de la “unión definitiva”. 


—Supongo que lo hemos aplazando mucho. —Dijo Karl. —Ya sé que ahora tenemos un nuevo 
nombre, estamos todos registrados en la base de datos para agentes independientes, vivimos en la 
misma casa, hasta tenemos dos miembros casados. Pero... ¿de verdad están seguros de dar este 


paso? Yo no tengo problema, pero no sé qué opinen ustedes. 


——Creo que ya conoces nuestra respuesta. —Respondió Signe, quien sujetaba a Carrie por la 


mano. —¿no es así, cariño? 


—Por supuesto. —Afirmó Carrie. —Quiero que mi lobo blanco me acompañe, en esta vida y 


en las demás. 
—-¿Qué hay del resto? —Preguntó Karl. 
—S1 Lucy y las demás están de acuerdo, a mí no me importa. —Respondió Colette. 


—Yo me siento muy a gusto con todos ustedes, —dijo Holger—me alegraría que siguiéramos 


juntos los trece como un equipo. 


—No puedo dejar al grandote ni al pelos de nieve solos, —expresó Hjerdis—no podrán con 


Lucy y las demás. Cuenten conmigo. 


— También conmigo. —Dijo Emery. —Una de las razones de esta investigación era para añadir 


más personas al grupo, y ustedes han sido una grata sorpresa en esta vida. 


—Lo mismo digo, —secundó Rune—no me partí la cabeza con todos esos experimentos para 


que me dejen atrás. Yo le entro. 
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—Emery de seguro se pondrá a llorar si no voy con ustedes. —Dijo Nicole. —Les ahorraré su 


llanto y los acompañaré, siéntanse afortunados. 


—Yo...yo quiero seguirlas a todas. —Respondió Ryou en voz baja. —No me importa si nos 


acompañan más, mientras sea con ustedes seis, las seguiré. 


—Ya los abandoné una vez, —dijo Arvid—no pienso hacerlo dos veces. Voy con ustedes. 


—Todos ya son como una familia para mí, —afirmó Claudine—no los podría abandonar ahora 


que ha crecido tanto. Yo acepto. 


Al ya todos haber respondido y aceptado las condiciones, Lucille observó a Karl con seriedad, 


él le devolvió la mirada y sonrió con un poco de preocupación, después preguntó: 


—Rune, ¿Cuándo pueden tener listas las dosis de la nueva variante? 


—S1 Emery y yo trabajamos toda la noche, puede que en dos días. —Respondió él. 


—-De acuerdo, ¿tú que dices Lucille? ¿Cuándo quieres que lo hagamos? 


——Creo que en tres días estará bien. —Respondió ella volviendo a beber de su taza de café. — 


Quiero que todos tengan tiempo de mentalizarse para cuando llegue el momento. 


—Moyy bien, en tres días será. 


La reunión finalizó y el día continuó con normalidad. 


Esa noche Rune y Emery comenzaron a preparar las trece dosis de la nueva variante del líquido 
negro, tal y como se lo habían informado a Karl. En la noche del día siguiente verificaron que todo 


estaba en orden y que, efectivamente, las trece dosis habían sido fabricadas de manera exitosa. 


ES 
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La noche del tercer día llegó y los trece se reunieron en el salón principal. Despejaron el lugar, 
quitando los muebles y colocando colchones y almohadas en su lugar, todas posicionadas en 
círculo para cada uno de los integrantes, de los cuales solo Karl y Lucille estaban fuera de los que 


les correspondían, ya que ambos se hallaban en el centro del círculo, sentados el uno frente al otro. 


Lucille aclaró su garganta y cerró los ojos. Karl la miró fijamente y poco después ella abrió los 
labios y comenzó a cantar. Los sonidos guturales y palabras en un idioma desconocido para ella, 
pero a la vez tan familiar, comenzaron a escucharse, resonando por el salón y enorgulleciendo a 


Karl y a sus compañeros nórdicos a medida que continuaba. 


Ella finalizó con la última estrofa y abrió lentamente los ojos, en los cuales Karl pudo percibir 


el brillo índigo sobre sus verdes pupilas. 


Aplausos por parte de sus compañeros y del propio Karl fueron escuchados, provocando un 


leve sonrojo en Lucille. 


—Impresionante. —Dijo Karl. —La interpretaste a la perfección, creo que incluso mejor que 


Holger. 


—Yo también lo creo. —Afirmó este último. 


—Gracias, —respondió Lucille—todas esas lecciones valieron la pena. Te pediría que 


escucharas a las otras seis, pero creo que conmigo es suficiente por ahora. 


——Confiaré en tu palabra, —dijo Karl—de seguro que lo hacen tan bien como tú. 


—Te toca. 


Karl suspiró y bajó un poco la mirada. Comenzó entonces a recitar los versos que Lucille le 


había enseñado durante los últimos dos años. De la misma forma que con la canción, los sonidos 
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guturales y las palabras fueron pronunciadas por Karl, estas eran más cortas y menos melódicas 
que la canción, pero a medida que eran escuchadas por Lucille ella podía ver como los ojos de 


Karl se iluminaban con el brillo azul-verdoso. 


Luego de unos segundos, Karl terminó de recitar los versos. Nuevamente los demás 


aplaudieron, él hizo una reverencia y bajó la cabeza sin levantarse del piso. 


—Supongo que con esto podemos continuar. —Dijo Karl. 


—En efecto. —Respondió Lucille. —Emery, Rune ¿Tienen la nueva variante? 


Emery sacó un pequeño maletín recubierto por tela impermeable de color rojo, similar a los 
botiquines de emergencia que se venden por internet. Abrió el cierre y reveló una serie de jeringas, 
todas con un líquido grisáceo con lo que parecían ser burbujas similares al líquido negro que 


ingirieron en vidas pasadas flotando en el interior. 


Uno a uno los miembros de Odin*s coven tomaron las jeringas y las sujetaron firmemente entre 


sus dedos. 


——Con que así se ve la nueva variante. —Dijo Colette, observando el grisáceo líquido dentro 


de la jeringa con curiosidad. 


—Ahora que lo pienso, deberíamos ponerle un nombre. —Dijo Rune. —Llamarla nueva 


variante es un poco aburrido. 


—-¿Qué nombre quieres ponerle? —Preguntó Karl. 


—No soy bueno en ese departamento. Y si se lo preguntas a Emery de seguro le pondrá el 


nombre de un ave, como “garza” o “carpintero”. 
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—-Qye eso no es...yo le pondría algo más bonito. —Afirmó Emery, con un poco de enojo. — 


Tal vez “colibrí” o “jilguero”. 


—-¿Qué tal tú, Ryou? —Preguntó Karl a esta última. —Tú sueles ser la más creativa cuando 


de nombres se trata. 


—¿Yo? —Preguntó ella con sorpresa. —Yo creo...si están hechos con los lazos, quizá algo 
similar. Algo que nos permita viajar con seguridad, como una brújula, o tal vez un mapa. Algo que 


cree los mapas...un trazador de rutas. —Finalizó, observando la jeringa. 


—-¿Traza-rutas? —Preguntó Rune. 


—_Los traza-rutas, me gusta. —Afirmó Karl. 


—A mí también. —Secundó Lucille. —Bien hecho Ryou. 


——<G- gracias. —Respondió ella, sonrojándose un poco. 


—Bueno, creo que nosotras vamos primero. —Dijo Lucille, para luego levantarse y dirigirse 


a uno de los colchones. 


—-¿Estas segura de que quieren ir ustedes primero? —Preguntó Karl. —Creo que a nosotros 


no nos importaría hacerlo antes que ustedes. 


—Tenemos que hacerlo de esta forma. Tu canción es más larga y más compleja, por lo que 
puede ser más efectiva, aunque solo es una suposición. Además, lo mejor será que un cabecilla use 
el método que empleó en su grupo para el del otro cabecilla y traiga al otro grupo devuelta, de esa 


manera puede existir una conexión entre ambos grupos y ambos cabecillas. 


Tú nos traerás devuelta con la canción y, si todo sale bien, yo haré lo mismo con los demás con 


los versos. De esa manera estaremos los trece conectados, tanto por la canción como por los versos. 
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——De acuerdo. Las veré del otro lado. 


Lucille le sonrió a Karl, después se recostó, miró al techo y colocó la punta de la jeringa que 
sujetaba en su mano derecha en la articulación del codo de su brazo izquierdo, justo donde se 


encontraba la vena. 


—-¿Todas listas? —Preguntó ella. 


Las otras seis respondieron de manera afirmativa. 


—A la cuenta de tres. Un, deux, ¡trois! 


Con estas palabras las siete insertaron la aguja y presionaron la jeringa, el traza-rutas ingresó 
en sus organismos y ellas retiraron el implemento. Esperaron unos segundos y sintieron como su 
respiración disminuía y su corazón cada vez latía menos, sus ojos poco a poco se cerraron y se 


dejaron llevar por el abrazo del otro lado. 


Lucille abrió los ojos y miró a su alrededor, nuevamente se encontraba en la infinita oscuridad, 
junto a ella estaban sus seis compañeras, todas flotando con sus figuras espectrales que tenían los 
ojos cerrados, por la llama de color índigo se notaba ardiendo, de la cual salía un hilo del mismo 


tono que finalizaba en su pecho, conectándolas a todas. 


Poco después las demás reaccionaron, se vieron las unas a las otras con impresión e intentaron 


hablar, pero ningún sonido salía de sus bocas. 


Lucille entonces vio como de entre la penumbra de la infinita oscuridad emergía una figura 
que parecía atravesar un velo de color negro hasta que fue completamente visible. Era un joven, 
de complexión media, un rostro risueño y ropas que lucían de otra época. En su mano llevaba una 


guadaña que empuñaba con suma facilidad a pesar de su tamaño. 
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Él se acercó hasta quedar frente a todas, las miro una a una y después dijo: 


—Me alegra que todas hayan regresado. Hace mucho que debieron haber vuelto conmigo. 
Ahora. —El joven empuñó la guadaña con las dos manos. —Necesito que me respondan, ¿quieren 


que corte sus vínculos? 


Todas negaron rápidamente con la cabeza, lo que provocó que la sonrisa del joven se 


desvaneciera, a lo anterior se le sumó que sus ojos comenzaron a brillar del mismo tono índigo. 


—Lo preguntaré de nuevo. ¿Quieren que corte sus vínculos? —Apretó con más fuerza la 


guadaña. 
Nuevamente, todas negaron con la cabeza. 


El joven ahora tenía una expresión llena de ira y sus ojos se iluminaron como dos fogatas. El 


se aproximó a Lucille y la miró fijamente, ella solo pudo devolverle la mirada con entereza. 


A lo lejos se escucharon sonidos, eran débiles, pero estos se hacían más fuertes conforme los 
segundos pasaban. El joven volteó y percibió como los sonidos guturales y las palabras de un 


idioma que solo él debería reconocer resonaban en la oscuridad. 


Una luz comenzó a irradiar en el lugar, era de tono azul verdoso y del mismo tamaño que el 
joven. Esta pasó de ser una masa de luz a la silueta de una persona y después a una figura espectral 


con detalles más claros. 


Se trataba de Karl, quien lucía un poco diferente a como solía verse cuando flotaba en la infinita 
oscuridad, esto ya que su figura espectral estaba rodeada por el brillo azul y no solo en la llama 


dentro de y los hilos que lo conectaban con sus compañeros. 


—Tú otra vez. ..—Dijo el joven. 
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La figura de Karl se acercó a las demás, quedando entre ellas y el joven con la guadaña. 


—Les preguntaré. —Continuó el joven. —¿Quieren formar un vínculo con él? 


Todas volvieron a mirarse y sin vacilación alguna asintieron con la cabeza. El joven, con una 
expresión llena de frustración, giró la guadaña dejando la hoja en la parte inferior y el extremo del 
mango en la parte de arriba, después enredó este en el hilo que conectaba a Lucille con sus 


compañeras para, acto seguido, tocar el pecho de la figura de Karl. 


El hilo poco a poco comenzó a tornarse de un color que era una mezcla del índigo que Lucille 
siempre veía y del azul verdoso de la figura de Karl, como si fueran dos cuerdas de diferentes 


tonos hechas una trenza. 


El joven retiró el mango de la guadaña y se alejó flotando. Sus ojos seguían iluminados, pero 


ahora el izquierdo era de color índigo y el derecho azul verdoso. 


Unos instantes de silencio transcurrieron y luego la figura de Karl flotó hacia la oscuridad. 
Lucille y las demás sintieron como esta las jalaba con él, quien poco después desapareció en la 


penumbra, donde ellas fueron tragadas una a una hasta que sus figuras se desvanecieron. 


Lucille abrió los ojos y sintió como sus pulmones se llenaban de aire y su corazón volvía a latir, 
rápidamente ella se incorporó, quedando sentada en el colchón. Volteó a ver a su izquierda y 
observó como las otras seis se despertaban, todas con reacciones diferentes, pero llenas de 


nerviosismo y agitación por igual. 


Carrie, quien seguía recostada, vio como Signe sujetaba su mano izquierda y le miraba con 
alivio, al tiempo que posaba esta sobre su frente. Ella se sentó en el colchón y le abrazó con fuerza 


y calidez. 
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—TFuncionó. —Dijo Lucille, fijando su mirada en Karl. —¿Tú viste lo que pasó? 


—-¿Qué cosa? —Preguntó él. 


—-¿No viste lo que ocurrió cuando estábamos en la infinita oscuridad? 


—No, yo solo canté la canción como siempre mientras estaban dormidas. ¿Qué pasó allí? 


Lucille procedió a contarle a Karl acerca de cómo volvieron a ver al joven risueño de la 
guadaña que la guio durante su primer viaje a la infinita oscuridad, como les preguntó si deseaban 
cortar los vínculos que las unían y que, al aparecer la figura de él, se vio obligado a preguntarles 


si formaban un vínculo con su figura, a lo cual accedieron. 


—Ya veo, —dijo Karl—con que así funciona. Lo mejor será que se lo contemos a los demás, 


así cuando vayamos nosotros sabremos qué hacer. 


—Será lo mejor. —Expresó Lucille. 


—Por cierto, ya puedo ver el brillo alrededor de ti. 


—¿Lo dices en serio? —Preguntó ella mirando sus manos y sus piernas. —Yo no noto nada 


diferente. 


—Te lo juro, de hecho, lo veo en todas las demás, pero el tuyo es...un poco diferente. 


—-¿Por qué lo dices? 


—Tus ojos, hay un tenue brillo color índigo. No es muy intenso, pero resalta en el azul verdoso 


del resto del cuerpo. 


—Puede que pase lo mismo cuando vuelvas. —Dijo con una sonrisa llena de confianza. 
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—Solo hay una forma de comprobarlo. —Respondió Karl, con el brillo azul verdoso reflejado 


en sus ojos. 


Y así lo hicieron, los seis que faltaban se recostaron en sus colchones, procedieron a inyectarse 
el traza-rutas y sus cuerpos empezaron a bajar sus signos vitales, después llegaron a la infinita 
oscuridad. Nuevamente, todos flotaban en sus formas espectrales con las llamas azul verdoso en 


su interior y los hilos del mismo color que los conectaban con Karl. 


Esta vez de la penumbra no surgió el joven risueño, sino la mujer demacrada de cabellos negros 
y ojos vendados que sujetaba el cayado, la que Karl vio en su primer viaje. Ella otra vez les 
preguntó con exigencia si deseaban cortar sus vínculos, a lo que ellos respondieron de forma 
negativa, después se escucharon los versos a lo lejos acompañados por la figura de Lucille, que 


irradiaba el brillo color índigo. 


La mujer les preguntó si querían formar un vínculo con ella, a lo que accedieron de manera 
muy segura, por lo que volteó su cayado y con la parte de abajo tomó los hilos que llegaban hasta 


Karl y los movió hacia la figura de Lucille, en donde se trenzaron, mezclando así ambos colores. 


La figura de Lucille desapareció en la infinita oscuridad y con ella la de Karl y los demás. 


Ellos despertaron, sintieron sus cuerpos recobrar su vitalidad y se alegraron de estar de vuelta. 
Carrie y Signe se volvieron a abrazar con alegría. Lucille, por su parte observó a Karl, quien ahora 
poseía un brillo índigo con lo que parecían ser destellos del azul verdoso. Para él fue lo mismo 
solo que en sentido contrario, sobre Lucille seguía el brillo azul verdoso, pero con destellos del 


índigo. 


Con el resto de los O.C fue algo más uniforme, tanto para Karl como para Lucille sobre sus 


compañeros se distinguía un brillo mezcla de ambos, sin ninguno dominante en particular. 
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—Supongo que funcionó. —Dijo Karl. 


—Eso parece. —Respondió Lucille. —¿Crees que...si llegamos a morir nos reencontremos? 


—No lo sé con exactitud, pero tampoco sabíamos si esto iba a funcionar, y henos aquí. Creo 


que ahora solo resta esperar. 


—Sí, creo que nos merecemos eso. 


Lucille aproximó lentamente su mano y la colocó encima de la de Karl, él la apretó levemente 
en lo que ambos observaban como sus compañeros se regocijaban por el éxito de su arduo trabajo 


de recolección, investigación, y experimentación que puso en juego sus vidas. 


ES 


Los O.C durmieron esa noche en la sala luego de una acalorada conversación sobre las 
posibilidades, teorías e ideas acerca de lo que esta unión que iría más allá de la muerte significaría 


para su futuro. 


A la mañana siguiente, les llegó un paquete, este estaba dirigido a Emery, al parecer, después 
de muchas discusiones con su familia en Inglaterra, ella pudo convencerlos para que les 


devolvieran algunos artículos que ella había comprado en subastas a lo largo de los años. 


Entre estos se encontraba un manuscrito muy antiguo, que ya tenía las páginas desgastadas y 
los símbolos apenas legibles. Era un libro con kanjis japoneses que ella le entregó a Hjerdis. Al 
principio ella se extrañó por esto, pero cuando le dijo que leyera la primera página, en donde los 


previos dueños habían colocado su nombre. 


Entre estos hubo dos que destacaron, Hajime y Kintaro, el nombre de su esposo y su hijo 


durante la era Sengoku. Al leerlos lágrimas corrieron de sus ojos, ella las contuvo y le agradeció a 
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Emery por el gesto con un abrazo, luego le preguntó si le permitiría leerlo, a lo que ella aceptó sin 


problema. 


El resto del día transcurrió con normalidad, Hjerdis leyó las memorias de su compañero Agnar, 
que había escrito en este libro que su esposo e hijo resguardaron para honrar su memoria, sin saber 


que ella, tras varios siglos, sujetaría en sus manos. 


Karl discutió con Lucille acerca de la cita que habían acordado, pero ella le dijo que una de las 
condiciones no se había cumplido, pues lo que quería preguntarle a Emery y Rune estaba 
relacionado tanto con la creación de la nueva variante del líquido, ahora conocida como traza-rutas, 


como con el cultivo de los lazos. Por lo que, una vez resuelto esto último, podrían tener su cita. 


ES 


Durante la siguiente semana hicieron experimentos con el cultivo de los lazos. Tal y como 
habían teorizado, estos crecían solamente en ambientes donde no proliferara la energía eléctrica 
durante un periodo prolongado de tiempo, alrededor de tres días, después de los cuales crecían 
hasta desarrollarse por completo y empezaban a alterar el ambiente, generando así las zonas de 
inentropía. Estas solo se expandían si varios lazos se desarrollaban al mismo tiempo y en sitios 
separados. Por lo que, si los cultivaban todos en un mismo lugar, la zona no sería más grande que 
unos pocos metros, cubriendo aproximadamente el área de un campo de fútbol y la altura de un 


edificio de cuatro pisos. 


Tuvieron una idea para asegurarse de que, en caso de llegar a morir, tuvieran un lugar seguro 


en el cual estos descansaran para ser recogidos por ellos en el futuro. 


Con el dinero que todavía les quedaba compraron una propiedad, una casa, la cual tenía una 


característica muy peculiar. Contaba con un refugio antibombas debajo del terreno, este era lo 
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bastante espacioso para que, luego de unas modificaciones, fungiera como espacio de cultivo para 


los lazos. 


Se aseguraron de quitar cualquier medio que generara electricidad en el refugio y comenzaron 


a cultivar los lazos. 


Les tomó alrededor de tres semanas, pero consiguieron que estos se multiplicaran, cada uno 
generaba cerca de tres y el tiempo de vida de estos era incierto, por lo que podían durar años y 


multiplicarse de manera natural si las condiciones eran adecuadas. 


En cuanto a cómo se asegurarían de que esta propiedad y los hongos que crecían debajo 
perduraran, esto se lo dejaron a Rachell, la hermana de Hjordis en esta vida. Ella la volvió a visitar 
y le cedió los derechos de la casa, no sin antes crear un testamento en el que señalaba ciertas 


condiciones muy específicas para quien lo fuera a heredar en caso de que ella muriera. 


Rachell aceptó, no sin antes preguntarle el porqué de repente hacía todo esto, Hjerdis solo pudo 
responder que había comprendido como sus acciones podían repercutir en el futuro y en el de sus 


familiares. 


Así, luego de solo un mes de haber vuelto de la infinita oscuridad, Odin”s coven pudo cultivar 
los lazos del viajero y cerciorarse de encontrarlos en el futuro. Algo que agradecerían bastante, 


debido a las dificultades que afrontarían durante las siguientes semanas. 
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En algún lugar de Texas, Estados unidos, 2025. Un mes después de cultivar los lazos. 


El hombre uniformado caminaba en círculos por la sala de interrogatorios. El lugar estaba bien 
iluminado, reflejando las blancas luces del techo en las sillas y mesa de metal. Sobre esta última 
había una taza con un líquido verdoso en su interior del cual emanaba vapor, esta fue sujetada por 


la mujer sentada junto a la pared para después beber un poco. 


—Este té sabe horrible. —Dijo Claudine, volviendo a colocar la taza sobre la mesa. 


—Agradece que te dejamos beber esa porquería. —Expresó el hombre uniformado. —Si se lo 


pides al alcaide quizá incluso te sirva una botella de coñac. 


—No con esa actitud, eso te lo aseguro. —Expresó el alcaide, ingresando por la puerta de la 


sala de interrogatorios. 


El hombre uniformado cambió su postura a una más firme y cerró la puerta, quedando detrás 


el alcaide, quien se sentó en la silla junto a la mesa de metal, en el extremo opuesto al de Claudine. 


Esta última observó al hombre, era de poco más de cincuenta años, con el cabello canoso y 
barba a medio crecer. Estuvieron en silencio unos segundos hasta que ella volvió a sorber el té en 


su taza. 


—¿No te gusta? —Preguntó el alcaide. 


—”Prefiero los de mejor calidad. —Afirmó ella, bajando la taza. —Supongo que no me puedo 


quejar. 
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—¿Sabes que es lo que no me gusta a mí? Que me tomen el pelo. Que un montón de infelices 
vengan a este lugar y crean que podrán liberar a uno de mis prisioneros. Eso no va a ocurrir, no en 


mi guardia. 


—Pensé que a usted le gustaría hacer un trato. Por eso me trajo aquí, ¿no? —Preguntó 


mirándole con curiosidad. 


— Tú dijiste que colaborarías, así que espero que lo hagas. Por tu bien. Ahora, ¿cuántos son en 


total? ¿Cuál de mis prisioneros desean liberar? ¿Quién los contrató para esto? 


—Somos solo los trece que capturó. En cuanto a nuestra misión, no vinimos por ningún 


prisionero. 
—¿Cómo dice? —Preguntó el alcaide con confusión. —¿Vinieron a robar algo? ¿Información 
quizá? 
—Vinimos por usted. —Respondió ella, con una sonrisa que rebozaba confianza. 
—¿Disculpa? 


—SÍ...ese negocio de contrabando resultó muy problemático para ciertas personas. Decidieron 
que ya era hora de que se detuviera, pero no quieren ensuciarse las manos, así que nos contrataron 


a nosotros. 


El alcaide se levantó de la silla y comenzó a reír, la intensidad subía de manera paulatina a 
medida que caminaba alrededor de la mesa. Se detuvo al quedar detrás de Claudine, a la que sujetó 
bruscamente por sus rojizos rizos y movió su cabeza con fuerza hasta hacerla impactar contra la 


mesa de metal. 
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—Sí lo que dices es cierto, —continuó el alcaide con un tono más agresivo—entonces hicieron 
algo verdaderamente estúpido al venir acá. Tus amigos serán ejecutados dentro de poco, algunos 
quizá sirvan de ejemplo para que sepan que no se deben meter conmigo. En cuanto a ti, si colaboras 
y me cuentas todos los detalles puede que te deje vivir, sino te echaré, puede que a los guardias o 


a los prisioneros, una florecita como tú no durará ni un día. 


Claudine miró por el rabillo del ojo al alcaide, quien continuaba presionando su mano contra 
su cabeza, haciéndola sentir el frío metal de la mesa. Ella balbuceó unos sonidos ahogados 


provocando que el alcaide, con algo de curiosidad, acercase su rostro al de ella y preguntara: 


—-¿Qué dijiste? 


—Hablaré, pero primero, ¿podría decirme qué hora es? —Pidió con dificultad al sentir las 


mejillas contra su dentadura. 


—¿Qué? 


—¿Me puede decir que hora es en este momento? 


—Son las 14:16, ¿para qué quieres saber eso? 


—-0h...perfecto, supongo que no le contaré nada. —Expresó tratando de esbozar una sonrisa. 


—-¿Estás jugando conmigo? 


—nNo, solo quería comprar el tiempo suficiente, y creo que veinte minutos bastarán. 


La cara, tanto del alcaide como del guardia en la puerta, cambió a una llena de preocupación e 
intriga. Poco después se escucharon ruidos provenientes de afuera del cuarto, algunos eran gritos 
de otros guardias, golpes, disparos, todo esto en solo unos pocos segundos, lo que hizo que el 


miedo de ambos aumentara. 
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De pronto, la puerta comenzó a moverse con brusquedad, como si algo golpeara del otro lado, 
lo que provocó que tanto el guardia como el alcaide observaran con intriga mientras que Claudine 


solo podía sonreír con malicia. 


El seguro se dobló, después se rompió. Dos figuras aparecieron cuando la puerta se abrió al 
azotarse contra la pared, estos eran Holger y Karl, ambos con un aspecto cansado y con pistolas 


en sus manos. 


El guardia reaccionó al verlos y trató de sacar su pistola, desgraciadamente fue abatido por un 
disparo en el pecho por parte de Karl. Él se desplomó y dejó caer el arma mientras el alcaide solo 


podía observar con impotencia. 


Este último aproximó a Claudine hacia su cuerpo y la sujetó fuertemente por su brazo izquierdo, 
mientras que, con su mano derecha, empuñó su pistola y la colocó junto a la sien de la joven, lo 


anterior a la vez que observaba con seriedad a los que se hallaban en la puerta. 
—¡No se muevan! —Espetó el alcaide. —Si se acercan les juro que le vuelo los sesos. 


Karl y Holger detuvieron su avance y bajaron sus armas, el alcaide continuaba mirándolos con 
nerviosismo en lo que sujetaba de manera temblorosa la pistola contra la cabeza de Claudine, esta 
última tenía una expresión estoica y calmada, respiraba con normalidad y no parecía inmutarse en 


los más mínimo por la amenaza de su captor. 
—Dispárame. —Dijo ella, en un tono apagado. 
—¡¿Q-qué?! —Preguntó el alcaide, con confusión. 


—-Vamos, dispara, a ellos no les importo, solo soy una traidora. Así me ahorras el dolor de que 


me disparen en el corazón o en los intestinos, duele mucho eso último y tardas horas en morir. 
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—Clau, ¿Qué estás...? —Preguntó Holger, quien súbitamente se detuvo al notar como 


Claudine le guiñó rápidamente el ojo. 


—;¡¿Has perdido la cabeza? —Preguntó el alcaide. 


—No todavía. —Afirmó ella, con una sutil carcajada al final. —Mira, es fácil. —Volteó su 
cabeza y acercó sus labios hacia el cañón del arma para, acto seguido, colocarlo dentro de su boca. 


—3jolo fongo la foca ají, y afrietoh el gajillo con mi fengua. 


Claudine movió su cabeza hasta que una amplia sección del cañón quedó dentro de su boca, 
en un rápido movimiento extendió su lengua hasta tocar el dedo índice del alcaide, esto hizo que 
la mirara con nerviosismo y aflojara el agarre del arma. Claudine aprovechó este descuido y mordió 
con fuerza el cañón para después voltear ágilmente la cabeza y soltar el arma en la mesa de metal, 


en donde giró y fue sujetada por Karl. 


El alcaide contempló el acto en los breves instantes que duró, sus ojos estaban abiertos como 
platos y de su boca solo salían balbuceos ininteligibles. Lo siguiente fue la imagen de dos pistolas 


apuntándole a la cabeza, él soltó a Claudine y levantó las manos. 


Ella se alejó y se posicionó detrás de sus dos compañeros, quienes sujetaron al alcaide por las 


muñecas y le ataron estas con bridas de plástico. 


—Eso fue muy arriesgado. —Afirmó Holger, mientras colocaba una mordaza en la boca del 


alcaide. 


—Tenía el seguro puesto. —Replicó Claudine, limpiando su boca con su manga. —Lo vi por 


el rabillo del ojo antes de casi tragarme esa cosa. 
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—No sabía que tenías la garganta tan profunda. —Afirmó Karl, sujetando al alcaide por sus 


muñecas detrás de la espalda. —¿Al menos posees reflejo de nauseas? 


—Jódete. Si no soltaba el gatillo esperaba poder vomitarle en la mano, por suerte eso no fue 


necesario. 


Claudine se agachó y recogió la pistola del guardia que yacía muerto en el piso. Karl aprovechó 
para limpiar el cañón del arma del alcaide en el pantalón de este último, el disgusto se le notaba 


en la cara, pero se vio forzado a caminar junto a los tres hacia la puerta. 


Se desplazaron por los pasillos en donde poco a poco comenzaron a descender figuras desde 
las escaleras, estas salían de puertas oscuras en los niveles superiores, que eran levemente 


iluminados por las lámparas fluorescentes en las paredes. 


De uno en uno el resto de los O.C bajaron y se dirigieron a donde se encontraban los tres que 
estaban con el alcaide. Les preguntaron a estos últimos lo ocurrido y ellos les dieron una 


descripción breve del acto de Claudine. 


—De verdad me asusté por un momento. —Afirmó Hjerdis, mientras caminaba junto a 


Claudine. —Te juro que pensé que de verdad nos ibas a traicionar. 


—Por favor, —respondió Claudine—solo quería distraerlos un poco, sabía que si el alcaide los 


separaba les sería más fácil a ustedes escaparse. 


—Tuviste razón. —Dijo Lucille. —Aunque preferiría que nos informaras primero antes de 


hacer esta clase de maniobras tan arriesgadas. 


—Lucy, querida. Tuve que improvisar, no das un aviso cuando improvisas, solo confías, y yo 


confié en ustedes. 
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—Me vi forzada a zafarme de las esposas colocando uno de mis aretes en el mecanismo. Ese 


tipo de improvisaciones no me gustan. 


—-¿¿Así lo hiciste tú? —Preguntó Karl. —Yo fingí tener un ataque de asma y noqueé al guardia 


de una patada. El pobre diablo ni lo vio venir. ¿Qué hay de ti, grandote? 


—¿Yo? —Preguntó Holger. —Aproveché que el guardia había ido al baño para hacer palanca 
con la cadena de las esposas contra la mesa, casi me disloco la muñeca, pero logré romperlas y 
después solo tuve que esperar a que regresara, lo estrangulé y tomé la llave. Por suerte las esposas 


estaban algo oxidadas. —Finalizó, sobando su muñeca con su mano. 


—Yo tuve que provocar al mío y le di un cabezazo cuando se acercó demasiado. — Afirmó 


Signe. —Aunque cayó muy lejos, estiré mucho mi pierna para poder sacarle las llaves. 


—Parece ser que tu cabeza solo sirve para dar golpes. —Dijo Carrie en un tono insinuante. 


——Cariño, no empieces, estamos en medio de una misión. 


—Yo no comienzo nada, ya que, al parecer, nunca tenemos problemas, ¿verdad? 


La pareja de casados comenzó a discutir, soltando acusaciones el uno hacia el otro mientras se 
miraban con furia y dejaban que el resto caminara delante de ellos, quienes se mostraron algo 


incómodos por la situación. 


—Esos dos otra vez. —Dijo Nicole. —Deberían ir a terapia o algo por el estilo. 


—Nicole...—dijo Emery, mirándola con recelo. —sé que me arrepentiré, pero ¿por qué estás 


manchada de sangre? 


—-¿Esto? —Preguntó ella, señalando con su dedo índice a su boca, donde había una marca de 


sangre coagulada que iba desde sus labios hasta su cuello. —Seduje a un guardia para que me 
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dejara salir. Le dije que podía darle un poco de diversión si íbamos a un lugar en el que 


estuviéramos los dos solos. Después aproveché y le mordí la... 


—;¡Detente allí! —Exclamó Emery, cerrando los ojos y volteando la cabeza con disgusto. 


—¿Qué? Iba a decir la garganta. —Continuó Nicole, encogiéndose de hombros. —Ni siquiera 


llegué a hacerle mucho, le di un beso y cuando se distrajo le mordí la tráquea. 


—;¡Te dije que no siguieras! Eso no es para nada mejor de lo que me había imaginado. 


—-¿Cómo lo hiciste tú? —Preguntó Rune. 


—Tenía una golondrina en un compartimiento de mi cinturón. Se lo arrojé en la boca cuando 


lo vi bostezar. 


—No te creo, me habría encantado ver eso. Yo le saqué la llave al mío cuando fingí que me 


caía y él me ayudó a levantarme. ¿Qué hay de ti, Colette? 


—Me disloqué el pulgar. —Afirmó ella, de forma seca. —Ryou, ¿cómo te fue a t1? 


—-Yo...pues...estrangulé al guardia con la cadena de las esposas. —Aftrmó ella con timidez. 
—Antes de que me encadenara a la mesa le di un cabezazo y rompí la bombilla del cuarto de una 


patada. Luego me coloqué detrás de él y lo ahorqué hasta que dejó de moverse. 


—¿De verdad? —Preguntó Rune. —Me impresionas, ni siquiera tuviste que usar la máscara. 


—M-mi hermana me ayudó. Ella me dijo que hacer, yo estaba muy nerviosa, no sé cómo pude 


salir viva. 
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—Pero lo hiciste. —Expresó Arvid. —Ella fue la que me ayudó a salir, entró al cuarto y dio un 
disparo al techo, aunque creo que fue por accidente, el guardia entró en pánico y me dio la llave. 


Solo tuvimos que amordazarlo y esposarlo a la mesa. 


—Hicieron mucho ruido. —Afirmó Hjordis—Pero gracias a eso el mío se distrajo y le pude 
hacer una tijereta en el cuello con las piernas, estoy seguro que lo disfrutó bastante antes de caer 


al piso. —Finalizó con una carcajada. —¿Cómo creen que le haya hecho Carrie? 


—Según escuché, Signe la rescató. Entró al cuarto y le disparó al guardia en la cabeza, aunque 


ella le reclamó porque dijo que podía hacerlo sola. 


—¿Por eso están peleando? —Preguntó Rune. 


—Han estado así desde antes de la misión. —Dijo Colette. —Sinceramente, con el 
temperamento de ambos me sorprende que no haya ocurrido antes de que se casaran. Créeme, 


Signe lo ha hecho muy bien hasta ahora. 


—-Después de que llevemos a este tipo afuera y cobremos nuestra recompensa podrán irse a 
una cabaña los dos solos y arreglar sus problemas. —Dijo Hjerdis. —En la alcoba resolverán todo, 


ya lo verán. 


El grupo continuó caminando hasta llegar a un almacén en donde estaban las armas que les 
habían confiscado al ser capturados. La puerta de esta estaba sin protección debido a que muchos 


de los guardias habían sido empleados para vigilarlos. 


El alcaide abrió el candado con una de las varias llaves que cargaba consigo, una vez dentro 
todos se equiparon con sus respectivos implementos de combate, así como también con otras armas 


de fuego que encontraron. 
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Salieron del almacén y comenzaron a subir, asegurándose de vigilar en caso de que hubiesen 
otros guardias cerca. Se les había informado que la mayoría del personal seguía al alcaide como si 
de un dictador se tratase, por lo que no debían sentirse muy mal si llegaban a herir o matar a alguno. 


Aun así, optaron por evitar las bajas si era posible. 


—Todo está muy silencioso. —Susurró Rune. —Pensé que habría un protocolo en este tipo de 


casos. 


—No bajen la guardia. —Dijo Lucille. —Este lugar es muy grande, de seguro que los negocios 
sucios los hacen donde nos encontrábamos y todo lo demás ocurre arriba. Una vez lleguemos arriba 
tendremos que encargarnos de los guardias que encontremos y tratar de salir con la mayor 


discreción posible. Con algo de suerte podremos esperar a que anochezca. 


Llegaron a una escalera que daba hacia el primer nivel de la prisión, este se encontraba más 
iluminado y se escuchaban tenues voces proviniendo de los pasillos aledaños, por ello se 


detuvieron. 


Karl le hizo señas a Colette para que se acercara a observar en caso de que hubieran enemigos, 
ella acató la orden y se asomó con lentitud para ver hacia el techo por encima de los peldaños. En 
efecto, habían tres hombres uniformados apoyados de espaldas junto al barandal de la escalera, 


llevaban chalecos antibalas y la parte posterior de sus fusiles eran notables desde su posición. 


—¿Viste algo? —Preguntó Hjerdis, aproximándose a Colette. 


Esta última volteó a ver a su compañera con impresión, ahogó un grito para seguidamente 
perder el equilibrio y desplomarse, por reflejo sujetó a Hjerdis por el cuello de su chaleco y ambas 


cayeron al suelo vociferando quejidos de dolor bastante audibles. 
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Los tres hombres voltearon a ver y observaron a las dos en el piso, quienes rápidamente se 
incorporaron con ayuda de sus compañeros a la vez que se insultaban mutuamente. Ellos les 
apuntaron con sus fusiles con algo de torpeza debido a lo sorpresivo del momento, poco después 


comenzaron a disparar. 


El grupo logró ponerse a cubierto a tiempo para evitar los disparos. Colette y Hjerdis discutían 
al tiempo que preparaban sus armas para el inevitable combate. Sus compañeros hicieron lo mismo 


a la par que trataban de calmarlas. 


—Bon sang! debiste esperar solo unos segundos. —Espetó Colette, revisando el cargador de 


su rifle. —¿Era eso demasiado difícil? 


—L o siento, sentí que estabas tardando demasiado. —Replicó Hjerdis, mientras desenfundaba 


dos pistolas. —No debiste sujetarme así, por poco nos matan. 


—Pero si yo... 


— ¡Ya cállense! —Exclamó Signe. —No me importa quien fue la que hizo que, por ahora 


encarguémonos de esos de arriba antes de que llamen a los refuerzos. ¿Cuántos son? 


—Tres. Los tres tienen armas, creo que son AR-15, aunque no estoy muy segura. 


—-¿Crees que podamos dispararles si salimos rápidamente? 


— Aunque se queden allí no puedo dispararles desde un buen ángulo, no sin arriesgarme a que 


me den a mí. 


—S1 yo salgo rápidamente puedo meterle un cuchillo o una bala a cada uno entre ceja y ceja. 


—Expresó Hjordis con confianza. 
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—Ese muro frente a nosotros nos da muy poco espacio, en el momento en el que apuntes te 


van a... 


Colette observó un destello por el rabillo del ojo, después escuchó el sonido de un objeto 
rebotando detrás de ella, volteó a ver y oyó como el objeto metálico que volaba en dirección a la 
parte superior de la escalera se encajaba en uno de los hombres, el cual profirió un grito de agonía 
antes de caer de cabeza sobre los peldaños frente al grupo. Estos, con algo de recelo, observaron 
la imagen del cuerpo que yacía de espaldas con un objeto metálico circular clavado en el espacio 


entre los omóplatos y la nuca. 


Nicole caminó lentamente hacia este y retiró el objeto, sujetándolo por la parte que no tenía 
filo y jalándolo con fuerza, lo anterior a la vez que de su cinturón tomaba una de las boleadoras y 
la desanudaba. Ella cerró los ojos y prestó atención al sonido de pasos y voces que se acercaban a 
ellos bajando los peldaños, entonces comenzó a girar la boleadora y la arrojó haciendo una leve 


curva hacia la derecha de la escalera. 


Uno de los hombres cayó por la escalera atado en la parte superior de su cuerpo, impidiéndole 


utilizar el arma que llevaba cargada. 


Su compañero le preguntó si estaba bien, lo cual Nicole aprovechó para arrojar nuevamente el 
chakram, este rebotó en el muro de la izquierda y se encajó en el cuello del hombre, quien cayó 
junto a su compañero, este último solo pudo gritar en desesperación hasta que un disparo en la 


frente por parte de Colette lo silenció de forma definitiva. 


——Creo que ya podemos salir. —Dijo Nicole, volteando a ver a sus compañeros. 
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—Sí... —Dijo Karl. —Vayamos juntos, tenemos que cubrir al alcaide hasta entregarlo. Según 
el mapa hay que ir dos niveles arriba, después ir por los pasillos de control de seguridad y 


finalmente llegar a los vehículos. 


—-¿Estás seguro de esa información? —Preguntó Lucille. 


—Mi memoria no me miente, revisé el mapa tres veces antes de la misión. —Karl se colocó 


delante del grupo. —Ustedes síganme, ya verán como saldremos de aquí en un santiamén. 


Desgraciadamente para los O.C, la misión se tornó más difícil. Trataron de avanzar con cautela, 
pero fueron avistados por los guardias, quienes abrieron fuego, obligándolos a separarse y tratar 


de abatirlos sin mucho éxito. 


Su coordinación y comunicación flaqueó, provocando que en más de una ocasión casi fueran 


heridos por las múltiples balas. 


De esta forma, entre discusiones, ataques desesperados, agresiones por parte de los guardias 


que se aproximaban y el constante estruendo de los reos en las celdas, todo se tornó en un caos. 


En cierto punto llegaron cerca de las zonas de control, en donde los encargados de vigilar el 
lugar se habían refugiado dentro de su cabina luego de haber cerrado las rejas. Por ello trataron de 


abrirla con las llaves del alcaide, pero ninguna de estas funcionó. 


—-Deben abrirse en la cabina de control. —Dijo Rune observando al cuarto a su derecha. 


—Las llaves tampoco funcionan en esa cerradura, ya lo probamos. —Dijo Lucille. — 


Tendremos que forzar la entrada o... 


— preguntarle al que sabe. —Espetó Carrie, al tiempo que le quitaba la mordaza al alcaide y 


sujetaba su rostro para después preguntar. —¿Cómo abrimos la puerta? 
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—¿Qué? —Preguntó el alcaide con confusión. 


—¡Responde! —Volvió a inquirir Carrie después de golpearle en la mejilla. —¿Cómo abrimos 


la reja? ¿Cómo entramos a la cabina de control? 


——Carrie, no deberías. ..—Dijo Emery, tocando el hombro de su compañera solo para que esta 


última le apartase la mano de un movimiento brusco. 


—Tiene...tiene un código. —Afirmó el alcaide con nerviosismo. —La cabina se abre con un 
código, los guardias adentro tienen dos llaves, con ellas se controlan las rejas de toda la prisión, 


las celdas, la puerta principal, todo. 


—-¿Cuál es el código? —Preguntó Carrie. 


—Es 73914-674... 


Carrie sujetó al alcaide por los hombros y lo obligó a levantarse, lo encaminó a la puerta de la 
cabina de control, en donde le ordenó que ingresara el código para abrir la puerta. Este accedió, 


ingresó la larga secuencia de números y la puerta se abrió. 


A lo lejos podía escucharse como el resto de los guardias se aproximaban, algunos disparaban 


a las celdas debido a las constantes provocaciones de los reclusos. 


Carrie empujó al alcaide y este cayó al suelo a un lado de la cabina. Al ingresar observaron a 
dos guardias, un hombre y una mujer, ambos estaban agachados en una esquina, sus miradas 


denotaban miedo y confusión. 


Lucille, al notar esto, se acercó a ellos y les exigió las llaves para el mecanismo de las celdas, 


estos, con un poco de renuencia, se las entregaron. Adicionalmente les pidió sus armas y les dijo 
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que se quedaran allí y no salieran hasta que llegaran refuerzos del exterior, los dos solo pudieron 


asentir en afirmación. 


Los trece se agruparon en la cabina y buscaron el lugar donde debían ingresar las dos llaves, 
estas funcionaban bajo un sistema de dos personas, por lo cual deberían estar separados y girar 


estas al mismo tiempo para poder manipular la reja que los tenía aprisionados. 


En los pocos segundos que estuvieron analizando el tablero de control el alcaide se levantó y 
corrió hacia el pasillo cerca de donde se encontraban los guardias. Signe se percató de esto y salió 
de la cabina para, acto seguido, sujetarlo por los hombros y decirle que volviera. El alcaide no 
accedió, sino que comenzó a gritar a los guardias unos metros delante de él para que vinieran a 


rescatarlo. 


En ese momento ellos miraron fijamente al hombre de cabellos blancos que estaba detrás de él 


y procedieron a disparar a discreción a la cabina. 


Los que estaban dentro rápidamente se pusieron a cubierto y cerraron la puerta hasta dejar solo 


una pequeña abertura, ya que Signe seguía afuera. 


Este último trató de moverse entre la lluvia de balas que iba por encima de su cabeza, lo que 
le resultaba muy difícil, debido al forcejeo del alcaide y sus propios pensamientos llenos de duda 


al haber discutido con Carrie. 


Algunas de las balas llegaron a rosarle, pero él las detuvo con uno de los cuchillos que llevaba 
en su chaleco. Hizo esto repetidas veces hasta que el objeto se dobló y cayó lejos, debido al impacto 


de una de las balas. 
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Ya estando a pocos metros de la puerta observó levemente como una de las balas iba directo a 
su cabeza, en ese breve momento de lucidez sus manos utilizaron lo que tenían más cerca y le 
cubrieron para evitar el daño. Signe no sintió una bala, pero si como la sangre le salpicó en el 


rostro. 


El cuerpo del alcaide se sintió pesado, la sangre le brotaba del cuello y le manchó el uniforme. 
Signe se fijó en su cuerpo y se percató de que el don que le había salvado la vida había condenado 
a su objetivo, quien ahora yacía muerto en sus brazos con una bala en la cabeza, cuyo rostro ahora 


era irreconocible. 


Los disparos continuaron, pero Signe no los escuchó, fue como si hubiese perdido la audición 
en los pocos segundos que organizó los pensamientos y supo lo que había hecho, después sintió 
como unas manos lo sujetaban por los hombros y lo arrastraban a la cabina. Todo lo anterior 
mientras su expresión, con los ojos abiertos y los labios temblorosos revelaban la impresión que 


sentía por lo que acababa de ocurrir. 


Cuando ya estuvo dentro, los demás cerraron la puerta con seguro y lo sentaron junto a esta. A 
pesar de tener a sus doce compañeros frente a él gritándole para que reaccionara, él no pudo salir 


del trance provocado por la falla que había cometido. 


No fue hasta que Carrie, quien se agachó frente a él y le propinó una fuerte bofetada con los 


guanteletes aún en sus brazos, que este parpadeó, después volvió en sí. 


Los demás les dieron espacio y observaron como ella le sujetaba por los hombros y lo 
zarandeaba a la vez que le gritaba que reaccionara con una mezcla entre desesperación y tristeza 


en su voz. 


Signe, con algo de torpeza, sujetó sus brazos por encima de los guanteletes y exclamó: 
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—;¡ Ya cállate maldita sea! 


— ¡¿Estás bien?! —Preguntó Carrie, mirándole con preocupación. 


—Estoy...estoy bien. —Signe retiró los brazos de Carrie y volteó la mirada. —El alcaide. ..fue 


mi culpa...lo arruiné todo. 


Carrie pasó su mano por la frente de Signe, la cual seguía manchada de sangre, movió sus 
cabellos y notó que no había herida alguna, ni siquiera un roce. Lo siguiente que Signe sintió fue 


como ella rodeaba su cuello con sus brazos y acercaba su cabeza a la de él. 


—Me alegro. —Dijo ella, con la voz quebrada. —Pensé...que te habían disparado. 


—No...no te preocupes. —Respondió Signe, correspondiendo el acto. —No es mi sangre, no 


me dieron, pero el alcaide... 


—Está muerto, ¿verdad? —Preguntó Lucille. 


Signe cerró los ojos y asintió en señal de afirmación. 


—Entiendo. —Lucille suspiró con lentitud para después voltear a ver al resto. —La misión 


falló, tendremos que cambiar de estrategia. 


—¿No podemos continuar con la anterior? —Preguntó Rune. —Los vehículos están del otro 


lado de la reja, si la abrimos podremos escapar. 


—Los guardias se están acercando, apenas vean que la abrimos nos acribillaran sin piedad. 


—-¿Qué propones entonces? 
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Lucille colocó su mano en su mentón y miró hacia abajo, entonces comenzó a caminar en 
círculos cerca del tablero de control. Hizo esto hasta que recordó las palabras del alcaide, quien 


mencionó que desde la cabina se podrían controlar todas las rejas de la prisión, incluidas las celdas. 


Ella rápidamente se colocó en el extremo derecho donde se encontraba una de las llaves, le 
pidió a Karl que se pusiera en el lado opuesto y le ayudara a activar el mecanismo, él accedió y 


sujetó la llave. 


Los dos rotaron los instrumentos al mismo tiempo y el tablero iluminó las luces que estaban 
apagadas. Comenzaron a buscar las secciones donde se controlaban las rejas, Lucille quiso 
preguntarle a los guardias que se encontraban detrás de ellos, pero antes de poder decirles algo 


Rune se colocó entre ella y Karl y posó un libro en el tablero. 


Se trataba de un manual que detallaba las instrucciones de como operar el sistema. 


Rune leyó el contenido y ojeó las páginas varias veces a la par que oprimía algunos botones y 


bajaba palancas. 


—¿Quieres que abra la reja? —Preguntó él, dirigiéndose a Lucille. 


—No, abre primero las celdas. —Respondió ella con firmeza. 


—:¿Qué?! ¿Estás segura? 
id ¿ 


—Necesitamos algo que distraiga a los guardias, no falta mucho para que se den cuenta de que 
el alcaide murió y vengan a atacarnos, seremos presa fácil aquí dentro. Un motín es lo mejor que 


tenemos por ahora. 


—¿Qué haremos después? —Preguntó Karl. 
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— Abrir la reja, ir a los vehículos y salir de aquí. Lo mejor será que también abramos la puerta 
principal, puede que tengamos que matar a los guardias que la vigilan, pero bajo estas condiciones 


no nos queda de otra. 


—¿Lucille...estas segura de esto? 


—No... ¿alguno tiene un mejor plan? 


Ninguno dijo palabra alguna, todos voltearon la mirada con duda. 


Carrie ayudó a Signe a incorporarse y los dos se acercaron a los demás. 


—Está decidido entonces. —Continuó Lucille. —Rune, por favor abre las celdas, todas ellas. 


Rune acató la orden y bajó las palancas y oprimió la secuencia de botones que desactivaba los 


cerrojos y abría las celdas de los prisioneros. 


A lo lejos se escucharon las alarmas, así como también se notaron las luces rojas que señalaban 


el estado de emergencia de la prisión. 


Los guardias que se aproximaban a la cabina se voltearon para observar como uno a uno los 
reos, que hasta hacía solo unos minutos ellos amenazaron y dispararon con sus armas, salían de 
sus celdas. Algunos se quedaron parados en los umbrales con confusión, mientras que otros 


corrieron y gritaron por los pasillos. 


En lo que fueron solo unos segundos la cárcel se agitó y los guardias comenzaron a disparar, 
pero fue inútil, los prisioneros les atacaron, ya sea con tubos de metal, tablas de madera o sus 


puños, uno a uno ellos fueron cayendo presas de los hombres que sometieron a su yugo. 


Los O.C observaron esto con algo de recelo, pues las imágenes no eran nada agradables, los 


ataques eran despiadados y la forma en la que morían eran sangrientas. 
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Pasados un par de minutos de esto, Lucille les dijo que se prepararan para salir. Todos se 
pusieron en guardia y se dispusieron a salir por la puerta de la cabina, antes de esto último se 
aseguraron de llevar un par de juegos de llaves que se encontraban en la pared, que ellos supusieron 


eran de los vehículos. 


Rune entonces accionó el mecanismo que abría las rejas, tanto la que estaba frente a ellos como 


la que les permitía salir de la prisión, estas poco a poco comenzaron a abrirse. 


El grupo salió de la cabina, cerraron la puerta para evitar que los dos guardias adentro salieran 


lastimados. 


Emery arrojó dos alondras por el piso, las cuales expulsaron humo que cubrió la zona cerca de 


la reja. 


Los trece aprovecharon este momento para salir por la reja. Se vieron forzados a defenderse de 
los guardias y reclusos que se lanzaban a atacarlos, fue un recorrido relativamente corto, pero no 


por ello fácil de pasar. 


Estuvieron alrededor de cinco minutos tratando de llegar a los vehículos. Tuvieron que turnarse 
para defender, encender los motores de las dos camionetas y subir a estas. Todo lo anterior entre 


golpes, gritos, cortes y discusiones entre los miembros debido al reducido espacio y el estrés. 


De esta forma salieron de la prisión, dejando una estela de cuerpos ensangrentados, prisioneros 
que trataron de salir por las puertas sin mucho éxito, y lo peor de todo, el objetivo de la misión 


muerto detrás. 
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Mientras recorrían el sendero con el sol casi ocultándose en el horizonte y la brisa otoñal 
chocando contra sus cuerpos, Karl recibió una llamada de su contratador, él se vio obligado a 


informarle acerca del deceso del alcaide. 


La voz furiosa de su contratador se escuchaba a pesar de que Karl no tenía su comunicador en 
altavoz, él hizo lo mejor posible por explicarle lo ocurrido, pero esto fue inútil. La llamada se cortó 


y Karl se quedó a media oración, intentó volver a comunicarse, pero no hubo respuesta alguna. 


—-¿Qué dijo? —Preguntó Lucille. 


—NO0 hay paga...—Contestó Karl con decepción. 


—Era de esperarse. 


— ¡Maldición! —Espetó Signe, dándole un golpe a la parte trasera de la camioneta. —Todo 


fue mi culpa. 


—Amor...—Dijo Carrie, sujetándolo por el hombro con sus manos desnudas. —No seas tan 


duro contigo mismo. 


—Fue mi culpa que le dispararan, debí haber tenido más cuidado. 


—-Yo...también tuve la culpa. Yo le quité la mordaza y lo golpeé, quizá por eso se desesperó y 


trató de escapar, no debí haber sido tan brusca. 


Los dos continuaron sentados en la parte trasera de la camioneta junto a Karl, Lucille, Hjerdis 
y Emery. Colette era la que manejaba, mientras que la otra era conducida por Rune, y en la parte 


trasera iban el resto de los O.C. 


Signe miraba hacia el horizonte dándole las espaldas a Carrie, quien solo podía sujetar su 


hombro y bajar la cabeza con arrepentimiento. 
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Minutos después, la camioneta se comenzó a tambalear, Colette revisó el indicador del nivel 


de gasolina y notó que estaba casi vacío. Le informó esto a sus compañeros y se detuvieron. 


Una vez descendieron comenzaron a inspeccionar la camioneta en la zona del depósito de 
combustible. Este goteaba y al observar hacia el camino divisaron una estela del líquido que 


llegaba más allá de donde alcanzaba la vista. 


—Debieron habernos disparado mientras salíamos. —Afirmó Colette. 


—Por lo menos no le dieron a ninguno de nosotros. —Dijo Emery. 


—Carajo, la ciudad ya estaba tan cerca. —Agregó Hjerdis con molestia. —Si solo hubiera 


aguantado un poco más. 


—Rune, ¿el suyo tiene alguna fuga? —Preguntó Colette. 


—No que yo vea. —Replicó él. —Además no vi que mi medidor bajara, creo que está bien. 


—Quizá lo mejor sea que ustedes lleguen a la ciudad primero y después vengan a recogernos. 


¿Tú que piensas, Lucy? 


—Puede que sea buena idea. —Respondió ella. —Hacer dos viajes es un poco molesto, pero 


no tenemos muchas opciones. 


—-¿¿Qué tal si un grupo va a la ciudad y después vienen a recogernos mientras los demás buscan 


en dónde alojarnos? —Preguntó Karl. 


—+Eso sería buena idea, de no ser porque casi no tenemos efectivo. Ya perdimos el pago de la 
misión y, aunque lo tuviéramos, debemos contar con billetes o algún medio electrónico para ciertas 


transacciones. Nos queda muy poco después de asegurar el lugar de reposo de los lazos. 
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—+Está bien, supongo que tendremos que utilizar el “plan B”. 
—¿Plan B? —Preguntó Lucille con confusión. 


—Sí, creo que no les hemos contado, pero no es la primera vez que nos quedamos sin efectivo. 
—Karl retiró su mochila de la parte trasera de la camioneta y la colocó en el piso. —Diseñamos 


un plan B para este tipo de situaciones. 


Karl abrió la mochila y de esta sacó cuatro piezas similares a las empuñaduras de sus hachas, 
estas no tenían hoja, solo una tapa metálica en la punta. Él desenroscó las tapas y volteó las 
empuñaduras, agitándolas de arriba hacia abajo hasta que del interior de estas cayeron unos 
cilindros envueltos en plástico. Karl buscó entre estos y recogió cuatro, el resto los volvió a meter 


en las empuñaduras. 


Lucille observó como retiraba el plástico que cubría los cilindros, revelando rollos de billetes 


verdes que, al ser juntados, formaron un pequeño montón de unos pocos milímetros. 
—-¿Ese es su plan b? —Preguntó Lucille. 
—Este es el mío. —Respondió Karl. —Chicos, muestren los suyos. 


Los nórdicos empezaron uno a uno a mostrar sus reservas de dinero. Rune volvió a retirar su 
diente falso con ayuda de unas pinzas, este dentro tenía otra tarjeta de datos, según él poseía unas 
cuantas criptomonedas dentro de esta que podía transferir con ayuda de la laptop que llevaba en 


su mochila. 


Signe sacó sus espadas sin desenfundarlas, al igual que Karl él guardó algo en la empuñadura 
de estas. Al retirar la parte inferior un brillo amarillento se reflejó contra la luz del atardecer, él, 


con ayuda de las pinzas que Rune le prestó, retiró las piezas de dentro de las empuñaduras. Eran 
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dos lingotes de oro de tamaño mediano, más o menos el mismo que el de una tableta de chocolate 


pequeña cada uno, pudiendo caber en la palma de la mano, pesando juntos unos doscientos gramos. 


Holger colocó su mano en el ojal de su camiseta y de ahí sacó el pendiente de un collar que le 
colgaba del cuello. Este era circular y poseía varios números adornando la parte cerca del borde, 
similar al del candado de un casillero. Él giró la tapa superior en diferentes direcciones hasta que 
esta se abrió. Dentro habían accesorios desde sortijas hasta pendientes, todos de metales preciosos 


y con pequeñas joyas incrustadas en estos. 


Arvid por su parte buscó en uno de los bolsillos de su mochila una pequeña caja de repuestos 
para la punta de las flechas que empleaba en su ballesta, abrió esta y dejó caer el contenido en su 
mano. Ahí, cinco puntas de flecha de color plateado brillante terminaron en su palma, estas no eran 


de acero o titanio, sino que, de platino, mas valiosas que el oro. 


Los cinco voltearon a ver a Hjerdis, quien no había sacado nada que les sirviera como elemento 


monetario. 


—Ni modo, —dijo ella, después comenzó a buscar en su mochila hasta dar con su billetera. — 
Habrá que usar “la poderosa”. —Finalizó, retirando de la billetera una tarjeta de crédito de color 


blanco con dorado. 
—¿ Todavía tienes crédito? —Preguntó Carrie. —Creí que tu papi ya no te patrocinaba. 


—Está un poco corto de efectivo, pero en esta preciosidad todavía tengo un par de grandes que 
nos pueden ayudar en este momento. ¿Qué hay de ti, Carrie? ¿Trajiste tu anillo de compromiso 


para que lo empeñemos? 
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—No. —Respondió con un poco de molestia. —Y aunque lo tuviera conmigo preferiría que 


me mataran antes de empeñarlo. 


—¿Tienes otra forma de colaborar con la causa? ¿Alguna de las demás lo tiene? —Preguntó, 


volteando a ver a las otras seis. 


—No tenemos un “plan B” en sí. —Respondió Lucille. —Pero...digamos que nunca salimos 


sin algo de valor con nosotras. 


Lucille colocó su mano en el lóbulo de su oreja y retiró el arete que llevaba, de la misma forma 
buscó en su chaleco el que había usado para zafarse de las esposas, ambos eran de oro. También 
se quitó el delgado reloj brillante que portaba debajo de su muñeca izquierda, que a simple vista 


se notaba no era nada barato. 


De esta manera todas comenzaron a juntar sus posesiones de valor. 


Emery, Claudine y Ryou tenían joyería, desde collares hasta pasadores de buen valor en sus 
mochilas. Colette guardaba un pendrive con monederos virtuales en su chaleco. Carrie reveló que 
tenía un tatuaje debajo de la nuca, este era un código QR que, en sus palabras, al ser escaneado le 


permitía acceder a una billetera virtual de criptomonedas, similar a la de Rune. 


—Grandote, ¿me harías un favor? —Preguntó Nicole hacia Holger. 


—-Desde luego, ¿qué necesitas? —Dijo él, volteando a verla. 


—¿Me ayudarías a retirar un par de perforaciones? Están en un lugar difícil para que yo me las 


quite sola, tienen un par de piedras preciosas, creo que con eso puedo aportar a la causa. 


—Supongo que sí... ¿en qué parte están? 
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Nicole sonrío con un poco de malicia y se dio vuelta. Se retiró el chaleco, quedando solamente 
con una camiseta sin mangas que le llegaba hasta el ombligo, seguidamente ella colocó sus manos 


en sus caderas justo en la zona donde terminaba el pantalón, bajó este un poco y se inclinó. 


Holger, quien estaba un poco sonrosado, se fijó en dos piezas de metal brillante que se 
encontraban cada una en los hoyuelos de venus cerca de los glúteos de Nicole. Las perforaciones 


efectivamente lucían joyas transparentes que podían ser de alto valor. 


—Anda, no seas tímido. —Dijo Nicole. —Solo tienes que girarlas un poco y saldrán sin 


problema. 


—E...está bien. —Balbuceó Holger. —Solo debo girarlas, ¿verdad? 


Holger aproximó sus dedos con lentitud y procedió a retirar las perforaciones. Giró las puntas 


donde se encontraban las joyas en el sentido contrario a las agujas del reloj. 


—-0Oh...lo estás haciendo muy bien. —Expresó Nicole, con un tono insinuante acompañado de 


gemidos ahogados. 


Detrás, sus compañeros tuvieron reacciones mixtas ante el acto, Karl, Rune, Claudine y Arvid 
se mostraban eufóricos, sus risas podían escucharse a lo lejos, lo cual incomodó todavía más a 


Holger. 


Hjerdis, Emery, Ryou y Colette permanecían calladas y con una mirada llena de decepción, 


esto por la manera tan descarada de su compañera para aprovecharse de la nobleza de Holger. 


Lucille, tenía una expresión mezcla de las anteriores, su postura indicaba seriedad, pero su 


rostro esbozaba una leve sonrisa que ella trataba de disimular. 
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Carrie y Signe seguían pensativos y alejados el uno del otro como para prestar atención a la 


escena. 


Holger retiró las perforaciones y Nicole volvió a subir su pantalón al tiempo que se colocaba 
nuevamente el chaleco, esta se volteó y extendió su mano, Holger le entregó los adornos y ella le 


agradeció con una sonrisa acompañada de un guiño del ojo color celeste. 


De esta forma el grupo reunió las pertenencias de valor y acordaron que la mitad de ellos 
llegara a la ciudad, buscar casas de empeño y medios electrónicos para transferir el dinero. Una 
vez hecho lo anterior volverían con un vehículo rentado y se acomodarían los trece en un motel 


barato. 


Consiguieron hacerlo, tardaron cerca de tres horas en lo que arribaban a la ciudad, ocultaban 
el vehículo, caminaban hasta encontrar casas de empeño y cibercafés en donde accedieron a las 


billeteras virtuales, rentaban otra camioneta y volvían por los demás. 


Una vez hecho esto, se acomodaron en un motel, este solo tenía habitaciones con dos camas, 


por lo que deberían rentar siete, dormirían en parejas y uno de ellos solo. 


Signe se ofreció para ser quien ocupara este puesto, ya que, en sus palabras, se lo merecía 
después de haber provocado la muerte del alcaide. Los demás insistieron en que eso no era cierto, 


pero se vieron obligado a aceptar después de que este insistiera. 


Las parejas conformadas por el resto del grupo quedaron de la siguiente forma: Carrie con 
Ryou, Holger con Hjerdis, Lucille con Colette, Emery con Nicole, Arvid con Claudine y Rune con 


Karl. 
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Los trece descansaron esa noche con notable dificultad, debido a la fallida misión y la tensión 
que se sentía entre sus integrantes. Era notable que, a pesar de ser un grupo más grande, existían 


problemas que no se habían resuelto, tanto de comunicación como en la forma de hacer las cosas. 


ES 


Transcurrieron tres días. El grupo permaneció en el motel, aunque la mayor parte del tiempo 
dentro de sus habitaciones. Solo se veían para discutir lo que iban a comprar para comer o si alguno 


de ellos le podría prestar algún implemento al otro. 


En la habitación que compartían Colette y Lucille, esta última se pintaba las uñas de la mano 
izquierda, utilizaba la pequeña brocha de una botella de esmalte para adornarlas de color rojo. En 
una de las pinceladas aplicó demasiada fuerza y se manchó el dedo al mismo tiempo que dejaba 


caer la brocha. 


—Putain! —Exclamó ella, agachándose para recoger el instrumento. —Ya nada me sale bien. 


—Lucy, no seas tan dura contigo. —Afirmó Colette, quien regresaba de comprar víveres que 


tenía en bolsas plásticas que dejó caer en el suelo. —Usa un poco de removedor y asunto arreglado. 


—No es...esto, C. —Lucille guardó el esmalte y la pequeña brocha y acomodó su cabeza en 


la mesa, donde se hallaba sentada. —Es todo. La misión, el grupo, Karl. ..todo. 


Colette se acercó a la mesa y retiró la silla que estaba junto a la de Lucille y se sentó en esta. 
Colocó una lata de refresco de limón frente a ella y abrió otra para sí misma, la cual comenzó a 


beber. 


— Ya pasará. —Dijo Colette. —No es la misión que peor nos ha salido. 
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—Lo sé. —Respondió Lucille, incorporándose y abriendo la lata. —Es solo que...ya hemos 
conseguido tanto, nuestro grupo creció, encontramos los lazos, los cultivamos, los salvaguardamos 


y...estábamos tan felices. Ahora míranos. 


—_Luey, este tipo de cosas ocurren, hay que limar asperezas para que las cosas fluyan. Recuerda 


los primeros días cuando éramos solo las cinco. Tú toda mandona, pero insegura. 


— Y tú tan retraída, pero con mucho carácter. —Lucille sonrió levemente al decir esto último. 


—Te creías la más inteligente porque sabías leer. “Mírame, soy Lucy, leo libros, se contar en 
milésimas, deben seguirme”. —Colette remedó a Lucille, haciendo su mejor esfuerzo por sonar en 


un tono pomposo. 


—“Y yo soy Colette, soy ruda, no necesito que nadie me diga cómo hacer mis cosas. Carrie, 
no me molestes o te cortaré esa melena rubia mientras duermes”. —Lucille la remedó haciendo su 


voz más grave y cambiando su postura a una similar a la de un gorila con los brazos levantados. 


Las dos se miraron fijamente por unos segundos y, acto seguido, soltaron una carcajada audible. 


Sus expresiones cambiaron a unas menos serias, que denotaban alegría y serenidad. 


—No era tan mandona. —Objetó Lucille, dándole un sorbo a la lata de refresco. 


—Vaya que lo eras. —Afirmó Colette. —Pero lo admito, eso nos ayudó a que no nos 
separáramos. De no ser por ti Emery habría llorado todo el tiempo por no poder evitar que 


discutiéramos y Carrie y yo nos hubiésemos matado mutuamente. 


—<¿Recuerdas esa vez que se pelearon porque tú le dijiste que debió cerrar su boca y sus piernas 


para evitarse problemas innecesarios? 
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—Como olvidarlo. Todavía me duele el cuero cabelludo de solo recordarlo, que suerte para 
ella que no tenía mi ballesta en ese momento. De todos modos, se lo merecía, no debió mencionar 


a mi padre... 


—Puede que. Creo que ha mejorado con el pasar de los siglos. 


—Sí, un poco...ahora abre menos sus piernas que su boca. 


Las dos permanecieron en silencio en la mesa bebiendo las latas de refresco. Un par de minutos 


después Lucille preguntó: 


—¿Crees que podamos solucionar esto? Ya sabes, lo de la misión, lo de Carrie y Signe... 


—Y lo de Karl, ¿No? —Preguntó Colette. 


—Eso último no me preocupa tanto. Le dije que sí después de todo, solo quiero que todo esté 


en orden antes de dar el siguiente paso. 


—Le das muchas vueltas al asunto, Lucy. Sé que no se te dan bien las emociones, pero por 
favor trata de ser feliz, te lo mereces. Todas nos lo merecemos. En cuanto a lo otro, puede que 


tenga una idea. 


—-¿A qué te refieres? —Preguntó con curiosidad. 


——Cuando fui a la tienda me choqué por accidente con un tipo, era una especie de repartidor, 


él me dio un cupón para una cena en un restaurante chino en el centro de la ciudad. 


Colette sacó de una de las bolsas de compra un folleto de color rojo con dorado, lo colocó en 
la mesa en donde Lucille lo observó. En el centro de este había una pegatina con un signo de 
interrogación de color negro. Las instrucciones arriba de esta indicaban que, al retirarlo, 


encontrarían el descuento que ganarían. 
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Ella, con algo de incredulidad, retiró lentamente la pegatina y observó el mensaje que estaba 


escrito detrás. 


“Premio mayor, usted ha ganado una cena con buffet para un máximo de quince personas, por 


favor llámenos para acordar el día y hora de su reservación.” 


Al ver este mensaje Lucille le mostró el folleto a Colette, quien lo leyó para después abrir los 


ojos con impresión; ella le devolvió la mirada a Lucille, esta última solo pudo sonreír levemente. 
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Restaurante Fenghuang, Texas, Estados Unidos, otoño de 2025, seis días después de la 


misión en la cárcel. 


—¿De verdad ese es tu nombre en esta vida? —Preguntó Karl con incredulidad. 


—-¿Por qué tuviste que decírselos? —Dijo Lucille, volteando la mirada. 


—No es para tanto. —Respondió Colette. 


El grupo estaba sentado en una mesa circular de gran tamaño, tenía un mantel de color blanco 
y encima de esta habían decenas de platillos, entre los cuales estaban rollos primavera, fideos, 


cerdo agridulce, arroz frito y rollos de lechuga. 


Todos comían mientras conversaban cálidamente. La mesa que les habían proporcionado 
estaba en un espacio reservado alejado del resto de comensales, por lo que podían hablar en un 


tono elevado sin preocuparse por incomodarlos. 


Mientras degustaban la comida Colette les mencionó el nombre que los padres de esta vida de 


Lucille le habían puesto, cosa que a ella no le gustaba. 


—¿Candice? ¿En serio? —Preguntó Karl. 


—Te lo juro. —Respondió Colette, mientras bebía un poco de té verde. —Ella y yo fuimos a 


la misma preparatoria en Inglaterra. Me reí mucho cuando supe que ese era su nombre en esta vida. 


—Nunca me gustó. —Afirmó Lucille, sujetando un rollo primavera entre sus palillos. 


—¿Por qué no? —Preguntó Karl. —Es bonito, suena como “dulce en inglés”. 
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—-¿Cuál es el tuyo, Colette? —Preguntó Arvid. 


— Aunque no lo crean mis padres en esta vida me pusieron el mismo. —Respondió ella. —Me 


sigo llamando Colette. 


—No jodas, ¿Lo dices de verdad? —Preguntó Hjerdis. 


—Que puedo decir, a veces te toca gente con buen gusto. Quizá me vieron cara de Colette 


cuando renaci. 


—Yo no lo pude creer. —Afirmó Lucille. —Cuando vi su nombre en la lista de alumnos casi 


me desmayo de la impresión. 


—N0 te preocupes, Candice. En tu próxima vida puede que te llames Lucille, aunque si tienes 


suerte quizá te llamen Candice nuevamente. 


Lucille observó como Colette y los demás reían levemente, esta última se levantó de su silla y 


se excusó para ir al baño. 


El grupo continuó degustando los alimentos, haciendo sonar los platos, vasos y palillos 


continuamente. Lucille aprovechó que ninguno de ellos conversaba para decir: 


—¿Quieren que les cuente otra cosa que ocurrió cuando vivíamos en Inglaterra? 


—Desde luego que sí. —Afirmó Hjerdis. 


—-¿Cuál de todas las anécdotas vas a contarles, Lucy? —Preguntó Emery. 


—Una que no les he contado a ustedes chicas. —Respondió ella. —Una que Colette me hizo 


prometer que no le diría a nadie. Ella ya les habló de mi nombre, por lo que me parece justo. 


—-¿De qué se trata? —Preguntó Claudine con curiosidad. 


398 


—La preparatoria a la que fuimos en Londres era una de esas escuelas privadas para chicos 
ricos o con mucho talento. —Lucille tomó un poco de té helado. —Yo ingresé gracias a mis 
calificaciones y Colette ganó una beca por ser buena en los deportes, futbol, tenis, rugby, todos 


esos. 


En nuestro último año me percaté de que estaba faltando a sus clases de educación física. Me 
preocupé por ella y fui a ver cómo estaba. Entonces encontré su mochila cerca del almacén de 


equipo deportivo y noté que la puerta estaba abierta. 


Ahí la vi, sentada sobre una pila de colchones, con sus brazos rodeando el cuello de un tipo, él 


tenía sus manos acariciando su rostro mientras la besaba con lujuria. 


A medida que la narración continuaba los rostros de sus compañeras se mostraron más rojos 
de lo normal y sus expresiones llenas de curiosidad. Los chicos, por otro lado, se veían más que 


todo sorprendidos. 


—Al principio pensé que solo era una travesura impulsada por las hormonas. —Continuó 
Lucille. —Pero al ver más de cerca me percaté de que ese no era un estudiante, sino nuestro 


maestro suplente de educación física. 


Colette tenía su lengua metida en su boca mientras él bajaba su mano de su rostro hacia sus 
hombros, después estuvo a punto de llegar a su pecho y a sus piernas, eso de no ser porque, al yo 


apoyarme mucho en la puerta, esta se movió y rechinó. 


Los dos voltearon a verme con impresión y miedo. El maestro se alejó y salió corriendo 


despavorido del almacén. 
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Colette solo se acomodó el uniforme y me miró con molestia y decepción. Después me hizo 
prometer que no diría nada. Yo accedí luego de que me confesara que no habían ido más allá de 


los besos y que ella fue quien lo sedujo a él. 
—'¡No te creo! —Exclamó Emery. —¿De verdad ella hizo eso? 


—Lo juro por el aprecio que le tengo a todas ustedes. —Dijo Lucille, levantando su mano 


derecha. 
—-¿Qué pasó con el profesor? —Preguntó Karl. —¿Lo despidieron o algo así? 


—No, él renunció. Ninguna de las dos dijo nada, pero supongo que quiso irse y no correr 


riesgos. 
—No me esperaba eso de Colette. —Dijo Nicole. —No sabía que tenía esos fetiches. 


—Él tipo tenía como veinticinco y nosotras dieciocho, tampoco fue algo tan inmoral o ilegal, 


pero supongo que sí un tanto osado por su parte. 


—¿Qué acaso ella técnicamente no era mayor que él? —Preguntó Rune. —Es decir, 


biológicamente tenía dieciocho, pero mentalmente ha de tener como cien o más. 


—Acordamos que nos limitaríamos a salir con chicos que hubiesen llegado a la madurez física 
si queríamos conseguir pareja o algo por el estilo. —Afirmó Lucille, volviendo a beber de su vaso 


de té helado. —Ya sabes, dieciocho o más. 
—Nicole casi lo rompe un par de veces. —Afirmó Claudine. 
—Pero eso fue con chicas. —Replicó Nicole. 


—No creo que eso importe. —Dijo Rune. —Menores son menores. 
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El grupo continuó charlando hasta que Colette regresó, al esta sentarse los demás la vieron con 
ojos acusadores e insinuantes. Poco después Lucille le confesó lo que les había dicho, al principio 
ella se molestó un poco, pero al recordarle que ella había revelado su nombre esta no tuvo más 


opción que aceptar que había cometido un error. 


Aprovechó también para dar su versión de la historia acerca del beso con el profesor, que no 
difirió mucho de la de Lucille, solo que esta contó cómo fue que ella se acercó a él y como se había 
olvidado de la edad que tenía en ese momento, debido a los pensamientos lascivos que 


experimentaba a causa de la pubertad. 


—Entonces. ..Karl. —Dijo Lucille. 


—SÍ, ¿qué ocurre? —Preguntó él mientras degustaba unos fideos. 


—¿Puedes contarnos que fue lo que les pasó en la misión de medio oriente? Esa que tuvieron 


antes de toparse con nosotras hace dos años. 


Karl y el resto de los nórdicos detuvieron la ingesta y se miraron unos a otros con nerviosismo. 


Estuvieron así durante unos segundos hasta que Karl se limpió la boca con una servilleta y dijo: 


—Que puedo decir, no es una historia que nos guste contar. Fue una misión muy difícil. 


—DDíifícil se queda corto. —Dijo Rune. 


—Creo que en ninguna de nuestras vidas pasadas estuvimos tan al borde de separarnos. 


Ocurrieron muchas cosas. 


—-¿Cómo qué? —Preguntó Emery. 


—Pues, para empezar, nos mintieron. —Afirmó Hjoerdis con molestia. —Esos malnacidos que 


nos contrataron nos dijeron que sería una misión fácil. Pero estuvo llena de más enemigos de los 
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que esperábamos y cubrían casi toda la zona, cada vez que tratábamos de recuperar aliento nos 


emboscaban. 


—Habían civiles atrapados en el fuego cruzado. —agregó Holger. —Pero no confiaban en 
nosotros, tampoco hablábamos su idioma, por lo que la comunicación fue muy difícil. Tratamos 


de salvar a los que pudimos, pero fue inútil. 


—Estuvimos una semana en ese agujero infernal. —Dijo Rune. —Era seco, lleno de arena, con 


disparos y explosiones a diestra y siniestra. Pero lo peor fueron los dos últimos días. 


—-¿Qué pasó ahí? —Preguntó Claudine. 


——Creo que yo debo explicarles eso. —Afirmó Arvid levantando la mano. —Verán, durante el 
tercer día nos separamos debido a un ataque sorpresa. En eso yo fui ayudado por una local, ella 
sabía inglés y me dijo que podía ayudarme a moverme de forma segura por el lugar. Yo le creí ya 


que no parecía tener motivos ocultos, era una mujer que irradiaba bondad. 


—Adivinaré, era una traidora. —Dijo Nicole. 


—Desgraciadamente, sí. —Respondió Arvid con un suspiro. —Pasé con ella tres días, 
hablamos, nos ocultamos de los ataques y sentí que podía confiar en ella. Ya en el sexto día la 
encontré hablando con soldados del bando enemigo, no parecían estarla obligando, además de que 


su actitud era diferente, más extrovertida y confiada. 


Al confrontarla ella me dijo que solo era un malentendido, pero entonces sus aliados me 
emboscaron. Yo pude defenderme y matarlos, pero ella tomó un arma y entró en pánico, quiso 
dispararme y fue allí que yo sujeté mi pistola. Lo último que ella dijo antes de presionar el gatillo 


fue mi nombre. “Arvid”. 
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Lo peor de todo fue su mirada, esos ojos eran los mismos de Rosa cuando yo viví en la nueva 
granada...y sus palabras... —Arvid se detuvo y cubrió su boca, después continuó. —Mis 
compañeros me encontraron al día siguiente, estaba en estado de shock y apenas podía responder. 
La misión había terminado, pero solo porque los objetivos que nos habían pedido cumplir habían 


sido comprometidos. 


—Nos pagaron solo una parte de lo que acordaron, —continuó Karl. —El transporte tardó 


mucho en llegar, discutimos todo el camino de regreso. 


—Me dieron una paliza por haberme salido del plan. —Dijo Rune. 


—Todos nos dimos una paliza mutua. —Exclamó Hjoerdis. —Arvid fue el único que se salvó 


por estar medio idiota. 


—Después de eso no quise que vieran mi rostro. —Dijo Arvid. —Sentía vergiienza de mí 
mismo, también pedí que no me llamaran por mi nombre. Cada vez que lo hacían recordaba las 
palabras de esa chica antes de morir. Al sugerir con que nombre referirse a mi Rune bromeó con 
que me dijeran “Alfa”, yo no me opuse, y desde ese día me llamaron así. Eso hasta la misión en la 


nación U, cuando me enfrenté a ustedes dos. —Finalizó, dirigiéndose a Emery y a Nicole. 


—¿To hacía falta un poco de toque femenino? —Preguntó Nicole de manera insinuante. 


——Creo que me hacía falta un buen oponente, alguien que me pusiera contra las cuerdas y me 


recordara que yo también podía desesperarme, gracias por eso. 


—De nada. —Dijo Emery. —Por cierto, Nicole. —Emery volteó a ver a la susodicha. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó, ella volteando a verla. 


—ZL o cobraré en este momento. 
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Nicole abrió los ojos con confusión y observó el rostro de Emery, que tenía una sonrisa 


arrogante de oreja a oreja. 


—¿Lo dices en serio? —Preguntó Nicole. 


— Muy en serio, llevo esperando el momento adecuado y este me parece el correcto. —Dijo 


ella con un tono arrogante. 


—Como quieras. 


Nicole se levantó de la silla. Emery retiró la suya un poco hacia atrás y se dio vuelta, con su 
cuerpo quedando de lado. Nicole se colocó frente a ella, se hincó lentamente a la vez que bajaba 


la cabeza, poco a poco la levantó y miró a Emery a los ojos para luego decir: 


—-0h Emery, mi hermosa y nunca bien ponderada amiga a la que aprecio tanto. Tú tenías razón, 


como siempre. Disculpa a esta... 


—¿A esta...? —Inquirió Emery, mirándola con expectación. 


—...a esta golfa sin vergúenza que tiene una boca muy grande. Debí hacerte caso cuando 


dijiste que habían más como nosotras, yo estaba equivocada y lamento tanto nunca haberte creído. 


—Está bien, te perdono. 


Nicole estuvo a punto de levantarse, pero entonces Emery tosió de manera insinuante y 
extendió su mano derecha. Nicole, con algo de renuencia sujetó esta y la besó, Emery la retiró y 


le dijo que se podía levantar. 


Ella volteó a ver a sus compañeras, las antes conocidas como Hextrigas, quienes sujetaban sus 
teléfonos celulares de forma horizontal, todas grabaron lo que ocurrió, incluso Lucille y Carrie, 


quienes no parecían tan emocionadas como las demás. 
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Nicole no dijo nada, se limitó a volver a su asiento y continuó comiendo un plato de vegetales 


salteados. 


—-¿Qué fue eso? —Preguntó Karl. 


—Estaba cobrando una apuesta. —Respondió Emery. —Cuando vivíamos en japón ella 
insistió en que no podían haber otros como nosotras porque nadie más sabía los versos de Lucille. 


Yo le dije que las posibilidades eran muchas y que de seguro habían otros, y henos aquí. 


—-¿Qué apostaron exactamente? —Preguntó Rune. 


—La una le diría a la otra que tenía la razón, pero lo haría de una forma muy humillante y 


servil. No especificamos nada, solo eso de “golfa sin vergilenza con la boca muy grande”. 


—S1 ella perdía tendría que decir que era una niñita con sueños de mierda que solo servía para 


molestar a otros. —Dijo Nicole. 


—-¿Cómo sabían cuando ganabas tú o cuando ganaba ella? —Preguntó Rune. 


—S1 luego de esta reencarnación no encontrábamos a otros como nosotras ganaba yo, sino 


ganaba Emery. Merde... 


—+Es parecido a la apuesta que hicimos Signe y yo, ¿lo recuerdas? 


—SÍi...lo recuerdo... —Contestó Signe, mirando a su plato. 


—-Voy al baño. —Dijo Carrie, levantándose de su silla y caminando lejos de la mesa. 


—Espera, yo te acompaño. —Dijo Colette, siguiéndola. 


El grupo observó como las dos se retiraban de la mesa y se alejaban para dirigirse a los 


sanitarios. 
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Todos se quedaron en silencio y continuaron comiendo. Ya casi no quedaban platillos para 
degustar, por lo cual los meseros los retiraron y comenzaron a traer el postre. Este consistía en una 
variedad de pasteles tradicionales chinos, entre los cuales estaban los de luna, de harina de 


guisantes y de azufaifo. 


Sumado a lo anterior, trajeron dos botellas de vino tinto que lucían bastante costosas, debido a 
como estaban decoradas y los envases refinados en los que eran transportadas. Este fue servido en 
copas que se le colocaron a cada uno de los que estaban sentados, incluso pusieron un par para las 


que se habían retirado. 


Signe tomó su copa y observó el oscuro líquido, después comenzó a beberlo con lentitud. 


—¿No deberíamos esperar a que estemos todos para brindar? —Preguntó Karl. 


——Qué importa. —Dijo Signe para luego volver a beber. 


—No estamos celebrando nada. —Expresó Rune, bebiendo de su copa. —De todos modos, no 


creo que les importe. 
— Aun así, creo que no está bien que bebamos sin ellas. —Dijo Emery. 


— Ay por favor Emery. —Nicole bebió de su copa. —No seas tan rígida, Rune tiene razón, a 


Colette no le importará y Carrie ha de estar muy distraída como para fijarse en estos detalles. 


—Supongo que eso es cierto. —Emery, con una expresión decaída comenzó a beber de su copa. 


Un par de minutos después de esta breve conversación Carrie y Colette volvieron del baño y 


se sentaron en sus respectivos asientos. 


Colette, quien estaba al lado de Lucille, sacó su celular y le dio un par de suaves golpes con él 


a Lucille en la pierna. Ella observó la pantalla que se iluminó para mostrar un mensaje que decía: 
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“Cuando regresé del baño vi de nuevo al repartidor del otro día a lo lejos en la cocina, estaba 
vestido de una forma diferente, similar a un miembro de un equipo SWAT. Hablaba por teléfono 
con alguien en un idioma que no conozco, no era chino, de eso si estoy segura. Lo más raro de 
todo es que afuera de la cocina había un maletín con varios folletos como el que me entregaron, 
los tomé porque vi que a uno de ellos se le había caído la pegatina, decía lo mismo que el nuestro, 


letra por letra, te los traje para que lo vieras por ti misma.” 


Lucille se fijó en el bolsillo interior izquierdo de la chamarra de Colette, el cual tenía varios de 
los folletos en el interior, ella se los pasó a su líder y esta con discreción quitó las pegatinas. 


Efectivamente, todas decían lo mismo que la que ellas habían recibido. 


En ese momento la mente de Lucille se llenó de pensamientos. “¡Será una simple estafa?”, “No, 
no tendría sentido hacerlo con personas al azar, debieron haber sabido quien era Colette y sobre 
nosotros.” “¿Por qué hay tan pocos comensales hoy? Es mediodía y este restaurante es bastante 
famoso en la ciudad.” “¿Será una venganza por parte de socios del alcaide?” “No, ese hombre solo 
tenía enemigos afuera de la cárcel, además, se habrían tomado muchas molestias por algo que 
podría resolverse con unas cuantas armas.” “¿El repartidor se estará preparando para atacarnos? 


¡Tendrá más socios? ¿Estarán afuera? ¿Serán los otros comensales?” “El vino... ¿porque nos 
¿ ¿ ¿ ¿ 


trajeron vino tinto sí este es un restaurante chino?” 


— ¡No beban el vino! —Exclamó Lucille con fuerza, mientras se levantaba de la mesa y 


apoyaba sus manos sobre esta. 


La copa de Signe cayó sobre la mesa manchando de color rojizo el mantel. Él observó su mano 
con recelo y notó como esta temblaba. A medida que los segundos pasaban su vista se nubló y sus 


palabras fueron difíciles de articular. 
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—No...beban...el...vin...—Balbuceó Signe para después desplomarse sobre la mesa. 


Lucille miró el cuerpo de Signe que yacía con los brazos extendidos y sus ojos cerrados, su 
abdomen se seguía expandiendo, aunque con un poco de lentitud, lo que indicaba que, por el 


momento, seguía vivo. 


Se escuchó otro golpe seco a su costado, esta vez fue Rune quien quedó en una posición similar 


a Signe. Segundos después le siguió Nicole y finalmente Emery. 


Los cuatro estaban recostados sin moverse y con los ojos cerrados. 


Al notar esto los demás soltaron sus copas, algunos posándola sobre la mesa y otros dejándola 


cagr. 


Carrie se levantó de su asiento y sujetó a Signe por los hombros haciendo su mejor esfuerzo 


por moverlo. 


—Signe, ¡Signe! —Exclamó ella con desesperación mientras le miraba con preocupación. 


De pronto se escucharon pasos provenir desde las afueras del espacio reservado. Eran varias 


personas que lento pero seguro se aproximaban a donde ellos se encontraban. 


Los O.C actuaron con premura y cargaron a sus compañeros inconscientes y los movieron 
hacia la esquina cerca de la mesa, voltearon esta última haciendo caer la vajilla y utensilios para 
emplearla como barricada. Seguidamente comenzaron a sacar sus armas de una voluminosa 
mochila deportiva, se colocaron tapabocas y activaron una de las alondras de Emery que comenzó 


a cubrir el lugar con una espesa nube de humo. 
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Esperaron detrás de la mesa en posición ofensiva. Los pasos se detuvieron poco después de 
que el humo se expandiera. Todos estaban nerviosos y mirando a diferentes direcciones en espera 


del próximo movimiento de sus enemigos. 


Karl sintió como una gota de sudor recorrió su frente, al principio pensó que era producto de 
los nervios, sin embargo, se percató de que el ambiente dentro del recinto era más cálido que antes, 


tanto así que sus compañeros se notaban incómodos y con el sudor sobre sus rostros. 
—-¿Qué es ese olor? —Preguntó Kyou tras retirar levemente su máscara. 
—Es... ¿humo? —Dijo Lucille olfateando al quitarse por un momento su tapabocas. 


Karl se asomó por encima de la mesa y divisó como pequeñas nubes de color gris oscuro salían 


de donde se encontraba la cocina a la vez que un fulgor incandescente iluminaba el techo. 


El corrió lejos de sus compañeros quienes le preguntaron el porqué de su actuar, solo para verle 
llegar hasta el salón principal, en donde no notó a ninguna persona, ni comensales ni posibles 


agresores, solo las mesas con platos a medio comer y las sillas derribadas en el piso. 


Caminó de manera cautelosa hacia la entrada, esta estaba cerrada con las dos puertas de madera 
impidiendo el paso hacia el exterior. Karl sujetó las manillas metálicas y jaló con fuerza, por más 
que lo intentó no pudo moverlas, adicionalmente se fijó en las ventanas, todas estaban cubiertas 


por estores de metal opaco, por lo que escapar por allí tampoco era una opción. 


Karl volvió con sus compañeros y les hizo señas con sus manos para que salieran de cubierto. 


Ellos lo hicieron y caminaron hacia el centro del comedor. 
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Sus compañeros que se hallaban inconscientes fueron llevados sobre la espalda de otros, como 
fue el caso de Rune quien era cargado por Holger, Signe por Carrie, Nicole por Arvid y Emery por 


Colette. 


Se movilizaron hasta llegar a la cocina donde observaron cómo esta estaba cubierta de llamas 


desde el piso hasta el techo, lo que provocaba que el humo se extendiera por el lugar. 


—-¿Qué es esto? ¿Alguna especie de emboscada? —Preguntó Collete con nerviosismo. 


—No creo que quieran matarnos. —Afirmó Lucille. —Lo que le pusieron al vino parece ser 
un simple narcótico. De haber querido matarnos ese habría sido su primer intento. De seguro 


quieren que salgamos. 


—¿Estás segura de eso? —Preguntó Karl alejándose un poco de la cocina. —Este luce muy 
agresivo, y la entrada y ventanas están cerradas, lo mejor será que tratemos de apagar este incendio 


y nos pongamos a cubierto. 

—Yo pienso igual. —Dijo Claudine. —Si están afuera aquí dentro es más seguro. 

—Está bien...—Respondió Lucille con un dejo de duda. —Busquemos extintores y agua 
¡Rápido! 


El grupo se dividió y buscó en cada rincón del establecimientos implementos para apagar el 
incendio, sin importar en donde revisaran, desde los muros hasta los cajones y llaves de agua de 


los sanitarios, todo estaba ausente o inutilizable. 


Pasados cinco minutos de esta pesquisa infructuosa el humo se comenzó a acumular 
dificultando la vista a la vez que hacía pesada la respiración. De no ser por los tapabocas que 


usaban ya habrían caído presa de estos. 
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—¡No hay nada! —Exclamó Carrie acomodando a Signe en su espalda para que no se cayera. 


— ¡Maldición! Debieron llevarse todo y cortaron el agua. 


—No podemos apagar el incendio, y este no deja de avanzar. —Dijo Holger mirando a la 


cocina de la cual salían llamas que poco a poco se colaban en el comedor principal. 


—Tenemos que salir. —Dijo Lucille. 


—Es una trampa y lo sabes. —Expresó Colette. —Afuera ha de estar lleno de hombres armados 


o dios-sabe-que esperando para acribillarnos. 


—Ya te dije que no quieren matarnos, en el peor caso nos van a capturar. Tenemos que salir 
antes de que el fuego consuma el oxígeno del lugar, podemos soportar el humo, pero no si no hay 


aire que respirar. 


—- Cuántas armas tenemos? —Preguntó Arvid. 


Lucille volvió a la mesa y debajo de esta buscó una mochila alargada, sujetó esta y caminó 
hacia el grupo, al abrir la cremallera se revelaron varias de sus armas, los látigos, las hachas de 
Karl, los dispositivos de Emery y Rune; los únicos que hacían falta eran las armas de Arvid, Colette, 


Signe, Claudine y Ryou, pues estas eran muy voluminosas para ser transportadas. 


Los presentes sacaron sus respectivos implementos ofensivos y se prepararon para salir. Colette 
tomó prestados el disparador de aire comprimido de dardos de Emery, así como también la 
resortera con la cual disparaba los ruiseñores. Arvid, por su parte, optó por la resortera de balines 


de Rune. 


De este último Kyou también tomó la barra extensible, mientras que Claudine le pidió un par 


de cuchillos a Hjerdis, ella le entregó los más largos que tenía. 
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Lucille le solicitó a esta última que le prestara otro par de cuchillos, Hjerdis con algo de 
confusión aceptó. Seguidamente, Lucille colocó uno en la mano de Signe para después apretarla y 
asegurarla con cinta aislante que Rune guardaba en una pequeña bolsa dentro de la mochila, hizo 


esto con la otra mano, quedando ambas con los cuchillos firmemente sujetos a estas. 
—<¿Por qué hiciste eso? —Preguntó Carrie con confusión. 
—Por si acaso, es solo una teoría, esperemos a ver si funciona. —Afirmó Lucille 
—-¿ Teoría? 


Una viga de madera cayó del interior de la cocina, lo que hizo que el grupo se estremeciera y 


optara por buscar la salida con la mayor premura. 


Revisaron la salidas de emergencia y la puerta que daba al basurero, pero todas se encontraban 
cerradas. En cierto punto bajaron a la bodega donde se guardaban los ingredientes y las bebidas, 
al revisar la puerta junto a una de las escaleras se percataron de que esta no tenía el seguro puesto, 


ni siquiera pesaba, por lo que no había nada del otro lado que obstruyera su paso. 


Dedujeron que, en efecto, era una trampa, de todas las salidas esa fue la única que no 


bloquearon, por lo que lo más seguro era que del otro lado los estuvieran esperando. 


Holger le pidió a Karl que cargara a Rune, seguido a eso él tomó un par de tablones gruesos 
que se encontraban junto a unas cajas e improvisó dos escudos para cubrirse de los ataques. 
Después se colocó frente a los demás y subió los peldaños que daban a la puerta, Lulcille le pidió 
a Carrie que se colocara detrás de Holger sin dejar de cargar a Signe, ella se rehusó con algo de 


duda, pero aceptó cuando Holger le dijo que confiaba en ella. 
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Así él abrió la puerta lentamente asegurándose de observar a los lados. Estaban en un callejón 
a pocos metros de la calle. Holger continuó subiendo los escalones hasta salir completamente, 


Carrie fue detrás de él y los demás la siguieron. 


Caminaron hasta salir del callejón y una vez en la calle se sorprendieron por la escena frente a 
ellos. No había nadie caminando en los alrededores, ni transeúntes, ni empleados en los locales 


cercanos, de igual forma no se percibían vehículos de ningún tipo, era como un pueblo fantasma. 


Notaron que a lo lejos habían muchas personas reunidas junto a lo que parecían ser militares, 
estos utilizaron vehículos y cintas para marcar un perímetro que separaba la zona deshabitada del 


resto de personas. 


Intentaron caminar en dirección contraria, pero al dar solo unos pasos Carrie sintió como el 


brazo de Signe se movía y un objeto impactaba contra el cuchillo que portaba en esta. 


El objeto cayó al piso y ella lo observó, era un dardo, similar a las golondrinas de Emery, solo 
que mas largo y de color gris. El otro brazo de Signe se agitó y ella volvió a sentir como desviaba 
un proyectil, lo hizo otra vez y así comenzó una serie de movimientos erráticos de sus brazos que 


con los cuchillos bloqueaba los ataques hacia su amada. 


Holger la cubrió con los tablones y le pidió al resto que se movieran y se pusieran a cubierto. 


Ellos, con algo de dificultad, se desplazaron hasta llegar a otro callejón, entre todos empujaron 
un contenedor de basura y lo utilizaron como barricada. Una vez estuvieron cubiertos Carrie dejó 


a Signe en el piso y preguntó: 


—-¿Qué fue eso? 
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—La bendición del karma de Signe. —Dijo Lucille revisando sus látigos. —No sabía si se 


activaría si él estaba inconsciente, pero es bueno que así haya ocurrido. 


—Mi lo que nos lanzaron, no eran balas, eran dardos, puede que tranquilizantes. 


—+Eso es bueno, significa que nos quieren vivos, por ahora. 


Claudine sacó de uno de los bolsillos de su abrigo un pequeño espejo de maquillaje y lo utilizó 
para tratar de divisar la posición del enemigo. Levantó este lentamente y observó los tejados sobre 
ellos, ahí notó una figura oscura que sujetaba un objeto alargado, lo siguiente fue el espejo 


rompiéndose y ella soltando el implemento rápidamente. 


——Creo que eso no fue un dardo. —Afirmó Claudine. 


Kyou se agachó y gateó cerca de donde había caído el espejo de Claudine, ahí notó una pequeña 
espera de color negro, al recogerla notó como seguía caliente y con diminutos trozos de vidrio en 


la superficie. 


—Son balas de goma. —Afirmó ella. —Estos malditos no disparan a matar. 


—Eso no siempre es bueno. —Dijo Colette. 


— Tenemos que movernos. —Expresó Lucille. —Están en los tejados por lo que tienen la 
ventaja, lo mejor será que nos separemos y vayamos por diferentes calles, nos reagruparemos en 
el estacionamiento más adelante, hay una arboleda cerca del parque en el cual podremos perderlos 


y llegar al motel. 


—SÍ, creo que es una buena idea. —Secundó Karl. —Vayamos en grupos de tres, yo con Carrie 


y Holger. 


—Yo voy con Colette y Clau. 
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—Entonces yo voy con Hjerdis y Kyou. —Dijo Arvid. 


—No perdamos más el tiempo, ¡vámonos! 


Los O.C se movilizaron entre los callejones tratando de esquivar los múltiples ataques, al no 
haber vehículos que les sirvieran como defensa les fue verdaderamente complicado el evitar los 


proyectiles que constantemente volaban sobre sus cabezas. 


Signe de manera inconsciente reflejaba las balas y dardos que iban a su esposa quien lo llevaba 


en la espalda, ella se encontraba detrás de Karl y de Holger, este último cargando a Rune. 


En cierto momento ella sintió como su cuerpo frenaba de golpe, al voltear notó el cuchillo de 
la mano derecha de Signe encajado en el espacio entre un tubo de drenaje y el muro de un edificio, 


lo que impedía que se moviera. 


Carrie trató de jalar con fuerza para liberarlo, pero era inútil, se encontraba atascado. 


Al notar esto, Karl se acercó a ella para tratar de ayudarla, él volteó a su derecha y notó como 
uno de los tiradores se posicionaba en el tejado de una casa al otro lado de la calle, listo para 


disparar. 


En lo que fueron instantes este disparó el arma, Karl se vio obligado a jalar a Carrie fuertemente 
por el brazo, lo que provocó que Signe se cayera de su espalda y quedara pegado al muro con la 


mano todavía atorada. 


Karl sujetó a Carrie y ella sintió como el proyectil le rosó su rubia cabellera y rebotó en el 
muro. A este le siguieron más ofensivas de tiradores en otros lugares, lo que los separó de su 


compañero. 


Carrie con desesperación trató de acercarse a él, pero Karl, con algo de dificultad la retuvo. 
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—;¡Suéltame, maldición, suéltame! —Exclamó ella con una mezcla de furia y angustia. 


—Tenemos que irnos, se están acercando. —Dijo Karl al observar como varios hombres 
uniformados se dirigían hacia donde se encontraban. —Si nos quedamos nos llevarán a los cuatro. 
— ¡Signe!¡Signe! 


Carrie sintió como su cuerpo era levantado del suelo y rápidamente acomodado en el hombro 
de una persona, esta era Holger, quien dejó caer uno de los tablones y cargó a Carrie dejando la 


cabeza de cara a su espalda y apresándola con el brazo derecho. 


—;¡Capitán, vámonos! —Exclamó Holger. 


Karl sin titubear volvió a acomodar a Rune en su espalda y corrió junto con Holger. Carrie 
continuó profiriendo gritos de descontento y exasperación en lo que pedía que la bajaran a la vez 
que golpeaba la espalda de Holger, esto último fue mermando hasta que los puños se convirtieron 


en golpes leves y sus gritos en sollozos. 


Continuaron corriendo hasta llegar a un callejón cerca del estacionamiento al que habían 
planeado dirigirse previamente. Ahí se toparon con el resto, quienes lucían tan exhaustos como 


ellos debido a la persecución tan demandante para sus cuerpos. 


—-¿Qué pasó con Signe? —Preguntó Lucille. 


Los tres que se vieron obligados a dejarle se miraron entre sí con angustia y negaron con la 


cabeza. 


—-¿Está...muerto? 


—No...—respondió Carrie cabizbaja. —El...se quedó atorado...lo dejé caer y luego Karl...y 


esos tipos, se lo llevaron. 
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—¿Se lo llevaron? Es decir, ¿no lo liquidaron? 


—nNo...alcancé a ver como lo liberaban y lo cargaban lejos, no parecía que quisieran matarlo... 


—Ya veo... 


Lucille colocó su mano en su mentó y miró al suelo en lo que trataba de pensar en lo que 


deberían hacer a continuación. 


Mientras esto ocurría, Colette, haciendo uso de los binoculares de Emery, divisó el 
estacionamiento a lo lejos y se percató de que varios de los hombres armados se hallaban reunidos 


en ese lugar. 


—Merde, esos tipos nos cerraron el camino. —Dijo ella retirando los binoculares. —No creo 


que podamos pasar por ahí, al menos no en una pieza. 


—- Cuántos son? —Preguntó Lucille. 


——Conté ocho, a nosotras nos siguieron tres. 


—A nosotros cuatro, si mal no estoy. —Afirmó Karl. 


—A nosotros también tres. —Dijo Arvid. 


—-Dieciocho si esos son todos...——Susurró Lucille. 


Los pensamientos de Lucille se dispararon, el número de guardias, la situación en la que se 
encontraban, los que se hallaban en el estacionamiento, cuantos de ellos podían luchar sin contar 
a sus compañeros ausentes o inconscientes. Llegó a una difícil conclusión que le hizo cerrar con 


fuerza los ojos para después levantarse con lentitud y mirar al grupo frente a ella. 


—Escúchenme, tengo un plan. —Expresó Lucille. —Pero no les va a gustar... 
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ES 


Los hombres en el estacionamiento aguardaban con sus armas en mano, todos acomodados 


en una fila que cortaba el paso hacia la arboleda. 


Mientras esperaban uno de ellos recibió un mensaje por su radio, al oprimir el botón de 


comunicación escuchó lo siguiente: 


—“Infórmale a los demás que encontramos a uno de ellos”. —Dijo la voz al otro lado de la 


radio. 
—-¿Cuál de todos es? —Preguntó el hombre que oprimía el botón. 
—““El de cabello negro, el que el jefe dice que vio en su viaje a la nación R”. 


—Le encantará saber que lo recuperamos. ..espera, estoy recibiendo otra señal, recójanlo y 
llévenselo junto al de cabello blanco. —El hombre oprimió otro botón y continuó. —¿Qué 


ocurre? 


—““Encontramos a una” —Dijo otra voz. —“Tiene el cabello corto y de color morado, un ojo 


café y el otro celeste”. 


—-De acuerdo, llévensela al camión, ya recuperamos al de cabellos 
negros...maldición...espera tengo a alguien más. —Nuevamente, el hombre oprimió el botón 


para cambiar de línea. —¿Qué pasó? 
—““Es una chica, de cabello café y con una banda roja en la cabeza”. —Dijo una tercera voz. 


—-¿En dónde la encontraron? 
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——““En un callejón, estaba sola, la dejaron junto a una granada de humo, creo que se les cayó 


y decidieron dejarla aquí”. 


—Espera... ¿cómo que junto a una granada de humo? 


—““Estaba en el piso, no era muy potente, pero gracias a eso la encontramos”. 


—Escucha, llévatela al camión lo más rápido que puedas y dile a todos que vuelvan, creo que 


esos malditos están... 


Las palabras del hombre fueron cortadas por la sensación de una punzada en su cuello, él 
colocó su mano y retiró el objeto de lo había impactado, se trataba de un dardo, similar a los que 


utilizaban, pero era más pequeño, negro y con hebras de color rojo en la parte trasera. 


Antes de poder decir algo su cuerpo se sintió pesado y se desplomó en el suelo, lo que fue 


observado por sus compañeros con impresión. 


Estos últimos sin tener tiempo para reaccionar observaron como dos objetos grisáceos caían a 
sus pies y de estos salía una nube de humo de color gris, la cual en cuestión de segundos cubrió 


el lugar. 


Los siete que quedaban ajustaron sus máscaras y se colocaron en posición ofensiva en espera 


del siguiente movimiento de sus objetivos. 


Se escuchó como otro cuerpo se desplomaba, luego otro. Ambos con dardos con hebras 


azules clavados en sus cuellos. 


Quedaban cinco. Uno de ellos fue impactado por un cuchillo que fue lanzado directo a su 
frente, el segundo por un hacha que se encajó en su yugular. Un golpe en la parte trasera de la 


cabeza con una barra de carbono, un puñetazo en la sien por un guantelete metálico, un látigo 
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que se enredó en las piernas haciéndolo caer para después ver su cabeza impactada fuertemente 
por una mano en el suelo. De esta forma no quedó ningún hombre resguardando el 


estacionamiento. 


El grupo salió de la nube de humo y corrió hacia la arboleda. A pesar de que previeron que 
les seguirían y dispararían, cuando ya se habían adentrado lo suficiente como para no ser vistos 


se percataron de que no parecía haber intensiones de una persecución o de otra ofensiva. 


Corrieron durante una media hora hasta llegar a una zona más poblada, los habitantes, con 
algo de nerviosismo se amontonaron en las calles aledañas. Entre susurros se decían que algunos 
miembros de la brigada S.W.A.T allanaron un restaurante donde se localizaban miembros de una 
banda criminal y que por ello habían marcado un perímetro y evacuado a los habitantes, así 


como también movido los vehículos. 


Los O.C escucharon lo anterior mientras se dirigían al motel, por suerte para ellos ninguno de 
sus rostros había sido revelado, esto según lo que decían los transeúntes. Por esto les fue 


relativamente fácil movilizarse hasta llegar al motel. 


Una vez allí entraron a la habitación de Signe, ya que esta era la que menos cosas tenía 


resultando más espaciosa. 


Karl cerró la puerta tras de sí y colocó el seguro, después escuchó unos leves sollozos 
ahogados proviniendo del lugar donde Carrie se encontraba parada. Ella miraba al suelo y 


presionaba sus puños que ya no vestían los guanteletes. 


Claudine y Colette se aproximaron a ella y tocaron sus hombros tratando de consolarla. 
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—¡¿Por qué?! —Preguntó Carrie dirigiéndose a Karl mientras contenía un rugido en su 


garganta. 
——Carrie...Signe...—Blabuceó Karl apartando la mirada. 


—;¡¿Por qué no me dejaste con él?! —Carrie caminó con fuerza y se sujetó a Karl por el 
cuello de su playera. —¡Se supone que estaríamos juntos! —Carrie comenzó a golpear el pecho 
de Karl. —¡El es mi esposo, mi todo, si nos iban a capturar o a matar, mejor que sea al mismo 


tiempo! 


Ella continuó golpeando el pecho de Karl en lo que los demás la observaban con angustia. Él 
la miró con tristeza y sujetó sus hombros, de poco a poco los golpes se hicieron más débiles y 


ella aproximó su cabeza al torso de Karl entre sollozos. 
——Carrie...—Susurró Lucille. —Yo...nosotros, no teníamos opción... 


—:¡No me vengas con esa mierda Lucy! —Carrie se dio vuelta y caminó hasta quedar frente a 
su líder. —¡Los abandonamos, a los cuatro, los dejamos en esos callejones como cebo mientras 


huíamos como ratas! 
—TEra la única opción. —Continuó Lucille con firmeza. 


—:¡Pudimos haberlo intentado, pudimos haber peleado, si debía morir que así sea, no le temo 


a la muerte! 


—Yo tampoco. ..—Lucille la miró directamente con una seriedad aterradora. —Le temo a 
que me capturen, a que las capturen a todas, a que las torturen, a que rompan sus espíritus, a que 
no quede nada que valga la pena recuperar si llegamos a escapar, puede que en semanas, meses o 


años. 
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—Pero... 


—Tú conoces muy bien lo que es eso, no quiero que pases de nuevo por esa experiencia, que 


nadie lo haga. 
—Pero... ¿por qué los abandonamos? 


Lucille tomó una silla y se sentó en esta quedando junto a una mesa a la que miraba 


cabizbaja. Después continuó: 


—Porque seguimos siendo más de la mitad y ellos ya no tienen el factor sorpresa de su lado, 
porque sabía que podríamos con los ocho en el estacionamiento, pero no contra los otros diez 
que estaban más atrás, no siendo menos y sin todas las armas ni equipo apropiado, porque sabía 
que se necesitaban entre tres y cuatro personas para llevar a cada uno de los que estaban 


inconscientes y eso reducía su número a la mitad. 
—Lucy...—susurró Colette. 


—Preví todos los escenarios posibles y este fue en el que salíamos perdiendo menos. Todavía 
podemos rescatarlos. Siguen vivos, y espero que seamos capaces de encontrarlos antes de que 


hagan lo que sea que quieran hacerles. 


Todos se quedaron callados, Carrie se dio vuelta y apartó a Karl de la puerta, ella la abrió y 


salió del cuarto volviéndola a cerrar de un golpe que resonó por el lugar. 


Lucille dejó escapar un suspiro de alivio y posó su cabeza en la mesa mientras los demás 


miraban al techo de forma pensativa. 
—Esa intuición introvertida tuya sí que funciona. —Dijo Claudine. 


—No empieces, Clau. —Suspiró Lucille. —No estoy de humor. 
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—¿Intuición introvertida? —Preguntó Arvid. 


—+Es de psicología. —Continuó Claudine. —Algo así como características de la forma de 
pensar y actuar de las persona. Lucille tiene lo que se conoce como intuición introvertida, lo que 
le permite percibir aspectos intrínsecos de ciertos eventos. Es algo muy ligado al presentimiento, 
ve patrones y significados ocultos que otros no. Por eso tiene esas “revelaciones” que le dan 


indicios de lo que va a pasar en el futuro. 


—-Oh...sí, Rune me contó algo similar una vez. —Dijo Karl. —Nos hizo hacer un test de 
psicología hace algunos años, a mí me salió algo que se llamaba “Ene E dominante”, si lo leí 


bien. 


—Eso es Intuición extravertida. Es parecida a la de Lucy, pero se enfoca en explorar 
posibilidades y conexiones en el ambiente que te rodea. Los que son como tú son curiosos y 
abiertos a nuevas experiencias. Son buenos conectando con el entorno y descubriendo 


perspectivas fuera de lo que ya conocen. También suelen ser muy distraídos. 


—Sí, eso define muy bien al capitán. —Expresó Hjerdis. 


—-¿Cuál es la tuya, Clau? —Preguntó Arvid. 


—Es un secreto, cariño. —Respondió esta última, colocando su dedo sobre sus labios y 
guiñando un ojo. —Además, creo que será mejor conversarlo en otro momento, cuando estemos 


todos juntos, ¿no es así, Lucy? 


—Sí...—Lucille levantó la cabeza. —Vayan a sus habitaciones, quiero estar sola...para 
pensar. Nos veremos después cuando nos hayamos calmado un poco. Traten de vigilar a Carrie 


para que no haga nada estúpido mientras tanto. 
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La mayoría de los O.C acataron la orden y salieron del cuarto. Claudine se ofreció para 
vigilar a Carrie, mientras que Colette fue a su cuarto para revisar las municiones con las que 


contaba. 


Lucille observó a su alrededor y notó como una figura seguía parada junto a la puerta, este 


era Karl, quien la miraba con los ojos acongojados y pensativos. 
—<¿Por qué sigues aquí? —Preguntó ella. 
—Porque no quiero dejarte sola. —Respondió él. 
—Estoy bien, solo necesito tiempo para pensar. 


Karl tomó una silla y la acercó a la mesa, se sentó en esta y miró a Lucille, quien levantó la 


mirada con tristeza para, acto seguido, decir: 


—-No tenía otra opción...fue lo único que se me ocurrió. Nos iban a capturar a todos, nos 


tomaron por sorpresa, eran demasiados, y yo... 


—Ya, tranquila, lo entiendo. —Dijo Karl, sujetando levemente la mano de Lucille. —De 


haber sido yo quien tomara las decisiones puede que ya nos hubiesen matado a todos, o peor. 
—Lo volví a hacer. Volví a dejarte a un lado. 
—SÍ...creo que ese mal hábito no se te quita. 


—+Es solo que. ..siempre que dejo que alguien más tome las decisiones los resultados son 
desastrosos o no tan buenos. Cuando yo preveo las cosas y actúo casi siempre salen muy 


parecido a como yo lo planeo. ..hasta que no lo hacen. 
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—Todos tenemos nuestra forma de movernos por el mundo. Mi grupo y yo lo hicimos a 
nuestra manera y nos sirvió en más de una ocasión...hasta que ya no lo hizo. Quizá debas ser 


más abierta con tus pensamientos, no solo conmigo, sino con todos. 


—No creo que me entiendan, la gente no suele hacerlo, dicen que soy una mandona que no 
se preocupa por cómo se sienten los demás, pero lo hago para que no sean heridos por los 


resultados producto de sus propios impulsos...solo que ellos no lo ven así. 


—Yo sí. —Afirmó Karl. —Sigues reglas porque estas funcionan, las rompes cuando ves que 
no y entonces buscas nuevas, así sean difíciles de implementar. Demuestras afecto 
preocupándote por que las cosas salgan bien y manteniéndolas para que ese estado no se 
perturbe. Te alejas de los demás porque eres autosuficiente y eso implica que trabajarás más 


rápido, y trabajas por aquello que te importa. Yo lo comprendo. 


Lucille levantó la mirada y observó a Karl con un semblante lleno de sorpresa a la vez que 


apretaba su mano. Ella volvió a voltear la mirada y preguntó: 


—-¿ Cómo es que sabes tanto acerca de mí? —Preguntó ella con un tono un poco más 


animado. 


—Me recuerdas a alguien. —Respondió él. —Un poco a como era Agnar, aunque él no era 
tan mandón, era más de servir a otros que de ordenar, un hombre muy estricto eso sí, pero lo 


hacía para serle útil a aquellos que apreciaba. 


——Debió apreciarte mucho. ..puedo entender el por qué. 
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Karl y Lucille conectaron sus miradas y se quedaron en silencio durante varios segundos, él 
entonces acercó su mano al rostro de Lucille y acarició su mejilla, haciendo que esta se sonrosara 


con timidez. 


Súbitamente la puerta se abrió y los dos voltearon a ver a la persona parada en el umbral, se 
trataba de Colette, quien se notaba ansiosa y confundida mientras sujetaba un delgado objeto en 


su mano. Ella miró a los dos cabecillas y después preguntó: 


—¿Interrumpo algo? 


Karl y Lucille se separaron un poco y enderezaron sus posturas a la vez que negaban entre 


balbuceos ininteligibles y descoordinados. Seguidamente, Lucille preguntó: 


—-¿Qué ocurre? ¿Por qué te ves tan alterada? 


—TEncontré esto en nuestro cuarto. —Respondió Colette, al tiempo que enseñaba el sobre de 
papel que sujetaba en su mano. —Estaba en tu cama, todo lo demás seguía igual, mis armas, las 
municiones, todo. Creo que solo dejaron esto. —Finalizó arrojando el sobre en la mesa y 


sentándose en la cama. 


Lucille contempló el sobre, este era de color blanco y tenía el sello roto, al retirar la hoja en 
su interior se percató de la letra con la que había sido redactada. Esta era la misma que ella 
utilizaba. Reconoció entonces que se trataba de la misma carta que le había entregado al soldado 


cuando huyeron de la nación R, justo antes de zarpar en el navío junto al grupo de Karl. 


—Esta carta... .—Dijo ella con recelo en su voz. —Kaiser... 


Lucille apretó la hoja y su expresión pasó de una de confusión a otra de enojo. 
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Karl la miró y quiso tratar de calmarla, pero antes de decir algo notó que dentro del sobre se 
hallaba otra hoja, de color azul celeste y con lo que parecían ser letras impresas en tinta roja muy 


llamativa. 


—Hay algo más en el sobre. —Dijo él, señalando el objeto. 


Lucille dejó caer la carta y tomó la hoja de color celeste, la leyó solo unos pocos segundos y 


su rostro cambió nuevamente a uno de confusión. 


—-¿Qué dice? —Preguntó Colette. 


—Dice: “Te espero, ponte algo bonito y no tardes mucho. Que tus amigos vengan, ellos 
también están invitados”. —Respondió Lucille. —Debajo tiene números, letras, apóstrofes y 


comillas. 


—-¿Qué sería eso último? —Preguntó Karl. 


—Son coordenadas de GPS. El maldito quiere que vayamos hacia él. 


—+Es una trampa. —Dijo Colette. 


—-Obviamente, pero en este momento no tenemos muchas opciones. Ellos tienen a nuestros 
compañeros, lo peor de todo, tienen a Emery y a Rune. Si le llegan a contar sobre los lazos 


estamos perdidos. 


—-¿Qué crees que debamos hacer? 


—Dile a los demás que vengan y entonces... 


Lucille se detuvo y volteó a ver a Karl. Ella respiró profundamente y entonces continuó: 
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—-Ve al cuarto y espera un poco, discutiré como proseguir con Karl. Debemos pensar una 
estrategia apropiada. También debemos dormir esta noche, puede que lo que nos espere sea muy 


demandante para nosotros, física y mentalmente. 


Con estas palabras Colette se levantó de la cama y se retiró del cuarto, una leve sonrisa se 


dibujó en su rostro mientras cerraba la puerta. 
Karl miró a Lucille con una expresión que denotaba orgullo y satisfacción por igual. 
—¿Planearemos juntos esta vez? —Preguntó él. 
—Sí, quiero dejar ese mal hábito de excluirte. —Afirmó ella. —Además, puede que no tenga 


muchas ideas por el momento, pero tú estás lleno de ellas. —Finalizó con una sonrisa. 


ES 


Karl y Lucille debatieron durante horas el mejor curso de acción a seguir con los recursos que 
tenían. Sabían que entre más se demoraran en actuar había más posibilidad de que Emery o Rune 


se vieran obligados a contarle todo lo relacionado a los lazos a Kaiser. 


Consideraron las armas con las que contaban, cuantos de ellos eran, las posibles trampas y 


emboscadas que el enemigo tendría preparados para ellos y el lugar en el que se encontrarían. 


Al buscar las coordenadas en internet se dieron cuenta de que el punto de reunión era un 
conjunto de edificios abandonados en un terreno baldío, el cual estaba a las afueras de la ciudad, 


un sitio idóneo para combatir sin ser molestados. 


Con todo lo anterior pudieron trazar un plan que les permitiría correr la menor cantidad de 
riesgos. Una vez hecho esto llamaron al resto de los integrantes y volvieron a reunirse en la 


habitación de Signe. 
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—Muy bien, ya que estamos todos aquí reunidos ¿qué quieren que les contemos primero? — 


Preguntó Karl. 


—-Cómo vamos a rescatar a mi esposo y a cortarle la cabeza a ese Kaiser de una vez por todas. 


—Espetó Carrie con furia. —Eso sería un buen comienzo. 


——Carrie...sé que esto es muy difícil para ti. —Dijo Lucille. —Pero te aseguro que rescatar a 


Signe, al igual que a los demás, es nuestra prioridad. 


—-¿Cómo piensan hacerlo? —Preguntó Claudine. 


—Verán. —Continuó Karl. —Sospechamos que si bien Kaiser sabe dónde estamos no puede 
simplemente atacarnos, ya lo habría hecho de ser así. Por eso fue que nos tendió esa trampa y lo 
hizo pasar como un operativo policial. No tiene tanto poder para atacarnos a plena luz del día, 


tampoco nos quiere muertos, ha de querer sacarnos la mayor cantidad de información posible. 


—En ese caso... —Dijo Colette. 


—En ese caso, la opción de ir al lugar que nos indicó en las coordenadas no suena tan mal. 


Entraríamos a la boca del lobo, pero ahí se le puede matar más fácilmente. 


—Como a Fenrir. —Agregó Arvid. 


—Mas o menos, aunque Tyr no lo mató. Como sea, el punto es que planeamos ir a ese lugar. 
Si bien somos pocos, podemos revisar el perímetro a lo lejos y tratar de ingresar sin ser detectados, 


debe haber un flanco débil en esos edificios, no es como la cárcel. 


—-¿Cómo sabremos dónde estarán los demás? —Preguntó Holger. 
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—Porque el lugar es poco más que una serie de estructuras vacías. —Afirmó Lucille. —De 
seguro los tienen en uno de los estacionamientos o las bodegas. Los edificios son para tener un 


buen lugar para emboscarnos. Si llegamos a los niveles inferiores de seguro daremos con ellos. 


—-¿Cómo sabes que estarán allí? —Preguntó Hjerdis. —Puede que ya los hayan transportado 


a otro lugar. 


—Porque lo más seguro es que hayan planeado llevarlos al mismo lugar al que nos están 
atrayendo. Quieren que estemos todos juntos, además, no creo que puedan habérselos llevado muy 


lejos, aunque eso solo es una corazonada. 


—-¿Qué sigue ahora? —Preguntó Colette. 


—Lucille y yo pensamos que lo mejor será ir mañana apenas caiga el sol. —Afirmó Karl. — 


En la noche será más fácil ocultarnos y con algo de suerte saldremos todos al amanecer. 


—Por ahora descansemos, —dijo Lucille—necesitamos recobrar fuerzas para mañana. Por 
cierto. Karl, Hjerdis, Holger y Arvid, ¿Podrían dejarnos a las demás a solas un momento? Quiero 


discutir algo con ellas. 


—Supongo que podemos. —Respondió Karl con confusión. —¿ Acerca de qué? 


—Acerca de un error que cometimos en el pasado que no deseo que vuelva a ocurrir, solo eso. 


Los cuatro que Lucille nombró salieron de la habitación, todos con dudas acerca de lo que iban 
a discutir las que anteriormente se conocían como Hextrigas. Cuando Lucille vio que el último de 


ellos se retiró y cerró la puerta tras de sí ella dijo: 


—Lo que sea que me digan háganlo en francés. ¿Entendido? —Dijo ella en el idioma 


mencionado. 


430 


—¿Por qué tiene que ser tan secreto? —Preguntó Colette en el mismo idioma. 


—Porque puede que no les guste lo que estoy pensando hacer si las cosas salen mal. 


—¿A qué te refieres? —Preguntó Claudine. 


—¿Recuerdas cuando nos pusimos la uña? ¿Recuerdan todas el por qué lo hicimos? 


—Cómo olvidarlo... —Expresó Carrie, mirando hacia el suelo. —Todavía me duelen los 


brazos de solo recordarlo... 


—-HEllos no usan ningún medio para acabar con sus vidas en caso de ser capturados. Ya lo discutí 
con Karl hace un tiempo y, según él, su grupo nunca ha tenido la necesidad de recurrir a esos 
métodos, pues siempre mueren en batalla, sobra decir que nosotras no hemos contado con tanta 


suerte. 


—Lucy... ¿qué estás insinuando? —Preguntó Ryou en japonés mientras la miraba 


directamente a los ojos. 


Lucille observó a sus compañeras con una expresión llena de seriedad. En los minutos que 
transcurrieron les habló con lujo de detalle como debían proceder, solo en caso de que se 


encontrasen en una situación en la que serían capturados por el enemigo. 
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Edificios abandonados en el terreno baldío del punto de encuentro, Texas, Estados unidos, 


otoño de 2025, un día después de la emboscada en el restaurante. 


El sol se ponía lentamente en el horizonte. 


Colette se hallaba expectante con la mira de su rifle apuntando a los edificios a unos cientos 
de metros frente suyo. Su cuerpo estaba con la parte frontal pegada al piso mientras que una oscura 


tela cubría la parte superior, camuflándola al tiempo que la protegía de los cálidos vientos. 


—¿ Alguna novedad? —Preguntó Lucille por el comunicador en el oído de Colette. 


—Aún no, te avisaré si eso cambia. —Respondió Colette oprimiendo el comunicador. —Es 


extraño, no hay nadie, ni guardias, ni tiradores en los edificios, solo un par de camionetas. 


—Es obvio que están ocultos. Espera un poco más, en unos minutos anochecerá, después de 


eso entraremos. 


—Entendido. Cambio y fuera. 


Lucille, quien estaba parada en una colina a una distancia considerable de donde se hallaba 
Colette, cortó la comunicación del audífono que usaba oprimiendo un botón, seguidamente, ella 
volteó y observó al horizonte. Faltaba poco para que cayera la noche e iniciara el asalto al lugar, 
sus pensamientos desbordaban con posibles escenarios trágicos en los que su grupo era asesinado 


o apresado, el solo pensar esto le revolvió las entrañas. 


—Lucille, ¿todo en orden? —Preguntó Karl con su comunicador. 


—Por el momento sí. —Respondió ella. —Falta poco para el anochecer, vayan preparándose. 


—Yo estoy lista, el grandote también. —Afirmó Hjerdis. 
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——Clau y yo podemos salir en cualquier momento. —Dijo Kyou. 


—Yo sigo vigilando en el otro extremo, pero no tengo problemas para desplegarme. — Afirmó 


Arvid. 


—¿Estás segura de que esto funcionará? —Preguntó Carrie, con un tono lleno de duda. 


—+Es lo mejor que se nos ocurrió a Karl y a mí, solo nos resta esperar lo mejor. Cambio y fuera. 


Con estas palabras Lucille finalizó la conversación con sus compañeros, oprimiendo 


nuevamente el comunicador. 


El sol poco a poco se ocultaba en el horizonte, la luz mermaba y el viento soplaba más fuerte. 


Lucille revisó las pistolas que llevaba, así como también las municiones y sus dos látigos. 
Cuando vio que el cielo se había oscurecido se dispuso a movilizarse junto a sus compañeros, 


estuvo a punto de activar nuevamente el comunicador cuando escuchó algo a la lejanía. 


Dentro de uno de los edificios resonó un pitido agudo, similar al de un micrófono cuando es 
golpeado. Los O.C taparon sus oídos y voltearon a ver al edificio del cual provenía el ruido, este 


se detuvo y dio paso a estática de radio, lo que vino después los tomó a todos por sorpresa. 


Gritos, estridentes y agonizantes gritos de dolor y desesperación hicieron eco por lo largo y 
ancho del lugar. Eran reproducidos por lo que parecían ser bocinas de algún tipo, pero lo más 
perturbador de esto fue la voz que se escuchaba, era la de un hombre, sonaba como un perro rabioso, 


siendo esta inconfundible para sus compañeros, sobre todo para su esposa. 


—Signe...—Susurró Lucille con recelo. 


Los gritos continuaron reproduciéndose cerca del edificio. 
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Pasados unos segundos, tanto Karl como Lucille se percataron de que estos eran repetitivos y 


tenían un leve lapso de silencio donde se reiniciaban, se trataba de una grabación puesta en bucle. 


Lucille volvió a oprimir su comunicador y les avisó a los demás acerca de lo anterior, sin 
embargo, ella fue informada por Arvid y Colette sobre como una figura salió de cubierto y corrió 


hacia el edificio. 


Lucille se asomó y observó como Carrie se desplazaba rápidamente al lugar en cuestión, 
intentó hablarle por el comunicador, pero esta no respondía. Trató varias veces hasta que Carrie 


ingresó a la estructura y desapareció de su flanco de visión. 


Karl se comunicó y le sugirió a Lucille que la siguieran, ella alegó que sería demasiado 


arriesgado, pero ante la insistencia de sus compañeros no tuvo más opción que aceptar. 


De esta forma, los ocho salieron de sus escondites y se dirigieron hacia el edificio. Se 


encontraron junto a las camionetas frente al lugar y poco después continuaron por la entrada. 


El interior del lugar no era nada diferente al resto, estaba lleno de escombros, telarañas y polvo, 
no había nada ni nadie que luciera sospechoso. El grupo se reunió en los restos de un salón 
principal, apuntaron con sus armas a los alrededores y caminaron hasta el fondo, ahí notaron a 


Carrie, quien pateaba con fuerza una puerta de madera que se hallaba cerrada. 


Holger y Karl se acercaron y trataron de empujar esta, lo anterior en lo que los gritos 
continuaban reproduciéndose del otro lado, provocando que su desesperación y desasosiego 


aumentaran. 


Tras varios intentos infructuosos de abrir la puerta mediante golpes y empujones de todo tipo, 


Lucille se fijó en esta y notó que en la cerradura se encontraba una pequeña llave de color negro 
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la cual era algo difícil de ver en la oscuridad del lugar, ella tocó esta con sus dedos y la giró 
lentamente. El mecanismo del cerrojo se accionó y la puerta se aflojó, la abrieron y caminaron de 


manera cautelosa mientras atravesaban el umbral. 


Del otro lado se encontraban un par de bocinas de gran tamaño que vibraban a medida que 
reproducían el sonido. Carrie, sin bacilar un solo segundo, desenfundó una pistola que llevaba en 
su cadera y disparó repetidas veces a los aparatos hasta que el cargador se vació, los gritos se 


detuvieron y de las bocinas salió humo y chispas. 


Carrie caminó por el lugar seguida por sus compañeros, revisaron las escaleras, los otros 
cuartos, subieron algunos pisos y, al llegar al cuarto, percibieron sonidos muy curiosos, estos eran 
gritos ahogados y que denotaban desesperación. Ingresaron a uno de los cuartos y ahí observaron 
a una figura sentada en el piso que se hallaba atada a una de las vigas de concreto, se trataba de un 
hombre que tenía un saco oscuro cubriéndole la cabeza. Sus ropas delataban su identidad, pues 


eran las mismas que tenía el día anterior cuando le habían capturado. 


Al notar este detalle, Carrie se aproximó corriendo hacia él y le retiró el saco de la cabeza, se 
trataba de Signe, quien la miró con una mezcla de alivio y tristeza, no pudo decir nada debido a 
que llevaba una mordaza en la boca. Carrie rápidamente le quitó esta mientras sus compañeros le 
ayudaban a liberarse de las ataduras, al finalizar los esposos se abrazaron con fuerza, sus 
compañeros les dieron espacio en lo que ellos, sin decir palabra alguna, sentían la presión y calidez 


de sus cuerpos. 


—Estaba muy preocupada. —Afirmó Carrie, con la voz quebrada. 


—Yo también...—Dijo Signe, acariciando la rubia cabellera de Carrie. 


—Esos gritos, ¿te hicieron algo? —Preguntó ella, separándose y revisándolo de arriba abajo. 
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—Ese maldito...me provocó diciéndome como los iba a torturar a cada uno de ustedes. Cuando 
perdí la paciencia se quedó frente a mí sin decir una sola palabra, debió haberme grabado y luego 


lo reprodujo para atraerlos. No debí haberme dejado engañar... 


—Está bien...— Afirmó Carrie, volviendo a abrazarlo. —Lo importante es que estás sano y 


salvo. 


—¿Lo viste? —Preguntó Lucille. —¿Viste su rostro? 


—El malnacido llevaba una máscara y una túnica de pies a cabeza. —Respondió Signe. —Era 


alto, casi tanto como el grandote, su voz era como la de un robot, tal y como dijo Rune. 


—-¿Qué les hizo? ¿Dónde están los demás? —Preguntó Karl, a la vez que le ofrecía las dos 


espadas a su compañero. 


—No sé dónde están los demás, pero a mí me hizo varias preguntas. —Signe tomó las espadas. 
—Me preguntó sobre quienes éramos los Apple eaters, por qué nos habíamos aliado con Carrie y 
las demás, dónde estaban los hongos, los demás fueron solo cosas personales sin ningún sentido, 


creo que quería analizarme para hallar debilidades. 


—¿Le dijiste algo? —Preguntó Lucille, con nerviosismo. 


——Claro que no, ni siquiera me torturaron, esperaba que me sacaran las uñas o los dientes, pero 
cuando vio que no deseaba cooperar solo se limitó a provocarme, después sus hombres me ataron, 
me pusieron ese saco en la cabeza y me pusieron aquí. Creo que los demás iban conmigo en las 


camionetas, pero no estoy muy seguro. 


El grupo siguió conversando acerca de lo que debían hacer y de dónde podrían estar los demás. 


Mientras esto ocurría, Kyou volteó hacia una de las ventanas y notó como en esta había lo que 
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parecía ser una linterna fluorescente que iluminaba de color rojo, esta se hallaba pegada con 


adhesivo industrial al marco sin finalizar. 


Cuando ella se acercó a revisarla observó por la ventana y se fijó a lo lejos en el edificio 
contiguo. Ahí en uno de los pisos superiores se notaba una luz similar en el marco de una de las 
ventanas, en el interior pudo observar a una figura en la misma posición en la que encontraron a 


Signe, sentada en el piso, con los brazos atados a una viga de concreto y con un saco en la cabeza. 


Ella rápidamente le señaló esto a sus compañeros y ellos al ver que, efectivamente, otro de los 


miembros de su grupo estaba ahí, discutieron acerca de cómo proseguir de la siguiente manera: 


—Es muy arriesgado solo ir y tratar de liberarlo. —Afirmó Lucille. 


—Ya lo hicimos con Signe, de seguro que con los otros será igual. —Objetó Carrie. 


—Nada nos asegura que vuelva a ocurrir, puede que solo quisieran tentarnos con Signe y esta 


sea la verdadera trampa. 


—No podemos dejarlos ahí, —dijo Karl—deberíamos al menos revisar desde una distancia 


apropiada y ver si hay algo que no cuadre. 


—-Eso puede funcionar, pero de todos modos... 


—:¡Oigan! —Exclamó Kyou, cortando la discusión y provocando que las miradas de todos se 
centraran en su máscara. —Tengo una idea. ¿Qué tal si nos dividimos y que cada grupo busque a 
re y 


los tres faltantes? 


—¿A los tres? —Preguntó Carrie, confundida. —Todavía faltan dos. 


—Lo más seguro es que estén en los otros edificios, solo tenemos que buscar esa lucecita de 


allá atrás y daremos con ellos. Es obviamente un cebo, pero por lo menos sabremos donde 
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encontrarlos. Si nos separamos estaremos más vulnerables, pero, en caso de una emboscada, no 


nos capturará a todos al mismo tiempo. 


—Eso...tiene sentido, pero...—Lucille titubeó. 


—Lucy, cada segundo que estemos aquí nos expone, lo mejor será que nos movamos y 
tratemos de rescatar a nuestros compañeros. Si algo ocurre nos comunicaremos y planearemos la 


retirada. ¿Qué dices Karl? ¿Te parece buena idea? —Finalizó dirigiéndose a él. 


Karl observó a Lucille, después a sus compañeros y, tras meditarlo unos, segundos dijo: 


—S1 sabemos dónde están lo mejor será ir por ellos lo más rápido posible. Mantengamos la 
comunicación y si algo raro ocurre nos volveremos a reunir y veremos como continuar. ¿Te parece 


bien, Lucille? 


—-Yo...no tengo una mejor idea por el momento. —Respondió ella. —Hagamos eso, pero sean 
muy cuidadosos y estén pendientes. Yo iré con Kyou y Arvid, Karl puede ir con Hjerdis y Clau, 
supongo que ustedes dos no se querrán separar. —Dijo, dirigiéndose a Carrie y Signe. —Que 
Holger y Colette los acompañen, lo mejor será que tengan a uno más que el resto. ¿Alguna 


objeción? 


Ninguno de ellos respondió. 


—Muy bien. —Lucille sujetó su pistola. —Si algo llega a ocurrir no duden en avisar. Iremos 


por el que está en ese edificio, los demás busquen en los otros dos. 


Finalizado esto, el grupo se separó y se dirigió a las estructuras aledañas en busca de sus 


compañeros. 
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Caminaron por el terreno lleno de escombros y césped marchito, tratando de divisar las luces 
rojas en los pisos superiores. Tal y como había dicho Kyou, en los otros edificios dieron con sus 
compañeros, quienes estaban en las mismas condiciones que Signe, con las linternas señalando su 


ubicación. 


Los liberaron uno a uno, el grupo de Lucille a Rune, el de Karl a Nicole y, finalmente, el de 
Carrie y Signe a Emery. Los tres estaban en perfectas condiciones, algo asustados, pero sin lesiones 
ni nada por el estilo. A cada uno le ofrecieron armas, tanto de fuego como sus predilectas, así como 


también chalecos con municiones y a manera de protección. 


Los tres grupos se comunicaron y, al saber que sus compañeros estaban bien, optaron por 
movilizarse hasta las colinas y salir del lugar con la mayor premura. Una vez se reunieron les 
preguntaron a los que habían capturado sobre lo que aconteció después de separarse, todo fue 
similar a lo que pasó con Signe, solamente que con ellos los interrogatorios fueron menos 
provocativos, ninguno de ellos confesó nada o en su defecto mintieron con confesiones vagas, por 


lo que no hubo filtraciones de ningún tipo. 


—Todavía tengo escalofríos. —Dijo Emery, con escozor. —Esa figura, tan alta y con esos ojos 


vacíos y oscuros en esa máscara... 


—SÍí, espero no volver a verle, al menos no en esta vida. —Afirmó Rune. 


—"Fue muy incómodo, pero al menos lo pude ver en persona. —Dijo Nicole. —No habíamos 


estado tan cerca de él desde nuestra primera vida. 


——Capitán, ¿qué haremos ahora? —Preguntó Rune, dirigiéndose a Karl. 
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—Utilizaremos la técnica secreta de la familia Bjernson. —Respondió él, con una amplia 


sonrisa. 


—¿ Familia Bjornson? —Preguntó Claudine. 


—Eso significa “hijo de Bjórn”, es decir, mi familia. 
3 > 


—¿Y cuál es la técnica? —Inquirió Emery. 


—Huir. —Respondió Hjerdis. —Ya la hemos utilizado en muchas ocasiones, y como siempre 


es el capitán quien la sugiere le pusimos ese nombre. 


—¿Lo dices en serio? —Emery sonrió. —¿Creen que funcione para esta...? 


Las palabras de Emery fueron interrumpidas por el sonido de un objeto metálico cayendo frente 
a ellos. Todos se detuvieron y contemplaron el objeto, era un cilindro de color verde olivo, del 


tamaño de una lata de aerosol y con agujeros circulares en la superficie lateral. 


Antes de que alguno de ellos pudiera reaccionar, el objeto frenó y en solo un instante explotó, 
provocando con fusión entre los presentes que cayeron aturdidos debido a la intensa luz y el 


estridente sonido. 


Lucille se desplomó y trató de recobrar el sentido, tardó unos segundos en levantarse con 
dificultad, sin embargo, su visión estaba nublada, todo era difuso y parecía moverse de manera 


irregular. 


Alcanzó a percibir levemente el brillo de sus compañeros alrededor suyo, era un poco más 
intenso de lo normal, pero ella no le dio importancia a esto. Se acercó a la figura que emanaba el 


brillo más grande y le ayudó a levantarse, se trataba de Holger, este se puso de pie y fue a asistir a 


440 


sus compañeros junto a Lucille. Poco a poco los trece se incorporaron y sacaron sus armas de fuego 


y se prepararon para el enfrentamiento. 


Entonces lo vieron, un grupo de hombres armados que se hallaban frente a ellos, todos con 


equipo de protección y vehículos, muchos más que las dos camionetas que vieron al llegar. 


—Son treinta y dos. —Exclamó Nicole. 


—Entendido. —Dijo Karl. 


—Treinta y tres...—Corrigió ella, al notar como una figura se subía en una de las camionetas. 


Ahí estaba, con la túnica de color rojo, la máscara blanca similar a un búho con cuernos de 


gacela, imponente, siniestra y misteriosa por igual. Era Kaiser. 


Lucille lo observó con ojos llenos de furia, sus dedos apretaron el arma y sus dientes se 
presionaron. No parecía ella misma, su semblante solo reflejaba desprecio y enojo como ningún 
otro. Karl la miró y se sorprendió por este cambio tan drástico en su imagen, era la primera vez 


que la veía así. 

Kaiser oprimió con sus dedos índice y medio un botón al costado de su máscara y entonces 
dijo: 

—Por fin están todos reunidos. —Su voz resonó como si estuviera haciendo uso de un 


megáfono. —No saben cuánto quería encontrarme con ustedes. Fue muy difícil dar con todos, pero 


helos aquí. 


—NOo bajen la guardia. —Susurró Colette empuñando su rifle. 
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—S1 les soy honesto, no deseo hacerles daño. —Continuó Kaiser. —Solo quiero hacerles unas 
preguntas, sobre todo a la chica de ojos verdes. Dependiendo de cómo salga todo podemos llegar 


a un acuerdo, incluso a una alianza. 


— ¡¿Y si no se nos antoja cooperar?! —Gritó Hjerdis con molestia. 


—Supongo que mataremos a los que hagan falta hasta que se decidan a cooperar. Eso sí, 


podemos tomarnos nuestro tiempo. Se que más de uno soltará la lengua de esa forma. ¿Qué dicen? 


Colette acercó lentamente su cabeza hacia la de Lucille, entonces le susurró: 


—Lucy, ¿qué hacemos ahora? 


—-¿Crees que puedas darle desde aquí? —Preguntó ella con un tono rasposo y gutural. 


—SÍ...creo que sí, pero... 


—<¿Recuerdas la “cláusula de escape”? ¿Lo que discutimos en caso de que todo salga mal? 


—Sí. Creo que todas salvo Emery y Nicole lo saben. 


—Entonces no hay nada que discutir. Dispárale. 


—Pero yo... 


Lucille apartó la cabeza de Colette con su mano y con rapidez levantó la pistola para, acto 
seguido, disparar varias veces a Kaiser. Este se movió levemente y esquivó la mayoría de los 
proyectiles, casi como si supiera su trayectoria, uno de estos llegó a rosarle la máscara, pero esta 


apenas se agrietó. 


El silencio se apoderó del lugar, solo se escuchó como Lucille apretaba el gatillo de la pistola 


que ya no tenía balas en el cargador mientras observaba a Kaiser con furia ciega. 
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Con una señal de la mano enguantada de Kaiser los hombres debajo de él comenzaron a 


disparar a los O.C. Estos retrocedieron y respondieron con más disparos. 


De esta forma comenzó una confrontación entre el bando de Kaiser y los O.C, quienes se 


pusieron a cubierto detrás de muros derruidos y otras piezas de escombro. 


Los hombres de Kaiser continuaron avanzando, se aseguraron de rodearles, tratando de hallar 


un punto ciego en el cual dispararles. 


En eso, uno de ellos observó a Colette, quien se detuvo para recargar, estuvo a punto de 
dispararle con una ametralladora cuando observó un objeto volando cerca de su rostro, este se le 


encajó en el cuello y su cuerpo se desplomó poco después hasta quedar en el suelo. 


Sus compañeros observaron su cadáver inmóvil que yacía con un hacha clavado en la yugular. 


Otro de ellos cayó poco después, pero este tenía un dardo clavado en la nuca. 


Así, los O.C comenzaron a contraatacar. Haciendo uso de sus armas pertenecientes a otras 
épocas en combinación con las armas de fuego modernas atacaron a los hombres de Kaiser, 


liquidando a más de uno en el proceso. 


Fue un enfrentamiento verdaderamente difícil, sin embargo, tras varios minutos de ardua lucha 


lograron abatir a once de los treinta y dos hombres, por lo que solo restaban veintiuno. 


Se reagruparon y revisaron sus municiones, casi no les quedaban balas para las armas de fuego, 
salvo por Colette y Arvid, ya que ellos contaban con cargadores extra. Sumado a lo anterior, varios 
de ellos se hallaban heridos levemente, con rasguños y moretones, de entre todos el peor era Rune, 
ya que una de las balas había alcanzado a impactar en su mano izquierda, la cual sangraba 


profusamente. 
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Emery sin detenerse a pensar comenzó a vendarle la herida, la cubrió cerrando el puño y 
enrollándolo con gasas hasta que la hemorragia se detuvo, no obstante, la sangre manchó 
parcialmente las capas exteriores, indicando que necesitaría tratamiento médico para no tener 


secuelas. 
—Vienen para acá. —Dijo Arvid, revisando con la mirilla de su rifle. —¿Qué hacemos? 


—Nos tienen rodeados, lo mejor será dirigirnos al edificio más grande. —Sugirió Karl. —Hay 
una entrada más atrás que creo nos conduce hasta un estacionamiento subterráneo, se veía lo 


bastante grande como para que pasara un camión. 
—Estaremos arrinconados allí. —Dijo Rune, con un dejo de incomodidad en su voz. 
— Ya nos acorralaron, es mejor eso a que nos acribillen aquí. —Expresó Carrie. 


—Tiene razón. —Dijo Lucille. —No tenemos tiempo para pensar, sigamos el plan de Karl, 


¡vamos! 


Dichas estas palabras, el grupo se movilizó hacia la entrada mencionada por Karl. Bajaron por 
unas escaleras de concreto a medio terminar y, una vez estuvieron todos debajo, usaron linternas 


que llevaban en sus chalecos para iluminar el oscuro entorno. 


Se pusieron en guardia, dirigiendo sus miradas a la entrada. Esperaron segundos que parecieron 
eternos con sus armas en mano para cuando los atacantes bajasen o arrojaran alguna ofensiva, 


similar a la bomba con la que los habían emboscado. 


Nada de esto ocurrió. La tenue luz en la entrada fue tapada poco a poco por lo que parecía ser 


un pedazo de concreto de gran tamaño. 
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Los O.C observaron esto con confusión, por ello bajaron levemente las armas y se miraron 


unos a otros, cuestionando este acontecimiento. 


Antes de que cualquiera de ellos pudiera decir palabra alguna, escucharon explosiones provenir 
de unos metros más adelante, voltearon a ver y contemplaron como los hombres de Kaiser 
descendían uno a uno de agujeros en la parte superior del estacionamiento, ellos les apuntaron con 


sus armas. Los O.C volvieron a ponerse en guardia a pesar de estar en una clara desventaja. 


—Yo que ustedes no haría nada estúpido. —Dijo la reverberante voz de Kaiser al otro extremo 
del estacionamiento. —Los superamos en número, tenemos munición como para pelear toda la 


noche y ustedes solo cuentan con sus trastos de hace siglos. 


El grupo no se doblegó ante estas palabras, permanecieron en la confrontación silenciosa contra 


los hombres de Kaiser, quienes les seguían apuntando. 


—Por favor, que uno de ustedes mire atrás y apunte con una de las linternas. —Continuó Kaiser 


a lo lejos. —No es que haga mucha diferencia si uno baja la guardia. 


El grupo se inquietó ante estas palabras, todos deseaban revisar la parte trasera del lugar, pero 


temían ver lo que había ahí, a la vez que sentían renuencia a acceder a las demandas de su enemigo. 


—Rune. —Dijo Karl, sin dejar de empuñar sus hachas. —¿Puedes ver tú? 


Rune no respondió, se volteó con lentitud y con la linterna que sujetaba en su mano derecha 


apuntó a la parte de atrás de dónde ellos se hallaban parados. 


—-¿Qué ves? —Preguntó Karl. 
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—+Es...una carpa. —Respondió Rune con confusión. —Es como una tienda de campaña, pero 
mucho más grande, como del tamaño de una piscina pública, de color blanco, está abierta, no 


parece haber nada adentro. 


—No hay nada ahí. —Afirmó Kaiser haciendo eco por el lugar. —Quiero que dejen sus armas 


en el piso y entren. 


—-¿Qué pasa si no lo hacemos? —Preguntó Carrie, con desconfianza. 


El sonido de un disparo resonó en el estacionamiento. 


El grupo volteó a ver a Carrie, quien ahogó un grito de dolor al tiempo que caía de rodillas y 
revisaba su pierna. Signe se aproximó y observó la herida de bala que estaba en su pierna derecha, 


solo la había rosado y no parecía haber dado en una arteria, pero la agresión era incuestionable. 


Signe volteó a ver con odio en sus ojos al sujeto que le había disparado, su rifle seguía 
apuntándole directamente a ella en lugar de a los demás, este llevaba una mascada con un 


estampado similar a la mandíbula de una calavera que contrastaba con el resto de sus compañeros. 


Carrie sujetó el hombro de Signe y le miró, este le devolvió el gesto y notó su expresión 
acongojada y llena de preocupación, por ello se limitó a guardar silencio y ayudarla a levantarse, 


utilizando su cuerpo como apoyo. 


Signe, sin pensarlo dos veces arrojó sus espadas al suelo, Carrie hizo lo mismo con sus 
guanteletes. El resto de los O.C les siguió, quedando completamente desarmados y con las manos 


levantadas en señal de rendición. 


—Bien. —Dijo Kaiser. —Ahora, dense vuelta y entren a la carpa. 
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De mala gana, el grupo aceptó y lentamente se volvieron y comenzaron a caminar hacia el 
lugar en cuestión. Mientras esto ocurría los hombres de Kaiser se aproximaron y recogieron las 
armas de los O.C, que guardaron en un saco. Llevaron este cerca de la tienda al tiempo que su jefe, 


Kaiser, caminada detrás de ellos. 


Una vez estuvieron todos adentro, los hombres se acercaron a ellos y les ataron las manos con 
bridas atrás de su espalda, Kaiser les dijo que se arrodillaran, orden que algunos como Emery y 
Holger acataron sin problemas, mientras que otros como Lucille y Signe se rehusaron a seguir, por 
ello, con un ademán Kaiser le indicó a sus hombres que los pateasen en la rodilla, lo que les hizo 


caer y quedar en la posición que deseaba. 


—Así me gusta. —Dijo Kaiser, para luego comenzar a caminar de lado a lado dentro de la 
inmensa tienda. —Ahora, supongo que tienen muchas preguntas, yo las tendría si fuera ustedes. 


¿Quieren que les responda alguna? 


—¿Tus padres son primos o hermanos? —Preguntó Hjerdis, con enojo en su voz. —De seguro 


que debajo de esa mascarita tuya eres un adefesio producto de incesto. 


Leves risas se escucharon dentro de la tienda, tanto de los O.C como de los hombres de Kaiser. 


Estos últimos intentaron contener el impulso por temor de las repercusiones, aunque fue algo inútil. 


De la máscara de Kaiser se escuchó una risa robótica que acompañó a las demás, esta resonó 
con más fuerza, haciendo que las demás se detuvieran. Su figura caminó hasta quedar frente a 
Hjerdis, ahí, con violencia agarró el rostro de ella sujetando con fuerza sus mejillas con su pulgar 
e índice. Ella con algo de dificultad le miró a los oscuros ojos de búho en su máscara, que parecían 


llenos de una penumbra infinita. 
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Pasados unos segundos, él la soltó con brusquedad provocando que cayera de lado al 
polvoriento suelo. Los demás observaron como Kaiser se aproximaba a cada uno de ellos 
repitiendo la acción realizada con Hjordis, sujetándolos por el rostro y observándolos a los ojos, 


para después apartarse con decepción notable en su postura. 


No fue hasta que revisó a Karl que su reacción fue diferente, retiró su mano con suavidad y se 


acercó una segunda vez, pareció querer asegurarse de que sus ojos no le engañaban. 


Continuó con su inspección hasta que revisó a doce de los trece, siendo Lucille la última de 
ellos. Con ella la reacción de Kaiser fue casi idéntica a la de Karl, la única diferencia fue la peculiar 
carcajada que soltó al final, similar a la de un niño al que le acaban de dar un regalo que deseaba 


mucho el día de su cumpleaños. 


—Por fin te encuentro, mi doncella quemada en la hoguera. —Dijo él, mientras miraba a 


Lucille desde arriba. 


—¿Cómo sabes que soy yo? —Preguntó Lucille con un dejo de enojo. 


—Ese brillo similar a las flores de lavanda en primavera, lo vi por primera vez cuando hice 
que las quemaran a todas ustedes en borgoña hace unos siglos. Mis disculpas, —dijo volteando a 
ver a las demás Hextrigas— de haber sabido que eran...especímenes tan valiosos habría optado 


por una aproximación menos violenta. 


—¿Qué quieres de nosotros? ¿Acaso nos vas a encerrar y experimentar como ratas de 


laboratorio? 


—No...necesariamente. Verás...he aprendido con el paso del tiempo que se atraen más abejas 


con miel que con hiel. —Kaiser comenzó a caminar de lado a lado. —Me fue muy difícil el dar 
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con ustedes, he de admitirlo, cubrieron muy bien sus huellas, eso de quemar el barco, usar las 
máscaras en las redes sociales, todo fue perfecto, hasta el más mínimo detalle. Sin embargo, el 


destino hace que nos reunamos siempre sin importar la época en la que estemos. 


—No me has respondido... — Afirmó Lucille, con firmeza. 


—¿Sabes? Esto no me agrada para nada, ni siquiera sé tu nombre, por obvias razones no te 
puedo decir el mío, pero me encantaría saber el nombre de la mujer que llevo buscando por tantos 


siglos. Cuando las quemé en Borgoña solo eran conocidas como las brujas mercenarias. 


Una risa se escuchó a un costado de la tienda, tanto Lucille como Kaiser voltearon a ver, se 
trataba de Karl, quien reía levemente con su mirada dirigida al suelo. Kaiser al notar esto se alejó 


de Lucille y se puso frente a él, entonces preguntó: 


—-¿Qué te parece tan gracioso? 


—Quieres que te diga su nombre, cuando tú no eres capaz de enseñarnos tu rostro. —Señaló 


Karl, volteando a verlo a los oscuros ojos de su máscara. —Yo no te diré el mío, eso te lo aseguro. 


—¿Sabes qué? ...puede que tengas razón. —Expresó Kaiser, a la vez que juntaba sus manos, 


provocando un leve aplauso único en el momento. 


Kaiser le ordenó a sus hombres que salieran de la carpa, cerraran la entrada a esta y se alejaran 


hasta quedar al otro extremo del estacionamiento, ellos obedecieron sin cuestionarle. 


Una vez hecho esto Kaiser se posicionó en el centro del lugar y procedió a colocar sus manos 
enguantadas en el interior de su túnica. Los O.C contemplaron el acto mediante el cual la figura se 


despojaba de implementos de su vestimenta, lo primero fueron unas botas de plataforma que se 
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hallaban ocultas por la larga túnica de color rojo carmesí, sin estas su estatura era mucho menor, 


apenas llegando a los 1.70 m. 


Lo siguiente fueron los guantes, al quitárselos revelaron unas manos delgadas y con piel 


trigueña, estas estaban adornadas por uñas pintadas de color dorado. 


La túnica de Kaiser fue retirada, abriéndola desde el medio y subiendo hasta accionar un cierre 
cerca del cuello, luego de esto la dejó caer en el suelo. Debajo llevaba un enterizo oscuro algo 
ajustado, con zapatos de color negro que tenían mecanismos para acoplarse a las plataformas. Su 


figura era curvilínea, con caderas pronunciadas y la zona del pecho elevada. 


Finalmente, Kaiser colocó sus manos en la cabeza y, con ambos pulgares, oprimió dos botones 
que le dejaron retirar el soporte del accesorio. Este era más un casco que una máscara, el cual se 


expandió y con lentitud fue retirado. 


Los O.C, con incredulidad, observaron un rostro con pestañas gruesas, piel trigueña de la 
misma tonalidad que las manos, su cabello era de color negro en la parte inferior, mientras que en 
la superior Lucía un tono mezcla entre el morado y el rojizo, este le llegaba hasta la nuca, que 
estaba adornado con pequeñas trenzas a los costados, tres en cada lado, dando un total de seis; una 
coleta desordenada de color rojizo se hallaba en la parte posterior, que estaba anudada con una 


cinta de color dorado. 


Sus facciones eran finas, sus ojos color avellana miraban a los presentes y demostraban deleite 
por lo asombrado de sus expresiones, sobre todo la de Lucille, que parecía haber sido poseída por 


una confusión sin precedentes. 


Al finalizar con el acto, Kaiser movió sus labios pintados de color morado y preguntó lo 


siguiente: 
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—-¿Qué les parece? —Dijo, levantando las manos y haciendo una pose inclinándose un poco, 


expresando duda. —¿Ya confían un poco más en mí? 


—¿Eres...una mujer? —Preguntó Lucille, con extrañeza. 


—Sí...cuando usas una máscara todo el tiempo esos detalles se pasan por alto. 


—¿Desde...qué vida? 


—Desde la primera. —Respondió con alegría. —Que te puedo decir, antes las gobernantes 
mujeres no eran muy bien vistas, por eso comencé a usar una máscara, ayudaba a evitar prejuicios 
innecesarios, después de un tiempo noté que era bastante útil para infundir respeto y misterio en 
mis enemigos. Fue muy bueno que inventaran los sintetizadores de voz, eso me ahorró la molestia 


de tener que comunicarme con señas. 


—nNo...entiendo... —Lucille bajó la cabeza. 


—-¿Qué quieres que te responda, chéri? 


—:¡Mi nombre es Lucille! —Exclamó ella con furia. —¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué nos 
diste a beber el brebaje? ¿Por qué nos persigues? ¿Por qué siempre renaces al mismo tiempo y en 


el mismo lugar que nosotras si no compartimos un vínculo? 


Kaiser observó a Lucille, quien respiraba de manera entrecortada y miraba al piso. Sus 


compañeros hicieron lo mismo al verla en ese estado tan alterado. 


Después se sentó en el piso con sus piernas cerradas, a tal punto que sus rodillas tocaron su 


pecho. Ahí ella respondió: 
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—Es...una larga historia, pero digamos que estuve buscando a personas como tú. Como todos 
ustedes. —Volteó a ver al resto de los O.C. —No es fácil hallarlos, tú y el rubio son los primeros 


que he encontrado a lo largo de los siglos. Lucille, si fueras tan amable de mirarme a los ojos... 


Lucille, de mala gana, levantó la cabeza y conectó su mirada con la de Kaiser, la mujer que 
yacía sentada en el piso correspondió el gesto y sus miradas se entrelazaron. Un brillo intenso color 
carmesí, similar al de una llama reflejada en un rubí, se plasmó en las pupilas color avellana de 


Kaiser. A su vez, el brillo color índigo apareció en los verdes ojos de Lucille. 


Karl, quien estaba observando desde un costado, también se percató del curioso color que se 
notaba en los ojos de Kaiser al mirarlos fijamente, ella volteó a verle y sus miradas se cruzaron, 


ahí el brillo azul verdoso en los ojos de Karl fue percibido por Kaiser, quien le sonrió con picardía. 


—Supongo que ustedes ven lo mismo cuando se miran el uno al otro. —Continuó Kaiser, 
dirigiéndose tanto a Lucille como a Karl. —Eso fue lo que yo vi cuando te estabas quemando en 


la hoguera, desgraciadamente tú no pudiste hacer lo mismo conmigo, tú sabes, la máscara. 


—+Eso...no explica lo demás. —Expresó Lucille. —Secuestrarnos, hacernos beber el brebaje... 
¿sabes lo que nos hacían después de obligarnos a tomarlo? —La voz de Lucille se quebró —... 


¿sabes acaso cuántas vidas destruiste? ¿Cuánto nos hiciste sufrir? 


—Daños colaterales. En esa época no tenía muchas opciones. —Respondió Kaiser, con un tono 
plano. —Necesitaba encontrar a otros como yo, como tú y el rubio. Desgraciadamente, esa era la 
única forma, intenté pagarle a algunos para que lo bebieran, pero después de que los primeros 
murieron fue muy difícil hacer que otros aceptaran, por eso fue más fácil pagarle a bandidos para 


que encontraran “sujetos de prueba”. Era inevitable que buscaran más que todo a mujeres jóvenes, 


452 


no podía darme el lujo de ser muy selectiva. En esa época eso ocurría bastante, lo importante era 


que regresaran del otro lado después de beber el brebaje. 


—Fils de pute! —Exclamó Carrie a lo lejos, con algo de dificultada al tratar de moverse. 


—N0 hay necesidad de ser grosera, al final de cuentas todas volvieron, todas experimentaron 
lo que es renacer con sus memorias intactas. ¿Qué es un ultraje en la larga lista de acontecimientos 
que pudieron presenciar? Además, el brebaje las deja estériles por unos días después de beberlo, 


así que no iban a quedar embarazadas, un peso menos en mi conciencia. 


—¿Al menos posees una? —Preguntó Karl, con una clara molestia en su tono. 


—Ahora que lo dices...—Kaiser se acercó a donde se encontraba Karl. —Ustedes son un 
completo misterio para mí. De Lucille y sus chicas ya sabía desde hace mucho, pero ustedes, los 
Apple eaters, cuando el del flequillo fue a la nación R me dio curiosidad, pero ahora que te veo a 
ti...estoy ansiosa de saber todo de ustedes. Cómo volvieron, como se vincularon, como se toparon 


con ellas. Me muero de ganas por conocer su historia. 


—Te vas a morir, eso es seguro. —Respondió Karl, mirándola directamente. —A propósito, 


todavía no sabemos tu nombre, me refiero al verdadero. Yo me llamo Karl, hijo de Bjórn. 


—He tenido muchos nombres, uno de los más viejos, mi favorito personal, es muy largo y 


difícil de pronunciar para las lenguas actuales, pero ustedes me pueden decir “Ishtar”. 


—_shtar, que curioso. ¿Es árabe? 


—Babilónico, pero eso no es importante. Lo que importa ahora es...que vean que cooperar es 
la mejor opción. Vengan conmigo sin resistirse, les haré unas pruebas nada dolorosas en lo posible 


para saber más acerca de su proceso de reencarnación. Podrán seguir juntos e incluso formar un 
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vínculo conmigo, sé que tienen esos hongos tan valiosos en algún lugar, ya me dirán dónde están, 


de una forma o de otra, pero lo harán. —Ishtar finalizó observando a los demás a su alrededor. 


—<¿Y si nos negamos? —Preguntó Lucille. —¿Nos vas a diseccionar vivos o nos vas a torturar 


para sacarnos la verdad? 


—Esperaba que preguntaras eso. —Dijo Ishtar, con una sonrisa de oreja a oreja. 


La mujer se desplazó hasta quedar detrás de Holger, ella colocó sus manos en las muñecas de 


él a la vez que acercaba sus labios a su oreja. Ahí ella le dijo: 


—Te voy a soltar solo a ti, quiero que le digas a tus compañeros que se muevan al otro extremo 


de la tienda, no intentes liberar a ninguno o les dispararé a todos, pero no los mataré. 


—¿Por qué? —Preguntó Holger, susurrándole. 


——Porque eres el más fuerte según veo, quiero que peleemos, mano a mano. Si yo gano, tú y 


tus amigos vienen conmigo. 


—¿Y si yo gano? 


—Me matas, así de simple. Romperme el cuello ha de ser muy fácil con unos brazos tan fuertes 


como los tuyos. ¿Qué dices? ¿Aceptas? 


Holger volteó a ver a sus compañeros, quienes le miraban expectantes a lo que ocurriría a 


continuación. Pasados unos segundos de meditación él respondió: 


—Yo acepto. 


Ishtar sonrió y procedió a cortar las bridas de las muñecas de Holger con una pequeña tijera. 


Ella se alejó unos pasos y se posicionó en uno de los costados de la carpa. Holger se puso de pie y 
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se aproximó a Karl, le ayudó a levantarse y le dijo lo que ocurría, este recibió el mensaje y le dijo 
a los demás que se movieran al otro extremo de la carpa, del lado opuesto a donde se encontraba 


Ishtar. 


Mientras caminaban, Hjerdis se aproximó a Lucille y le susurró en latín: 


—<¿ Todavía tienes esa espada super delgada guardad en tu cinturón? 


—Sí...—Le respondió Lucille, en el mismo idioma. —¿Por qué? 


—Tengo una idea, sígueme el juego. —Finalizó Hjerdis sentándose justo frente a Lucille. 


Los doce se acomodaron del otro extremo de la carpa, Holger entonces caminó hasta quedar a 


unos metros de donde se encontraba Ishtar, quien lo miraba con una expresión llena de confianza. 


——Cuando quieras. —Dijo Ishtar, con sus manos detrás de su espalda. 


Holger levantó los puños y se paró con firmeza a la vez que observaba con seriedad a Ishtar. 


—No me gusta hacerle daño a las personas, sobre todo a las mujeres. —Expresó Holger. — 
Pero tú les has causado mucho dolor a mis compañeras, eso no te lo puedo perdonar. Creo que 


contigo puedo hacer una excepción. 


No hubo respuesta por parte de Ishtar, ella se quedó de pie en el mismo lugar. 


Holger se abalanzó con fuerza y movió su puño a gran velocidad hacia el rostro de la mujer. 
En lo que fue un instante este la perdió de vista y al voltear a su costado derecho observó como 


ella estaba parada prácticamente en la misma pose que antes, solo que a un par de metros de él. 


Nuevamente él trató de conectar un golpe, el mismo resultado, ella se movía justo antes de que 


sus puños la alcanzaran. 
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Cambió de estrategia e intentó sujetarla con sus brazos, esta vez Ishtar se agachó y pasó por 


debajo de él. 


De esta forma continuó el asalto. Holger asestaba golpes y movimientos de agarres que Ishtar 
esquivaba con suma facilidad. Las evasiones de esta última no parecían normales, era casi como 


si estuviera un segundo delante de él y se desplazara en el instante exacto para evadir el ataque. 


Los O.C, quienes yacían al otro extremo de la carpa contemplaron esto con miradas absortas. 
Holger no era el más veloz de ellos, pero su fuerza física y experiencia en combate no tenía 
comparación, el que no pudiera asestarle un solo golpe luego de tantos intentos era algo sin 


precedentes. 


Mientras esto ocurría, Lucille, de manera discreta, apretó la hebilla de su cinturón y lentamente 
comenzó a sacar la delgada espada que utilizó durante su pelea con Karl solo dos años atrás en la 
nación U. Retiró esta con algo de dificultad y, al ya tener una considerable porción de la hoja 
desenvainada, pasó esta por las bridas de Hjerdis, quien aflojó las manos y sujetó la empuñadura 


para, acto seguido, comenzar a cortar con la hoja las ataduras. 


Holger continuó intentando conectar alguna ofensiva contra Ishtar, pero tras varios minutos de 


ataques infructuosos él se alejó unos pasos para recobrar el aliento y la miró con extrañeza. 


—No lo haces nada mal. —Afirmó ella. —¿Puedes continuar? 


—-¿¿Por qué...por qué no atacas? —Preguntó Holger entre jadeos. 


—-/O0h... ¿quieres que te ataque? Yo solo me estaba divirtiendo un poco, pero si así lo deseas, 


cumpliré tu deseo. 
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Holger observó como Ishtar cambiaba de postura, de una menos agresiva a otra que denotaba 


más seriedad en el combate, con la guardia de los dos brazos elevada y su mirada llena de frialdad. 


En lo que fueron uno instantes, Ishtar arremetió contra Holger y comenzó a propinarle varios 
golpes en los brazos, él se cubrió sin ningún problema. Seguidamente, contraatacó con un golpe 
dirigido al rostro de Ishtar, ella desvió este con la palma de su mano izquierda y dirigió la derecha 


al hombro de Holger, impactó esta zona con fuerza y fue ahí que sintió un dolor punzante. 


Su brazo dejó de moverse y se aflojó, quedando colgando de su hombro como si de un muñeco 
de trapo se tratase. Ishtar no se detuvo y volvió a atacarle, esta vez en el abdomen, con una serie 
de precisos golpes que hicieron que Holger perdiera el aliento, seguido a esto fue una patada en la 
pantorrilla, otra en el muslo y remató con un derribo de yudo, con el cual hizo girar el cuerpo de 
Holger en el aire, utilizando el suyo como punto de apoyo y colocando sus manos alrededor del 


cuello de su adversario. 


Un estruendo resonó en el lugar. Holger cayó al suelo con la mirada perdida en el blanco 
recubrimiento de la carpa. Ishtar se aproximó a él y lo miró desde arriba, esta le dijo “no te muevas. 
Él no respondió, se quedó mirando a esta de manera absorta hasta que se retiró de su flanco de 
visión. 

Pasados unos segundos, Ishtar volteó a ver a los O.C al otro lado de la carpa. Hjordis frenó su 


intento de cortar las bridas y observó a Ishtar tal y como hacían los demás. 


—¿Les gustó el espectáculo? —Preguntó Ishtar, con un tono pícaro. —Espero que esto les 


haga comprender. 


—-¿ Comprender qué? —Preguntó Signe, con furia en su mirar. 
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—Que no tienen oportunidad. Tengo a mis hombres fuera de la carpa, ninguno de ustedes tiene 
sus armas, ni el más fuerte de ustedes puede conmigo en un combate mano a mano. ¿Qué más les 


queda? 
—¿Quieres que te demos el gusto de aceptar? —Preguntó Kyou. 


—Quiero que comprendan lo valiosos que son para mí y lo mucho que necesito que ustedes 
vengan conmigo. Ustedes, sobre todo el rubio y Lucille, son de los pocos homo sapiens que pueden 


verlo, ese color, esa esencia del ciclo de reencarnaciones. Son los que pueden ver el éter. 
—-Eter? —Preguntó Karl con confusión. 


—Supongo que no lo saben, así se llama ese color que pueden ver en mis ojos, el mismo que 
ven del otro lado. Ustedes son videntes del éter, una variedad muy rara de homo sapiens, una que 


necesito descifrar cómo funciona. —Finalizó ella. 
—¿Somos. ..éter- videntes? —Preguntó Kyou, con un tono insinuante. 
—Me agrada como suena eso. —Admitió Karl con una leve carcajada. —Eter-videntes. 


—¿Es un mecanismo de defensa? —Preguntó Ishtar con un dejo de molestia en su voz. —Así 


afrontas la derrota. 
—No...yo solo...estoy pensando que... 


Los ojos de Karl se posaron encima del hombro de Ishtar, ella notó esto y rápidamente volteó, 
solo para toparse con la imagen de una figura que estaba a unos pocos centímetros de chocar contra 
ella. Era Holger quien, con solo uno de sus brazos en movimiento, arremetió con ella con la 


intención de embestirla. 
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Con solo unos instantes para reaccionar, Ishtar rápidamente se movió a la izquierda, sintió 
como algunos de los cabellos en sus trenzas eran arrancados por la mano de Holger, esta casi llega 


a sujetar su cuello en el proceso. 


Antes de que cayera ella pateó con fuerza la garganta del nórdico, lo que hizo que expulsara 


sonidos de ahogo al tiempo que se volvía a desplomar. 


Sus compañeros observaron como él yacía en el suelo sin poder levantarse, sujetando su 
garganta con el único brazo que podía mover y devolviéndoles la mirada con angustia, como si 


quisiera disculparse por haberles fallado. 


Ishtar se colocó encima de Holger con cada pie a un costado de su cabeza, ella sujetó esta 
última por los oscuros cabellos del nórdico y sacó las pequeñas tijeras que previamente había 
utilizado para cortar sus bridas. Aproximó estas a la yugular de Holger, quien intentaba vociferar 


algo, a pesar de no poder respirar bien. 


Las que anteriormente se conocían como Hextrigas, vieron esto y supieron lo que quería 


decirles, pues eran diestras en el arte de leer los labios desde hacía unas vidas atrás. 


“Lo siento”. Fue lo que sus labios dijeron antes de sentir como la tijera desgarraba 
profundamente su arteria, la cual expulsó un chorro de sangre que manchó el suelo como una 


manguera recién abierta. 


Sus compañeros gritaron en desesperación, algunas como Emery y Arvid comenzaron a 
sollozar. De todos ellos Hjerdis y Lucille eran tanto las más calladas como las más enojadas por 
lo acontecido, lo único que podían hacer era mover la hoja de la espada lo más rápido posible para 


cortar las bridas. 


459 


El rostro de Holger perdió color y sus ojos quedaron contemplando en el vacío. Tanto Karl 
como Lucille observaron que el brillo alrededor de su cuerpo se había desvanecido, prueba 


irrefutable de que había muerto. 


Ishtar se alejó del cuerpo de Holger y caminó hasta quedar cerca del resto de los O.C. Ahí ella 


observó a Karl y a Lucille, quienes tenían expresiones llenas de rencor y enojo. 


—¿Lo sienten? —Preguntó Ishtar. 


—¿Sentir qué? —Preguntó Lucille. 


—El frío. Ya sabes, alguien muere y tu cuerpo comienza a percibir un frío que no sabes de 


donde viene, el cual no puedes evitar sin importar cuanto te abrigues o lo que sea que bebas. 


— Así que era eso... —Dijo Karl, en voz baja. 


—Ah...entonces lo sienten, es bueno saber eso. ¿Qué hay del calor? 


—¿ Calor? —Respondieron Karl y Lucille al unísono, con notable confusión. 


—Ya veo...—Dijo Ishtar mirando a ambos con interés. —Les puedo enseñar más acerca de 
eso, hay formas de manipular y comprender muchos factores que vienen con la reencarnación. — 
Ishtar se dirigió a donde se encontraban las prendas que se había quitado y volvió a ponérselas una 
a una. —Me tomó un tiempo descubrir cómo funcionan algunas, siéndoles sincera, todavía no sé 


cómo manejar ciertas.. restricciones. 


Ishtar sacó de un bolsillo de la túnica un inhalador y rápidamente lo colocó en su boca, oprimió 


este y Su respiración se normalizó poco después. Unos segundos después continuó: 


—Pero, eso no será problema, todo este tiempo lo intenté hacer yo sola. Ahora que los encontré. 


—Acomodó su casco y lo encajó hasta que quedó como antes de habérselo quitado hacía solo unos 
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minutos. —Tendré muchas formas de desentrañar los secretos de la reencarnación. —La voz de 


Ishtar volvió a escucharse distorsionada, grave y con reverberación. —¿Qué dicen? ¿Aceptan? 


—Puede que yo sí lo haga. — Afirmó Hjerdis a lo lejos. 


Las miradas de todos se posaron en esta última, la cual sonreía con confianza a Ishtar, quien 


solo pudo voltear a verla y caminar lentamente hasta quedar frente al grupo. 


—-¿De verdad? —Preguntó Ishtar. —Disculpa si desconfío un poco, pero... ¿por qué querrías 


traicionar a tus amigas a las que has seguido por tantas vidas? 


—Que te puedo decir, ya hemos sufrido mucho, creo que debemos aceptar cuando hemos 


perdido. No quiero traicionarlas, pero...creo que lo mejor será que cooperemos. 


—-¿Cuál es tu nombre? 


—Yo...soy...Colette... ¿por qué preguntas eso? —Dijo Hjerdis, con un poco de nerviosismo 


a medida que continuaba cortando las bridas. 


—Por nada...por cierto, ese de atrás al que acabo de matar, ustedes no eran cercanos, ¿o sí? 
Por qué los apple eaters tienen una sola mujer en sus filas, pero a las que yo he buscado son todas 


mujeres. 


—¿Y?... —Hjordis cuestionó con molestia. —No, no éramos cercanos, pasamos un par de años 


con estos... vikingos...pero ya hemos vivido más de cien, eso no es nada. 


—Ya veo. 


Ishtar sin dejar de apuntar los oscuros ojos de su máscara a Hjerdis colocó su mano en otro de 


los bolsillos de su túnica y de esta sacó una pequeña pistola. Revisó el cargador y el seguro y, 
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seguidamente la colocó en su mano derecha, apuntó detrás suyo sin voltear la cabeza en lo que 


Hjordis observaba a su compañero en el piso. 


Un disparo, dos, tres. Ishtar comenzó a atacar sin piedad al cadáver de Holger, en la espalda, 
en los hombros, en la cabeza. Fue una imagen tan desagradable que varios de los O.C cerraron los 


ojos y voltearon la cabeza con disgusto. 


Hjerdis, por otro lado, no pudo contener su rabia y se levantó de un salto con un grito estridente 


que hizo eco por el lugar. 


Lucille, quien estaba detrás suyo, notó que de la mano izquierda de Hjerdis caían gotas de 
sangre y trozos de carne manchados por esta, las muñecas ya no estaban presas por las bridas, pero 
estas no habían sido cortadas completamente. Fue ahí que se percató de que esos trozos de carne 
eran los dedos de la mano izquierda de Hjordis, que ella había cercenado para poder escapar de las 


bridas. 


Hjerdis empuñó con algo de dificultad la espada de Lucille y la agitó en contra de Ishtar, ella 
se movió de manera similar a como lo había hecho durante su pelea con Holger, esquivando con 


precisión las ofensivas de su adversaria. 


Sin embargo, en cierto momento su vista se nubló por un líquido oscuro que había empañado 
los lentes de la máscara, era sangre de la mano de Hjerdis, que ella intencionalmente había arrojado 


para confundirla. 


Con esta distracción Hjerdis pudo abalanzarse hacia Ishtar, quien no pudo esquivar el ataque. 
Al desplomarse, de los bolsillos de su túnica cayeron algunos objetos, entre los cuales estaban las 
tijeras que había utilizado para acabar con la vida de Holger, una navaja de bolsillo y un cargador 


para la pistola que portaba. 
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Hjerdis rápidamente tomó tanto las tijeras como la navaja, no tuvo tiempo de pensar que hacer 
con el cargador. Tardó solo un segundo en retirar la cuchilla de la navaja y empuñarla, pero esto 
fue más que suficiente tiempo para que Ishtar apretar el gatillo de su pistola y le disparara en el 


costado con la última bala que tenía. 


Hjordis retrocedió y colocó lo que quedaba de su mano izquierda en la zona del disparo, esta 
se llenó rápidamente de sangre. Con un gesto de dolor ella volteó a ver a sus compañeros, después 


bajó la mirada a los objetos en su mano derecha, la pequeña tijera y la navaja. 


Ishtar ya había tomado el cargador y se había limpiado el visor de su máscara al tiempo que se 
incorporaba, esto en los pocos instantes en los que Hjerdis pensaba cuales serían sus últimas 


acciones en esta vida. 


Fue ahí que tomó una decisión. Apretó con firmeza ambos objetos en los dedos de su mano 
derecha y los arrojó con fuerza detrás suyo, sin necesidad de ver la trayectoria en la cual los lanzaba, 
seguidamente, corrió hacia Ishtar expulsando un grito lleno de ira y desesperación, esta última 
terminó de colocar el cargador y comenzó a disparar, un impacto en el centro del pecho, otro en el 


vientre y, finalmente, uno en la cabeza. 


El cuerpo de Hjerdis cayó al piso frente a Ishtar, con sus brazos extendidos y sus ojos 


desprovistos de vida. 


Ishtar la miró con una mezcla de impresión y nerviosismo detrás de su máscara, se detuvo por 
un momento a organizar sus pensamientos y recobrar el aliento, debido a lo sorpresivo del ataque 


de Hjerdis. 
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Al observar a los O.C a lo lejos notó algo extraño en las posturas de algunos de ellos. Ya no 
estaban postrados, como si se hubieran liberado de las bridas que los aprisionaban, lo que, en efecto, 


había ocurrido. 


Signe sujetaba tanto la navaja como las pequeñas tijeras que Hjerdis había arrojado antes de 
morir por los disparos. Salvo por Rune, Clau y Emery, los O.C se liberaron de las bridas y estaban 


incorporándose para volver a pelear. 


Ishtar, al notar esto, apuntó con su arma a Signe y disparó. Por desgracia para ella, él utilizó la 
navaja para desviar el disparo, cuya bala rebotó hacia el techo de la carpa, el cual fue atravesado. 
Ella volvió a disparar, pero esta vez Signe movió la navaja de tal forma que el proyectil fue 
reflejado en dirección a donde se hallaba parada Ishtar, este impactó contra el brazo que sujetaba 


el arma, la cual cayó al piso. 


Los O.C corrieron en dirección a ella y esta se vio obligada a huir hacia la entrada, para 


rápidamente abrirla y dirigirse hacia donde se encontraban reunidos sus hombres. 


Colette tomó la pistola y corrió junto a los demás. Antes de salir de la carpa Signe volteó a ver 
a sus dos compañeros que yacían en el piso sin vida, casi inmediatamente después él se volvió y 


continuó corriendo junto al resto que ya se habían liberado en su totalidad de las ataduras. 


Al salir de la carpa observaron a Ishtar que corría hacia sus hombres, ellos rápidamente 


levantaron sus armas y esperaron a que ella se acercara antes de disparar. 


Colette, al notar esto, aprovechó para apuntar con la pistola al hombre que cargaba el saco 
donde se encontraban sus armas. Le disparó primero en la pierna, después en el brazo y finalizó 


con un tiro a la cabeza, este cayó muerto y con él el saco de armas. 
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Signe se apresuró a tomar este todavía empuñando la pequeña navaja que estaba doblada 


levemente. 


Ishtar se posicionó detrás de sus hombres y estos se prepararon para disparar. Signe, al ver que 
no le quedaría tiempo suficiente para abrir el saco y sacar sus espadas, improvisó una estrategia 


para, como mínimo, llevarle sus armas a sus compañeros. 


Volteó la navaja y con esta cortó el saco de par en par, sus ojos se posaron en los cuchillos que 
Hjerdis había soltado, que se encontraban mezclados entre las demás armas. Tomó dos de estos y 
se puso delante del saco, pateó este último con fuerza hacia atrás, haciendo que se deslizara hasta 


quedar a solo un par de metros de sus compañeros. 


Los hombres de Ishtar abrieron fuego y entonces Signe empleó los cuchillos de su compañera 
para reflejar la mayor cantidad de balas que le fue posible. Al ser tantos sus adversarios, unos 
cuantos proyectiles le impactaron en varias zonas, tales como la pierna izquierda, el hombro 


derecho y la cadera. 


Él retrocedió con dificultad a la vez que se esforzaba por minimizar el daño de la lluvia de 
balas. Poco después Colette y Arvid ofrecieron fuego de cobertura desde atrás, lo que hizo que sus 
atacantes cesaran brevemente la ofensiva, lo suficiente como para que Signe volviera junto a sus 


compañeros. 


Ishtar le ordenó a sus soldados que se detuvieran, al notar que tanto Lucille como Karl se 
hallaban expuestos. Mientras esto ocurría, Carrie sujetó a Signe quien se notaba cansado y 
adolorido por las heridas que había recibido, no obstante, él soltó los cuchillos y tomó sus dos 


espadas del saco y las empuñó con fuerza. 
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—Me impresionaste, cabellos blancos. —HExpresó Ishtar con su voz reverberante, que 
nuevamente se escuchaba como un altavoz. —Ese es un increíble regalo kármico, me hablarás más 


de él cuando vengas conmigo. 


——Colette, Arvid, ¿Cuántas balas les quedan? —Preguntó Lucille, susurrándoles. 


—A mí, unas seis. —Respondió Arvid. 


—Yo solo tres, ¿por qué? —Preguntó Colette. 


——Creo que hasta aquí llegamos. —Afirmó Lucille. —No podemos escapar, lo mejor será no 


darle el gusto de que nos capture. 


—Lucille, ¿Qué estás diciendo? —Preguntó Karl, con preocupación. 


—Es lo mejor, apresurémonos antes de que. 


—Por cierto, si están planeando matarse, asegúrense de hacerlo todos al mismo tiempo. —Dijo 
la voz de Ishtar a lo lejos. —Tengo unos cuantos especialistas médicos allá arriba, ya sea por 
hemorragia u otras heridas los pueden mantener vivos, solo necesito sus pulmones corazón y 
cerebros intactos. Y olvídense de utilizar esas uñas suicidas que sus compañeras tienen, las revisé 


cuando capturé a las dos el otro día, si quieren úsenlas, también preparé medidas para eso. 


Con estas palabras el corazón de Lucille se sobrecogió, un vacío en la boca del estómago 
provocó que su expresión cambiara de una de duda a otra de completo pavor. Tanto ella como sus 
compañeras observaron las uñas en sus pulgares y sintieron lo inútiles que resultaban en ese 


momento. 


—Ha de ser solo un farol. —Afirmó Rune. —Mejor sigamos con el plan de Lucy. 
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—No...—Dijo Lucille con la voz quebrada. —Me pareció extraño que Nicole y Emery 


volvieran con las uñas todavía en sus pulgares...a ella no le importó que las conservaran... 


—-¿Cuánto tiempo tardan en hacer efecto? —Preguntó Arvid. 


—Un par de minutos para que tu cerebro empiece a morir. —Afirmó Emery con un tono 
desanimado. —Si logran contrarrestarlo...puede que solo cause daños permanentes al cerebro, 


mas no la muerte... 


El grupo se miró los unos a los otros, todos expectantes a que alguno de ellos sugiriera lo que 


debían hacer ya conociendo la situación en la que se encontraban. 


—¿Qué deciden? —Preguntó Kaiser a lo lejos. —Les daré tres minutos, luego de eso 


comenzaré a dispararles uno a uno, no los mataré, eso se los aseguro. 


Lucille miró a los rostros de sus compañeros llenos de incertidumbre, como todos trataban de 


pensar en un plan para salir todos juntos de este embrollo. 


Ella cerró los ojos, se mentalizó y poco después los abrió para después decir: 


—Chicas, llegó la hora. 


—-¿Qué? —Preguntó Rune. 


—-¿Estás segura? —Preguntó Colette. 


—Sí, tal y como lo planeamos. —Respondió Lucille. 


— Muy bien. —Dijo Kyou acomodando su máscara. —Emery, ¿te quedan alondras? 


—Solo una, —respondió Emery, sacando uno de los cilindros metálicos del saco—es de humo 


normal, no tóxico. 
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—Perfecto. —Kyou tomó el cilindro y lo revisó. —Colette, creo que nos toca a ti y a mí. 


—Sí, así parece. —Colette se retiró el chaleco, donde tenía dos pistolas con el cargador vacío 
aseguradas a los costados y los bolsillos delanteros rasgados. —Toma, Lucy. —Le arrojó el chaleco 


a Lucille. —Yo ya no lo necesitaré. 


Lucille observó a Colette, quien le sonreía con angustia a la vez que revisaba su rifle, ella le 


devolvió el gesto y dijo: 


—Te veo del otro lado, C. 


Karl vio como Lucille se colocaba el chaleco que Colette le había dado, poco después esta le 
dijo que deberían abrir la entrada por donde habían ingresado, ya que estaba tapada con lo que 
parecía ser un objeto pesado, por lo que deberían hacerlo entre todos. La señal para esto sería 


cuando Kyou arrojara la alondra y esta expulsara el humo. 


Karl, con algo de confusión y renuencia aceptó, no sin antes preguntarle a Lucille si sabía lo 


que hacía, ella solo le pudo sonreír de manera forzada y apretar su mano temblorosa con la de Karl. 


El tiempo que Ishtar les había dado finalizó, ella dio la señal para que sus hombres se 
prepararan y dispararan a los O.C, especificando que tuvieran mayor cuidado de no dañar a Karl 


ni a Lucille. 


Un objeto salió volando del otro extremo del estacionamiento, era un cilindro de metal que 
expulsaba humo por uno de sus costados. Los hombres de Ishtar le dispararon y este estalló en una 


nube de color gris que llenó la mayor parte del lugar. 
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Los hombres apuntaron sus armas con confusión e intentaron divisar alguna señal de 
movimiento de sus enemigos. No fue hasta que sintieron como el pesado bloque de concreto que 


bloqueaba la entrada se movía que cayeron en cuenta de que planeaban escapar por ese punto. 


Caminaron hacia allí apuntando en espera de dar con ellos, pero al llegar a las escaleras solo 


escucharon un leve estruendo por encima de sus cabezas, la entrada estaba abierta. 


Un par de ellos subieron lentamente por los peldaños, indicándole a sus compañeros lo que 
veían a medida que avanzaban. Lo anterior fue cortado súbitamente por una ofensiva de Kyou, 
quien rebanó el cuello de uno de ellos con su guadaña, seguidamente y con increíble precisión ella 
atrapó el arma con la parte inferior y se la arrojó a Colette, esta última disparó de forma certera en 


la frente del que iba detrás, matándolo en el acto y aprovechando para tomar su ametralladora. 


El grupo corrió por el terreno mientras Kyou y Colette les brindaban fuego de cobertura desde 
la parte trasera, ellas optaron por alejarse del resto y luchar hasta el final, dándole tiempo a sus 


compañeros para escapar. 


Por desgracia, en las camionetas que cubrían el frente del lugar se hallaban algunos de los 
hombres de Ishtar, quienes dispararon a los O.C. Al notar esto el grupo optó por dirigirse a uno de 


los edificios, en el que había sido hallada Emery por Carrie y Signe. 


Kyou atacó con fiereza a los enemigos que se le acercaron, haciendo girar su guadaña con 
destreza, rebanando así torsos y miembros por igual en el proceso. No obstante, eran demasiados 


y algunas balas conectaron con su cuerpo, su mano y pie derecho estaban sangrando profusamente. 


Al intentar moverse una de las balas le rosó el rostro y rebotó en su máscara, esta se fragmentó 


y quedó convertida en pedazos que cayeron al piso mientras ella trataba inútilmente de sujetarlos. 
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—¿Kyou, estás bien? —Preguntó Colette. 


Su compañera se volteó y la miró con preocupación. Colette supo enseguida que ya no era la 
guerrera que había peleado con su guadaña en el campo de batalla con ella y sus otras compañeras 


en el pasado, sino su hermana, Ryou. 


Esta última sujetó la guadaña con las manos temblorosas, sus ojos estaban al borde de las 
lágrimas y sus labios parecían querer expulsar un llanto audible. Antes de que Colette pudiera 


decirle algo, Ryou se anticipó y expresó: 


—V-vete...yo... ¡Yo me encargaré! —Ryou empuñó con firmeza la guadaña con sus dos 


manos. —No hay tiempo, apresúrate. 


—Pero...—Dijo Colette, con duda. 


—Hayaku! Nigero! 


Con estas palabras Ryou corrió hacia los enemigos que tenía enfrente mientras abanicaba la 
guadaña, fue menos hábil que su hermana, pero era notable el ímpetu que poseía para defender a 


sus compañeras. 


Colette se alejó mirando hacia atrás con los ojos húmedos. Observó como el cuerpo de Ryou 
era atravesado por las balas hasta que ella cayó de rodillas y soltó su guadaña. Sus atacantes se 
aproximaron, antes de poder siquiera tocarla una serie de balas atravesaron la frente de la joven 


desde la parte trasera, acabando así con su vida. 


Al mirar hacia el frente contemplaron a Colette, quien extendía su mano izquierda con una de 
las ametralladoras empuñada en esta, ella volvió a disparar con furia y ellos retrocedieron para 


poco después continuar con el ataque. 
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Colette corrió hacia donde se encontraban sus compañeros, pero uno de los hombres en las 


camionetas le alcanzó a acertar un disparo en la pierna, provocando que esta cayera. 


Trató de incorporarse y, con algo de dificultad, logró cojear hasta llegar a donde se hallaban 


los demás. Lucille la sujetó en brazos y ella se desplomó. 


—-¿Qué pasó con Kyou? —Preguntó esta última. 


—La...la liquidé. —Respondió Colette con angustia. —¿Qué sigue ahora? 


—Estamos intentando abrir esa puerta de allá atrás. Hay un cuarto del otro lado, creemos que 


ahí tendremos suficiente tiempo para...tú-ya-sabes-qué. 


—Ellos ya vienen. —Dijo Colette, volviendo a levantarse. 


—-¿Te quedan balas? —Preguntó Lucille. 


—No...las gasté todas tratando de llegar aquí, creo que a este cacharro todavía le queda una, 


puede que dos. —Colette sujetó la pistola que le habían quitado a Ishtar. 


Los hombres de Ishtar se aproximaron a lo lejos, Lucille ayudó a Colette a ponerse de pie y la 
acercó a los demás. Ahí, entre Claudine, Karl, Rune y Carrie intentaban abrir el cerrojo de la puerta, 
mediante empujones, los estoques de Claudine en una de las cerraduras y Rune con un par de 
destornilladores en la otra. Esto parecía funcionar, pero muy lentamente, debido a lo oxidado del 


mecanismo, lo que provocó que se desesperaran. 


—Ya casi están aquí. —Dijo Emery observando, con sus binoculares. —Lucy, ¡¿Lo hacemos 


ahora?! —Preguntó con desesperación. 


—¿ Tienes golondrinas? —Preguntó Lucille. 
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—No0...ya no me queda ninguna... 


Lucille se volvió para ver a los hombres que se acercaban, ella colocó su mano izquierda en 
uno de los látigos en la cadera, pero antes de poder desenfundarlo, observó como Signe caminaba 
con dificultad frente a ella, lo anterior mientras empuñaba sus dos espadas con las manos 


manchadas de sangre. 
—Signe...—Dijo Carrie, con un tono rebosante de miedo. 
—Capitán. —Exclamó Signe. —¿Recuerdas lo que te pedí? 
——Claro que sí... —Respondió Karl, sin dejar de empujar la puerta. 
—Más te vale que lo cumplas, hasta ahora lo has hecho muy bien. 


Signe empuñó sus espadas y corrió hacia donde se encontraban los hombres armados, estos 
comenzaron a disparar, él pudo desviar la mayoría de los proyectiles, pero algunos terminaron 


rosándole las extremidades. 


Logró cortar el brazo de uno de ellos y encajar su espada en el pecho de otro, pero esto le costó 


una bala en su costado izquierdo. 


De entre los sujetos frente a él alcanzó a notar uno que destacaba, era el que tenía la mascada 
con diseño de calavera, el mismo que le había disparado a Carrie en la pierna cuando estaban en 


el estacionamiento. 


—Qué bueno que estás aquí. —Dijo Signe con dificultad, sujetando con fuerza sus espadas. 


— ¡Le disparaste a mi esposa, te voy a matar maldita escoria! 


Signe se abalanzó con violencia y salvajismo hacia el hombre en cuestión, él le disparó varias 


veces, pero sus balas fueron reflejadas, una de estas le dio en la mano. Se detuvo un segundo a 
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contemplar la herida, lo que fue más que suficiente para que Signe se aproximara y le clavara 
ambas espadas en la parte inferior de la mandíbula, haciendo que estas le atravesaran el cráneo 


hasta salir por la parte superior. 


El lo miró con desdén para, acto seguido, retirar las espadas. Contempló a los enemigos que 
tenía adelante, quienes se prepararon para dispararles, después volteó con tranquilidad y observó 
a Carrie. Emery y Nicole la sujetaban con expresiones acongojadas mientras ella extendía su mano 


y gritaba en desesperación, al fijarse en la imagen de Signe a solo unos metros lejos de ella. 


El seguía de pie, con múltiples heridas en su cuerpo, la ropa manchada de sangre y su cabello 
ondeando por el cálido viento nocturno. Sus labios se movieron y su expresión cambió de una de 


cansancio a una de alivio y felicidad. 


Los hombres frente a él abrieron fuego y su cuerpo fue atravesado por una lluvia de balas, sus 
brazos se movieron instintivamente para bloquear el ataque, pero al cabo de unos segundos estos 


se detuvieron y sus espadas cayeron al suelo junto con su cuerpo. 


Carrie soltó un audible grito lleno de angustia, sus ojos parecían dos fuentes recién abiertas y 
su cuerpo se retorcía de dolor. Sus compañeras hicieron su mejor esfuerzo para contenerla, pero 


ellas también habían sido afectadas por el acontecimiento, por lo que se unieron en su llanto. 


Emery se alejó un poco y cubrió su rostro con sus manos para limpiarse de esta manera las 
lágrimas, observó brevemente por el rabillo del ojo a los hombres que, de manera lenta pero segura, 


se aproximaban a ellos; así mismo se fijó en la pistola que Colette había dejado en el suelo. 


Lucille vio el cuerpo de Signe que yacía en el piso a unas decenas de metros frente a ella, no 
había brillo alguno sobre este, murió con absoluta certeza, esto le hizo sentir una mezcla entre 


alivio y angustia. 
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—Ya casi la abrimos. —Dijo Rune. —Las cerraduras y bisagras se están aflojando, danos un 


minuto o dos. 


—Debimos habernos cortado las venas o usar alguna de las municiones que nos quedan. — 
Afirmó Claudine, todavía con los estoques clavados en una de las cerraduras. —Al menos así Karl 


y Lucy podrían...espera. ¡Emery, No! 


Los presentes escucharon las palabras de Claudine y voltearon a ver a su compañera. 


Emery se hallaba al lado de Colette, arrodillada y con la pistola que le habían quitado a Ishtar 
sujetada con ambas manos, las cuales le temblaban levemente; el cañón del arma estaba dentro de 


su boca los dos índices en el gatillo. 


Emery volteó a ver a Lucille y a Colette, quienes trataron de acercarse a ella, sus labios se 
movieron y, en lo que fueron instantes llenos de desesperación, ella observó todo lo que ocurría 


como si el tiempo se hubiera ralentizado. 


Emery cerró los ojos y apretó el gatillo. La bala salió por la parte superior de su cabeza, 
haciendo que su cuerpo se desplomara y la roja banda que llevaba sobre su cabello quedara en el 


suelo cubierto de sangre. 


Colette se acercó y comenzó a gritar al tiempo que sujetaba los hombros del cuerpo de Emery 


y la movía con brusquedad, ella no respondió. 


Lucille se quedó sentada en el suelo mientras veía como Colette abrazaba el cuerpo de Emery, 
este último había perdido el brillo, Colette, por su parte, lloraba con visible dolor en su rostro en 


lo que aproximaba el de Emery al suyo. 
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Con dificultad Colette contuvo sus lágrimas y tomó la pistola de la mano de Emery. Revisó el 
cargador y notó que a esta todavía le quedaba una bala. Esto le dio un poco más de alivio, aunque 


la imagen de los hombres acercándose a ellos impedía que su corazón se calmara. 
—-¿Te queda...alguna bala? —Le preguntó Colette a Arvid, con la voz quebrada. 
—Solo una, la de mi rifle. — Afirmó ella. 
—¿ Tienes buena puntería? 
—Sabes que sí. ¿Qué quieres hacer? ¡Dilo rápido! 


—Ve a la izquierda, yo a la derecha, dispara cuando cuente hasta tres, tú haz lo mismo y yo te 


dispararé. ¿Entendido? 


—Entendido. —Respondió Arvid con seriedad, después corrió en la dirección indicada por 


Colette. 


Esta última sujetó la mano derecha del cuerpo de Emery y arrancó la uña de su dedo pulgar, 
hizo lo mismo con la suya y, acto seguido, se levantó y caminó hacia donde se encontraba Lucille, 


le entregó las dos a esta quien se levantó y la miró con tristeza. 


Más atrás escucharon como la puerta se abría con dificultad, las bisagras rechinaron y una nube 


de polvo se formó, provocando que los que se hallaban a su lado tosieran con desagrado. 


—Entra, cierren la puerta y asegúrense de morir. —Dijo Colette. —Si no los veo pronto del 


otro lado, en la siguiente vida te daré una buena paliza, ¿entendido? 


—Entendido...—Respondió Lucille, colocando las dos uñas en uno de los bolsillos de su 


chaleco. 
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—Bon travail, chef: 


Colette corrió en dirección opuesta a donde había ido Arvid, revisó el cargador de la pistola y 
se puso en posición para disparar. Mientras esto ocurría, Karl y Rune sujetaron a Lucille por los 
hombros y le indicaron que debían entrar al cuarto, ella reaccionó y caminó junto a ellos, de igual 


forma, Claudine y Nicole sujetaron a Carrie y la condujeron del otro lado. 


Los hombres de Ishtar se aproximaron y vieron como seis de sus objetivos entraban al cuarto 
con dificultad a través de la oxidada puerta frente a ellos. De la misma forma notaron el cuerpo de 


una joven en el piso junto a un charco de sangre y otros dos parados a los costados del edificio. 


Estos últimos empuñaban sus armas, la chica de cabellos negros una pequeña pistola en su 


mano izquierda y la pelirroja un rifle. 


El grupo de hombre se dividió y apuntó a ambos, pero antes de que pudieran decirles algo o 
incapacitarlos, la chica de cabellos negros levantó su mano derecha alzando a la vez tres de sus 
dedos, la pelirroja imitó el gesto. Bajaron uno casi al mismo tiempo, le siguió el segundo, al llegar 


el tercero ambas dispararon sus armas. 


Sus cuerpos cayeron al piso, los dos con heridas de bala en sus cabezas formando charcos de 


sangre debajo de ellas. 


Cuando los hombres se aproximaron a ellas les revisaron el pulsos, ninguna de las dos seguía 


con vida. Esto le fue informado por medio de los comunicadores a Ishtar. 


—¿Qué hay de los otros? —Preguntó ella, todavía ocultándose detrás de la máscara que 


distorsionaba su voz. 
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—Entraron a un cuarto en uno de los edificios. —Respondió uno de los hombres. —Parece 


que se encerraron. 
—Entren, usen las herramientas, pero nada de explosivos, el lugar puede estar lleno de gas. 
—Entendido señor. 


Los hombres se aproximaron a la oxidada puerta y sacaron una pesada caja de herramientas, 
de la cual tomaron sierras para cortar metal, pinzas para cadenas y almádenas. Con estos 


implementos comenzaron a forzar su entrada hacia el cuarto. 


Del otro lado, los seis miembros restantes de los O.C habían colocado una pieza de metal en la 
puerta, así como también algunas cajas y muebles que encontraron para retrasar el paso de sus 


enemigos. 


Ellos escucharon como se aproximaban, cortando, golpeando y separando las endebles partes 
metálicas de la puerta. Karl apenas miró las chispas de la cierra atravesar la oxidada puerta y bajar 


hacia la pieza metálica. 


Antes de que él pudiera decir palabra alguna, sintió como su cuerpo era empujado por una 
delgada figura mientras que otra sujetaba su brazo izquierdo. Él cayó al frío y polvoriento suelo 
del cuarto, después escuchó como la voz de Carrie le gritaba algo a Nicole, entonces sintió como 
su brazo derecho era apresado, al voltear a este lado observó a Nicole, quien apresó su brazo bajo 


sus rodillas y presionó con fuerza con ambas manos puestas sobre la suya. 


A su izquierda se hallaba Claudine, en la misma posición de su compañera, con la única 


diferencia de que ella presionaba el codo contra la mano izquierda de Karl. Detrás de ella este 
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último pudo notar como Carrie se encontraba encima de Rune, con las rodillas sobre los brazos de 


este mientras que, con renuencia, apretaba sus manos contra su cuello. 


Karl entonces sintió como unas delgadas manos apretaban su garganta, con dificultad volteó 
hacia arriba y vio con la poca luz del lugar el rostro de Lucille. Sus verdes ojos estaban llenos de 
lágrimas, sus manos temblaban, no obstante, estas de manera paulatina aumentaban la fuerza que 


ejercían en él. 


—Lo siento...—Dijo Lucille, con la voz quebrada. —No puedo dejar que te capturen... 


Karl sintió las lágrimas de Lucille cayendo sobre su rostro, de la misma forma escuchó como 
la respiración de Rune se debilitaba, esto en lo que él trataba de resistirse al fuerte agarre de Carrie. 
Atrás se alcanzaban a escuchar como los hombres de Ishtar poco a poco rompían la puerta y la 


empujaban, al punto de dejar pasar un poco de luz del exterior. 


Karl por el rabillo del ojo observó a su compañero agitando las manos en desesperación, ahí 
pudo notar algo que hizo que su mente se reavivara, la mano vendada de Rune, que estaba 
manchada de sangre. Su vista bajó hacia las manos de Carrie, después volteó a ver a Lucille y, 
finalmente, bajó hasta el chaleco que ella portaba, el cual le había dado Colette. A los costados 
tenía dos pistolas con el cargador vacío, dentro de uno de los bolsillos pudo divisar levemente las 


dos uñas de color morado que ahí se hallaban. 


En ese instante fue como si todos estos factores en su cabeza se mezclaran y crearan un camino, 
puede que no uno hacia una victoria, pero si a un mejor desenlace que por el que habían apostado 


sus compañeras. 


Karl recogió su pierna a la altura de su pecho y colocó su pie en el vientre de Lucille, él con 


las fuerzas que le quedaban la empujó y esta salió volando hasta quedar cerca de la barricada de la 
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entrada. Sin perder un solo segundo pateó a Nicole y, al tener su brazo derecho libre, sujetó a 


Claudine por el cuello de su chaleco y la jaló hacia atrás. 


Él se levantó con algo de dificultad y se abalanzó sobre Carrie a quien empujó con sus dos 


manos, apartándola así de Rune. 


Karl sujetó a Rune por los hombros e hizo que este se levantara. Rune trató de respirar con 
normalidad mientras oía como su capitán le decía algo. Al recuperar el sentido comprendió sus 


palabras: 


—-N0 hay tiempo, ayúdame a recoger sus uñas, colócalas aquí. —Karl señaló la mano vendada 


de Rune. 
—¿Qué? —Preguntó Rune, con confusión. —Capitán... 
—;¡Ahora, no hay tiempo! —Karl exclamó con exasperación. 


Dicho esto, su capitán se dio vuelta y corrió hacia donde había caído Lucille. Al mismo tiempo, 
Rune se aproximó a Carrie quien yacía en el suelo y le retiró la uña del pulgar, seguidamente se 


dirigió a dónde estaban Nicole y Claudine repitiendo el acto con ellas. 


Karl revisó el bolsillo del chaleco de Lucille y encontró las dos uñas que le había dado Colette, 
las retiró y de manera fluida agarró las dos pistolas que portaba a los costados. Fue allí que sintió 
como la mano de Lucille presionaba la suya, él levantó la mirada y se fijó en sus verdes ojos llenos 


de lágrimas. Ella respiraba de manera entrecortada y con una expresión llena de duda y miedo. 


Karl le devolvió el gesto mientras escuchaba como la puerta era golpeada y las barricadas 


movidas poco a poco. 


—¿Confías en mí? —Preguntó Karl, sujetando firmemente la mano de Lucille. 
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—-¿Qué estás diciendo? —Preguntó Lucille con preocupación y miedo. —Deja de jugar y... 


—;¡Lucille! —Karl miró con seriedad a Lucille y apretó su mano con la de ella. —¡¿Confías 


en mi?! 


Sus miradas se conectaron por lo que pareció una eternidad, como si revivieran el momento en 
el que pelearon durante su encuentro en la nación U. En sus pupilas volvió a aparecer el brillo, el 
“ter”, como Ishtar lo había llamado, era del color respectivo que habían visto la primera vez que 


se batieron en duelo. 


Lucille solo pudo asentir con dificultad y cerrar los ojos, que dejaron correr lágrimas de manera 
profusa. Karl retiró rápidamente su mano asegurándose de separar la una del dedo pulgar de Lucille, 
con su otra mano tomó una de las pistolas, movió el mecanismo del cargador, de tal manera que 
no se notara su falta de municiones y se la entregó a Lucille, indicándole que se la colocara en la 
sien y actuara como si tuviera intenciones de acabar con su vida. Ella asintió con el rostro lleno de 


angustia y se levantó con lentitud. 


Karl volvió con Rune y le dio el resto de las uñas, en total tenían seis. Él le indicó que las 
guardara entre los vendajes de su mano, especificó que debía hacerlo de tal forma que pudiera 


sacarlas usando solamente una mano. 


Rune quiso preguntarle más acerca de su plan, pero el tiempo se les había acabado, la puerta 


se abrió de par en par y las barricadas se movieron. 


Los hombres de Ishtar se abrieron paso y Karl se colocó junto a Lucille, ambos quedaron de 
pie de frente a estos. Tal y como Karl le había indicado Lucille colocó la pistola en su sien y miró 
con recelo a las figuras que sujetaban ametralladoras frente a ella, Karl hizo lo mismo con la 


segunda pistola, solamente que él la puso debajo de su mentón. 
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—Señor, los encontramos. —Dijo uno de los hombres por su radio sin dejar de apuntarles. 


—-Están vivos? —Preguntó la voz Ishtar resonando desde la radio. 


—Los seis que entraron siguen con vida, la chica de ojos verdes y el tipo rubio también, pero... 


—Pero... ¿qué? —Preguntó Ishtar. 


—...Se están apuntando a sí mismos con pistolas. —Respondió el hombre con preocupación. 


—Parece que no quieren cooperar. Espero instrucciones. 


—Ya veo. Pregúntales qué es lo que quieren. 


—¿ Cuáles son sus demandas? —Preguntó el hombre. 


—Queremos una de las camionetas. —Contestó Karl, a quien Lucille miró levemente con 


confusión por el rabillo del ojo. 


—¿Solo eso? 


—Denos ventaja para que huyamos, las pistolas tienen una bala cada una, no pensamos dejar 


a nuestros compañeros solos, solo queremos tiempo para seguir peleando. 


El sujeto con la radio le comunicó las demandas a Ishtar, ella lo pensó unos momentos y 
accedió, por ello el grupo de hombres dio unos pasos atrás y permitió que los que se hallaban 


adentro del cuarto salieran. 


Karl y Lucille fueron los primeros, detrás Carrie, Claudine, Nicole y Rune les siguieron, los 
cuatro estaban confundidos y visiblemente incómodos por lo acontecido dentro del lugar, pero 


optaron por seguir a sus cabecillas. 
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Caminaron hasta llegar a las camionetas, Karl revisó de entre todas y notó una que tenía las 
características idóneas para su plan, con un espacio justo para seis personas en la parte trasera, 


aislado del área del conductor y con puertas que le permitían cerrarse completamente. 
El le dijo a sus compañeros que entraran y le susurró a Lucille lo siguiente: 
—Vos ¡ustus tormentarii ¡ecit, ego idem faciam, desperatis vide. 


Lucille volvió a fijarse en él con curiosidad, pero esta vez tenía más esperanzas en el plan de 


Karl, su intuición, así como su instinto le decían que todo iba a salir bien. 


Sus cuatro compañeros se subieron en la parte trasera de la camioneta, ellos dos quedaron 
delante de estos a punto de hacer lo mismo. Mientras tanto, detrás se encontraban los hombres de 
Ishtar a una distancia apropiada como para emboscarlos en el momento en el que bajaran la guardia, 


esto en lo que el sujeto con la radio le narraba lo que ocurría en tiempo real a Ishtar. 


Entonces pasó, Karl apretó el gatillo de su pistola y esta se accionó, revelando que no tenía 


munición alguna, casi inmediatamente después Lucille le siguió, ninguna bala salió del cargador. 
—'¡No tienen balas, repito, no tienen balas! —Exclamó el sujeto con la radio. 
—Aprésenlos, Ahora. —Contestó Ishtar. 


Los hombres se aproximaron y sujetaron a Karl y Lucille por los brazos, otros subieron a la 


camioneta y repitieron el acto con sus compañeros. 
—-¿Qué hacemos con ellos, señor? —Preguntó el sujeto con la radio. 


— Aten sus manos y pies, revisen que no tengan nada con que cortarse o alguna de las uñas en 


sus dedos, abran sus bocas, miren en sus fosas nasales. —Dijo Ishtar con firmeza. 
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—TEntendido. 


Los hombres revisaron exhaustivamente a cada uno de los O.C, desde sus ropas hasta sus 
orificios, tanto nasales como inferiores, esto último fue algo verdaderamente incómodo, pero, por 
suerte para ellos, no duró mucho. Al finalizar le reportaron a su jefa que estaban limpios, ella les 
dio la orden de que los subieran a la camioneta, en sus palabras esto era su manera de cumplir su 
parte del trato. Especificó que también aseguraran sus cuellos a los laterales de la camioneta para 
que no intentaran provocarse una contusión, que los amordazaran para que no se mordieran la 
lengua y, para finalizar, que cerraran las puertas por si intentaban saltar mientras el vehículo estaba 


en movimiento. 


Así, los seis fueron subidos a la camioneta y asegurados de la forma en la que Ishtar había 
indicado. Sus manos y pies estaban atados con cuerdas, sus cuellos asegurados con bridas a los 
costados de la camioneta, sus bocas tenían mordazas de tela apretadas contra las comisuras y, 


finalmente, las puertas de la camioneta fueron selladas. 


Ellos se miraron unos a otros, Karl observó a Lucille con una expresión de serenidad y 


confianza, después volteó a ver a Rune y asintió con dificultad, él le devolvió el gesto. 


Los O.C sintieron como la camioneta se comenzaba a mover. 
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En algún Lugar de Texas, Estados Unidos, otoño de 2025, una hora después de que los O.C 


fueran capturados. 


Las camionetas recorrieron por la solitaria autopista durante la noche. Ishtar se hallaba en la 
que iba adelante, mientras que la que llevaba a los O.C estaba en el medio, siendo vigilada por los 


hombres armados, tanto los que conducían esta como los que iban en los otros vehículos. 


Constantemente se reportaban para avisarse entre ellos si habían escuchado algún ruido extraño 


proviniendo de la camioneta donde estaban los O.C, esto no ocurrió en ningún momento. 


Llegaron a un hangar en un terreno que lucía deshabitado, los vehículos cruzaron por las cercas 


y entraron en el lugar. 


Algunos de los hombres bajaron de los vehículos y cerraron las puertas del hangar. Ishtar 
descendió del suyo y se aproximó a la camioneta donde se encontraban los O.C. Les indicó a sus 


hombres que abrieran la puerta, ellos acataron la orden y se dirigieron a la camioneta. 


Las puertas se abrieron y los dos hombres encargados de realizar la tarea quedaron absortos al 


contemplar el interior de esta. 


—-¿Qué ocurre? —Preguntó Ishtar. 


Los hombres no contestaron, se quedaron de pie en la misma posición. 


—Hice una pregunta, respondan. —Continuó Ishtar, con un tono más firme. 


—HEllos...ellos no...——Balbuceó uno de los hombres. 


—Señor...será mejor que lo vea usted mismo. —Dijo el segundo hombre, con recelo notable 


en su tono. 
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Ishtar se aproximó a la camioneta y observó el interior. 


Ahí estaban, los seis miembros de Odin”s Coven, en las mismas posiciones que los habían 
dejado sus captores, sus extremidades atadas, sus cuellos asegurados a los costados de la camioneta, 
sus bocas amordazadas, pero algo que había cambiado eran sus cabezas, estas miraban hacia abajo, 
con las bocas llenas de saliva y los ojos carentes del característico brillo de la vida; de igual forma, 


sus diagramas no se expandían y el tono de su piel era pálido. 


Ishtar se apresuró y subió a la camioneta, el espacio era estrecho por lo que se le dificultó 
moverse por el interior. Se retiró uno de los guantes y comenzó a tocar uno a uno a los cuerpos, 


ninguno de ellos tenía pulso, se sentían fríos al tacto y unas moscas se posaron en sus frentes. 


Ella sujetó con fuerza el rostro de Lucille y abrió uno de sus parpados con su otra mano, en sus 
pupilas ya no podía ver el brillo del éter, intentó lo mismo con Karl y el resultado fue exactamente 
igual. Soltó el rostro de Karl y volteó a su izquierda donde se hallaba el cadáver de Carrie, los 
dedos medios de sus manos estaban levantados, el rigor mortis hizo que quedaran tensados en esa 


obscena seña, la que ella solo pudo mirar con impotencia. 


Al frente de Carrie estaba Rune, cuya mano izquierda tenía los vendajes sueltos y la sangre 


coagulada entre sus dedos a medio cerrar. 


Ishtar descendió lentamente del camión y bajó la cabeza en lo que volvía a colocarse el guante 
y posar su mano en su mentón. Comenzó a caminar alrededor del lugar con la respiración agitada. 


Sus hombres se la quedaron viendo con preocupación durante el par de minutos que duró el acto. 


Ella se detuvo y oprimió un botón a uno de los costados de su máscara, su respiración se 
normalizó y su postura mejoró, todo lo anterior notándose a duras penas por encima de la túnica 


que portaba. 
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Una risa mecánica reverberó en el interior del hangar. Los hombres ahí presentes se fijaron en 


Ishtar, quien no paraba de reír a la vez que sujetaba su vientre con sus brazos. 
—Ya veo... —Dijo Ishtar para sí misma. —Con que así lo hicieron. —Qué descuidado fui... 
—Señor, ¿se encuentra bien? —Preguntó uno de sus hombres. 


—nNo...tendré que hacer unos...cambios, pero solo será un contratiempo, una o dos décadas 


de trabajo quizá. 
—¿Perdón, señor? 


—No te preocupes, solo estoy divagando. —Ishtar volteó a ver a sus hombres. —Saquen los 


cuerpos, díganle a los del equipo médico que los preserven y preparen para autopsia. 
—A la orden señor. 
Los hombres subieron a la camioneta y comenzaron a sacar uno a uno los cadáveres de los O.C. 
Ishtar se quedó de pie y recordó el momento en el que habían cerrado las puertas del vehículo. 


—Ese rubio. —Dijo ella en cuneiforme, mientras observaba como bajaban el cuerpo inerte de 


Karl. —Me muero por volver a verlo. 
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En algún Lugar de Texas, Estados Unidos, otoño de 2025, diez minutos después de que los 


O.C fueran capturados. 


Los O.C estaban apresados dentro de la camioneta. Podían sentir la vibración debajo de sus 


pies en lo que el vehículo se movía por la autopista. 


Karl decidió esperar unos minutos mientras eran transportados para ejecutar su plan. Fue 
entonces que trató de articular sus labios apresados por la mordaza para silbar, por desgracia para 


él la tela en su boca le impedía realizar el acto de manera apropiada. 


Rune levantó la mirada y observó a su capitán en la inútil tarea de soplar y escupir para 
comunicarse con sus compañeros. Esto fue notado por las demás, quienes, oponiendo un poco de 


resistencia, rieron entre dientes. 


Karl se detuvo y, acto seguido, fijó la mirada en Rune, este tenía los ojos abiertos como platos 
y le miraba directamente. Parpadeó una vez de manera lenta, después otras dos más rápidamente, 


otras tres lentas, una pausa, una lenta, cuatro rápidas, dos rápidas y, finalmente, tres rápidas. 


“Do this”, pensó Karl al ver el mensaje que su compañero quería enviarle con sus párpados. El 
sin perder un solo segundo le miró de la misma manera y comenzó a parpadear en series largas y 


cortas, así inició la siguiente conversación: 
“¿Entiendes esto?” Parpadeó Karl. 
“Claro”. Respondió Rune, también con parpadeos. 
“No pierdan tiempo”, Parpadeó Lucille. 


“Rune, las uñas”. Continuó Karl. 
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Rune rasgó con la uña de su dedo pulgar los vendajes de la mano izquierda, apretó levemente 
y contoneó los dedos hasta que, del espacio entre el pulgar y el índice, salió una de las uñas 
artificiales de color morado bañada parcialmente por sangre. Él la colocó en la palma de su otra 


mano e inclinó la cabeza lo más que pudo, sintiendo como la brida le apretaba el cuello. 


Con sus dedos Rune arrojó la uña hacia arriba en dirección a su boca, esta aterrizó en el espacio 
entre su lengua y la parte superior de su dentadura. Todos se le quedaron mirando a espera de lo 


que seguiría. 


Rune tomó otra uña y le hizo un gesto a su capitán con las palmas abiertas para que hiciera lo 
mismo. Karl acomodó las manos como si fuera a utilizarlas para beber agua de una laguna, Rune 


le arrojó la uña y él repitió el movimiento quedando con esta entre su lengua y sus dientes. 


Los dos se miraron y poco después Rune se volvió a la izquierda, donde estaba sentada Lucille. 
Ella correspondió el gesto y observó como Rune inclinaba la cabeza, tratando de acercarla lo más 


posible a la suya, por ello Lucille hizo lo mismo a la vez que extendía la lengua. 


Tras mucho esfuerzo por parte de ambos, Rune consiguió pasar la uña de su boca a la de Lucille, 


sus lenguas se tocaron brevemente en el proceso, lo que incomodó un poco a Karl. 


Este último volteó la cabeza a la derecha, donde estaba Carrie. Ella a pesar de mostrarse 
notablemente decaída realizó la misma acción que Lucille, para ella fue más fácil debido a su 


lengua partida en dos. 


Lucille le pasó la uña a Claudine a su derecha, Carrie a Nicole y entonces repitieron el proceso, 
Rune le lanzó una uña a Karl y colocó otra en su propia boca, le pasó esta a Lucille con su boca y 
Karl hizo lo mismo con Carrie. Al final solo quedaban dos, las cuales Karl y Rune colocaron en 


sus bocas. 
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Los seis se miraron unos a otros. Carrie aprovechó para levantar sus dedos medios y tensarlos 
de tal forma que al morir siguieran en la misma posición. Poco después Karl comenzó a parpadear, 


tres veces, una pausa, dos veces, otra pausa, una vez. 


Los O.C masticaron la uña y la ingirieron, sintiendo como el líquido gelatinoso que portaba la 
cápsula descendía por sus gargantas. Continuaron mirándose durante un par de minutos hasta que 
sus cuerpos comenzaron a tensarse y la visión se tornó borrosa; sus respiraciones se hicieron 


débiles y la saliva les comenzó a correr por los labios al punto de caerles en la ropa. 


Ya pasados tres minutos sus corazones dejaron de latir, habían muerto todos ellos, tal y como 


desearon. Habían ganado, una victoria amarga, pero una victoria, al fin y al cabo. 


Minutos más tarde, Ishtar encontraría sus cuerpos sin vida y sabría que, aún con todo su 
conocimiento, aun siendo capaz de vencerlos en un combate cuerpo a cuerpo o con ayuda de sus 


hombres, no podía seguirlos estando ellos muertos, al menos no por un tiempo... 
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Infinita oscuridad, entre la vida y la muerte, año desconocido. 


Lucille abrió lentamente los ojos y observó el lugar en el cual se encontraba, este era uno que 
conocía desde hace mucho, la penumbra en la cual se reunía con sus compañeras al morir en cada 


una de sus vidas pasadas. 


Miró hacia los lados y las observó a cada una de ellas, ahí estaban, sus seis compañeras, todas 
con su figura espectral y la llama que ardía en el interior de estas. Algo diferente en esta ocasión 
era el color que la llama emanaba a través de la translúcida figura de cada una, ya no era el 
característico tono índigo mezclado con violeta, sino que tenía matices de azul verdoso; de la 
misma forma, el hilo que normalmente las conectaba a todas a la figura de Lucille ahora también 


estaba entrelazado con otra. 


Ella miró a su costado derecho, ahí estaba la segunda figura espectral con los hilos del mismo 
color mezclado de las llamas, era Karl, a su lado se podían ver sus compañeros, Holger, Hjerdis, 


Signe, Arvid y Rune. 


La figura de Karl abrió los ojos y conectó su mirada con la de Lucille, ella correspondió el acto 


y se fijó en cada una de las figuras que allí flotaban. 


Tanto Karl como Lucille sonrieron, en espera del destino que le depararía en su próxima vida. 


A ellos, los que alguna vez se dieron a conocer como “Apple eaters”, a ellas, que nombraron 
a su grupo como “Hextrigas”, a la combinación de ambos, que adoptaron el nombre de “Odin's 
Coven”. Los reencarnados, los guerreros eternos, los que pueden contemplar el éter, los éter- 


videntes. 
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Fin del segundo libro 


